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    «Me llamo Alice, y aquí os cuento mi historia. Mi vida no ha sido sencilla ni agradable. Quiero olvidar el pasado, en especial una noche de tormenta en la que me arrebataron mi inocencia y mis sueños. Ahora tengo una oportunidad de volver a empezar, y para ello me veo obligada a mentir. A eso se reduce mi futuro. He conocido a un hombre maravilloso, sensible y hogareño; pero él me hace preguntas y se niega a aceptar mis silencios como respuesta. Tengo dos opciones: seguir ocultando la verdad, lo que me llevará a perderlo; o confesar, en cuyo caso también lo perderé. Por desgracia, me estoy quedando sin tiempo».


    Jackson se siente satisfecho con su apacible vida en el campo junto a sus tres hijos. Dirige el negocio familiar, un pequeño rancho donde cría caballos. Un día aparece una mujer que sacude todas sus convicciones. Se enamorará de sus contrastes: de su fragilidad y su fuerza, de sus sonrisas y sus silencios; sin embargo, cuanto más trata de acercarse, más se aleja ella.


    ¿Qué oculta Alice tras esa mirada que tanto le atrae?
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    A Juan y Fanny,


    mi constante fuente de inspiración

  


  
    
      Fuera de la noche que me cubre,


      negra como el abismo de polo a polo,


      agradezco a cualquier dios que pudiera existir


      por mi alma inconquistable.


      En las feroces garras de las circunstancias


      ni me he lamentado ni he dado gritos.


      Bajo los golpes del azar


      mi cabeza sangra, pero no se inclina.

    

  


  
    
      agradezco a cualquier dios que pudiera existir


      Más allá de este lugar de ira y lágrimas


      es inminente el horror de la sombra,


      y sin embargo la amenaza de los años


      me encuentra y me encontrará sin miedo.


      No importa cuán estrecha sea la puerta,


      cuán cargada de castigos la sentencia.


      Soy el amo de mi destino:


      soy el capitán de mi alma.


      WILLIAM ERNEST HENLEY

    

  


  Prólogo


  Nadie en su sano juicio habría salido a la calle en una noche tan desapacible. Un trueno rugió muy cerca, como una bestia sin rostro, y a los pocos segundos un relámpago partió el cielo, arrojando una luz fantasmal sobre las casas ajardinadas del habitualmente acogedor barrio de Green Road. En la calle, las ramas de los árboles crujían bajo los embates del viento mientras la lluvia se estrellaba con violencia contra las ventanas.


  En una de esas casas dos niñas se abrazaban con la vista fija en la puerta de su alcoba. No temían a la tormenta que se desataba con tanta furia en el exterior, porque la verdadera amenaza provenía del interior. Los gritos de su padre y los sollozos de su madre se oían con nitidez a pesar de la puerta cerrada de su dormitorio y del fragor de la tempestad. Las dos hermanas permanecían agazapadas en un rincón oscuro, como si al encogerse el peligro no pudiera alcanzarlas.


  Un nuevo trueno las sobresaltó y al instante un relámpago iluminó los dos rostros crispados. Alice soltó un gemido de angustia y escondió el rostro contra el hombro de Paige. Esta no reaccionó, no podía apartar los ojos de la puerta: unos pasos inestables subían por las escaleras seguidos de las súplicas de una mujer.


  —No lo hagas, por lo que más quieras… —rogaba la madre, quien veía cómo sus esperanzas se desmoronaban.


  El hombre no se molestó en contestar. La puerta se abrió con tanta violencia que la hoja rebotó contra la pared al tiempo que otro trueno sacudía la noche. Ante los ojos de las niñas apareció una silueta que se perfilaba en el umbral como un fantasma. El siguiente relámpago iluminó el rostro congestionado de Roger Hooper.


  Las dos hermanas gimotearon y el abrazo se hizo más desesperado, porque eran conscientes de que la presencia de su padre presagiaba una desgracia. Acorraladas en su rincón, las dos niñas negaron con la cabeza asiéndose la una a la otra con sus pequeños puños.


  Sin miramientos, Roger propinó a su mujer un fuerte empujón para quitársela de encima. El golpe contra la pared fue contundente y nubló la mente de Clarisa al instante. De las bocas de las niñas brotaron gritos de terror y los sollozos recrudecieron hasta acallar el tronar de la tormenta.


  Con los dedos agarrotados, Roger aferró el brazo de la pequeña que tenía más cerca y tiró brutalmente desoyendo los ruegos. Los gritos de las niñas se hicieron más agudos, avivados por el terror de verse a merced de su padre. El hombre soltó una maldición y separó a sus hijas sin importarle si clavaba los dedos en la tierna carne de los brazos de las pequeñas.


  Clarisa entró sujetándose la cabeza con las manos, un hilo de sangre se deslizaba entre los dedos. Toda su atención estaba puesta en la pequeña Paige, que lloraba pataleando bajo el brazo de su padre mientras Alice intentaba en vano alcanzar la mano de su hermana.


  —Te lo suplico —pidió Clarisa entre sollozos—, no separes a las niñas…


  Los ojos llenos de odio de Roger se clavaron en el rostro de su mujer. Ella dio un paso atrás arrastrando a Alice, que se debatía entre los brazos de su madre.


  —Me echaste de esta casa —espetó Roger con voz pastosa—. ¡Me echaste de MI CASA! Has sido tú quien ha ido a un abogado para pedir el divorcio. Pues bien, tú ganas: mitad y mitad. Una para ti, otra para mí.


  Clarisa ahogó un gemido de desesperación e intentó alcanzar la mano de Paige, pero Roger la apartó con un nuevo empujón. Por segunda vez Clarisa acabó en el suelo golpeándose contra el canto de la cama. El dolor fue agudo, tan insoportable que de repente todo se oscureció a su alrededor. Los gritos de terror de Alice, encomiándola a levantarse, se entremezclaban con los de Paige, que ya desaparecía por las escaleras a merced de su padre. Quiso levantarse, correr tras su marido, pero apenas si sentía sus extremidades; su cuerpo ya no respondía a su mente embotada.


  El pánico estremeció a Paige hasta arrancarle un aullido de auxilio dirigido a su hermana, mas la manaza de su padre la silenció cuando salieron de la casa. El viento se agitó a su alrededor en un abrazo helado y la lluvia se mezcló con las lágrimas que bañaban su rostro. En un instante Roger la metió en el asiento trasero del coche. La puerta se cerró con un chasquido amenazante y ella intentó abrirla sin éxito cuando su padre puso el motor en marcha. Entonces la oyó: allí en la acera estaba Alice, que corría detrás del coche con los brazos extendidos, los ojos suplicantes y la orilla del camisón arremolinándose alrededor de los pequeños pies descalzos. Paige pegó las manos contra el cristal de la luna trasera; en pocos segundos su hermana se convirtió en una mancha blanca y borrosa que se hacía cada vez más pequeña, hasta que la oscuridad se la tragó.


  Paige se hizo un ovillo en el asiento trasero, temblando de frío y de miedo. Las luces de la ciudad iluminaban al ritmo de las curvas el interior del coche, que olía a rancio, sudor y tabaco, poniendo en evidencia las manchas de la tapicería y los desperdicios que sembraban el suelo: restos de comida, cajetillas de cigarrillos arrugadas y una botella de ginebra vacía que rodaba de un lado a otro. La niña ya no lloraba ni emitía ningún ruido, era consciente de que no debía llamar la atención de su padre, que maldecía y soltaba amenazas al tiempo que golpeaba el volante. Ella conocía de sobra esos arranques de rabia empapada de ginebra, tanta que obnubilaba la mente de Roger y lo convertía en un hombre peligroso.


  Cerró los ojos conjurando el rostro de su hermana, idéntico al suyo, dos gotas de agua que desde su nacimiento nunca se habían separado. Durante seis años un hilo invisible las había mantenido unidas, protegiéndose mutuamente de la ira de Roger. Esa noche el hilo se estaba tensando hasta deshilacharse. Sentía la presión en su interior y el dolor era insoportable, más vivo que el miedo que la paralizaba, más horrible que la convicción de que no volvería a ver a su madre, más aterradora que la incertidumbre de una vida a merced de su padre. Si el hilo se rompía nunca recuperaría a su hermana.


  Las lágrimas regresaron, esta vez silenciosas. Se tapó el rostro con la manga húmeda del camisón; lloró por Alice y rezó por encontrar el camino de regreso a los brazos de su hermana.
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  Cargada con dos bolsas llenas de cervezas, comida precocinada y varias cajetillas de tabaco, Paige subió los tres tramos de escalera que la conducían al pequeño y oscuro piso que era su hogar. Frente a su puerta se enderezó tras dejar la compra en el suelo para frotarse las manos entumecidas.


  Odiaba los viernes porque era día de póquer para Dash y sus amigos. Ya sabía lo que se iba a encontrar: en el mejor de los casos Dash estaría dormitando en el sofá con la tele encendida, a la espera de recibir a sus amigos; en el peor, bebiendo y buscando cualquier excusa para tildarla de inútil. Durante unos segundos pensó en huir, dejar las bolsas y bajar sin hacer ruido. Una vez en la calle echaría a andar y nunca más volvería. Enseguida desechó la idea; si tenía que desaparecer, lo más sensato era organizarse, tal y como llevaba un mes haciendo sin levantar las sospechas de Dash. Si este averiguaba que estaba escondiendo dinero en un viejo bolso metido en el fondo del armario, o que bajo la cama una pequeña maleta esperaba el momento de emprender un viaje sin regreso, la zarandearía hasta hacerle castañetear los dientes. Le quitaría todo y la humillaría como era habitual en él.


  No lograba recordar qué había visto en ese hombre dos años antes, el encanto de la ilusión se había desvanecido en pocos meses para dejar paso a la sordidez del día a día. Tampoco recordaba cuándo empezó a temer el momento de regresar a casa después del trabajo para encontrarse a un tipo ebrio, siempre dispuesto a quejarse o a criticarla.


  Dash era un vago, había perdido su empleo poco después de irse a vivir con ella. Desde entonces culpaba a los demás de su mala suerte y ahogaba sus penas en cerveza o ginebra en lugar de buscar trabajo. Cuando Paige quiso darse cuenta, ese hombre se había convertido en un fiel reflejo de su padre alcohólico.


  Nada más abrir la puerta, el olor a humedad y tabaco la golpeó de lleno, al igual que las risotadas de Dash. Reprimió una mueca de asco y entró cargada con las dos bolsas. El pequeño salón estaba abarrotado de latas de cerveza tiradas sobre cualquier superficie y los ceniceros rebosaban de colillas malolientes. El televisor emitía un partido de baloncesto a todo volumen. Tres hombres acompañaban a Dash, pero no se molestaron en mirarla ni en saludarla.


  —¿Has comprado cervezas? —gritó él sin dedicarle una sola mirada.


  —Sí —respondió Paige en tono de cansancio.


  Se coló en la cocina y soltó un suspiro de fastidio; esa mañana al marcharse la había dejado ordenada, pero el aspecto que presentaba en ese momento era repugnante. Ignoraba cómo Dash podía manchar tanto si no cocinaba; se conformaba con calentarse en el microondas lo primero que encontraba en el frigorífico. Se sentó en una silla y se pasó una mano por el pelo.


  Estaba agotada tras doce horas sirviendo mesas en la cafetería, los pies le dolían a rabiar y un agudo dolor de cabeza amenazaba con dejarla sin fuerzas. Las risas de los hombres en el salón la hicieron ponerse en pie y decidió que cuanto antes limpiara, antes podría meterse en la cama. No le gustaban los nuevos amigos de Dash, algo en ellos la inquietaba sobremanera, en particular Edward, que la miraba sin esconder su interés. Un día se lo comentó a Dash y este se rio alegando que no se hiciera ilusiones pensando que un hombre podía fijarse en ella. Y hasta cierto punto lo creyó, porque nadie en su sano juicio se habría fijado en Paige, con sus eternas ojeras y su extrema delgadez. Ya no quedaba nada de la joven que un día había sido; cuando se miraba al espejo, este solo le devolvía la imagen de una mujer agotada y desencantada.


  Pero se marcharía y volvería a encauzar su vida, sin hombres, sin perdedores ni alcohólicos.


  Su vista se fijó en un periódico sobre el asiento de una silla. Lo ojeó sin prestar mucha atención hasta que una foto captó su interés: una joven pareja sonriente rodeada de hombres trajeados. Leyó la leyenda de la fotografía, luego volvió a prestar atención a la mujer. Era guapa, de unos treinta y tantos, vestía elegantemente y sus ojos brillaban con una chispa divertida. Volvió a leer la escueta línea con un nudo en la garganta:


  «Cena benéfica a favor del futuro hogar de acogida Prados Verdes».


  Con las manos tan temblorosas que le costaba pasar las páginas, fue buscando el artículo relacionado con la foto. Lo encontró y lo leyó, incitada por un sentimiento que creía olvidado.


  La dirección de los centros de acogida de menores Prados Verdes celebró una cena benéfica, con el propósito de recaudar fondos para abrir un nuevo hogar destinado a niños procedentes de familias desestructuradas de Nueva York. La portavoz, la señora Alice Ridgway, nos ha explicado la importancia de dar a esos niños un entorno estable que les permita desarrollarse como personas y fraguarse un futuro para salir del círculo de la pobreza y del peligro de las calles…


  Paige siguió leyendo a pesar de las lágrimas que le nublaban la vista. Era Alice, su hermana gemela. La reconocía por sus ojos y su sonrisa; era el rostro que ella habría tenido si la vida no le hubiese pateado el trasero hasta convertirla en otra persona. La alegría se vio empañada por el dolor, el mismo que la había acompañado aquella lejana noche, cuando tras la muerte de su padre reunió lo poco que tenía y se marchó en busca de su madre y su hermana. El viaje en autobús fue largo y los nervios le impidieron dormir. Le costó encontrar la calle, tuvo que deambular durante horas hasta que dio con la casa. A pesar del dolor que le causaba el recuerdo aciago de la noche en que su padre se la llevó, reunió sus últimas esperanzas y llamó a la puerta. Aguardó temblando hasta que una desconocida abrió.


  Las pocas palabras que le dirigió la mujer hicieron añicos sus ilusiones de fundirse en un abrazo con su única familia: su madre había contraído matrimonio dos años antes y se había marchado a Canadá. A partir de ahí la vida de Paige fue un sinfín de decisiones equivocadas y relaciones destructivas hasta que pensó que Dash sería diferente.


  Ocultó el rostro entre las manos y ahogó un sollozo. No podía hacer ruido, no debía llamar la atención de Dash y sus amigos, ni quería tener que dar explicaciones. Volvió a leer mientras se enjugaba las lágrimas con la manga de la gabardina que todavía llevaba puesta. Además de hablar de la inminente apertura del nuevo centro, el artículo anunciaba la reciente boda de Alice con Daniel Ridgway, un joven abogado oriundo del estado de Montana que acababa de ser nombrado socio de un conocido bufete de la ciudad.


  Su hermana se había casado con un hombre de éxito.


  Paige se sintió sacudida por la envidia: Alice se había quedado con su madre y había llevado una existencia protegida, sin temer los arranques violentos de Roger producidos por el alcohol, ni los continuos traslados de ciudad en ciudad, ni la vergüenza de tener que hacer malabares con los acreedores. No, Alice lo tuvo todo, mientras que ella se llevó lo más amargo. Lo que la hería en lo más profundo era que ni su madre ni su hermana la habían buscado, sino que siguieron adelante con una nueva vida en un nuevo país.


  Las manos se cerraron arrugando el periódico, hasta que el rostro de Alice se fue deformando. Ya no quedaba nada del amor inquebrantable de Paige hacia su hermana, había sido sustituido por la desilusión y el rencor.


  En un esfuerzo por controlar las emociones, que amenazaban con desbordarse, alisó con la palma de una mano la foto y se fijó en el cartel que se veía detrás de su hermana. Era del hotel donde se había celebrado la cena. ¿Se alojaría en ese mismo sitio? ¿Seguiría allí en tal caso?


  —¡¡Hey!! ¿Qué coño estás haciendo? —bramó Dash—. Tenemos sed.


  Paige se irguió lentamente y guardó la hoja del periódico en el bolsillo de la gabardina. Enderezó los hombros para salir de la cocina; la frustración que la sacudía por dentro amenazaba con estallar de un momento a otro. Se fijó en el linóleo salpicado de quemaduras de cigarrillos, en las paredes donde las manchas de humedad brotaban una y otra vez a pesar de las múltiples capas de pintura, y se detuvo en los raídos visillos que olían a tabaco por más que los lavara. Necesitaba salir de su piso maloliente y desordenado.


  Fue más que suficiente para ella, no podía permanecer allí y aguantar las estúpidas bromas de Dash ni las miradas lascivas de Edward. Cogió su bolso y, para asombro de todos, abrió la puerta de un tirón.


  —Lo tienes todo en la cocina. Levanta el culo del sofá de una puta vez y sírvete. Y otra cosa —añadió de manera atropellada—, no me esperes despierto…


  No reconoció su propia voz: sonaba ronca por el nudo de emociones que le impedía respirar y cargada de arrebato. Oyó la respuesta de Dash cuando cerraba la puerta:


  —¿Y dónde piensas pasar la noche, zorra?


  Bajó corriendo y salió a la calle inspirando el aire frío que le hirió los pulmones como agujas. Pero incluso aquello era preferible a la mugre de su piso, a su desolación y a la rabia que pulsaba como un segundo corazón en su pecho.


  Desde lo alto del edificio que acababa de abandonar oyó la voz de Dash gritar desde la ventana:


  —Ya veremos si mañana no te encuentras con la puerta cerrada…


  Echó a andar ignorando las groserías que un grupo de adolescentes le soltó al pasar junto a ellos. Se encogió en su gabardina y se metió las manos en los bolsillos. El palpitante dolor de cabeza se hizo más intenso, así que cerró los ojos unos segundos. Los ruidos le llegaban amortiguados y los pies se movían por inercia, porque en realidad no sabía adónde se dirigía.


  Alice. Alice estaba en Nueva York.


  Al oír el claxon de un coche abrió los ojos y en ese momento se dio cuenta de que había estado a punto de cruzar una calle a ciegas. Un escalofrío la recorrió de la cabeza a los pies. No sabía qué hacer, ignoraba si quería verla, temiendo que su propio resentimiento la llevara a estallar en reproches por el hecho de que la hubiera olvidado.
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  Las luces se apagaron de repente. Al instante estalló una ovación en el patio de butacas, así como en los palcos de la Metropolitan Opera: la representación de Madama Butterfly había sido un éxito y el público, después del sobrecogedor silencio que había sucedido a la escena del final, vitoreaba con entusiasmo. Amanda Echalaz y James Valenti se situaron en el frente del escenario y se despidieron con reverencias y besos al aire. El público se puso en pie redoblando los aplausos. Solo una persona permanecía sentada con el rostro inexpresivo. La desgarradora historia de Cio-Cio-San había sumido en un estado de melancolía a Alice. Cuando esa misma tarde su marido la había sorprendido con dos entradas conseguidas gracias a un cliente, no se atrevió a estropearle la sorpresa con la que él pretendía agasajarla. Era consciente de que en otro momento habría dado saltos de alegría, pero ese día se habría ahorrado de buena gana aquel drama. Cedió al entusiasmo general y se levantó. A su lado su marido le cogió una mano y se la llevó a los labios.


  —¿Te ha gustado?


  Alice asintió y esbozó una sonrisa sincera a Daniel.


  —Claro. Ha sido todo un acierto venir, aunque la historia es un poco triste.


  Daniel escrutó el rostro de su mujer. Desde que habían dejado Vancouver su estado de ánimo, habitualmente alegre, se había venido abajo y parecía inquieta.


  —Sí —corroboró él—, me alegro de haber hecho caso a Middelton, tenía razón: esta versión de Madama Butterfly es impresionante. Y no sería Madama Butterfly si acabara bien. —Miró a su alrededor—. ¿Quieres que vayamos a cenar algo?


  Alice negó en silencio.


  —Prefiero volver al hotel, si no te importa. Me siento un poco cansada.


  La preocupación regresó a los ojos de Daniel.


  —¿Te encuentras mal?


  Sin proponérselo, su mirada se centró en el vientre plano de su mujer. Ella soltó una risa.


  —Sí, tonto, estoy bien —esbozó un gesto infantil alzando una mano y añadió con solemnidad—: Palabra de boy scout.


  Se dejaron llevar por la marea de personas que se dirigían a la salida. Daniel le echó un brazo protector por los hombros y rodearon la fuente circular que se alzaba justo enfrente del edificio de la ópera. Se dirigieron a un taxi que acababa de parar delante de ellos, se metieron bendiciendo su buena suerte e indicaron al conductor la dirección del hotel donde se alojaban. Ninguno de los dos habló durante el trayecto, Alice prefería escrutar los rostros de las mujeres que desfilaban por la acera. Trató de ocultar su desalentadora esperanza de reconocer una cara entre el mar de extraños que poblaban las calles de la ciudad. Desde que había llegado a Nueva York, un latido violento la sacudía de manera casi constante, un impulso que la incitaba a buscar algo que se le escapaba. Echó un vistazo a su marido, que conversaba con el taxista sobre el tráfico en aquella ciudad caótica. Nunca podría entender que un hombre tan bueno se hubiera fijado en ella.


  Una mano se posó sobre la suya y se la apretó con suavidad.


  —¿Estás pensando en ella?


  La pregunta la sorprendió a medias; después de conocer a Daniel, durante una cena entre amigos comunes, le había contado la triste historia de su familia y la desaparición de su hermana a manos de su propio padre. Nunca olvidaría esa noche de confesiones en la que descubrió a un hombre arrepentido por los errores del pasado. La diferencia entre ellos era que Daniel todavía disponía de una oportunidad de enmendar sus errores y pedir perdón. En el caso de Alice, el desaliento de no haber sabido nada de Paige durante décadas la llevaba a pensar que nunca conseguiría reunirse con su hermana. Esa era la razón por la que había insistido en viajar a Montana y reanudar los lazos familiares rotos años atrás con la familia de su marido. Al menos uno de ellos conseguiría reconciliarse con el pasado.


  Le devolvió el apretón.


  —¿Tanto se me nota?


  Daniel sonrió.


  —Un poco, no has dejado de buscar desde que bajamos del avión. Y te entiendo —añadió con un nuevo apretón suave—, a mí me pasaría lo mismo. Cuando mi padre murió, buscaba su rostro en los hombres que tenían más o menos su estatura, su color de cabello, como si el accidente no hubiese sido más que un error y él fuera a reaparecer de un momento a otro. Era consciente de que estaba engañándome, porque su ausencia era definitiva, pero, en tu caso, la esperanza no se pierde.


  Alice volvió a fijar la mirada en la ventanilla para observar los rostros anónimos.


  —Al principio la esperanza mantiene la ilusión, pero con el paso del tiempo se convierte en frustración y finalmente acaba siendo una pequeña agonía que nunca desaparece. Sé que es una locura, pero no dejo de pensar en Paige. Puede estar en cualquier lugar, sin embargo siento un pálpito, algo que me empuja a buscarla. Es la primera vez en años que regreso a Estados Unidos y ahora que estoy aquí me culpo de no haberlo hecho antes.


  Daniel asintió con una mirada comprensiva.


  —Es lógico que sientas esa necesidad, pero sería mucha coincidencia que te la encontraras paseando por la calle. Este país es inmenso y vete a saber dónde vive.


  Se guardó la coletilla que no se atrevía a expresar en voz alta: la posibilidad de que Paige hubiera fallecido. Eso habría explicado que nadie hubiese dado con ella cuando, décadas atrás, había desaparecido con su padre.


  Alice no contestó y volvió a su contemplación. Daniel estaba en lo cierto, esas coincidencias no ocurrían en la vida real. Tal vez fuera el momento de contratar a un detective para que averiguara su paradero. Sin embargo esa opción le planteaba una agónica incertidumbre: ¿qué se dirían las dos hermanas después de treinta años de separación? Las preguntas giraban en su mente en un torbellino abrumador; era sencillo imaginar el aspecto de Paige, pero como persona se habría convertido en una extraña.


  —Cuando regresemos de nuestro viaje a Montana empezaremos a indagar —le prometió Daniel en tono conciliador—, y la encontraremos.


  Alice admiraba el entusiasmo siempre contagioso de su marido y le agradecía que de manera instintiva supiera apaciguar su perpetua inquietud. Delante de los demás, ella era capaz de ocultar sus emociones con una sonrisa o una broma. Era una maestra del disimulo al representar el papel de la mujer feliz que lo tenía todo por derecho propio. Bajo ningún concepto dejaba entrever el dolor de no haber sido suficiente para su madre. No podía olvidar los ojos vacíos de toda emoción de Clarisa, que habían pasado de largo sin fijarse en la única hija que le quedaba.


  Evocó las horas silenciosas que había compartido con su madre en un hogar que se había convertido en una cárcel para las dos, por estar demasiado asustadas al pensar que si se alejaban del teléfono perderían la oportunidad de averiguar el paradero de Paige. Pasó el tiempo, y los meses se convirtieron en años. Su madre se fue consumiendo lentamente en un incesante lamento, como una planta sin luz. Su castigo fue culparse cada minuto de su vida por haber abierto la puerta a su marido aquella fatídica noche. El castigo de Alice fue no poder ser su hermana. Si su padre se la hubiese llevado a ella en lugar de a Paige, tal vez su madre no hubiese sido tan desgraciada.


  Daniel inició una nueva conversación con el taxista y ella volvió a fijarse en la gente que caminaba por la acera. Al instante todo se convirtió en una confusa sucesión de imágenes: el grito del conductor, el frenazo, su cuerpo, el brazo de Daniel protegiéndola de un posible impacto con el asiento delantero. Todo sucedió en apenas unos segundos.


  Un estremecimiento de aprensión la recorrió porque recordó una conversación con Daniel. Unos días atrás Alice había propuesto viajar de Nueva York a Billings en coche. Su marido creía más conveniente tomar un avión pensando en su estado, pero ella desconocía esa zona del país y prefería tomárselo con más calma viajando en coche. Tal vez fuera más sensato hacerle caso a Daniel, pero necesitaba unos días para hacerse a la idea de que en breve volvería a pertenecer a una familia. Llevaba demasiados años sola y el mero hecho de conocer a la madre de su marido la asustaba. Buscó la mano de su esposo.


  —¿Estás bien? —le preguntó este.


  —Sí, ¿qué ha ocurrido?


  —Mierda —susurró el taxista—, me la he cargado. ¡Joder! Se me ha echado encima…
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  Paige llevaba media hora delante del hotel, incapaz de dar un paso para entrar o irse de allí. El portero le echaba miradas desconfiadas, que se tornaban todo amabilidad cuando unos clientes entraban o salían, para regresar enseguida a la figura solitaria que miraba la puerta con un temblor tan fuerte que los dientes le castañeteaban.


  El miedo a que Alice no la reconociera la paralizaba. También sentía vergüenza por su aspecto ajado y agotado. En la foto del periódico se apreciaba el vestido elegante de su hermana, y su peinado tenía que ser fruto de las manos expertas de un peluquero. ¿Desde cuándo no se daba Paige el lujo de acudir a un salón de belleza? Ella misma se cortaba el pelo con el fin de ahorrarse unos cuantos dólares. Insegura, se pasó una mano por los mechones cortos y acto seguido se estudió esa misma mano, enrojecida y reseca, con las uñas mordisqueadas.


  Era una persona patética que esperaba que su hermana la salvara de su triste existencia. Dio un paso atrás sin perder de vista el vestíbulo donde las luces brillaban con un tono dorado como el sol mientras ella permanecía en la penumbra. Las lágrimas le nublaron la vista y retrocedió otro poco más. En silencio trataba de convencerse de que el pasado no se podía cambiar; a ella le había tocado lo peor y a Alice lo mejor. ¿A quién iba a engañar? Su impulso no era más que una estupidez. Dio otro paso atrás y demasiado tarde se dio cuenta de que la acera terminaba ahí. Su pie se quedó en vilo hasta que perdió el equilibrio. Braceó en un intento de controlarse, oyó a lo lejos un grito, tal vez el portero, y con el rabillo del ojo vio una silueta grande y amarilla que se acercaba. Un fuerte golpe la lanzó por los aires.


  Lo siguiente que supo fue que alguien le sostenía una mano y unas voces traspasaban la niebla que la rodeaba.


  —Daniel, hay que llamar a una ambulancia. Ha perdido el conocimiento.


  También oyó otra voz, con un deje de pánico:


  —Joder, no la he visto. Se me ha echado encima y no he podido evitarla…


  Paige entornó los ojos y distinguió una silueta difusa, que a tenor del delicado perfume que desprendía tenía que tratarse de una mujer. Una voz suave le pedía que no se moviera. Sorprendentemente no le dolía nada, solo se sentía aturdida. Logró enfocar la vista para encontrarse con unos ojos verdes con reflejos dorados que la estudiaban con preocupación. Algo en su interior se agitó, como un aleteo que la inquietó aún más que la preocupación de haberse roto algo. A pesar de las recomendaciones de la desconocida, se sentó llevándose una mano a la cabeza.


  —No debería moverse.


  La mujer tenía un acento que le resultó extraño, no era de Nueva York. La miró de soslayo y el aleteo regresó, pero más intenso, porque empezaba a reconocer esos rasgos delicados, tan similares a los de su madre.


  Era Alice, su hermana, quien la miraba con el ceño fruncido. A su alrededor un coro de curiosos la observaba sin disimulo. De repente el pánico se adueñó de Paige; no quería que su hermana la viera en semejante estado, ni distinguir compasión en sus ojos.


  —¿Y mi bolso? —graznó.


  Por segunda vez esa noche no reconoció su voz.


  —Aquí tiene —le contestó una voz masculina.


  Paige se lo cogió de las manos. Era un hombre de estatura mediana y rostro agradable, pelo rubio y mirada bondadosa. Lo reconoció al instante: era el tipo de la foto, el marido de Alice. Iba elegantemente vestido con un traje azul marino, una camisa blanca y una corbata granate. Casi estuvo a punto de soltar una carcajada preguntándose cómo reaccionaría si le diera las gracias a su cuñado. Pero estaba demasiado mortificada y asustada para gastar bromas.


  Desoyendo las recomendaciones se puso en pie. Tenía que alejarse de allí antes de que su hermana la reconociera. Se sacudió con gestos torpes la gabardina y dio un paso inseguro con la vista clavada en el suelo.


  —No puede marcharse, la ambulancia está a punto de llegar —señaló Alice.


  Aquello la asustó todavía más, no tenía seguro y no podía permitirse pagar la factura de un médico, menos aún de un hospital. Negó con la cabeza y reprimió una mueca de dolor.


  —No, estoy bien…


  Se aventuró a mirar a su hermana de soslayo y reconoció las similitudes: las dos tenían el mismo tono de cabello, la misma estatura, los mismos rasgos. Pero también se hicieron evidentes las diferencias: el rostro de Alice era algo más aniñado, su melena, que le llegaba a los hombros, lucía un saludable brillo sedoso y su silueta era más curvilínea y femenina. Paige envidió el abrigo de ante color crema con el que su hermana se protegía del frío de las noches de otoño. Una sonrisa amarga le estiró los labios resecos. Aunque la tenía ahí mismo, era incapaz de darse a conocer porque Alice se había convertido en una extraña.


  Una mano la detuvo cuando se disponía a dar un paso hacia la acera. Era su cuñado. Quiso sacudir el brazo, sin embargo lo miró a los ojos. Con él sí se atrevía.


  —He dicho que estoy bien —espetó secamente.


  Se dispuso a alejarse, dejando atrás su estúpido sueño de reunirse con su hermana. Ni siquiera sentía deseos de saber si su madre también estaba en la ciudad. Las dos habían decidido seguir sin ella; pues bien, Paige la perdedora haría lo mismo. Ya había llegado a la acera cuando la oyó:


  —¿Paige?


  Nada más oír su nombre algo en el tono la sacudió; fue como volver treinta años atrás, cuando jugaban al escondite y Alice era la que tenía que encontrarla. Reconoció la vacilación, pero también el estupor. No respondió ni se dio la vuelta, decidida a seguir adelante.


  —Paige…, ¿eres tú?


  Esa vez percibió un ligero temblor. Tomó aire para darse fuerzas, porque su determinación de alejarse sin revelar su identidad se estaba haciendo añicos. Se dio la vuelta tomándose su tiempo y se encaró con su hermana.


  —¿Perdona?


  Alice dio un paso hacia ella con una mano extendida.


  —Eres Paige —susurró como si nadie más tuviese que oírla. Tenía los ojos muy abiertos y estaba muy pálida—. Eres Paige —repitió, tratando de convencerse.


  Entonces quiso decirle que no, que se llamaba Barbara o Carla o Jane, cualquier nombre menos Paige, porque eso habría sido como desnudar su dolor delante de todos esos extraños. Allí estaba su hermana, la que se colaba en su cama a oscuras y dormía a su lado fuertemente abrazada a ella; la que le susurraba sus secretos y compartía sus sueños. Era la niña de seis años que desapareció aquella noche mientras Paige la observaba con el corazón en un puño, prisionera de la venganza de su padre.


  —Sí, me llamo Paige —afirmó con un hilo de voz.


  Los brazos de Alice la envolvieron y durante unos segundos Paige sintió deseos de llorar por todos los años que habían vivido separadas, como lo estaba haciendo su hermana. Un sorprendente desapego se lo impidió: no podía olvidar que no la habían buscado, que la habían dejado en manos de un alcohólico. De manera que permaneció rígida, sin devolverle el abrazo.


  —Dios, eres Paige —murmuraba Alice entre sollozos—, eres tú.


  —Sí, soy Paige y tú eres Alice —fue lo único que atinó a decir con los dientes apretados.


  —No me lo puedo creer…, después de tantos años…


  Media hora después Paige estaba sentada en la suite de su hermana con un vaso de agua en una mano y el bolso en la otra, como si tuviese que salir de allí corriendo porque no era su lugar. Observaba cuanto la rodeaba con disimulo y no perdía de vista a su hermana, que le acariciaba el pelo con un gesto lleno de ternura.


  —Qué guapa eres —le dijo Alice.


  Por toda respuesta Paige esbozó una sonrisa socarrona. Estaba que daba asco y su hermana le decía que era guapa. Menuda mentirosa.


  Su cuñado, que estaba sentado justo enfrente, contemplaba a su mujer como si fuera la cosa más preciada del universo. Los celos invadieron a Paige, quien quiso gritarle que el ángel con el que se había casado la había abandonado a cambio de una nueva vida. Se mordió la lengua y se dejó avasallar por las atenciones de su hermana.


  —Cuéntame qué ha sido de ti… —Alice dudó, bajó la mirada a sus manos finas y elegantes—. ¿Él sigue…? Ya sabes…


  —Murió hace años de cirrosis. Tuvo lo que se merecía —explicó, incapaz de controlar la amargura de su voz. Quería mortificarla, que supiera cómo había sido su vida junto a Roger—. Tuve una infancia de lo más divertida, entre botellas de ginebra y vomitonas de nuestro querido padre.


  Alice echó una mirada a su marido, que se puso en pie al momento.


  —Creo que necesitáis hablar a solas, bajaré al bar.


  Se inclinó sobre Alice para besarla en la coronilla con tanto cariño que Paige desvió la mirada hacia cualquier punto con tal de no ver la ternura que le dedicaba. Una vez solas, Alice se puso en pie y fue a la ventana. Se mantuvo en silencio unos minutos que resultaron eternos a su hermana.


  —Estás enfadada con nosotras.


  Una carcajada, que resumió todo el resentimiento que la ahogaba, brotó de la garganta seca de Paige. No veía el rostro de Alice, pero la tensión de su espalda era evidente. Bien, eso la reconfortó. Meditó si valía la pena hablar de aquel viaje, cuando había ido a buscarlas y se dio de bruces con unos extraños en el que había sido su hogar hasta aquella noche que prefería olvidar. Pero se lo guardó, no deseaba que Alice supiera que había estado pensando en su familia cada día de su vida hasta los dieciocho años. Su madre y su hermana habían disfrutado de una nueva oportunidad en Canadá, borrándola de paso de sus vidas.


  —No, claro que no. ¿Cómo voy a estar enfadada con mi madre y mi hermana?


  Alice se le puso delante abrazándose para darse calor, porque la frialdad de su hermana le helaba la sangre. Detectó los signos de fatiga en el rostro de Paige: los cercos bajo los ojos, las mejillas hundidas y el rictus de amargura en la boca. Tenían la misma edad, sin embargo parecía mayor y sus ojos carecían de emociones.


  —Te buscamos. Mamá puso una denuncia, pero como aún no estaban divorciados, no podía alegar secuestro. Si hubiese tenido la custodia de sus hijas, el FBI podría haber hecho algo, pero Roger estaba en su derecho de llevarse a una de nosotras. Entonces contrató un detective, sin que sirviera de nada. Fue como si la tierra os hubiese tragado.


  —Ya… —Su respuesta sonó lacónica, pero en su interior una tempestad se estaba fraguando. Le presionaba el pecho con tanta fuerza que apenas si conseguía respirar—. Eso me consuela. Roger y yo vivimos esos primeros meses en México. Unas bonitas vacaciones muy largas.


  —Eso explica por qué no os encontraron. —Alice dudó unos segundos y preguntó con voz insegura—: ¿No quieres saber nada de mamá?


  Paige se encogió de hombros y bebió un trago de agua; de no ser por la ligera agitación del líquido en el vaso, ni siquiera habría percibido su propio temblor. No quería escuchar nada más ni albergar falsas esperanzas. Si su madre la buscó, no fue suficiente para sacarla de la pesadilla en la que se convirtió su vida. Era preferible volver a lo malo conocido que quedarse allí con sueños rotos que nunca se harían realidad.


  —No, y tengo que irme —dijo al tiempo que se ponía en pie.


  Alice le quitó el vaso de las manos. Tras dejarlo en la mesita, la sujetó por los hombros con una fuerza sorprendente. Las dos hermanas se midieron con la mirada: los ojos de una húmedos de lágrimas, los de la otra parecían los de un animal herido. Alice parpadeó.


  —Mamá murió hace diez años y hasta el último momento no dejó de pensar en ti. Hizo cuanto estuvo en sus manos para encontrarte. No la culpes por lo que hizo Roger.


  Entonces Paige no pudo permanecer callada por más tiempo, se desasió y esa vez fue ella quien se abrazó, pues volvía a sentirse como aquella noche: pequeña y vulnerable, porque durante todos esos años nadie le brindó ayuda, nadie la alejó de ese padre alcohólico, ni de las burlas de los niños por ser la hija de un borracho, ni de los amigos de juerga de Roger que no la dejaron en paz en cuanto se fue haciendo mujer. Nadie podía entender lo que supuso vivir con el miedo a ser separada del único ser que la hería pero que, al fin y al cabo, era su única familia. Durante años vivió aterrada ante la posibilidad de que los servicios sociales se la llevaran, que una vez más la arrancaran de su hogar, aunque muchas veces no fuera más que una triste y patética caravana.


  —Pues no le costó mucho volver a casarse y largarse a Canadá. —Paige sonrió victoriosa cuando Alice, algo ruborizada y turbada, desvió la mirada—. Sí, hermanita. Tras la muerte de Roger yo acababa de cumplir dieciocho años, así que vendí lo poco que nos quedaba. Te aseguro que no fue mucho pero me lo gasté todo en un billete de autobús para regresar a casa. ¿Y sabes por qué no lo hice antes? —preguntó con rabia. Ya no podía callarse, estaba al límite de su control antes de perder la batalla contra las lágrimas que pugnaban por salir—. Porque Roger me amenazaba con volver a por mí y matar a mamá. De manera que cuando me vi libre, fui a buscaros. Pobre de mí. La señora que vivía en nuestra casa me contó que mamá se había casado con un hombre que se la llevó a Canadá con su hija, su única hija. Esa mujer ni siquiera sabía que Clarisa tenía otra.


  Acabó gritando y, a punto de quebrarse, cogió su viejo bolso para salir de allí cuanto antes. No soportaba que nadie la viera llorar, ya se sentía demasiado humillada como para que además Alice vislumbrara una grieta en su coraza.


  —Por Dios, Paige, no puedes juzgarla —rogó Alice—. Cuando conoció a Christian, hacía diez años que Roger y tú habíais desaparecido. Estuvo en tratamiento psiquiátrico, se quedó en los huesos y apenas dormía. Se pasaba las noches andando como un alma en pena abrazada a tu osito de peluche. Tuvo una oportunidad de volver a ser feliz y fui yo quien insistió, quien la animó a aceptar la propuesta de matrimonio de Christian, porque sabía que era un buen hombre y cuidaría de ella.


  Paige sintió cómo su corazón se partía en dos, dividido entre el dolor que despertaban las palabras de Alice y el resentimiento.


  —¿Pensaste en mí cuando os marchasteis a Canadá? ¿No se os ocurrió que un día podría volver?


  La oyó sollozar suavemente.


  —Cada día de mi vida, pero tenía que pensar en mamá, que se estaba consumiendo, o en ti, que te habías convertido en un fantasma.


  —Esa noche, cuando volví a casa, os odié a las dos.


  Dio un paso hacia la puerta hasta que oyó a Alice:


  —Seguro que no tanto como me he odiado yo día tras día por no haber sido más fuerte y evitar que Roger te llevara con él, por no hacer feliz a mamá porque le faltabas tú. Tu recuerdo se convirtió en una barrera entre las dos, porque cada vez que me miraba te veía a ti.


  Paige notó que su hermana le daba la vuelta y se encontró con el fiel reflejo de su propio rostro bañado en lágrimas. Su coraza se agrietó otro poco más. No supo quién dio el primer paso, pero por primera vez en treinta años se abrazaron, se aferraron la una a la otra como lo habían hecho la última noche que pasaron juntas. Era difícil decir quién sostenía a quién, porque los dos cuerpos se sacudían y sus llantos se entremezclaban entre palabras incoherentes de consuelo.
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  Jackson llevaba más de una hora sentado en el salón con un vaso de whisky, que ni siquiera había tocado, sobre la mesa. No quería pensar en la zozobra que lo agitaba desde que había dejado Vancouver. Le avergonzaba demasiado. Sin embargo no conseguía ignorar esa emoción que lo turbaba porque sabía de sobra que en breve su fuerza de voluntad se vería de nuevo puesta a prueba.


  Acudir a la boda de Daniel había sido una oportunidad de pasar página, dejar atrás todos los errores del pasado; aun así ser testigo de su felicidad lo había sacudido como un mazazo. Su primo tenía lo que él siempre había deseado: un matrimonio feliz.


  Sintió la presencia de su tía Juliette. Esta se sentó en silencio frente a él y se colocó el cabello detrás de las orejas.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó ella.


  —No, es que no puedo dormir. He pensado que un trago de whisky me ayudaría.


  Juliette estudió el rostro cansado de su sobrino. Advirtió que el agotamiento le acentuaba las arrugas, aunque por lo demás seguía siendo un hombre atractivo y sereno. Tal vez porque lo conocía como si lo hubiese parido, sospechaba que Jackson le ocultaba algo; era extraño que siguiera en el salón a esas horas cuando al día siguiente se levantaría de madrugada.


  —¿Por qué has regresado tan pronto de Vancouver? —inquirió con cierta inquietud.


  Jackson se encogió de hombros.


  —Ya no pintaba nada allí. No conocía a nadie excepto a Daniel y entiendo que prefiriera estar a solas con su mujer.


  Juliette se removió en su asiento.


  —¿Todo fue bien?


  Él no contestó de inmediato, se tomó su tiempo para procurar que su voz no transmitiera ninguna emoción.


  —Claro, todo fue a la perfección. La boda fue muy bonita, con pocos invitados, pero todos se lo pasaron bien, incluido yo. Sobre todo cuando bailé con la novia y me trituró los pies —añadió en tono burlón.


  —No me tomes por tonta —le advirtió ella—, ya sabes a qué me refiero.


  —No tuvimos oportunidad de hablar a solas. —Soltó un suspiro y sonrió a su tía para tranquilizarla—. Te prometo que no hubo ningún incidente. Te dije que asistiría a su boda con la intención de dejar atrás todo lo sórdido de nuestra familia. Me alegro de que se haya casado y que sea feliz. Se le ve contento y ha logrado lo que quería: es un buen abogado, al menos eso me dijeron sus socios. Daniel tenía razón, aquí habría sido desgraciado.


  Juliette asintió.


  —Me equivoqué, siempre pensé que llevaríais el rancho entre los dos, o al menos que se instalaría cerca. No debería haber insistido tanto en que se quedara. Lo único que logré fue que se alejara de nosotros en cuanto se le presentó una oportunidad.


  La mano de Jackson se posó sobre la de Juliette.


  —No te tortures, sabes que no fuiste la única responsable de su marcha. Todos tuvimos algo que ver: Daniel, tú, yo y… ella.


  No hacía falta nombrarla, ambos sabían quién era esa mujer cuyo nombre nadie mencionaba, ni siquiera sus hijos. Permanecieron callados, perdidos en sus recuerdos. Tal vez había llegado el momento de olvidar. Jackson estaba en lo cierto: si querían ser de nuevo una familia unida, convenía dejar de pensar en los errores.


  —¿Cómo es ella? —quiso saber Juliette.


  Él sonrió muy a pesar suyo.


  —Parece muy agradable: es guapa, dulce, divertida y no cabe duda de que ama a Daniel. Y él a ella, por supuesto. Creo que nunca había visto una pareja tan compenetrada.


  Los ojos de Juliette se humedecieron de lágrimas.


  —Debería haber asistido a la boda. Podría haber dejado al abuelo a cargo de alguien, pero estaba tan asustada… Llevamos diez años sin vernos.


  —Pero lo verás muy pronto. Daniel me prometió que vendrían los dos. Quiere que conozcáis a Alice. Volveremos a estar unidos y tal vez te conviertas en abuela en breve. ¿Quién sabe?


  Las mejillas de su tía se sonrojaron de placer ante la perspectiva de tener un nieto.


  —Ojalá tengas razón. ¿Y cuándo vendrán?


  —No lo sé con exactitud, Daniel me dijo que primero quería dejar zanjado todo el papeleo para legalizar su matrimonio aquí. En cuanto lo tenga todo listo, se presentarán en el rancho y podrás darle un abrazo. Estoy seguro de que él lo está deseando.


  —¿Y crees que le gustaremos a ella? —señaló Juliette con un deje de angustia—. ¿Crees que le caeré bien?


  Jackson le palmeó la mano con suavidad. No entendía por qué su tía dudaba de ello, porque era la persona más cariñosa y generosa que había conocido y nadie se le resistía.


  —No te atormentes, estoy seguro de que caerá rendida, incluso a los pies del abuelo. —Lo meditó unos segundos y decidió que Juliette se merecía saber algo más de su nuera—. Alice no tiene familia; su madre murió hace unos años, su padrastro también ha fallecido hace poco. Y su padre y una hermana desaparecieron hace treinta años.


  —¿Cómo que desaparecieron?


  —Él era un borracho que no hacía más que meterse en líos. La madre de Alice lo echó de casa después de siete años de matrimonio. Una noche él se presentó y se llevó por la fuerza a una de las niñas. Desde aquella noche, nadie sabe lo que fue de los dos.


  Juliette se llevó una mano a la boca con un gesto de espanto.


  —Dios mío —susurró—, tuvo que ser una pesadilla para esa madre.


  —Me lo imagino —musitó Jackson.


  Daniel se lo había contado mientras Alice iba al aseo durante la comida que compartieron un día antes de la boda. ¿Qué huella habría dejado semejante tragedia en ella? No lograba imaginársela, porque Alice parecía una mujer sensata y equilibrada.


  Juliette se puso en pie.


  —Voy a echar un vistazo al abuelo, esta tarde tosía mucho. Espero que no esté incubando otra bronquitis.


  —No te preocupes tanto por él, es un roble y nos enterrará a todos.


  Al rato, Jackson subió a su dormitorio apagando todas las luces a su paso. El silencio de la casa a esa hora solía apaciguar todas sus preocupaciones con la certeza de que toda su familia estaba a salvo. Sin embargo esa noche se acostó con un extraño vacío en su interior, un agujero oscuro y alarmante al que se negaba a poner nombre, pero que le impedía dormir.
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  Estaban sentadas muy juntas en el sofá con las manos entrelazadas, como si una nueva separación fuera impensable. Alice parloteaba, contando cómo se habían conocido Daniel y ella. Paige la escuchaba con una sonrisa de ternura más parecida a la de una madre que a la de una hermana. Se sentía diez años mayor que Alice; las risitas desenfadadas de su gemela le recordaron que ella quizá llevaba ya demasiado tiempo sin hacerlo, porque junto a Roger el silencio había sido la mejor arma para pasar desapercibida. Y entre los chicos del instituto siempre había mantenido una actitud discreta: ser la hija de un borracho la convertía en una presa fácil, por más que ella no los alentara.


  —¿Dónde os conocisteis? —preguntó, alejando los pensamientos sombríos.


  —Oh… fue durante un viaje que hizo Daniel a Vancouver por cuestiones de trabajo. Unos amigos comunes nos presentaron en una fiesta y fue un flechazo. Desde ese día, no pudimos pasar más de una semana separados y cuando Daniel no tuvo más remedio que regresar a Nueva York, decidimos casarnos. ¿Te lo puedes creer?


  Paige asintió y apretó suavemente la mano de su hermana fijándose en un detalle.


  —Me alegro por ti. ¿Por qué no llevas alianza?


  Alice levantó una mano, la que debería haber lucido el anillo de compromiso y la alianza, y agitó los dedos.


  —Tuve que quitármelos porque se me hinchan. —Se llevó la mano a la mejilla y sus ojos se humedecieron—. Estoy embarazada de seis semanas, no sé si será por eso. Nos enteramos ayer mismo cuando fui al ginecólogo.


  Las cejas de Paige se alzaron y se rio por primera vez. Iba a ser tía. Un dulce calor hasta entonces desconocido la sobrecogió. El sentimiento de soledad que la había acompañado cada día desde hacía treinta años se debilitaba frente al cariño de su hermana.


  —Me alegro por vosotros. De verdad. ¿Y la familia de Daniel?


  —No la conozco. Bueno, solo a su primo Jackson. —Alice fue hasta una mesita donde había dejado el bolso cuando entraron. Sacó una foto y se la tendió—. Fue nuestro único familiar en la boda. Christian falleció hace un año. —Su voz se tiñó de pesar—. Me habría gustado tenerte a mi lado ese día y compartir contigo mi felicidad.


  Paige estudió la foto: Alice y Daniel, que se sujetaban las manos en un gesto lleno de promesas para el futuro, eran la viva imagen de la felicidad. A su lado un hombre muy alto los miraba sonriente. Era atractivo, de hombros anchos y rasgos muy masculinos. Su pose dejaba entender que estaba disfrutando del momento, aunque algo apenas perceptible en su rostro revelaba tensión. El flequillo rebelde que le caía sobre la frente era una prueba; parecía haberse pasado los dedos por el pelo una y otra vez con impaciencia.


  —¿Está casado?


  —No, divorciado.


  —¿Por qué no fue más gente de la familia de Daniel?


  —Daniel es hijo único. El pobre perdió a la mitad de su familia en muy pocos años. Primero fue su abuela, de un cáncer; después su padre y los de Jackson fallecieron en un accidente de tráfico. Juliette, la madre de Daniel, los crio a los dos con la ayuda del abuelo de los niños, Gary. Fue terrible. Juliette no vino a la boda porque fue un poco precipitado y no quiso dejar solo a su padre. El abuelo es muy mayor y su salud es delicada. Queremos ir a Montana en breve para que yo conozca a la familia de Daniel, que vive en un pueblecito cerca de Billings. Bueno, y también para conocer un poco más a Jackson, porque apenas si estuvo dos días con nosotros. Se marchó en cuanto acabó el baile, nos dijo que en esta época del año tienen mucho trabajo. Es propietario de un rancho donde cría caballos.


  Paige apenas la escuchaba, estudiaba con detenimiento el rostro de Jackson. No se distinguía el color de sus ojos risueños, pero sí se apreciaba que eran claros y penetrantes. Junto a Daniel, tan pulcro y clásico, el primo tenía aspecto de ser un hombre que se sentía a gusto con cualquier cosa que llevara puesta, ya fueran unos vaqueros con camisa de franela o un frac con fajín, aunque su mandíbula cuadrada y ligeramente prominente indicaba que se trataba de una persona con autoridad. Por otra parte, su sonrisa sesgada delataba un toque juguetón. Una mezcla de cualidades sorprendentes. Paige le devolvió la foto.


  —Estáis muy guapos.


  Alice se sentó a su lado y tomó las manos de su hermana entre las suyas. Paige se removió incómoda, pues no quería que viera los estragos que su empleo en la cafetería, donde trabajaba como una mula diez horas seis días a la semana, había dejado en ellas. Se las metió en las mangas de la gabardina que se había negado a quitarse para que Alice no advirtiera lo horrible que era su uniforme de camarera.


  —Cuéntame cómo te ha ido —solicitó Alice en tono suave.


  —He tenido una vida interesante. —Hizo un gesto vago y la manga de la gabardina se agitó en el aire—. Pero no quiero hablar de mí, prefiero que me cuentes más cosas de ti. Háblame de esos centros de acogida.


  —Prados Verdes, ¿cómo lo sabes?


  —Lo leí en el periódico. Por eso fui al hotel, porque vi tu foto junto a Daniel.


  Alice entrelazó los dedos agachando la cabeza. Paige se inclinó para mirarle la cara y vio las lágrimas.


  —¿Qué ocurre?


  —Entonces no fue un encuentro casual. Me estabas buscando. —Apretó los labios reprimiendo un sollozo.


  —Sí, vine porque quería verte, pero cuando llegué al hotel, me acobardé.


  Permanecieron en silencio, temerosas de romper la tregua.


  —Si nos hubiésemos retrasado unos minutos no nos habríamos visto.


  —Creo que no. Cuando el taxi me atropelló ya había tomado la decisión de irme.


  —Lo siento, Paige —susurró Alice—. Lamento mucho todo el daño que te hizo Roger y no haber sido lo bastante fuerte para impedir que te llevara con él…


  —Está muerto y enterrado. —Sus hombros cedieron bajo el peso de los recuerdos que pugnaban por salir del agujero más oscuro y profundo de su memoria—. Háblame de esa institución.


  Alice entendió que Paige no quería hablar de Roger ni del pasado.


  —Son centros de acogida para niños sin familia. Llevo años cooperando con ellos, de hecho me he convertido en la mano derecha de Michelle Boning, la fundadora. Empecé a colaborar porque cada niño que ayudaba era un pedacito de ti que me llegaba desde donde estuvieses. No podía ni imaginar la vida que te estaría dando Roger. Rezaba para que se hubiese reformado, que te hubiese dado un hogar estable como el que tuve yo con Christian.


  Paige asintió y desvió la mirada, atormentada por los recuerdos. No quería que las miserias pasadas empañaran el reencuentro con su hermana, ahora que había permitido que entrara de nuevo en su vida. El fantasma de Roger ensuciaría su relación como había mancillado cuanto había tocado en vida. Sin embargo Alice tenía derecho a saberlo.


  —No se reformó. Sí, hubo mujeres, pero ninguna aguantó. Una intentó llevarme con ella. Roger la pilló y le dio tal paliza que se marchó aterrada, ni siquiera puso una denuncia. —Paige encogió un hombro—. Ojalá lo hubiese hecho, porque los servicios sociales habrían investigado las condiciones en las que vivíamos. Bueno, eso lo pienso ahora. Entonces me aterraba que me alejaran de él. —Sonrió con pesar—. Es curioso cómo se aferran los niños a lo único que conocen, aunque sea lo peor para ellos.


  Alice le echó un brazo por los hombros y le apoyó la cabeza en la sien.


  —Ahora ya no estás sola. Nunca más nos separarán.


  Daniel entró con una mirada interrogante, pero al verlas tan unidas su rostro se relajó y se sentó frente a las dos mujeres. De pronto cohibida, Paige pensó que era hora de marcharse; Dash estaría histérico y vociferando como un mono desquiciado. Más que nunca tuvo la certeza de que debía dejarlo cuanto antes.


  Alice se aferró a su brazo cuando su hermana hizo el ademán de levantarse.


  —No te marches todavía, quédate a cenar con nosotros.


  Daniel asintió en un gesto alentador.


  —Quédate, por favor. No se encuentra a una hermana todos los días. A menos que… —dudó y buscó los ojos de Alice—, a menos que tengas algún compromiso o te esperen en tu casa.


  Paige pensó de nuevo en Dash y su deprimente piso, que apestaría a humo de tabaco y otras cosas. Vio con claridad la triste tapicería del sofá plagada de quemaduras porque ese inútil al que había elegido como pareja se quedaba dormido mientras fumaba. Se le antojó más patético que nunca y ansió quedarse allí, con Alice, en esa suite preciosa.


  —Está bien, me quedo. No me espera nadie —mintió, negándose a involucrar a Dash en aquella reunión.


  Daniel se puso en pie mientras daba una palmada como dando a entender que el tema quedaba zanjado. Alice la abrazó y el nuevo calorcillo, una sensación tan poco habitual para Paige, se tornó un poco más intenso. Aun así esbozó una mueca, el cuerpo le dolía todavía del golpe.


  —Lo siento —se disculpó Alice, acariciando la mejilla de su hermana.


  —Creo que sería mejor que nos quedáramos aquí —señaló Daniel.


  —Sí, mejor nos quedamos. —Alice se volvió hacia Paige—. Es más…, si nadie te espera en casa, ¿por qué no te quedas a dormir? Podemos pedirte una habitación, te invitamos nosotros. Tendremos más tiempo para hablar.


  Dormir en una cama con sábanas suaves y sin oír los ronquidos de Dash era el colmo del paraíso terrenal, un paréntesis en su rutina desoladora. Incluso podría llamar al trabajo y decir que no iría. El idiota de su jefe se pondría hecho una furia, pero ¿qué podía hacerle? ¿Despedirla? De todas formas tenía pensado dejar ese empleo en cuanto rompiera con Dash. Aquel pensamiento le ensombreció la efímera felicidad de esa noche, porque de pronto fue consciente de que habría de dejar Nueva York. Dash era mezquino y rencoroso. Todavía recordaba la noche en la que, entre risitas y vapores etílicos, le contó cómo había quemado el coche de su ex novia y la había acosado hasta que la chica se marchó sin dejar rastro. Fue la gota que colmó el vaso de Paige y al día siguiente empezó a esconder el dinero y preparó su pequeña maleta.


  —Me parece perfecto. —Sonrió—. Me quedo. No he tenido muchas oportunidades de dormir en un hotel tan lujoso.


  La cena apareció una hora después. Paige saboreó cada bocado y se deleitó con aquellos aromas. Acribilló a preguntas a la pareja y estos contestaron encantados.


  —¿Dónde vais a vivir?


  —Ayer vimos un piso maravilloso en el Upper East Side. Pero cuando regresemos de Montana nos alojaremos en este hotel hasta que el piso esté listo. Aquí solo tenemos dos maletas con lo que vamos a necesitar para el viaje a Montana.


  Los ojos de Alice brillaban de ilusión. Acarició la mano de su marido, que siguió explicando:


  —Hace meses tuve que viajar a Vancouver para asesorar a un cliente al que nuestro bufete representaba en un caso muy complejo. Sabía que mi estancia sería larga y preferí dejar mis cosas en un guardamuebles a pagar el alquiler de un piso que de todas formas no usaría. Además no me gustaba el barrio. Cuando volvamos de Montana firmaremos el contrato de compra del piso que vimos ayer. Ya hemos pagado un anticipo para que la agencia nos lo reserve. Después haremos unas pocas reformas. —Se inclinó un poco y añadió con una sonrisa relajada que le hizo parecer mucho más joven—. Y nos convertiremos en auténticos neoyorquinos. Espero que nos visites a menudo, nuestro bebé necesitará a su tía.


  —Es cierto, te vamos a necesitar. Para serte sincera, me preocupa un poco conocer a la madre de Daniel. ¿Y si no les caigo bien? Además… Daniel lleva mucho tiempo sin visitar a su familia. Necesito a una aliada a mi lado.


  Él soltó un suspiro.


  —Hace años que no piso el rancho. De hecho, cuando me marché de allí prometí no volver nunca. Era joven y cometí una estupidez. Ahora que estoy casado, quiero que mi madre sepa que he cambiado.


  Paige no supo qué decir. Se encogió de hombros.


  —En todas las familias hay malentendidos. Lo que hiciste no pudo ser tan grave como para que tu madre no te acoja con los brazos abiertos.


  Al menos eso había pensado Paige en el pasado: que su madre siempre estaría ahí para recibirla con un abrazo. Pero no había sido el caso, de modo que en realidad no podía hablar del asunto.


  —¿Por qué no te vienes con nosotros? —propuso Alice—. ¿Crees que en tu trabajo te darían unos días?


  Paige soltó una risa a desgana.


  —Se nota que no conoces a mi jefe, lo que él llama vacaciones suele ser un despido ipso facto. Además, sospecho que de todas formas Freddy no tardará en darme el finiquito. La cafetería donde trabajo no es conocida por el intachable servicio al cliente. Las camareras van y vienen a una velocidad vertiginosa y yo llevo demasiado tiempo. Pedirle unos días sería rogarle a grito que me despidiera en ese mismo momento.


  —Pues deja ese empleo —exclamó su hermana—. Vente a Montana con nosotros y cuando regresemos trabajarás conmigo. Vamos a necesitar gente para llevar el nuevo centro de Prados Verdes y yo tendré que delegar muchas cosas ahora que el niño está en camino. Me harías un enorme favor. Además, tú conoces la ciudad, yo no. Podrías ser de gran ayuda.


  La propuesta de Alice era como una luz al final de un interminable túnel. Aun así era arriesgarse demasiado, acabaría poniendo a su hermana en el punto de mira de Dash. Por otro lado, si desaparecía, si se alejaba en ese mismo instante de su pareja, podría mantener a Alice a salvo. Y si borraba bien sus pistas, no tendría por qué encontrarse con Dash, aunque vivieran en la misma ciudad. Nueva York era gigantesca.


  —Nos veremos a menudo, ya lo verás —le aseguró su hermana en un tono tan lleno de optimismo que Paige le sonrió—. No me puedo creer aún que estés aquí a mi lado. Yo dirigiré el nuevo centro de Prados Verdes y te enseñaré cuanto necesites saber. —Se levantó y fue a por un folleto—. Mira, aquí tienes algunas fotos de los otros centros que tenemos en Vancouver, Alberta, Ottawa y Calgary. Te voy a anotar aquí mismo el número de mi móvil. Piénsate lo del viaje a Montana, hemos decidido ir en coche, no conozco esa zona del país.


  Admiró la letra elegante de Alice. A su lado la suya era el garabato infantil fruto de una educación caótica. Ningún profesor se preocupó mucho por sus frecuentes ausencias, su escaso rendimiento académico o su incapacidad para relacionarse con sus compañeros de clase. Nadie preguntaba, y no se quedaban el tiempo suficiente en una ciudad para que se supiera lo sórdida que era la vida de Paige Hooper. Lo único que la salvó de ser una analfabeta fue su pasión por los libros, que la llevó a convertirse en un ratón de biblioteca. Acudía a las salas de lectura a escondidas de su padre y permanecía sentada en una silla junto a una ventana hasta que el centro cerraba. Daba igual la ciudad donde estuviese, las bibliotecas eran la única ancla que necesitaba para no caer en un pozo de amargura. Aquellas historias que leía con anhelo constituían una ventana a otras vidas: algunas veces se identificaba con los personajes más patéticos, en otras ocasiones las historias con final feliz eran una brisa fresca que despertaban en ella la esperanza de una vida que no fuera tan grotesca como la suya.


  Se metió el papel en el bolsillo del uniforme y siguió comiendo, al tiempo que pensaba que no podían ser más distintas, hasta en la forma de comer: Alice cortaba la carne en pedacitos pequeños, mientras que ella se llenaba la boca con avidez; Alice bebía a sorbitos, ella casi vaciaba su vaso de agua con gas cada vez que se lo llevaba a los labios. Admiraba a la mujer en la que se había convertido su gemela: guapa, cariñosa, elegante y generosa, y anheló llegar a ser como ella.


  Siguieron conversando. Daniel le habló de su niñez en el rancho de su madre, de las gamberradas que él y su primo Jackson habían hecho a espaldas de Juliette, de las situaciones jocosas que provocaba la lengua afilada del abuelo y de su deseo de convertirse en abogado para pesar de su madre, quien siempre pensó que seguiría la tradición de la familia.


  —Menos mal que Jackson adora el rancho, vive para ello. Sin él mi madre me habría atado a un poste y no me habría dejado estudiar Derecho.


  Paige examinó a Daniel; le caía bien su cuñado, parecía una buena persona y se alegraba por su hermana. Tenían un futuro por delante: una familia, niños, barbacoas los domingos y tardes de lluvia junto a una chimenea. Se convertirían en padres atentos, de los que hornean galletas, organizan cumpleaños los fines de semana y acampadas con fogatas. Con nostalgia recordó que ese había sido uno de sus sueños de adolescente, cuando pensaba que un día un chico simpático y honrado se la llevaría de su pesadilla. Pero no había tardado en saber que estaba sola y que no le quedaría más remedio que trabajar hasta la extenuación si deseaba salir adelante.
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  A la mañana siguiente, delante del ascensor, las dos hermanas se despidieron entre abrazos. Paige agitó la mano cuando las puertas se cerraron. Una vez sola, el corazón se le aceleró al pensar que tal vez todo hubiese sido fruto de un sueño, y temió despertarse en su cama junto a Dash. No, estaba allí, el perfume de su gemela todavía la envolvía, sentía la huella de sus besos y el calor de sus abrazos.


  Rezó para que Dash se hubiese emborrachado y todavía estuviese durmiendo la mona. De regreso a su piso ideó una historia por si se lo encontraba despierto. La paz que había experimentado al despertarse en una habitación luminosa y silenciosa se estaba disipando con la mera perspectiva de reencontrarse con el que consideraba ya su ex pareja. Después de conocer a un hombre como Daniel, no entendía cómo había podido pensar que todos eran como su padre.


  Ese día sería el último que pasaría con Dash, el último de su vida como perdedora. Ahora tenía a su hermana, incluso a Daniel. Subió las escaleras de un tirón llena de esperanza: una noche sin ronquidos había obrado el milagro. Cuando abrió la puerta frunció la nariz al percibir el olor a humo de cigarrillos. Por lo demás todo estaba en penumbra. No quiso abrir las contraventanas, que chirriaban, para no despertar a Dash. Si se daba prisa, podría coger el dinero y su maleta sin que se enterara.


  Se metió en el dormitorio a tientas. El olor a vómito la asaltó como una bofetada. Se sacó del bolsillo del uniforme un pañuelo sin darse cuenta de que el folleto de Prados Verdes se caía al suelo. Ahogó una arcada apretando el pañuelo contra la boca. No pensaba ni asomarse al cuarto de baño, Dash tendría que apañárselas él solito. Lentamente se acercó al armario y al pasar junto a la cama vislumbró un cuerpo boca abajo cubierto hasta la cabeza por la sábana.


  Sacó el viejo bolso en silencio y extrajo el pequeño fajo de billetes para guardárselo en el bolsillo. Cuatrocientos dólares no eran mucho para empezar una nueva vida, pero no era la primera vez que salía adelante sin apenas recursos. Lo siguiente fue arrodillarse junto a la cama y agarrar el asa de la maleta, que se resistió a salir. Impaciente, dio un tirón y con la fuerza se llevó buena parte de la sábana. Se puso en pie con la maleta en la mano sin apartar los ojos del hombre desnudo que yacía en su cama. No era Dash; ese hombre estaba mucho más delgado y era moreno, no rubio como su pareja. Estudió con más detenimiento el rostro y acto seguido soltó un jadeo de indignación. Era Edward, el que la avasallaba con miradas insolentes y comentarios aún más desagradables.


  El hombre se removió y abrió un ojo.


  —¿Dash?


  Paige dio un paso hacia atrás mientras asía la maleta con fuerza.


  —¿Por qué coño no contestas? —insistió el tipo con voz pastosa.


  —Eso quisiera saber yo —señaló Paige encolerizada—. ¿Dónde se ha metido Dash y por qué estás en mi cama?


  Edward se enderezó hasta sentarse. Una sonrisa ladina estiró sus labios entreabiertos y se rascó el pecho sin molestarse en cubrirse ni mostrar el menor pudor. Paige reprimió un escalofrío de repulsión.


  —Cuando te marchaste ayer como una reina cabreada se puso histérico, así que decidimos sacarlo de aquí para que se calmara. En realidad fue idea mía. Me debes una, porque si en ese momento te hubiese puesto las manos encima, creo que habría cometido una locura.


  —Eso no explica por qué estás aquí en lugar de Dash.


  La sonrisa se hizo más amplia y sacó las piernas hasta apoyar los pies en el suelo.


  —Bueno, digamos que anoche Dash tuvo suerte. Se lio con una tía. —Se rio hasta que un ataque de tos lo interrumpió. Se pasó el dorso de una mano por la boca y siguió—: Como yo tenía las llaves del piso y sabía que él no aparecería, pensé que no te molestaría que pasara la noche aquí. —Se peinó el pelo desordenado con los dedos y se rascó la barbilla—. Ya sabes, podríamos habernos conocido un poco mejor…


  Algo viscoso trepó por la espalda de Alice al pensar en lo que se habría encontrado si no se hubiese quedado a dormir en el hotel. No podría haberse quedado bajo el mismo techo que ese hombre a solas. El simple hecho de tenerlo allí en ese momento le erizaba el vello.


  Los ojos de Edward fueron del rostro tenso de Paige a la maleta que sostenía. Frunció el ceño.


  —¿Te largas?


  —Estaré unos días fuera —replicó e hizo un esfuerzo por colgarse el bolso al hombro sin que la mano le temblara. Se reprendió en silencio por no haber salido de allí antes de contestar a Edward—. Se lo puedes decir a Dash de mi parte cuando lo veas.


  Él se puso en pie y a Paige le pareció mucho más alto de lo que recordaba. Una escalofriante sensación de peligro se le enroscó en la boca del estómago. Se disponía a salir del dormitorio, deseosa de poner distancia entre ellos dos, cuando una mano la sujetó con firmeza por la manga de la gabardina.


  —Lo vas a dejar, ¿verdad? —No esperó una respuesta, se acercó tanto a ella que su olor la envolvió. Los efluvios a sudor, alcohol y tabaco casi la marearon—. No me sorprende, no entiendo qué coño haces con un perdedor como Dash. Te mereces a alguien que te cuide como es debido. —Sonrió y Paige se estremeció—. Y que te enseñe a controlar ese genio tuyo.


  Moviéndose con sorprendente rapidez para ser un hombre con resaca, Edward la aprisionó entre sus brazos e intentó besarla. Paige apartó la boca, pero su resistencia no lo desanimó, más bien todo lo contrario, porque advirtió que la respiración de Edward se entrecortaba por la excitación. Una arcada la sobrecogió al notar que los labios húmedos se deslizaban hasta su cuello. Se debatió con todas sus fuerzas, pero fue en vano, porque era mucho más fuerte que ella y la asía con decisión. Sus intenciones eran tan claras que el miedo la dominó. No quería pensar en lo que ese hombre haría con ella teniéndola a su merced en el piso. En aquel barrio los vecinos no acudían si alguien gritaba, sino que cerraban las puertas y hacían oídos sordos a las llamadas de auxilio. Allí cada cual tenía sus propios problemas. El recuerdo de un pasado no muy lejano la golpeó. Durante años, y a pesar de su indefensión, había logrado esquivar a los chicos del instituto y luego a los amigos de Roger, sacando fuerzas de flaqueza. La desesperación y la rabia que le causaban las manos de Edward sobre su cuerpo le dieron la energía que necesitaba para defenderse. Le arañó y tironeó con todas sus fuerzas del pelo de su agresor, pero todos sus esfuerzos parecían del agrado de Edward, porque este se apartó unos centímetros y la miró a los ojos.


  —Eso es, gatita, saca las uñas. Sabía que eres un buen polvo.


  De repente la asió por los hombros y la tiró sobre la cama. El cuerpo de Paige rebotó y, espoleada por el terror, intentó huir gateando, aunque no logró ir muy lejos porque él la asió por un pie. La desesperación le dio el vigor necesario para asestarle una patada y aprovechó el aullido de Edward para salir de la cama. Sus miradas se encontraron: la de él prometía las peores vejaciones, la de ella parecía la de un animal acorralado. Paige dio un paso a un lado sin perderlo de vista.


  —¿Quieres jugar? Por mí estupendo, tengo toda la mañana.


  Ella dio otro paso y trató de salir corriendo, pero Edward la asió con fuerza de un hombro. Lo único que tenía a mano era su pequeña maleta de aspecto inofensivo, de forma que tendría que sacarle todo el partido que pudiera. Antes de que Edward tirara de ella, Paige consiguió alcanzar el asa y con el mismo impulso la alzó hasta golpearlo en la cabeza. El impacto lo tiró hacia atrás y trastabilló varios pasos.


  Vio a cámara lenta que un pie de Edward se enredaba en la sábana tirada en el suelo. Él agitó los brazos en un intento de recuperar el equilibrio y acabó cayendo. La cabeza chocó con el canto de la mesilla; el ruido, como un melón reventado contra el cemento, fue estremecedor. El silencio se apoderó de la estancia, sin embargo Paige oía el eco de los latidos de su corazón. Estaba paralizada de miedo, su cuerpo se había quedado sin fuerzas.


  Edward permanecía inmóvil en el suelo con los párpados cerrados y la boca entreabierta. Los minutos se alargaron y Paige seguía en el mismo sitio. Esperaba una reacción, pero él seguía inerte. Un nuevo pensamiento la sobrecogió. Se acercó dispuesta a salir corriendo si él movía un dedo cuando vio una mancha oscura que se extendía despacio en torno a la cabeza. Se arrodilló jadeando por el terror. Tocó vacilante esa mancha rezando para que fuera una lata de cerveza que se hubiese derramado en el suelo con el golpe, pero el líquido era más espeso y no olía a cerveza. Era sangre, sangre de Edward. Presa del pánico lo zarandeó.


  —¡Abre los ojos, maldito seas! ¡Abre los ojos!


  La cabeza de Edward se balanceó de un lado a otro sin que nada rompiera el silencio. Azorada, intentó encontrar el pulso. La mano le temblaba tanto que desistió, así que pegó la oreja contra el pecho: nada. Un sollozo de pavor la sobrecogió al tiempo que el olor a sangre la inundaba. Los pensamientos iban y venían sin sentido pero el que se hacía oír por encima del fragor de su pánico era que huyera. Era preciso escapar antes de que nadie la viera. Al subir al piso no se había cruzado con ningún vecino, y si era precavida podría escabullirse sin que nadie pudiera asegurar que estuvo allí esa mañana.


  A trompicones se alejó aferrándose a sus escasas pertenencias. Dash no echaría en falta la maleta ni el dinero, de modo que ignoraría que ella había estado en el apartamento. Echó un último vistazo al cuerpo del hombre y salió corriendo. Trató de convencerse de que la muerte de Edward pasaría por un accidente. O no. Recordaba cómo le había arañado el rostro al defenderse. El corazón le latía tan rápido que se mareó en las escaleras mientras bajaba a toda velocidad.


  Había matado a un hombre y, aunque fuera en defensa propia, eso no impediría que fuera a parar a la cárcel, al menos la preventiva, y con un abogado de oficio no iría muy lejos. Pensó en pedir ayuda a Daniel, que era abogado, pero de repente la vergüenza la atenazó. Su hermana no debía averiguar lo patética que era su vida, más de lo que había sospechado la noche anterior al ver sus manos castigadas y el uniforme raído. No, no soportaría ver el rechazo en esos ojos que tanto significaban para ella, necesitaba mantener la ilusión de ser otra persona, alguien que lucharía por dejar atrás todo lo sórdido.


  Una vez en la calle echó a andar escrutando los rostros que la rodeaban, como si toda esa gente desconocida pudiese sospechar con un solo vistazo que acababa de matar a un hombre. Se arrebujó en su gabardina preguntándose adónde iría. No tenía amigas, solo alguna compañera de trabajo a la que en realidad apenas conocía. Superando la sensación de vergüenza, pensó nuevamente en Alice: nadie la relacionaría con ella, nadie sabía de su parentesco y no la buscarían en un hotel de cuatro estrellas en pleno centro de Nueva York. Podría permanecer allí un par de días y luego marcharse. Se decidió a llamarla y buscó en el bolsillo del uniforme sin éxito el folleto de Prados Verdes. Un sollozo de puro pánico se le escapó. Su hermana estaba en plena luna de miel, no se quedaría en la habitación estando en aquella ciudad. Saldría de compras, a pasear, a disfrutar. ¿Qué haría Paige? Deambular por las calles le resultaba aterrador. Decidió que cuanto antes fuera al hotel, más probabilidades tendría de encontrarla.


  Con paso apresurado se metió en los aseos de un bar y se cambió de ropa. Tiró el uniforme manchado de sangre en un contenedor y se dirigió al hotel. Hizo caso omiso del portero, que la fulminó con la mirada, y entró.


  Aferrada a su pequeña maleta y deseosa de desaparecer en el ascensor, esperó hasta que las puertas se abrieron. Necesitaba serenarse, no podía presentarse en la habitación de su hermana hecha un manojo de nervios. Frente a la puerta fue presa de una nueva oleada de pánico. ¿Qué le diría Alice? ¿Notaría algo en la mirada? ¿Olería su miedo? Se mordió un puño reprimiendo un sollozo desesperado. Inhaló con fuerza: era Paige, una superviviente.


  La puerta se abrió y apareció Daniel recién afeitado, con el pelo húmedo y oliendo a perfume de hombre. Él ladeó la cabeza al verla y sonrió.


  —¿Has cambiado de opinión? Alice ha estado haciendo planes toda la noche para convencerte de que te vinieras con nosotros. Encontrarte ha sido una bendición. —Frunció el ceño—. Te necesita más de lo que crees. Entra. Está en la ducha, ahora mismo sale.


  «Piensa, piensa, piensa —le gritaba su mente—, piensa algo, pero sobre todo no digas que has matado a un borracho que intentaba meterte la lengua hasta la garganta».


  —Cuando le he preguntado a mi jefe si podía tomarme unos días libres, resulta que me ha dado la patada que llevaba tiempo esperando —explicó con una sonrisa vacilante—. Y admito que estoy algo asustada. Estamos a finales de mes y no tengo suficiente para pagar el alquiler del cuchitril donde vivo. —Se pasó una mano por el pelo encrespado—. Dios, esto es humillante.


  —Lo siento mucho, Paige. Cuando comentaste que podían despedirte no pensé que la cosa fuera para tanto. Se te ve afectada.


  La sujetó con suavidad por el codo para hacerla entrar. Dócil, y odiándose por saber mentir con tanta soltura, se dejó llevar hasta el sofá, donde tomó asiento temblorosa. Todo el torrente de emociones que bullía en su interior necesitaba salir a la luz. Si no se controlaba gritaría hasta desollarse la garganta.


  Unos brazos ya familiares la abrazaron y oyó que Daniel repetía a Alice la mentira que ella le había contado. Los temblores se acentuaron y Paige escondió el rostro contra el cuello de su hermana, quien le susurraba palabras de aliento.


  —Tranquila, estamos aquí para ayudarte. Piensa que ya no estás sola.


  Con el rabillo del ojo vio que Daniel se agachaba a su lado y notó que le pasaba una mano apaciguadora por la espalda.


  —No te preocupes, todo se arreglará.


  —Me he quedado sin trabajo y no puedo pagar el alquiler… —mintió con voz ahogada por la presión del llanto.


  Advirtió que su hermana le tomaba el rostro entre las manos y le apartaba el pelo enmarañado del rostro.


  —Chsss… Te quedarás con nosotros y te ayudaremos. —Echó una ojeada a la pequeña maleta tirada en la entrada—. Además, ¿dónde pensabas quedarte?


  —No lo sé… se me ocurrió que podría quedarme con vosotros aquí hasta que os marcharais a Montana. Seguro que en unos días encuentro trabajo, en algún lugar de esta ciudad tiene que haber un empleo de camarera…


  —No, tú te vienes con nosotros —la interrumpió Alice con firmeza.


  —Estáis en vuestra luna de miel…


  La pareja intercambió una mirada de complicidad.


  —Eso ya lo hemos adelantado —señaló Alice tocándose el vientre.


  Daniel dio unas palmaditas a Paige.


  —Tranquila, no es molestia. —Se mordió el labio inferior, buscó los ojos de Alice y los vio tan llenos de amor y orgullo que se envalentonó—. Vente a Montana con nosotros, esta vez te lo pido yo. Te aseguro que estoy siendo egoísta, porque si Alice se pasa el viaje hablándome de ti, me volveré loco. No me ha dejado dormir en toda la noche.


  Paige negó con vehemencia, pero su gemela le sujetó la cara con firmeza.


  —Es una idea estupenda, así las dos podremos conocer a mi nueva familia a la vez. Te necesito, Paige.


  —Nos lo tomaremos como unas vacaciones en familia —añadió Daniel—. No le diremos nada a mi madre, será una sorpresa; tendrá dos Alice por el precio de una.


  Avergonzada por tanta bondad, Paige escondió el rostro entre las manos. Era una asesina y ellos la ayudaban sin hacer preguntas. Aún horrorizada por todo lo sucedido, fracasó en su intento de reprimir las lágrimas que le enturbiaron la mirada y rompió a llorar. Alice dejó que se desahogara mientras la abrazaba.


  Daniel se puso en pie.


  —Me alegro de que vinieras aquí. —Palmeó la espalda de su cuñada y besó a Alice en la frente—. Me voy al bufete un momento para acabar con todo el papeleo que tengo pendiente.


  En cuanto las dos se quedaron a solas, Paige se arrebujó dentro de su gabardina.


  —No hago más que molestar —dijo en un susurro avergonzado—. He pensado mucho en nuestro reencuentro, pero nunca me lo imaginaba en estas circunstancias. Me resulta humillante. —Alzó el rostro y clavó la mirada en los ojos húmedos de su hermana—. No pienses que me quiero aprovechar de vosotros. Solo necesito unos días para reponerme…


  Alice apoyó la frente en la de Paige.


  —Déjame cuidar de ti —murmuró—, hacer lo que no pude todos estos años. Déjame darte la vida que te mereces. Lo necesito.


  Paige se limpió la nariz con el dorso de la mano.


  —No soy tan buena como crees. He cometido muchos errores y no puedo culpar de todo a Roger.


  —Eres mi hermana, es lo único que cuenta. ¿Llevas ropa de abrigo en esa maleta? Porque creo que en Montana hace un frío que congela hasta los pensamientos. Da igual, te dejaré la mía, tenemos la misma estatura. Además —añadió con una sonrisa trémula—, dentro de muy poco necesitaré otro tipo de ropa.


  Se miraron sellando un pacto silencioso y Paige se dejó llevar por la seguridad que representaba no estar sola en el mundo. Más tarde llegarían los remordimientos, pero en ese momento se sentía agotada.


  —Gracias —susurró—. Espero no defraudarte.
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  El viaje se convirtió en las vacaciones en familia que Daniel había prometido: se paraban en cualquier rincón que les llamara la atención y dormían en moteles de carretera. Paige descubrió una nueva hermana, una mujer con sentido del humor, siempre dispuesta a emprender una nueva aventura. Daniel era de trato fácil y seguía a Alice con una devoción que resultaba toda una novedad para Paige, incapaz de creerse que hubiese hombres que lo dieran todo a sus parejas. Ella había desarrollado un olfato excepcional para dar con todos los idiotas del planeta. El hecho de estar junto a su cuñado y constatar que una relación de pareja no se basaba en los gritos y la dominación la convenció de que nunca más se dejaría someter. Esas facetas fueron calando en ella y cada día su coraza se fue haciendo más frágil, dejando que su verdadera personalidad emergiera.


  Ese viaje era lo más parecido a una nueva vida sin pasado, siempre en movimiento, saboreando cada bocado de libertad que le robaba al tiempo. Casi se convenció de que se había convertido en una nueva Paige. Pero esa burbuja tan etérea como luminosa que los envolvía podía estallar en cuanto conocieran a la familia de Daniel. Entonces tendría que compartirlos con Juliette, Jackson, sus hijos y un abuelo.


  Algunas veces Paige sorprendía a su hermana observándola con una arruga de preocupación en la frente. En esos momentos Alice era la que rompía el escrutinio con una sonrisa y se lanzaba a contarle anécdotas de su boda, como cuando Jackson declaró que detestaba el cordero sin saber que en el menú del convite le servirían cordero asado en su jugo con aroma de tomillo, o cómo el abnegado primo aguantó los pisotones que ella le propinó cuando bailaron después de la cena. Las dos hermanas disfrutaban al estar juntas y procuraban posponer las preguntas cuyas respuestas podían incomodar.


  El cuarto día estaban tan agotados que decidieron parar en un pequeño motel, aunque su aspecto era un tanto dudoso. Paige quiso tomar una ducha y cuando el chorro helado le dio en la cara soltó un grito y se apresuró a envolverse en un albornoz que en otros tiempos había sido blanco. Encogida de frío caminó hasta la galería que daba al aparcamiento y llamó a la puerta de la habitación de su hermana.


  —Dios, Paige, ¿qué te ha pasado? Estás calada —exclamó Alice nada más verla.


  —No tengo agua caliente. Veo que tú has podido ducharte.


  Alice la invitó a entrar con un gesto de la cabeza y le señaló el pequeño cuarto de baño.


  —Todo tuyo. Voy a comprar algo de bebida en el bar que hay aquí al lado. He olvidado decírselo a Daniel y ya me he dado cuenta de que mi maridito es bastante literal: si le dices comida, es comida. No comida y bebida.


  Paige echó una ojeada a la habitación y advirtió que era tan triste como la suya, pese a todo decidió decir algo para picar a su hermana.


  —Vaya, veo que os han dado la suite nupcial.


  —Oh, sí. Espera a ver el jacuzzi…


  —Estoy verde de envidia.


  —Pongo a tu disposición mi suite.


  Paige se metió en la ducha y disfrutó del agua caliente. Sus músculos se fueron relajando al tiempo que su mente se quedaba en blanco, sin preocupaciones, sin el fantasma de Edward, ni los recuerdos de su pasado o el eco de los gritos de Dash. Salió cuando el agua empezó a enfriarse. Se envolvió con el mismo albornoz que había traído de su habitación y se enrolló una toalla en la cabeza. Estaba colgando la diminuta alfombra de baño sobre la barra de la cortina de la ducha cuando sintió dos manos que la sujetaban por detrás. Unos labios suaves se deslizaron a lo largo de su cuello. Un estremecimiento la recorrió y se convirtió en un temblor de placer cuando las dos manos se colaron por el escote del albornoz y le acariciaron los pechos.


  —No me has esperado… —ronroneó Daniel.


  A Paige le pareció la voz más sensual que jamás había oído. De repente salió de su aturdimiento, aturullada por su reacción.


  —Daniel… soy… Paige.


  Su cuñado, abochornado, dio varios pasos atrás pasándose las manos por el pelo con cara de susto. Sus mejillas estaban coloradas y sus ojos evitaban mirarla.


  —Lo siento, os parecéis tanto que creí que eras Alice.


  Paige se cerró el albornoz hasta el cuello sintiendo un regusto amargo. Las caricias de Daniel habían sido cálidas, tentadoras, y su cuerpo protestaba pidiendo que el vacío de su interior se llenara con la promesa de sentirse querida por un hombre. Sonrió con amargura.


  —Tranquilo, por fuera somos idénticas, pero por dentro somos dos personas muy diferentes. Un hombre como tú nunca se enamoraría de una mujer como yo.


  Daniel la estudió en un silencio que se hizo eterno para Paige. Con gesto cansado se quitó la toalla de la cabeza para que viera que era su cuñada, la del pelo cortado a trasquilones.


  —No digas esas cosas de ti misma —dijo él al cabo de unos larguísimos segundos—. Alice y tú tenéis mucho en común, a pesar de haber vivido experiencias tan opuestas. No te menosprecies si quieres que los demás te respeten.


  —Eres un buen hombre —se aventuró a opinar Paige.


  —No lo soy, he cometido muchos errores. —Daniel se miró las manos unos instantes—. La prueba es que no te he dicho toda la verdad. Nuestro viaje a Montana no es solo para que Alice conozca a mi familia. Voy para conseguir el perdón por algo que hice hace años.


  La confesión sorprendió a Paige, que no se imaginaba a Daniel haciendo algo vergonzoso. Se acercó, dispuesta a averiguar algo más.


  —¿Heriste a alguien a quien querías?


  —Sí, a más de una persona —admitió Daniel—. Primero a mi madre, la decepcioné al elegir la abogacía. Discutíamos mucho. No me arrepiento de haberme convertido en abogado, pero, al irme de casa, la acusé de cosas que sé que la hirieron. Ella siempre me ponía como ejemplo a mi primo Jackson, lo que me condujo a descargar mi frustración en él. Le admiraba, y a la vez unos celos enfermizos me llevaron a traicionarlo. Después mi orgullo me impidió pedirle disculpas. Llevo diez años sin pisar el rancho, sin apenas hablar con mi madre. —Se encogió de hombros—. Desde entonces he tenido tiempo para pensar, entender que me porté como un imbécil. Quiero empezar de nuevo, demostrar que he cambiado. Quiero una familia por Alice y el hijo que vamos a tener.


  Paige deseó dar consuelo a Daniel. Le puso una mano en el hombro y le acarició el brazo mientras con la otra le apartaba el flequillo del rostro. No había deseo en su gesto, solo ternura, porque sabía bien lo que era necesitar el perdón.


  Alice apareció cargada con una bolsa llena de latas de refrescos y los miró con las cejas arqueadas y una pregunta muda en los ojos. Paige se encogió en su propio pellejo temiendo que su hermana la acusara de intentar seducir a su marido. Y tal vez no estuviese del todo equivocada, porque cualquier mujer en su sano juicio se habría enamorado de un hombre como Daniel.


  —Ya está, os he pillado conspirando a mis espaldas.


  Daniel se acercó a ella para cogerle la bolsa; se le veía tranquilo, pero sus mejillas todavía lucían algo del sonrojo que le había teñido el rostro al darse cuenta de que se había equivocado de hermana.


  —Tienes razón, estamos conspirando para dominar el mundo y dejarte al margen.


  —Ya veo… —musitó Alice.


  Paige esperó un estallido de celos, pero los labios de su hermana se curvaron en una sonrisa y al instante soltó una carcajada. Su cuñado exhaló un suspiro de alivio apenas perceptible y ella soltó el aire que había retenido en los pulmones colapsados por el miedo a perder la confianza de Alice.


  —Daniel —dijo Paige con una fingida ironía—, acabas de echar a perder nuestro plan. Ahora tendremos que compartirlo todo con ella.


  —Una pena —se lamentó él con un brillo travieso en los ojos—. Así no podré comprarle Suiza, no me llegará.


  —¿Y yo por qué iba a querer Suiza? —inquirió Alice, siguiéndoles el juego—. Prefiero Montecarlo, es más divertido.


  Paige meneó la cabeza y decidió dejar sola a la pareja. Antes de salir, su hermana le echó un brazo por encima de los hombros susurrándole al oído:


  —Jamás desconfiaré de ti, de manera que no te pongas nerviosa porque te haya pillado a solas con Daniel. Sé que nunca me harías daño.


  Agradecida, Paige devolvió el abrazo. Permanecieron enlazadas hasta que un grito de Daniel hizo que se separaran de repente. Alice corrió al cuarto de baño.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Paige! ¡Me has dejado sin agua caliente!


  Esta se rio y, sin asomarse a la puerta pero lo bastante cerca para que su cuñado la oyera, le dijo:


  —Ese es tu castigo por estropear nuestro plan de dominar el mundo.


  Las dos hermanas se echaron a reír de nuevo oyendo cómo Daniel renegaba en la ducha.


  8


  Según se iban acercando a Billings, una nueva inquietud se fue apoderando de Paige. Hasta el momento Daniel, Alice y ella habían vivido en una burbuja irreal pero reconfortante. Su hermana le demostraba una absoluta confianza y Daniel era cálido como una brisa de primavera, pero en breve Paige tendría que hacer frente a otras personas que le harían preguntas y ella tendría que seguir mintiendo. Al menos con la pareja, nadie hablaba del pasado.


  No era la única meditabunda, el carácter animoso de Daniel iba dando paso a una actitud mucho más reservada según se iban acercando a su hogar. Los silencios se alargaban, las miradas se perdían en la contemplación del paisaje y las sonrisas tensas traicionaban una actitud engañosamente relajada. Paige no podía olvidar que la pareja estaba en plena luna de miel y temió que su presencia supusiera una carga. Sin embargo se guardaba de preguntar y Alice no parecía preocuparse por ese cambio.


  La última noche de su viaje se alojaron en un hotel decente donde cenaron a cuerpo de rey antes de dirigirse a sus respectivas habitaciones. Paige intentó relajarse con una ducha, se metió en la cama y miró la tele sin volumen, saltando de un canal a otro. Las imágenes se fueron sucediendo sin sentido y al cabo de unos minutos apagó el aparato. No conseguía concentrarse en nada, la soledad de la habitación le pesaba cada vez más. Tras vestirse de nuevo, llamó a la puerta de la habitación de su hermana con la esperanza de que no se hubiese acostado aún. La inquietud por llegar al final de su viaje le impedía dormirse. Necesitaba una última conversación con Alice y refugiarse en la complicidad que se había ido fraguando de nuevo entre las dos.


  La puerta se abrió unos centímetros y el rostro de Alice se asomó por la rendija.


  —Lo siento —se disculpó Paige—, ¿ya estabas acostada?


  La puerta se abrió un poco más hasta mostrar un bulto dormido en la cama. El único ruido en la estancia era el suave ronquido que procedía de la boca entreabierta de su cuñado. Alice hizo un gesto con la cabeza hacia su marido.


  —¿Crees que puedo dormir con esta sinfonía? Ni siquiera me he molestado en ponerme el pijama. Estaba a punto de hacerte una visita. —Sonrió a su hermana—. ¿Qué te parece una copa de leche bien cargada de miel como broche final?


  Paige se rio por lo bajo.


  —Me parece un plan perfecto.


  En el bar del hotel, las dos hermanas se sentaron en un rincón. Paige soltó un suspiro.


  —¿Qué te ocurre? —quiso saber Alice.


  —Un mito acaba de caer: he descubierto que tu marido ronca.


  Su hermana se echó a reír entrecerrando los ojos y frunciendo la nariz en un gesto que ya le era familiar a Paige.


  —Te aseguro que Daniel tiene más de un defecto, pero es mi perfecto hombre imperfecto. Así es el amor. —Dudó unos segundos y decidió averiguar algo más de su hermana—. Y tú, ¿alguna vez has estado enamorada?


  Paige frunció el ceño.


  —He creído estarlo más de una vez, pero tengo un olfato excepcional para dar con todos los perdedores del planeta. Me imagino que es el legado que me ha dejado Roger. ¿No dicen que las experiencias que ha vivido una persona marcan sus pasos en el futuro? Pues yo siento predilección por los borrachos, los idiotas y los vagos.


  —Tarde o temprano encontrarás a alguien que te tratará como a una reina.


  —Sí tú lo dices… —musitó Paige con la vista fija en su vaso humeante.


  Alice sopló para enfriar la leche y dio unos sorbitos sin prisas. Llevaba días deseando sacar a colación las preguntas que la rondaban desde la mañana en que Paige apareció en la habitación del hotel, ya que durante el viaje apenas si habían tenido una oportunidad de hablar a solas sin Daniel. Alice estudió el reflejo de su gemela que miraba fijamente por la ventana, un rostro tan conocido como el suyo, aunque era consciente del pasado que todavía las separaba. Lo ignoraba todo o casi todo de su hermana; los últimos treinta años eran un enigma que escondía mucho sufrimiento.


  —Paige…


  —¿Sí? —respondió, distraída.


  «Es ahora o nunca», pensó Alice. Alargó la mano y la posó sobre la de su hermana.


  —Me gustaría que me hablaras de lo que sucedió la mañana que regresaste al hotel. —Escrutó el rostro de Paige, que de repente se había crispado—. Si no quieres contármelo, lo entenderé, pero intuyo que ocurrió algo. Por más que intentabas disimular, se notaba que estabas muy afectada. Sé que perder un empleo puede llegar a ser angustioso, pero estabas mucho más afectada de lo que demostrabas. Si prefieres guardártelo, lo respetaré, pero quiero que sepas que sea lo que sea, me tienes a tu lado.


  Paige cerró los ojos, tan asustada de que Alice averiguara la verdad como feliz ante la confianza ciega que le demostraba. No, no podía vacilar ni dudar, menos aún ceder a la necesidad de confesar la pesadilla que le impedía descansar. Si le contaba lo sucedido, la convertiría en su cómplice. Meneó lentamente la cabeza.


  —No puedo contártelo, es lo más sensato. Cuanto menos sepas, más segura estarás.


  —¿Podrías tener problemas con la policía?


  Paige tragó con dificultad.


  —Sí.


  Alice asintió y entrelazó los dedos con los de su hermana.


  —¿Podrías necesitar una coartada?


  —Será mejor que dejemos el asunto. —Con los ojos llenos de lágrimas, Paige apretó los dedos de Alice—. No puedes convertirte en mi ángel de la guarda. No soy tu responsabilidad; ya tienes a tu marido y a tu hijo que nacerá dentro de nada. Te debes a ellos, no a mí.


  El rostro de Alice se endureció y su mirada, casi siempre tan serena, se tornó glacial. Se acercó tanto a Paige que esta sintió su aliento en la mejilla.


  —Durante años he vivido con un sentimiento de culpa que me ha impedido ser feliz. Todos perdimos algo aquella noche, hace treinta años: mamá no volvió a ser la misma, yo viví con la sensación de haber perdido la mitad de mi persona y de no haber sido la hija que mamá hubiese querido salvar, y tú fuiste la que más sufrió el egoísmo de Roger. No quiero ni imaginar lo que tuviste que aguantar. —Le apretó los dedos—. Conocer a Daniel fue mi salvación, pero, ahora que te he encontrado, no dejaré que nadie te aparte de mi lado. Estoy dispuesta a todo para protegerte. Si tengo que mentir, mentiré sin pestañear, delante de un juez o de quien sea.


  —Estás loca, ni siquiera sabes dónde te podrías meter —susurró Paige, sobrecogida por la vehemencia de su hermana.


  —No lo dudes —insistió Alice—. Estoy dispuesta a todo por ti.


  Las dos se observaron como mirándose en un espejo: dos hermanas, el mismo rostro y un vínculo que se fortalecía con cada minuto que compartían.


  Las barreras que Paige había erigido durante años se vinieron abajo con estrépito y las palabras fluyeron con sorprendente facilidad. Le contó todo lo que había sucedido esa mañana en su piso: le habló de Edward, de su intento de forzarla, del golpe accidental, la sangre, el miedo seguido del pánico. A medida que iba confesando su secreto, el peso de la angustia que la había acompañado desde entonces se hizo más llevadero. Alice escuchó atentamente sin interrumpirla, sin perder en ningún momento el contacto visual ni soltarle las manos. Al acabar su relato, Paige esperó con el corazón en un puño la reacción de su hermana. Esta asintió en silencio.


  —Bien —dijo con una tranquilidad pasmosa—. Esa mañana estuviste conmigo, no te separaste de mi lado en ningún momento.


  —No puedes hacer eso —murmuró Paige con apremio—. No voy a permitir que eches a perder tu vida por mí. ¿No te das cuenta de que, si mientes, acabarás en la cárcel? —Se echó atrás y le soltó las manos resoplando de frustración—. Debería haberme callado todo esto, es una locura… Por Dios, ahora eres mi cómplice.


  —No sabes de lo que soy capaz por ti. —Le cogió de nuevo las dos manos—. Volvemos a ser una, en lo bueno y en lo malo. Tenlo siempre presente. En lo bueno y en lo malo, no lo olvides —repitió, sellando un pacto entre ambas.


  Paige pestañeó, aturdida por la fortaleza de su hermana, por su lealtad y determinación. Y el hilo que las había mantenido unidas, aunque deshilachado durante todos esos años de distanciamiento, se fortaleció. Volvió a sentir la cercanía que había creído perdida para siempre.


  —Cuenta conmigo para lo que sea —susurró como si temiera que alguien más la oyera, a pesar de que estaban solas en el bar del hotel.


  Los labios de Alice se relajaron y esbozaron una sonrisa.


  —Lo sé —respondió—. Por eso mismo, soy capaz de todo por ti. Nunca lo olvides.


  A la mañana siguiente, Paige se ofreció para conducir con la intención de no pensar en el inminente fin del viaje. Alice se le adelantó y se colocó tras el volante con un guiño.


  —Esta vez conduzco yo.


  —Estamos muy cerca, llegaremos hoy a nuestro destino —señaló Daniel, poniéndose el cinturón de seguridad en el asiento del acompañante—. Y recuerda, señora Ridgway, que mi primo se llama Jackson y no Jacques.


  —Por Dios, no me lo recuerdes; me pasé todo el día de nuestra boda equivocándome. Seguramente pensó que me faltaba un tornillo…


  Paige se acomodó detrás y se tapó con una manta, dispuesta a dormitar, pero el parloteo de Daniel y Alice la distraía. Se entretuvo contemplando todo lo que sus ojos captaban desde la ventanilla con la intención de atesorar cada recuerdo.


  Una sucesión de paisajes boscosos, prados verdes y pequeñas ciudades flanqueaban la autopista interminable. El cielo se fue encapotando hasta que gruesas gotas golpearon el parabrisas. Paige se quedó embelesada resiguiendo con el índice el recorrido de las gotas empujadas por el viento y la velocidad. Cuando eran niñas, Alice y ella solían hacerlo: con sus deditos seguían la pista de una gota hasta que llegaba al final de la ventana. Sonrió al prestar atención a la conversación de la pareja; hablaban de su piso, de las cosas que querían cambiar, de preparar un dormitorio para el bebé. Paige cerró los ojos con un suspiro, en ese momento experimentaba una paz que no había sentido en muchos años. Era reconfortante compartir, aunque fuera como espectadora, los proyectos y los sueños de Alice. Con los ojos entornados vio que su hermana le echaba una mirada por encima del hombro.


  —¿Todo bien?


  —Perfecto —contestó Paige, feliz.


  —¡Alice! —gritó Daniel.


  El remolque de un camión se cruzó por la carretera resbaladiza. Alice dio un volantazo y el vehículo zigzagueó hasta tropezar con la mediana antes de empezar a dar vueltas de campanas. En el interior del coche se oyeron los gritos de los tres en una cacofonía estridente. Todo se puso a dar vueltas, los bolsos los golpearon como puños, los cristales de las ventanillas estallaron como cuchillas y el rugir del hierro, cediendo con cada impacto, se hizo aterrador. Paige sintió que algo se le estrellaba en la cara. Un dolor agudo la dejó sin aliento mientras las sacudidas la zarandeaban como a una marioneta y el cinturón de seguridad se le clavaba en el pecho. Lo último que vio fueron las manos unidas de Daniel y Alice; acto seguido todo se volvió oscuro y el silencio la arropó.


  Una voz la llamaba en la lejanía, una voz desconocida, y unas manos la aferraban con fuerza. Envuelta en una niebla espesa, sintió que la tumbaban sobre una superficie dura y rugosa, notó las gotas de lluvia acariciarle el rostro y oyó más voces lejanas. La paz apenas duró unos segundos, el dolor empezó a lacerarle cada centímetro del cuerpo. Algo espeso y templado se le deslizaba por la piel encendida del rostro. Un sabor metálico le invadió la boca y lo único que atinó a hacer fue pasarse la lengua por los dientes. Era lo único que podía mover sin aullar de agonía.


  ¡Alice! ¿Dónde estaba Alice? Quiso enderezarse, pero un latigazo de dolor la dejó sin aliento, después unas manos la obligaron a permanecer tumbada. Empezó a temblar sin control. Tenía los párpados abiertos pero esa cosa viscosa se le metía en los ojos. Intentó buscar a su hermana. Estaba convencida de que si lograba enfocar la vista la vería a su lado, como ocurrió frente al hotel, pero lo único que distinguió fue el rostro de un hombre calado hasta los huesos. El desconocido le sostenía la cabeza para que no la moviera.


  —Mírame, preciosa. No cierres los ojos. Quédate conmigo.


  Paige intentó balbucear algo, pero tosió y notó que la sangre se le derramaba por las comisuras de los labios. Le ardía el pecho, le costaba respirar. El miedo empezó a hacer mella en ella. ¿Dónde estaba Alice? Se agitó como un animal hostigado.


  —No… no te muevas, la ambulancia está al llegar.


  De nuevo trató de preguntar por su hermana. El rostro de Daniel le invadió la mente. Él tampoco acudía a ella, de manera que también estaría herido. Un lamento se le escapó.


  —Venga, tranquila, vamos a sacarte de aquí enseguida…


  Los ojos del hombre eran grises como el cielo y las gotas de lluvia le recorrían el rostro redondo y fruncido en un gesto tenso. Parecía preocupado; una buena persona, pero no era quien quería ver. ¡Alice! Cerró los ojos para darse un respiro, para tratar de concentrarse en respirar, tomar fuerzas y poder hablar. De su boca salió un ruido sibilante y una nueva bocanada de sangre le brotó de los labios. Estaba agotada, tan cansada que mantener los párpados abiertos le suponía un esfuerzo descomunal.


  —No, no cierres los ojos. Quédate conmigo. ¡¿Dónde narices está la ambulancia?!


  A su alrededor personas como sombras se movían de un lado a otro. Los oía sin prestarles atención, eran un eco lejano, ajenos a ella.


  —Está de camino —gritó alguien.


  El hombre le sonrió.


  —Ya viene, no te duermas. Dime cómo te llamas.


  Paige negó con la cabeza, pero no pudo moverla porque el desconocido se la sujetaba con fuerza hasta clavarle los dedos en las mejillas. Tal vez por eso sentía ese dolor lacerante en el rostro. Intentó concentrarse de nuevo, pero le suponía un tremendo esfuerzo porque el frío que la envolvía la aturdía. Su cuerpo se convulsionó.


  —¡Mierda! ¡Se me va! ¡Necesito ayuda! Cariño, abre los ojos, dime tu nombre.


  Alzar los párpados fue un suplicio.


  —A… li… ce…


  La sonrisa regresó al rostro del hombre y Paige habría jurado que esos ojos grises se llenaban de lágrimas.


  —Bien, no voy a dejar que te vayas sin que me invites a una copa. Tenemos una cita, tú y yo. ¿Me oyes, Alice?


  Paige no tuvo fuerzas para decirle que Alice era su hermana. La fatiga y el dolor la vencieron y se le cerraron los ojos. Fue consciente de los latidos irregulares de su corazón, que palpitaban en sus oídos. El día se convirtió en noche. De nuevo el silencio la envolvió, ya no le dolía, ya no sentía nada más que el pavor de ignorar qué había sido de su hermana y de Daniel.
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  Lo primero que percibió fue el olor a desinfectante. Recordó el empujón que, muchos años atrás, le había propinado su padre. Roger la había sacado a la fuerza de la casa donde vivían, ebrio y apestando a ginebra, y ella se había caído por las escaleras. Mientras rodaba por los peldaños, Paige había notado un chasquido seguido de un dolor agudo. El resultado fue una fractura abierta de la clavícula. Al darse cuenta de lo ocurrido Roger la miró por primera vez asustado por lo que había hecho y la llevó a Urgencias, donde la operaron de inmediato. Fue una ruina porque tuvieron que vender el viejo coche y lo poco que tenían para pagar la factura del hospital. Su padre se lo echó en cara el resto de su vida. ¿Por qué pensaba en eso en ese momento?


  Intentó abrir los ojos, pero solo logró mirar por una rendija. No sentía nada, como si su cuerpo no le perteneciera. Oyó unas voces no muy lejos de su cama, porque entendía que estaba acostada. Intentó preguntar por Alice. ¿Dónde estaba su hermana? ¿Y Daniel?


  Hizo acopio de fuerzas y en lugar de oír su voz escuchó una especie de graznido. Eso pareció captar la atención de los que hablaban, porque se acercaron a la cama de inmediato.


  —Parece que ya vuelve en sí.


  Esa voz profunda caló el desconcierto y el miedo. Trató de reconocerla, pero su mente embotada no le permitía indagar más.


  —El pulso es estable.


  Una mujer la tocaba, lo sabía porque el tacto de esa mano era suave y los dedos que le sostenían la muñeca eran finos y delicados.


  —¿La reconoce? ¿Es la mujer de su primo?


  Hubo un silencio que alarmó a Paige; algo ocurría, algo malo. Quiso hablar de nuevo, pero no consiguió articular palabra.


  —No lo sé, es difícil reconocer a nadie con el rostro tan inflamado y amoratado, aunque se parece mucho a Alice.


  —En el vehículo viajaban dos mujeres y los bomberos encontraron los bolsos. En el interior de uno encontraron un carnet de conducir emitido en el estado de Nueva York identificando a Paige Hooper. En el otro había documentación a nombre de Alice Ridgway. No logramos averiguar la identidad de cada una, porque en las fotos las dos mujeres se parecen bastante. La otra mujer tenía el rostro en peores condiciones. Las dos llevaban puestas unas camisas con las mismas iniciales bordadas en la pechera: AR. Habrá que identificar a la fallecida de alguna manera para avisar a la familia. ¿Sabe si la mujer de su primo tiene alguna marca de nacimiento, un lunar, una mancha, una cicatriz?


  —En el rostro no… No puedo decir más.


  —¿Y el cuerpo? —preguntó la enfermera.


  —Nunca la he visto desnuda —respondió el hombre con voz seca—. Era o es la mujer de mi primo, no la mía.


  Paige notó que el corazón le latía excesivamente rápido y que la boca se le había secado por la aprensión que despertaban en ella las palabras que flotaban en el aire. Quiso mover una mano, pero había algo que se lo impedía. Advirtió que estaba atada por las muñecas a las barandillas de la cama. Se sintió acorralada, el miedo le produjo un sabor agrio y los ojos se le dispararon hacia todos los rincones, de rostro borroso a rostro borroso.


  —¿Por qué tiene las muñecas atadas? —quiso saber la voz profunda.


  Paige quiso mirar al lugar de donde provenía la voz, un punto que la atraía como el faro al navegante solitario en un mar tenebroso. Sin embargo, pese a todos sus esfuerzos, solo fue capaz de distinguir una figura difusa. El miedo se coló por sus venas; algo iba muy mal, lo presentía. Su cuerpo se tensó hasta arquearse por el pánico.


  —Rápido, auméntale la dosis de calmante —ordenó el médico con apremio—. Le hemos atado las manos —explicó precipitadamente— porque lleva varios dedos entablillados y podría golpearse la cara.


  Un nuevo sonido gutural salió de la boca de Paige; no quería que la sedaran, necesitaba que le aseguraran que Alice estaba sana y salva, porque las palabras del médico la helaban hasta los huesos.


  —Rápido, su pulso se está disparando: ciento sesenta y subiendo, dieciocho-once de tensión arterial y subiendo.


  En medio de toda aquella confusión, y prisionera de las manos que intentaban mantenerla quieta en la cama, algo se desgarró en su interior. Durante años Paige había vivido con la certeza de que Alice se encontraba bien, en algún lugar seguro; en ese momento la realidad estalló en su mente aturdida. Alice, Alice, Alice… Su dulce hermana ya no la abrazaría, nunca más vería su sonrisa, no habría bebé, ni Daniel. Tantos años separadas y tan pocos días para volver a encontrarse. En el rincón más oscuro de su ser percibió que sus sueños se fragmentaban como esquirlas que se le clavaban en el alma, dejándola de nuevo sola y perdida.


  No supo cómo ni de dónde sacó las fuerzas para proferirlo, pero un grito desgarrador se abrió camino entre sus labios agrietados. Fue lo más parecido al aullido de un animal herido con el corazón en carne viva y el alma resquebrajándose hasta convertirse en polvo.


  —Dios mío —susurró la enfermera.


  Sobrecogido por la escena, Jackson fue testigo de la lucha que se estaba fraguando en el interior de ese cuerpo maltrecho. Aquella figura atormentada no podía ser la Alice que había conocido en Vancouver, la mujer que lo había deslumbrado con una personalidad llena de encanto y alegría de vivir. La misma que había despertado en él un anhelo que le hizo regresar a Montana nada más terminar la boda, avergonzado por sus pensamientos. Llevaba años sin una pareja estable, feliz con sus relaciones discretas, pero en cuanto conoció a Alice su vida le había parecido algo triste sin la complicidad, el cariño y la entrega que había reconocido en los ojos de la pareja.


  Incapaz de permanecer ni un minuto más en cuidados intensivos, salió de la habitación con el cuerpo tembloroso. Se dejó caer sobre una silla del pasillo y allí permaneció, con la cabeza entre las manos y los codos sobre las rodillas. La pérdida de Daniel le parecía una pesadilla; quería creer que en cualquier momento alguien aparecería aclarando el malentendido, pero el sentido común le recordaba que su primo no era más que un recuerdo. En la sala de reconocimiento del hospital había visto su rostro pálido y frío como el hielo, tan familiar y a la vez desconocido.


  Un sollozo se le escapó sin que le importara y se tapó la cara para no ver el gesto de compasión del personal del hospital, que lo contemplaba sin disimulo. Notó el sabor salado de las lágrimas. No recordaba la última vez que había llorado. La garganta se le cerró al tratar de controlarse en vano, porque todo el dolor pugnaba por salir a la superficie. Se le sacudieron los hombros, un nuevo sollozo brotó y el rostro se le contrajo por la tortura que le laceraba el pecho.


  —Papá…


  A punto de romper a llorar, Lindsay se sentó junto a su padre; era la primera vez que le veía venirse abajo. Jackson Silverstone, un hombre que sobrellevaba cualquier obstáculo con una fuerza y una entereza que no parecían tener fin, estaba llorando. Lo abrazó y apoyó la cabeza en su hombro.


  —¿Entonces es verdad, papá? ¿El primo Daniel está… —la palabra se le atragantó y trató de serenarse con una inspiración— muerto? —preguntó en un susurro, como si la palabra en sí la asustara.


  Jackson asintió en silencio sin mirarla, se secó el rostro con las palmas de las manos e inhaló sorbiendo por la nariz. La abrazó con fuerza, pues necesitaba sentir su juventud, el espíritu que latía en su interior, un recuerdo de que la vida seguía.


  —Sí, cariño, murió en el accidente —respondió con voz ronca—. Los médicos dicen que fue en el acto.


  Las lágrimas anegaron los ojos claros de Lindsay.


  —¿Cómo pueden estar tan seguros? —susurró en voz baja.


  —No lo sé.


  Permanecieron en silencio, proporcionándose calor y consuelo delante del personal que entraba y salía de la habitación ya silenciosa de la herida.


  —¿Esa mujer es Alice?


  Recordó la mirada asolada por el miedo de la mujer en la cama, esos ojos verdes con motitas doradas, que en esos momentos eran como los de un animal herido.


  —Eso creo.


  El médico se reunió con ellos, su ceño fruncido auguraba malas noticias. Jackson se puso en pie, acompañado por Lindsay.


  —Bien, en este momento se encuentra más estable, pero hemos tenido que sedarla. Ha sufrido múltiples fracturas, algunas con ciertas complicaciones. Una de las costillas rotas ha perforado el pulmón derecho, y tiene varios dedos de la mano derecha fracturados. Por desgracia un cristal se le incrustó en la palma de la mano hasta seccionarle varios tendones. No sabemos muy bien si podrá usarla de nuevo. Desde luego, si es diestra tendrá problemas y le costará volver a manejarla con soltura. También presenta el hombro izquierdo dislocado y una fisura considerable en la cadera derecha. En este caso por suerte no necesitará cirugía, pero la recuperación será lenta. Desgraciadamente tuvimos que extirparle el bazo. Y habrá que practicarle una reconstrucción de la nariz, necesitará un injerto de cartílago, pero para eso habrá que esperar a que se recupere de las numerosas contusiones. Nos vendría bien alguna foto para hacernos una idea de cómo era su nariz antes del accidente.


  Las malas noticias se sucedían en una letanía sin fin.


  —Dios mío —susurró Jackson, cada vez más abatido.


  El médico apretó los labios.


  —En fin, a pesar de la gravedad de las lesiones, se podría decir que está fuera de peligro, aunque en estos casos no podemos descartar que se produzca alguna complicación. Lo que más nos preocupa en este momento son los fuertes impactos que ha recibido en la cabeza. Ya ha visto el estado de su rostro. En cuanto podamos le realizaremos una resonancia magnética para averiguar el alcance de las lesiones cerebrales, si es que las hay…


  Abrumado por las noticias, Jackson se pasó una mano por la nuca tensa. Un fuerte dolor de cabeza le latía en las sienes y los ojos le escocían. Asintió sin saber qué decir. Notó que su hija se aferraba a su cintura y le devolvió el abrazo.


  —En cuanto a las cuestiones burocráticas…, tenemos un problema. Si esa mujer es Alice Ridgway —siguió el cirujano—, el seguro de su marido cubrirá todos los gastos hospitalarios, las pruebas y las futuras intervenciones. Pero si es Paige Hooper… —Negó con la cabeza con pesar—. En fin, necesitamos confirmar la identidad de la paciente y ponernos en contacto con el seguro. Ya sé que puede parecer frío e impersonal en estas circunstancias, aun así la dirección del hospital nos obliga a dejar claros estos asuntos.


  Jackson miró por el hueco de la puerta a la mujer que dormía tranquila. En sus manos estaba que la atendieran como precisaba. Un escalofrío le recorrió la espalda y su hija se aferró un poco más a su cintura. Ese rostro magullado se parecía mucho al de Alice, pero resultaba difícil asegurarlo al cien por cien. La estudió a conciencia obviando las lesiones y le pareció reconocer ciertos rasgos: la curva de la barbilla, el color del pelo, el arco de cupido de su labio superior, la forma del ojo menos inflamado. No podía ser otra persona.


  —No sé cómo he podido dudar, es la mujer de mi primo. Hagan cuanto sea necesario.


  —Pasará mucho tiempo antes de poder valerse por sí sola. Precisará cuidados, personas que la velen. Lo que más nos preocupa en este momento es su estado emocional… Quiero que tengan claro que quizá no vuelva a ser la misma persona. El accidente ha sido traumático y las consecuencias también lo serán.


  —Se vendrá con nosotros —aseguró Jackson con la voz ronca—. No estará sola.
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  Paige perdió la cuenta de los días y las noches y se dejó llevar por el ritmo del hospital. Confundía a las enfermeras del turno de la mañana con las del turno de la tarde, y las de la tarde con las de la noche. Le administraban tantos calmantes para aliviarle el dolor que dormitaba la mayor parte del día. Y así lo prefería, porque cuando su mente se despejaba, los recuerdos del accidente la atormentaban y se entremezclaban con el rostro de su padre, el de Dash o el de Edward, que se burlaban de ella por haber creído que podría manejar las riendas de su propio destino. Cuando los sedantes vencían su vigilia, al menos no sentía nada, flotaba en un limbo carente de sentimientos.


  Algunos días un hombre se sentaba a su lado, otras veces era una joven de pelo negro y mirada clara. Una vez fue una mujer de cierta edad, que se echó a llorar nada más verla y salió precipitadamente de la habitación. Paige no reaccionó a ninguna de las visitas porque estaba más allá de toda emoción. Ni siquiera preguntaba quiénes eran ni por qué todos se empeñaban en llamarla Alice. ¿Acaso no veían la diferencia? ¿Es que no reconocían a una perdedora, una mujer que había matado a un hombre?


  Con la vista clavada en la ventana, se fijó en el cielo gris. Desde que la habían llevado a aquel lugar, el sol no había hecho acto de presencia ni un solo día. Recordó al hombre de la carretera, una persona anónima que la mantuvo despierta hasta que sus fuerzas se debilitaron. No recordaba casi nada de él, solo frases aisladas sin sentido, solo sus ojos, cuya imagen la atormentaba porque algo se le escapaba, algo que él le había preguntado.


  Un movimiento captó su atención y con el rabillo del ojo vio al hombre rubio de voz profunda que solía sentarse junto a su cama. Le era familiar a pesar de saber que no lo conocía; en realidad ni siquiera sabía dónde se encontraba, porque desde que despertó no se había preocupado en averiguarlo. Era un hospital, todo lo demás sobraba. Tan solo necesitaba reponerse y seguir su camino. Era una superviviente, había salido adelante a pesar del alcoholismo de su padre, la ausencia de su hermana y de su madre, los errores, la pobreza y la humillación de verse juzgada por los demás sin que la conocieran. Sencillamente porque era una Hooper.


  Se cambiaría de nombre, nunca más volvería a ser Paige Hooper, la hija de un alcohólico. Nadie volvería a aprovecharse de ella ni de su debilidad, no la rebajarían con miradas despectivas y palabras hirientes. Con el tiempo lograría recordar a Alice sin que el corazón se debatiera en su interior como un pajarillo azorado, sin que la garganta se le contrajera hasta lo insufrible. Y Daniel se convertiría en su referente con respecto a los hombres: no habría más perdedores.


  El roce de las patas de la silla en el suelo le indicó que el hombre se había acercado a su cama. Siempre que la visitaba le acariciaba el brazo con las yemas de los dedos. Había algo tranquilizador en ese roce. Cuando la tocaba, ella cerraba los ojos y se centraba en el deslizar de los dedos sobre su piel, un toque que nada tenía que ver con las manos frías e impersonales de las enfermeras que la atendían de manera mecánica, como si no fuera más que un trozo de carne.


  —Buenos días, Alice. ¿Cómo te encuentras hoy?


  No se cansaba de preguntarle lo mismo aunque ella nunca contestara. Pero ese día no la tocó. Lo observó con el rabillo del ojo y se fijó en el cabello rubio dorado con las puntas mucho más claras que las raíces. Su tez era morena, señal de que pasaba mucho tiempo al aire libre. También advirtió que tenía una boca bonita, pero no como la de una mujer, sino firme y sensual. Le llamó la atención el hoyuelo en la barbilla. No pudo ver sus ojos porque estaba leyendo una carta, de manera que se concentró en las manos, grandes y anchas; manos de un hombre que trabajaba sin temer el esfuerzo, seguras y a la vez tiernas. Lo sabía por esas caricias que ese día no llegaban.


  El hombre dobló la carta para meterla en el sobre. Su meditación se vio interrumpida por el médico, que entró sujetando una tablilla.


  —Hola, Alice. ¿Todo bien hoy?


  Paige dio la callada por respuesta y volvió a su contemplación de la ventana desde donde podía observar a un gorrión dando saltitos sobre el alféizar. Era como ella: pequeño, anodino, pero duro, batallando día tras día para sobrevivir.


  Los dos hombres salieron y la dejaron sola. En el pasillo el médico asintió con los labios apretados.


  —Bien, tengo buenas y malas noticias.


  Jackson soltó un suspiro y se colocó las manos en la cintura a la espera.


  —Las buenas —pidió.


  —La lesión del pulmón va por buen camino, los dedos están cicatrizando muy bien, el injerto de cartílago de la nariz no da muestras de rechazo. En resumen, su estado físico mejora día a día.


  —¿La mala?


  —Su estado anímico nos tiene preocupados. La resonancia magnética no muestra señales de lesiones, pero su silencio, su apatía, su falta de apetito… Está emocionalmente aislada; desde aquel día, cuando gritó, no ha mostrado dolor o pena. Ninguna emoción.


  Jackson se pasó las manos por el rostro, incapaz de entender las implicaciones.


  —¿No la pueden ayudar?


  —Si ella no nos dice nada, es difícil averiguar a qué se debe ese mutismo. Hemos pedido a Psiquiatría que le hicieran una evaluación y no han podido ayudarnos mucho.


  —Ha perdido a su marido —le recordó Jackson.


  —Ya, por eso. No sabemos muy bien qué proceso está siguiendo, tiene sus propios mecanismos de defensa para protegerse de un trauma. Algunas veces, los pacientes desarrollan una sensibilidad que les hace presentir las desgracias. El accidente en sí fue una experiencia aterradora, y aunque no ha preguntado por su marido, tiene que intuir que ha fallecido. Sin embargo no muestra su dolor, se ha encerrado en un silencio que nos preocupa. Tal vez debamos pensar en una terapia…


  Jackson asintió, aturdido. Estaba agotado. Llevaba varias semanas acudiendo cada dos o tres días para estar unas horas con ella mientras el trabajo en el rancho seguía su curso. Los caballos no entendían de desgracias ajenas.


  —No sé qué hacer —reconoció.


  El cirujano le dio un suave apretón en el hombro.


  —Tengo otra buena noticia que olvidaba.


  —Dios, me está alegrando el día —soltó Jackson con ironía.


  El médico sonrió y se subió las gafas por el puente de la nariz con el dedo índice.


  —Esta le gustará. Cuando me dijo que mi paciente era Alice Ridgway, no quise indagar más porque lo que me apremiaba era atenderla sin tener que pelearme con la dirección del hospital, ni con una compañía aseguradora, pero tuve mis dudas. Nada nos permitía asegurar que fuera ella. Usted mismo nos lo dijo. Han pasado dos semanas desde la última cirugía reparadora y aún cuesta vislumbrar su verdadero rostro.


  —Por favor —insistió Jackson, impaciente.


  —Sí, sí, claro. Esta mañana se presentó un señor preguntando por la mujer del accidente. Nos dijo que fue testigo de lo ocurrido aquel día en la carretera. En fin, nos comentó que estuvo hablándole para que no perdiera el conocimiento y le preguntó su nombre. —La sonrisa del médico se acentuó un poco más—. Ella le contestó Alice. Es Alice Ridgway.


  Sintió que se aliviaba un peso que no había querido reconocer y soltó el aire retenido por la incertidumbre. Era Alice, la mujer que lo había cautivado en Vancouver. De pronto lo asaltó un impulso protector; cuidaría de ella, lo haría por Daniel, y porque cada día que pasaba a su lado se sentía más atraído por ella. Quería borrar el dolor y la pena de su mirada, devolverle la sonrisa, recuperar sus gestos tan femeninos, como peinarse con los dedos hasta dejar la mano sobre la nuca, fruncir la nariz al sonreír, echar la cabeza atrás al reírse o acariciarse el labio inferior con el índice cuando se mostraba meditabunda. Durante la boda la había espiado con disimulo, como un hambriento habría devorado con la mirada un manjar exquisito y prohibido.


  —¿Qué le ha pasado a su pelo? —preguntó de repente.


  —Oh, tuvimos que cortárselo. Lo siento, las enfermeras hicieron lo que pudieron, no son peluqueras. Pero el pelo crece.


  —¿Y la mano derecha?


  El médico hizo una mueca.


  —Esa es otra mala noticia. Parece haber perdido movilidad. Hemos empezado la rehabilitación para que gane fuerza, pero no albergo muchas esperanzas. Tenía varios tendones seccionados y ha perdido tejido. No volverá a usarla como antes del accidente. A pesar de su actual aspecto, y dadas las circunstancias, puede considerarse afortunada. He visto las fotos del coche después del accidente, quedó hecho un amasijo de hierros. Fue un milagro. Ese día Alice Ridgway volvió a nacer.


  —¿Alguien se ha preocupado por la otra mujer? —quiso saber Jackson, sintiendo piedad por esa desconocida.


  —En el bolso de la señorita Paige Hooper encontraron un móvil, la policía llamó a varios teléfonos hasta que dieron con un tal Dash Carter. Por lo visto era su pareja. El hombre vino a reconocer el cadáver poco después del accidente y ordenó que la incineraran, pero se marchó sin pagar la factura y sin la urna. Nadie parece preocuparse por ello. Una pena.


  —Sí, tiene que ser la hermana de Alice. Creo que su apellido de soltera era Hooper y usted me dijo que en las fotos de los permisos de conducir las dos mujeres se parecían. Sé por mi primo que su mujer tenía una hermana que llevaba tiempo desaparecida. Tal vez se reencontraron en Nueva York. En ese caso, Alice querrá tener la urna de su hermana Paige y más adelante decidirá qué hacer con ella. Yo me haré cargo de todo.


  —Bien, la funeraria se pondrá en contacto con usted.


  En la habitación Paige oyó el principio de la conversación con desapego, un parte médico más, hasta que captó las últimas frases. Algo en su interior se removió y la voz de su hermana regresó a su memoria tan clara como si la tuviese a su lado:


  «Déjame darte la vida que te mereces».


  «Por ti, estoy dispuesta a todo».


  Todos creían que era Alice. Una oleada de calor la envolvió, su hermana quiso darle la vida que no tuvo y en el accidente Alice volvió a nacer. Su supuesto cuerpo había sido incinerado, ya no quedaba ninguna prueba. Un extraño sentimiento se apoderó de ella, una mezcla de dolor y vergüenza porque lo que estaba pensando la aterraba y a la vez suponía su única salida si quería huir de su pasado. Se convertiría en Alice Ridgway, en la viuda de Daniel, y a través de ella los dos seguirían vivos en su recuerdo. Saldría del hospital siendo una mujer nueva, la que habría sido si su padre no la hubiese elegido al azar treinta años antes. Cerró los ojos unos segundos y se despidió de Paige Hooper, la niña asustada, y saludó a la nueva Alice. Abrió los párpados al oír unos pasos.


  Jackson entró y se sentó con gesto cansado.


  Ella lo estudió con atención por primera vez y constató que tenía los ojos verdes y que las pestañas y las cejas eran ligeramente más oscuras que el cabello. Por fin pudo ponerle un nombre: era Jackson, el primo de Daniel que había asistido a la boda.


  —Hola, Jacques —dijo con una voz que no reconoció.


  Jackson se sobresaltó al oírla y se acercó a ella de inmediato saltando de la silla.


  —Hola, señora Ridgway. Veo que tu memoria no ha mejorado. Me llamo…


  —Jackson —lo interrumpió en un susurro ronco—. Lo recuerdo.


  Se sonrieron, él con un gesto de alivio en el rostro, ella con una mueca de dolor por los puntos que le tiraban en la parte interna del labio inferior.


  Se centró en aquellos ojos verdes y durante unos segundos una sorprendente paz la envolvió, al tiempo que se aligeraba la opresión que llevaba semanas impidiéndole respirar con normalidad.


  —Bienvenida —murmuró él.


  La sensación de sosiego duró poco, pero Paige atesoró el recuerdo como si le hubiesen regalado una limosna.


  Jackson apretó los labios dividido entre la alegría de verla dar señales de normalidad y el deber de comunicarle la noticia de la muerte de Daniel.


  —Alice, tengo que hablarte de Daniel…


  Ella apartó la mirada al momento y parpadeó repetidas veces. De nuevo el corazón le latía de manera errática y la presión en el pecho regresó.


  —No digas nada —susurró con la vista fija en un punto lejano, más allá de la ventana del hospital—. No necesito que me lo digas: lo sé. No puedo… no puedo hablar de ello…


  —Lo entiendo, pero había otra mujer en el coche…


  —Sí, era mi hermana —susurró ella con voz ronca—. Era Paige.
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  Podía andar, comer alimentos sólidos y respirar con normalidad, pero su cuerpo todavía luchaba por fortalecerse. Perdió la cuenta de las semanas: dos, cuatro, seis, ¿qué más daba? Poco a poco aprendió a prestar atención cuando la llamaban Alice. Le costó, pero su cerebro se hizo a ese nuevo nombre hasta permitirle contestar sin titubear. Incluso llegó a entablar amistad con algunas enfermeras que se sentaban con ella en sus ratos de descanso. Su salvador anónimo también la visitó con un ramo de flores y una caja de bombones que compartieron con el personal que trabajaba ese día. Se llamaba Carl y era veterinario; un hombre de unos cincuenta años, apacible y de modales chapados a la antigua. Alice se alegró de verlo y le agradeció en silencio todo lo que había hecho por ella, porque más que salvarla de las garras de la muerte le había dado una nueva vida.


  Y tras haber tomado la decisión de asumir la identidad de su hermana, lo primero había sido integrarse en su nueva familia. Jackson siguió visitándola cada dos o tres días y pasaba la tarde con ella contándole cosas del rancho, comentándole las noticias o charlando del tiempo, silenciando en un acuerdo tácito todo lo relacionado con el accidente y las muertes. Tampoco hablaban del pasado, porque eso habría sido rememorar a Daniel y la pobre Paige. La pobre Paige, por quien nadie lloraba. Esas visitas se convirtieron en un aliciente y su único contacto con el exterior.


  El médico se mostraba cada vez más animado al verla salir de su mutismo. Una mañana se presentó para comunicarle que al día siguiente firmaría el alta hospitalaria y le ordenó con un cálido apretón de mano que se cuidara. Las enfermeras le dejaron a los pies de la cama pequeños regalos: guantes, un gorro y una bufanda de lana tejidos a mano, o chucherías para comer. Todos aquellos gestos la emocionaron, pero por dentro se sentía tan marchita que el llanto no acudía a sus ojos. Incapaz de soltar una sola lágrima, le inquietaba qué ocurriría cuando todos sus sentimientos salieran a flote. No estaba segura de que pudiera superarlo.


  El momento más difícil fue vestirse con la ropa de Alice, que milagrosamente no había acabado desparramada en aquella carretera. No era la primera vez que se ponía alguna prenda de su hermana; durante el viaje, en esos días de felicidad robada, se había empeñado en prestarle sus jerséis y blusas. En ese momento, frente al espejo, fue como meterse de una vez por todas en la piel de su gemela. Todas las prendas le quedaban grandes porque, si bien su constitución habitual era más bien delgada, desde el accidente había perdido tanto peso que se había quedado en la piel y los huesos. Se negó a mirarse las cicatrices del cuerpo, sin embargo estudió su rostro que, para sorpresa de todos, no presentaba cicatrices realmente destacables. La inflamación de la nariz casi había desaparecido y el derrame de los ojos era apenas perceptible. La única señal llamativa era la fina cicatriz del labio inferior que solo se acentuaba cuando sonreía.


  Cuando Jackson fue a recogerla, ella lo saludó con una sonrisa forzada.


  —Por fin voy a llegar al final de este viaje. Nunca imaginé que se tardaba tanto de Nueva York a Billings.


  Los ojos de Jackson se entrecerraron al devolverle la sonrisa.


  —Creo que has tomado el camino más largo —replicó aliviado al verla tan serena.


  Dos meses después del accidente, por fin llegaba a su destino. En cuanto el vehículo se detuvo frente a la casa, los ojos de la nueva Alice se abrieron de par en par; aquella maravilla iba a ser su hogar, al menos hasta que se encontrara mejor.


  En el coche el silencio se hizo apremiante por parte de Jackson, que por algún motivo necesitaba que le gustara su casa. La media sonrisa de Alice lo tranquilizó aunque ella dijera de manera lacónica:


  —Es bonita.


  Era más que bonita, era una preciosidad, un edificio de dos plantas con el techo a dos aguas. Bajo un alero se cobijaba una terraza que daba a los dormitorios. En la planta baja los amplios ventanales permitían ver el paisaje. Un porche rodeaba la fachada de piedra natural y profusos helechos colgaban de los arcos de la barandilla de color blanco. Una puerta maciza de madera labrada daba la bienvenida a los visitantes. Y para rematarlo todo, un perro, que había estado adormilado hasta que llegó el coche, los observaba con la cabeza ladeada y la lengua colgando, con aire amable pese a su gran tamaño.


  —La construyó el abuelo de mi abuelo. El interior ha sido reformado varias veces, pero por fuera tiene el mismo aspecto que hace ciento cincuenta años. Te gustará.


  Alice percibió su orgullo y asintió.


  —¿Algún personaje interesante se alojó aquí? No sé, Davy Crockett, Jesse James, Buffalo Bill…


  —Claro que sí, mi abuelo; ya lo entenderás cuando lo conozcas.


  La ayudó a salir, colocó delicadamente la pequeña mano derecha en el hueco de su brazo y la condujo hasta las escaleras como si fuera de porcelana. Aunque ella todavía se movía con rigidez, se negó a que la cogiera en brazos para subir los escalones. La galantería de Jackson era una novedad que la confundía y debilitaba su coraza protectora, pero no deseaba que la trataran como a una inválida.


  —Puedo subir por mí misma —señaló, anticipándose a las protestas—. Además, tengo que moverme o me convertiré en una inútil.


  A regañadientes, Jackson capituló y la ayudó a subir los escalones despacio. Cuando llegaron a la puerta esta se abrió de repente y en el umbral apareció una mujer de unos sesenta años que se protegía del frío con un chal de lana. Alta y robusta, vestía vaqueros amplios y un jersey blanco, pero fueron sus ojos, rodeados de pequeñas arrugas y tan verdes como los de su sobrino, los que captaron la atención de Alice, quien intuyó que era Juliette. La recordaba del hospital, de la vez que la había visto en la habitación, unos segundos antes de que saliera corriendo entre sollozos. Sus miradas se cruzaron y Alice detectó el mismo dolor contenido que la acosaba a ella. Las lágrimas que pugnaban por salir de aquellos ojos verdes delataban la pérdida de su hijo, el sufrimiento silencioso provocado por la ausencia. Sintió empatía con ella, porque las dos habían perdido una parte de sí mismas en esa carretera.


  Los brazos de Juliette se adelantaron y la envolvieron; Alice se dejó abrazar con el corazón palpitando, temerosa de perder la entereza y venirse abajo. Cerró los ojos pensando en su madre, a quien no había podido abrazar desde que Roger las separó. Saboreó el calor del momento y, tímidamente, le devolvió el gesto de afecto. Cuando por fin se separaron, Juliette se secó las lágrimas con un pañuelo que se sacó de la manga del jersey. Alice dio gracias en silencio por haber resistido la prueba.


  —Entra, entra, cariño. Aquí fuera hace frío y no conviene que pilles un catarro.


  En el recibidor espacioso y soleado, tres niños esperaban en fila. Ella sabía que eran los hijos de Jackson, pero por más que intentó hacer memoria, no recordaba sus nombres, si es que alguna vez los había sabido. Juliette hizo las presentaciones y las reacciones fueron muy diferentes.


  Lindsay, la mayor, era una chica alta y flaca de unos catorce años, morena con los ojos de un azul pálido rodeados de espesas pestañas oscuras. Sus mejillas lucían la redondez de la infancia, aunque ya se vislumbraban los rasgos de la mujer que sería antes de que su padre se percatara de ello y se volviera loco alejando chicos alterados por las efervescencias de las hormonas. La recordó sentada junto a su cama en el hospital, silenciosa como una sombra. La chica la saludó con un gesto de la mano y una sonrisa indecisa.


  La segunda fue Megan, una niña de once años que enseguida le regaló una sonrisa deslumbrante dejando a la vista unos dientes pequeños y bien alineados. Llevaba gafas y detrás de los cristales reconoció los ojos verdes de Juliette y Jackson. Era tan rubia como su padre, peinada con dos trenzas que colgaban sobre sus hombros estrechos.


  A su lado un niño de diez años, bajito y delgadísimo, la estudiaba con desconfianza. Era Ron. Su pelo era una maraña que apuntaba hacia todas las direcciones, aún más claro que el de su hermana Megan, pero los ojos eran los de Lindsay, sin duda herencia de la madre.


  Alice sonrió aunque no tuvo claro qué tenía que hacer, porque los niños eran un misterio para ella. La incomodidad del momento se vio interrumpida por unos pasos arrastrados. Un anciano apareció vestido con una amplia camisa de franela que flotaba en torno a su angosto cuerpo. Los picos de sus hombros se marcaban como si de una percha se tratara, los pantalones le colgaban de las caderas y calzaba una pantufla de cada color. Una mata de pelo blanco de aspecto algodonoso rodeaba el rostro arrugado como un pergamino.


  —Mathilde, ¿qué demonios pasa aquí?


  Juliette le cogió del brazo y lo acercó al coro.


  —Soy Juliette, papá. No soy mamá.


  —Ya, lo que he dicho, ¿qué ocurre?


  —Verás, papá… —empezó su hija, apaciguando el anciano.


  Pero Gary ya centraba su atención en su nieto.


  —Jackson, mientras Mathilde encuentra las palabras para explicar lo que hacéis aquí todos como pasmarotes, ¿por qué no vamos a dar una vuelta a caballo?


  Jackson sonrió con un brillo pícaro en los ojos.


  —Te llevaré a montar si te comes lo que Juliette te sirva en el plato.


  —A la mierda el paseo a caballo —farfulló el anciano con el ceño fruncido, y en ese momento se fijó en Alice. Su mirada huraña se tornó soñadora y una humedad sospechosa iluminó sus ojos verdes desvaídos—. ¿Quién es esta joven?


  —Es Alice, la mujer de Daniel —le informó Juliette en voz suave—. Alice, es mi padre, Gary Parker.


  Alice tendió una mano para estrechársela.


  —Encantada.


  —Eres Alice… —musitó Gary, y el brillo de su mirada se intensificó hasta que una lágrima solitaria se deslizó por la tez arrugada—. Mi pobre Daniel.


  Para sorpresa de todos, incluida Alice, la rodeó con los brazos y la estrechó contra su cuerpo extrañamente firme.


  —Déjame abrazarte, pequeña.


  Una vez más las lágrimas amenazaron con desbordarla, aun así las ahogó con la fuerza de su voluntad y rodeó con sus brazos el cuerpo enjuto del anciano, que olía a colonia y talco.


  —Tú y yo parecemos frágiles —murmuró Gary junto a su oído—, pero somos fuertes, ¿verdad?


  Alice asintió con un nudo en la garganta.


  —Bien —siguió Gary—, pues quiero ver una sonrisa.


  La sujetó por los hombros y se alejó lo suficiente para estudiarle la cara. Alice esbozó una sonrisa temblorosa y él asintió satisfecho.


  —No está mal para empezar.


  Juliette y Jackson intercambiaron una mirada de sorpresa y volvieron a prestar atención a la extraña pareja.


  —¡Por Dios! ¿Quién demonios te ha cortado el pelo? —exclamó el abuelo de repente.


  Una risita trémula se escapó de la boca de Alice al tiempo que se llevaba una mano a su espantoso peinado.


  —¿No le gusta? Creo que causa furor en las pasarelas de medio mundo.


  —Y una mierda. Si te lo han vendido con esa mentira, dime quién ha sido y le pego un tiro en el culo.


  Los dos pequeños se echaron a reír y Lindsay esbozó una media sonrisa. A su lado Jackson alzó las cejas y Juliette riñó a su padre.


  —Papá, no emplees ese lenguaje delante de los niños.


  —Y después dice que yo soy la malhablada —masculló Lindsay.


  —Bienvenida a casa —concluyó Jackson.


  Había temido el primer contacto de Alice con su familia, pero exceptuando los dos abrazos que amenazaron con acabar en un derramamiento de lágrimas, todo parecía ir sobre ruedas, y lo más importante era que Alice parecía sentirse a gusto. Soltó un suspiro de alivio.


  —Gracias a todos por recibirme —dijo la recién llegada.


  Jackson le guiñó un ojo.


  —Es un placer para nosotros.


  Ella tragó con dificultad ante esa muestra de afecto que le resultó tan íntima como un beso robado.


  —Pues si no hay paseo a caballo, me voy a mi cuarto —rezongó Gary. Sin esperar una respuesta de nadie en particular echó a andar con pasos achacosos y desapareció.


  —Te pido disculpas por el comportamiento de mi padre —dijo Juliette—, algunas veces vive en su propio mundo. Gruñe mucho pero no muerde.


  A Alice aquel anciano le parecía muy dulce, como un fox terrier de aspecto arisco pero tan fiel a sus amos que daría la vida por ellos.


  —Nada de eso, es un encanto.


  —¿El abuelo, un encanto? —Ron puso los ojos como platos—. Pues sí que tienes que haber recibido golpes en la cabeza.


  Un silencio sepulcral siguió a las palabras del niño, que se encogió al recibir un pellizco de su hermana mayor. Alice alzó las cejas ladeando la cabeza, sin apartar la mirada de Ron.


  —Espera, oigo voces… Me dicen que eres un chico aficionado a pintar, que te encanta el chocolate y que de mayor te gustaría ser sheriff.


  Los tres niños abrieron la boca, asombrados.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ron.


  —¿De verdad oyes voces? —siguió Megan con tal pasmo en el rostro que parecía un búho.


  —¿Te encuentras bien? —quiso saber Lindsay con el ceño fruncido.


  Alice se rascó una ceja con los labios apretados. Algo extraño empezó a brotar de su interior, algo que pensó que nunca más volvería a suceder. Una carcajada estalló en el recibidor dejando a todos tan sorprendidos que los niños retrocedieron un paso, lo que provocó nuevas carcajadas de Alice. Esta vez sus ojos se colmaron de lágrimas y las dejó salir, sintiéndose liberada. Podía vencer el llanto, pero no quería reprimir esas burbujas que le hacían cosquillas en el corazón.


  —Dios, os lo habéis creído —jadeó entre risas—. Lo siento, chico, no oigo voces. Es cierto que he recibido muchos golpes en la cabeza, pero no tengo ningún don de clarividencia. —Soltó un suspiro trémulo y siguió—: Tienes pintura en los dedos, una mancha de chocolate en la comisura de los labios y llevas una estrella de sheriff en la pechera. Ha sido una simple deducción.


  —¿Seguro que no oyes voces? —susurró Ron, quien parecía tan decepcionado que Alice volvió a romper a reír.


  Jackson la llevó hasta una silla para que se sentara. Ella inhaló intentando recobrar la compostura.


  —Lo siento, chico, pero aquí dentro no hay voces.


  Horas después deshizo el equipaje a solas en su habitación. En el armario encontró una bolsa de papel cuyo contenido vació sobre la colcha: el reloj roto de Daniel, los pendientes de su hermana, tres carteras —la de Daniel, la de Alice y la de Paige—, su antiguo móvil, milagrosamente intacto, y el de su hermana, roto. Era lo único que quedaba de su antigua identidad. Estudió el resto de los objetos, pequeños tesoros, retales de una vida que le parecía tan lejana como ajena le era la mujer en la que deseaba convertirse. Lo devolvió todo a la bolsa menos su móvil y arrinconó esos recuerdos en el estante más alto del armario, donde no podía verlos.


  Esa misma noche, tumbada en la cama, la calma que la había embargado al estar con la familia de Jackson, se esfumó en las sombras de su cuarto. Estudió la estancia a la luz tenue de la luna: la cama era enorme, el suelo, de madera oscura, y las sábanas olían a rosas y suavizante. La habitación desprendía la calidez y el aroma de un hogar. Se preguntó si su hermana y Daniel habrían ocupado ese dormitorio. Los recuerdos del accidente la golpearon de lleno hasta dejarla sin aliento y se hizo un ovillo. Se tapó con la manta en busca de calor, sin éxito, porque el frío que la estremecía provenía de su interior, de ese bloque de hielo que le impedía llorar.


  Aquella gente que la había recibido en su casa con los brazos abiertos era la familia que su hermana debería haber conocido, y los besos y abrazos deberían haber sido para la viuda de Daniel. Un velo de vergüenza la envolvió y el miedo a que su pasado le diera alcance le provocó palpitaciones. Recordó que Dash había acudido a reconocer el cadáver y ordenado la incineración. ¿Por qué se habría molestado en viajar de Nueva York a Montana para identificar el cuerpo de una mujer que despreciaba? ¿Y qué habría pasado con Edward? ¿La policía la habría buscado? Nada de todo eso importaba ya, porque Paige era un recuerdo, unas cenizas en una urna en algún lugar de esa casa. Un día se enfrentaría a la decisión de qué hacer con los restos de su hermana. Lo lógico era que estuviesen junto a Daniel, pero ¿cómo explicar a Jackson y a Juliette esa extraña petición? Ni siquiera había preguntado qué habían hecho con el cuerpo de su supuesto marido. ¿Le habían dado sepultura o lo habían incinerado? Porque en este último caso, lo único que precisaba era juntar las cenizas en la misma urna.


  Con la cabeza a rebosar de preguntas, Alice se dejó vencer por el sueño. Esa noche se despertó varias veces con el llanto enroscado en la garganta y el pulso acelerado. En el hospital nunca había estado tantas horas sola; las enfermeras entraban y salían, controlaban el gotero, le administraban la medicación o le medían la tensión. Allí, entre esas cuatro paredes, el silencio era demasiado denso, demasiado viciado de recuerdos y fantasmas, mentiras y engaños, sin hablar de los que tendría que inventarse en el futuro.
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  No le resultó difícil entrar en la rutina de la familia de Jackson. Cada uno tenía su cometido. Juliette cuidaba de la casa y de todos sus habitantes. Jackson se levantaba al alba y desaparecía, almorzaba con ellos y no reaparecía hasta la cena. Los niños iban a clase y regresaban por la tarde para hacer los deberes, ver un rato la tele y cenar temprano para poder madrugar al día siguiente. Y Gary volvía locos a los demás con sus disparates, refunfuñaba por todo y desaparecía en su cuarto. Alice, por su parte, se centró en su rehabilitación.


  Una mañana se sorprendió al encontrar una serie de aparatos para hacer ejercicio, como una cinta andadora, una bicicleta elíptica y una esterilla, en el pequeño gimnasio que Jackson tenía en la planta baja. No tuvo que preguntar de dónde había salido todo aquello, porque él asomó la cabeza y su sonrisa se lo dijo todo: lo había comprado para ella, para que se fortaleciera después de su larga convalecencia. Le resultó imposible darle las gracias antes de que desapareciera rápidamente. Esa generosidad la desconcertaba, no estaba acostumbrada a que la gente fuera tan amable con ella sin esperar algo a cambio. No quiso indagar más y se concentró en su rehabilitación siguiendo los consejos del fisioterapeuta del hospital.


  De manera que Alice bajaba todas las mañanas y se ejercitaba hasta que los músculos gritaban piedad. Después hacía unos estiramientos, se duchaba y ofrecía su ayuda a Juliette, que siempre le preguntaba lo mismo nada más verla.


  —¿Has hecho tus ejercicios?


  —Sí, señora.


  —¿Los de la mano también?


  —Todas las noches antes de acostarme.


  —Pues ahora desayuna y vigila a Gary, si quieres ayudarme. Lleva unos días casi sin salir de su habitación y eso me tiene preocupada.


  Subió al dormitorio del abuelo deseando averiguar qué narices hacía el anciano tantas horas allí metido. Llamó golpeando con los nudillos y oyó un revuelo. La puerta se abrió de repente y Gary apareció con el pelo más alborotado de lo habitual.


  —¿Qué estabas haciendo? —inquirió ella.


  —¿Y a ti qué te importa?


  Se retaron con la mirada, aunque Alice apenas podía reprimir una sonrisa; aquel anciano cascarrabias le había robado el corazón desde el primer día. Entró sin esperar una invitación. El cuarto estaba pulcramente recogido, nada fuera de su sitio. La mecedora todavía se balanceaba con un vaivén perezoso. No había nada sospechoso, excepto Gary y su actitud cautelosa. Alice dio una vuelta y husmeó.


  —Huele a algo.


  —Los golpes en la cabeza te han trastornado. ¿A qué va a oler? Te aseguro que no se me ha escapado nada.


  Alice siguió buscando algún indicio porque Gary llevaba la palabra culpable escrita en la cara: evitaba mirarla a los ojos y se balanceaba sobre los pies calzados con zapatillas. Un pequeño papel dorado brilló en el suelo junto a la ventana. Ella lo cogió y lo acercó a la nariz.


  —Chocolate —concluyó con los ojos entrecerrados—. ¿Comes dulces a escondidas?


  —Bah, eso habrá sido cosa de Ron. Ya sabes, ese pequeño pillo no pierde oportunidad de atiborrarse de cosas que no le convienen.


  Sin ceder a sus excusas, Alice se fijó en la puerta entreabierta del armario. La abrió antes de que Gary la interceptara y allí encontró el cuerpo del delito: una caja de bombones a medio cerrar. Con la punta del índice empujó la tapa y constató que faltaba más de la mitad. Y no era la única prueba de que Gary comía a escondidas en su habitación. Allí mismo, en una caja de zapatos, había todo un surtido de dulces. Todo aquel despliegue de caprichos podía explicar por qué el abuelo apenas comía en la mesa, mientras su hija se devanaba los sesos intentando cocinar algo sabroso pero sano sin una pizca de sal o azúcar.


  —¿Pero qué narices hace eso en mi armario? —exclamó Gary con tal indignación que Alice se lo habría creído de no ser porque a continuación la boca fina del abuelo se meneó de un lado a otro.


  —Son tuyos. No me mientas, porque te está creciendo la nariz y las palmas de las manos se te están poniendo coloradas.


  Gary no se tocó la nariz, pero se miró las palmas de las manos y Alice chasqueó la lengua en señal de reprobación. Pese a todo, se moría por abrazarlo: el anciano despertaba en ella una ternura que la confundía. Hasta entonces las personas de edad le habían parecido vacías, muchas veces resignadas o amargadas por la inminencia de su fin. Pero ese viejo bribón era tan travieso como su propio bisnieto.


  —Juliette se preocupa de cocinarte cosas sanas y tú comes a sus espaldas todas estas porquerías de bollería industrial.


  —¿Y qué pueden hacerme unas chucherías de vez en cuando? Prueba a comer sin sal ni condimentos. Prefiero morir de hambre.


  —¿Desde cuándo tienes esos bombones?


  —Desde ayer.


  —¿Y ya te has comido la mitad?


  —¿Ah, sí? Pues será que hay ratones en la casa, porque no lo recuerdo.


  Las comisuras de Alice se estiraron, pero se mantuvo firme.


  —¿Eres diabético?


  —No, lo juro por lo más sagrado, es decir, por el recuerdo de mi querida esposa Loretta, que en paz descanse.


  La mentira fue tan enorme que Alice abrió los ojos como platos.


  —Tu querida Loretta se llamaba Mathilde.


  —¡No me digas! —El anciano se llevó las manos a la cabeza—. ¡Llevo veinte años llorando por una tal Loretta, a la que ni siquiera conozco! ¿Seguro que mi mujer se llamaba Mathilde?


  De repente Gary soltó una carcajada. La risa baja y cascada del abuelo fue contagiosa, y Alice acabó cediendo. Cuando ambos se calmaron, ella llevó al anciano hasta la mecedora, donde se acomodó. Alice se colocó a su lado y le acarició el pelo suave como la seda.


  —¿Cómo los consigues?


  —Soborno a mi nieta Lindsay. Me los trae escondidos en su mochila. A cambio, le doy unos cuantos dólares.


  —¿No te da vergüenza?


  —Mucha —replicó al momento sin el menor atisbo de arrepentimiento.


  Alice negó con la cabeza. Unos pocos dulces no le harían daño, pero si dejaba de comer en la mesa para atiborrarse de caprichos, acabaría enfermando. La idea de ver el brillo pícaro de sus ojos desvanecerse se le antojó cruel.


  —¿De verdad que no eres diabético? —Esa vez Gary negó lentamente y le pareció sincero—. Te propongo un trato: prométeme comer uno después del almuerzo y otro antes de acostarte, pero nunca antes de las comidas y nada de darte un atracón.


  —¿Tengo alguna elección? —Gary la miró con ojos de perro apaleado y un puchero en los labios.


  —No. Es eso o nada. Me lo tienes que prometer y respetar tu palabra. Vendré a contarlos y tendré una charla con Lindsay.


  —Mujer cruel.


  —Me lo agradecerás.


  —¿Cuando cumpla ciento veinte años y necesite pañales?


  —Sí.


  Alice salió de la habitación con una sonrisa y casi tropezó con Jackson. Sus escasos encuentros a solas eran tan poco frecuentes que la complicidad que llegaron a compartir en el hospital se había convertido en una timidez inesperada para ella, porque le costaba entender su actitud. Jackson seguía mostrándose tan atento como siempre, pero algo en su mirada la turbaba más de lo razonable.


  —¿Qué hacías en la guarida del león? —quiso saber él.


  —Apaciguar a la bestia.


  Jackson se alegró de ver ciertos cambios en ella. La palidez enfermiza que había mostrado en el hospital iba desapareciendo paulatinamente y en las dos semanas que llevaba con ellos parecía tener las mejillas algo más rellenas. Por suerte había recuperado el apetito, de lo contrario él mismo se habría ofrecido a darle de comer como a una niña; habría estado dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de verla florecer.


  —Me alegro de que Gary y tú os llevéis tan bien.


  Ella sonrió.


  —Tu abuelo es todo un personaje.


  —Ya te lo advertí: Gary no deja indiferente a nadie.


  Compartieron unos segundos de complicidad que se convirtieron en una mirada tan íntima que Alice dio un paso atrás. Jackson soltó un suspiro apenas perceptible de decepción. De repente recordó lo que tenía que contarle y su gesto se ensombreció. Odiaba hablarle de temas legales, pero ya habían pospuesto demasiado el asunto y su abogado empezaba a preocuparse.


  —Tengo que decirte una cosa, pero mejor vamos a mi despacho.


  La diversión compartida con Gary y el momento de complicidad con Jackson se esfumaron. Alice lo siguió cabizbaja. El despacho, que reflejaba la personalidad de Jackson, serena y firme, olía a madera y cítricos. Esperó sentada con las manos entrelazadas, demasiado inquieta para preguntar nada. Para su sorpresa él se sentó en la otra butaca a su lado, no detrás de su escritorio, y le cogió la mano derecha con suavidad. Le acarició la palma con los pulgares, lo que la puso aún más nerviosa, aunque no era capaz de discernir si ello se debía al temor por la noticia que había de darle o a su mera cercanía.


  Inhaló buscando fuerzas para mirarlo a la cara. Fue un error, porque sus ojos verdes la turbaban de forma poco apropiada para una mujer que supuestamente había perdido a su marido apenas tres meses antes. Se fijó en las pequeñas arrugas de expresión que surcaban su frente y el hoyuelo de la barbilla. Todo en él rezumaba seguridad y fuerza, un hombre en el que una mujer podía descargar sus preocupaciones sabiendo que la apoyaría. Se preguntó dónde estaría su esposa, qué la habría empujado a dejar atrás a sus hijos, algo que constituía un misterio para ella; no se imaginaba nada que justificara el abandono, tal vez porque ella lo había sufrido a su manera.


  El carraspeo de Jackson la devolvió al despacho y a la mala noticia, porque no podía ser otra cosa.


  —¿Cómo está tu mano?


  Alice, que no se esperaba esa pregunta, meneó la cabeza.


  —¿Quieres hablar de mi mano? —Respiró aliviada—. Está bien, aunque no puedo moverla como antes. He intentado escribir, pero mi letra es apenas legible. Tendré que hacer prácticas de caligrafía con Ron y probar con la mano izquierda.


  Jackson asintió, pensativo.


  —Sí, tal vez convenga que lo hagas, porque hay que pensar en cuestiones legales.


  Alice se enderezó y notó que se ponía tensa.


  —¿Cuestiones legales?


  —Marc Lewinsky, el abogado que lleva todos los asuntos del rancho, me llamó ayer a última hora. Se ha encargado de cancelar las tarjetas de crédito a nombre de Daniel, las suscripciones y demás detalles, pero queda mucho por hacer, como traspasar la parte del rancho que pertenecía a mi primo.


  Un sudor gélido la hizo estremecerse ante lo que se le echaba encima. Una cosa era fingir que era Alice para huir de su pasado y otra muy distinta quedarse con algo por un supuesto derecho que no le correspondía. Eso se llamaba robar, y si bien había sido una perdedora, nunca había intentado solucionar sus problemas tomando el camino fácil. Era impensable aceptar lo que Jackson le proponía.


  —No quiero nada del rancho, no me pertenece. Es vuestro.


  —Eres la viuda de Daniel y todo lo que le pertenecía ahora es tuyo. Hace años Gary traspasó la propiedad a sus dos hijas; mi madre me dejó en su testamento su parte, la otra mitad se divide entre Daniel y Juliette. En este caso tú heredas el veinticinco por ciento.


  Alice negó con vehemencia, presa del pánico. No había caído en todos los asuntos legales porque no deseaba nada material. Aquello superaba su intención de robar un poco de atención. Pensaba quedarse con ellos hasta sentirse lo bastante fuerte para seguir su propio camino. Después desaparecería.


  —¡No! No insistas, no quiero nada. No pertenezco a este sitio. Tarde o temprano me marcharé y sería un robo quitaros un veinticinco por ciento del rancho. No quiero oír hablar más del tema. Dile a tu abogado que lo ponga a nombre de Juliette, al de tus hijos o al tuyo.


  Alice se odió al percibir que su tono rozaba la histeria y se dirigió a la ventana. Le costaba respirar y las manos le temblaban, se las metió en los bolsillos de los vaqueros inspirando lentamente con los ojos cerrados. Convertirse en Alice iba más allá de llevar su nombre: era engañar a aquella familia. ¿Y eso en qué la convertía? En una estafadora.


  Sorprendido por su reacción, Jackson inclinó la cabeza. Cuando se enteró de que Daniel había nombrado a su esposa heredera universal, lo cual incluía su parte del rancho, se había indignado. La familia de Gary llevaba ciento cincuenta años en aquellas tierras y Jackson quería que siguiera así. Pero la decisión de Daniel era el inicio de la división de la propiedad. Disgustado, había recurrido a su tía para compartir su preocupación, y con su habitual lógica y bondad Juliette le había dado un motivo para justificar la decisión de Daniel: Alice no tenía a nadie y ellos se habían convertido en su única familia. De esa manera ella tendría la seguridad de pertenecer a un lugar donde la acogerían con los brazos abiertos. Después de esa conversación, Jackson se había convencido de que su primo había hecho lo correcto: se había preocupado de proporcionar a su viuda un refugio, siempre que lo necesitara. Aquel pensamiento le gustaba, le gustaba que Alice se sintiera parte de aquellas tierras y pensaba que tal vez eso la acercara más a ellos, o a él, aunque se avergonzaba por ese anhelo. Pero Alice había reaccionado como si la hubiesen acorralado y engañado. No quería saber nada de aquel lugar que tanto significaba para él y aquello le recordó que años atrás otra mujer había odiado el rancho y había estado a punto de arruinar sus vidas. Además, Alice era joven, tarde o temprano se marcharía y emprendería una nueva vida. Así pues, acabó cediendo.


  —Está bien, dejaremos el asunto de momento. Pero ¿qué hacemos con las cuentas bancarias? Aunque Daniel y tú llevabais poco tiempo casados, mi primo legalizó todos los asuntos de sus bienes para que no tuvieras ningún problema. No podemos permanecer de brazos cruzados. Es necesario solucionar muchos asuntos que llevan varias semanas esperando, como transferir cuentas y pagar los impuestos de sucesión. También está el seguro de vida.


  Alice se dio la vuelta demasiado rápido y se aferró al respaldo de la butaca.


  —¿Un seguro de vida?


  —Sí, un seguro que te garantiza una vida sin problemas económicos. Cuando estuvisteis en Nueva York, Daniel hizo los arreglos para que fueras la única beneficiaria. Eso no puedes rechazarlo, es tu garantía de futuro. Entiendo que no quieras tu parte del rancho, pero todo lo demás es tuyo: el seguro de vida, los fondos de inversión, las cuentas bancarias. Todo eso te pertenece y serías una insensata si te negaras a recibirlo.


  La estancia le pareció oprimente y un escalofrío le recorrió la espalda como una mano viscosa. No lograría encontrar una razón para rechazar todo aquello y, por otra parte, una reacción tan poco habitual podía levantar sospechas. Sin embargo, aceptar la herencia la ligaba a Daniel de una manera reprobable. No se había ganado ese legado, no se había casado con nadie, ella no había amado a Daniel. Por otro lado, aceptarlo le garantizaba una vida sin tribulaciones. Ella, que nunca se había atrevido a soñar ese tipo de existencia, sin preocuparse por pagar el alquiler o comprar comida, lo contemplaba como un sueño inalcanzable. Aun así, ¿podría vivir sabiendo que había robado una herencia que debería haber sido de Jackson, Juliette y los pequeños?


  No, no necesitaba meditarlo mucho.


  Estaba en una encrucijada y Jackson esperaba una respuesta con el ceño fruncido. Desesperada, intentó encontrar una solución que se le resistía, hasta que acabó cediendo. En efecto, aceptaría la herencia, pero con ciertas condiciones que se guardaría: lo consideraría un préstamo que devolvería en cuanto consiguiera instalarse y nunca más tocaría el dinero, ni pensaría en ello. Después ya se le ocurriría algo.


  —Tienes razón, sería un error, pero es que no quiero hablar de estas cosas, me recuerdan que Daniel ya no está y que nunca regresará. Me imagino que ya no importa, pero antes de marcharnos de Nueva York habíamos reservado un piso en el Upper Side…


  —Sí, Marc encontró los papeles de la agencia inmobiliaria y los llamó. No han podido esperar tanto tiempo, Alice. El piso se vendió hace semanas. Al menos han tenido en cuenta las circunstancias y han devuelto el anticipo.


  Otro sueño de Daniel y su hermana que se desvanecía. Recordó lo ilusionados que estuvieron con ese piso, pensó en todos sus proyectos, como la habitación del bebé. El labio inferior le tembló ligeramente. Aquel detalle no pasó desapercibido a Jackson, que se maldijo por tener tan poco tacto. Se acercó a ella y le acarició la mejilla con los nudillos. No soportaba verla tan desvalida, sin nadie que la cuidara. Un día recuperaría las fuerzas necesarias para librar sus propias batallas, pero de momento él estaría a su lado, hasta que se marchara o… Decidió acallar su propia locura. ¡Era la viuda de Daniel!


  —Perdona si te he presionado; le pediré a Marc que se encargue de todo y cuando lo hayamos resuelto, nadie volverá a molestarte con estas cuestiones.


  —¿Eso es todo lo que tenías que decirme?


  —Tranquila, no hay nada más.
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  Alice estuvo dando vueltas al asunto del dinero hasta que Marc Lewinsky se presentó en el rancho con varias carpetas repletas de documentos listos para que los firmara. Aún la aguardaba una prueba más. Firmar con el apellido Ridgway le resultaba tan extraño que estuvo intentándolo varias veces con la mano izquierda en su cuarto con la puerta bien cerrada para que nadie la sorprendiera. El resultado era un triste garabato apenas legible, sin embargo la lesión de la mano derecha le daba una coartada para justificar las obvias diferencias con la firma de su hermana. En otras circunstancias habría resultado difícil explicar por qué su letra era tan pésima.


  Delante del abogado firmó todos los documentos con una aparente tranquilidad que nada tenía que ver con el nudo de nervios que le oprimía el pecho. Cuando leyó la suma de todo lo que heredaba, sus ojos se desorbitaron y la sensación de estafa se agudizó. Ahora poseía una pequeña fortuna, además de una lancha motora, un punto de amarre que costaba tanto como lo que ella había ganado trabajando un año entero, y un apartamento en el puerto deportivo de la isla de Nantucket. Todo aquello la aturullaba hasta marearla, aun así sonrió y agradeció la ayuda del letrado.


  A su lado Jackson la observaba en silencio. El desfile de emociones en esos ojos que tanto lo atraían no le pasó desapercibido, pero no supo interpretar lo que Alice ocultaba. Resultaba imposible seguir sus pensamientos y lo que más lo desconcertaba era que aparentaba una total serenidad. Aquella mujer no encajaba con la Alice que lo había deslumbrado en Vancouver, una persona transparente como el agua. En cambio, la que estaba allí sentada con la espalda erguida constituía un enigma; se negaba a llorar la muerte de su marido, pero también se obstinaba en no hablar de él y aceptaba su dinero con tanta reticencia que le sorprendió que firmara tan dócilmente todos los documentos. Recordó lo que el médico le había dicho en el hospital, que el trauma podría haberla cambiado para siempre.


  Se preguntó por qué su primo había ocultado todas sus pertenencias a su mujer. La sorpresa de Alice era genuina, no fingía, al menos no en eso. Tal vez su temple de acero era impostado, pero no así su asombro ante sus nuevas posesiones.


  Volvió a fijarse en sus ojos, en esas motitas doradas como reflejos del sol en un estanque. Le resultaban irresistibles, pero ocultaban algo que él atinaba a vislumbrar cuando ella tenía la guardia baja, cuando se creía al abrigo del escrutinio de los demás. Era una profunda tristeza, una melancolía que le calaba muy hondo porque no lograba averiguar cómo llegar a ese lugar escondido y templárselo.


  Las palabras del abogado lo sacaron de sus reflexiones.


  —Si le parece bien, le abriré una cuenta en Billings y le traeré los documentos para que los firme. También tenemos que solicitar un cambio de firma. Con los informes médicos, no habrá ningún problema, dado el estado de la mano con la que habitualmente escribe.


  Jackson se puso en pie cuando los demás lo hicieron y Marc se despidió con una sonrisa.


  Alice se dejó caer sobre la butaca donde había estado sentada unos minutos antes, pues toda su entereza se estaba desmoronando como un castillo de naipes. Se tapó la cara con las manos y permaneció en silencio con los hombros encorvados como si un peso aplastante la agobiara.


  Jackson la vio tan frágil que hasta su hija Lindsay le pareció más robusta que ella. Esperó a que rompiera a llorar en cualquier momento pero Alice soltó un suave resoplido.


  —Ahora es definitivo, no hay vuelta atrás.


  No se molestó en aclarar sus palabras. En ese momento los días que había compartido con Daniel y su hermana le parecieron un sueño que iba desvaneciéndose hasta convertirse en un recuerdo difuso. En su lugar la realidad se imponía; al plasmar esa firma reafirmaba que era una ladrona. Si tuviese un gramo de integridad, habría revelado la verdad, sin embargo el miedo a las consecuencias le sellaba los labios.


  —Llorar es bueno —señaló Jackson con suavidad—. Te vendría bien.


  Ella se enderezó al recordar que no estaba sola.


  —Llorar no soluciona nada. Y si lo hiciera, no sé si podría parar. Es una debilidad que no puedo permitirme.


  Esa faceta fría y dura no le sorprendió demasiado en la nueva Alice, pero no pegaba nada con la de Vancouver. Sin embargo no le restaba un ápice de atractivo, porque una mujer como Alice podía vencer el fantasma de los recuerdos. O al menos eso esperaba él.


  —En tu boda lloraste —le recordó.


  —Eso fue diferente. Llorar de felicidad es bueno. Llorar porque tienes el alma herida es algo muy distinto.


  Alice se puso en pie y se alisó la camisa con gestos lentos, evitando la mirada de Jackson. Este aprovechó el momento a solas para sacar a colación su viaje a Vancouver.


  —Alice, quería hablarte de algo…


  —Dios, no me digas que Daniel tenía una mina de diamantes en Sudáfrica o pozos de petróleo en Tejas. Eso superaría mi resistencia a las sorpresas.


  Jackson se rio y le colocó el pelo tras la oreja; necesitaba un buen corte de pelo con urgencia, aunque ella no parecía ser consciente de su aspecto. Ron era el único que la superaba en cuestión de peinado.


  —No, quería hablarte de mi estancia en Vancouver.


  —La boda.


  —Sí. Es posible que mi actitud te pareciera extraña… Me marché tan rápido…


  Alice frunció el ceño en busca de algo que le aclarara esas palabras, pues no recordaba que su hermana le hubiese comentado que el comportamiento de Jackson le hubiera parecido incoherente.


  —No recuerdo nada fuera de lo normal, excepto que apenas probaste el cordero y que te pisoteé los pies cuando bailamos juntos.


  Jackson pareció relajarse; le gustaba que Alice recordara esos detalles. Más tranquilo, siguió hablando:


  —¿Daniel no te dijo nada? ¿No te contó nada sobre nuestro distanciamiento?


  Alice negó con la cabeza estrujándose el cerebro por si algo se le estaba escapando, pero no logró recordar nada. ¿Qué podía haberle contado Daniel? A menos que todo aquello estuviese relacionado con lo que confesó en el motel: la necesidad de redimirse y demostrar que era un hombre digno de confianza. ¿Qué habría hecho Daniel en el pasado para que los dos primos se distanciaran?


  —¿Me lo vas a contar ahora? —preguntó Alice, intrigada.


  Jackson se acercó un poco más, atraído por su mirada. ¿Valía la pena remover el pasado? Alice no había sido responsable de los acontecimientos que separaron a los dos primos, ni había provocado las emociones que le habían inducido a marcharse sin demora de Vancouver.


  Estaban muy cerca, tanto que Jackson distinguió la fina cicatriz que cruzaba el labio inferior de Alice, una finísima línea blanquecina que iba de una comisura a la otra y que un día desaparecería. Era un recuerdo de lo cerca que había estado de la muerte y de que, pese a todo, seguía en pie. Al parecer, ella no era consciente de ser una pequeña fuerza de la naturaleza llena de energía. No pudo resistirse a acariciarle el pelo, fino como el de un niño.


  —No tiene importancia. Ya no.


  Jackson le tocó la punta de la nariz con el dedo índice.


  El recuerdo de Daniel haciendo el mismo gesto sobrecogió a Alice. Ese ademán aparentemente inocente la llevó a retroceder, asustada, porque en ese mismo momento no era el recuerdo de Daniel lo que la turbaba, sino la presencia de Jackson. Sintió el impulso de acercarse y pedirle que la abrazara, que borrara sus recuerdos y que le prometiera que nunca más estaría sola.


  —Jackson…, yo… —Esbozó una sonrisa vacilante—. No te he dado las gracias por todo lo que has hecho por mí.


  —El día que te casaste con Daniel pasaste a formar parte de nuestra familia. Y la familia está para ayudar.


  Ella negó con la cabeza.


  —Pero soy una extraña para vosotros y me habéis recibido con los brazos abiertos. No podéis imaginar lo que eso significa para mí.


  Jackson le devolvió la sonrisa y, con cuidado de no hacer ningún gesto brusco, le acarició la mejilla.


  —Alice…


  —Tengo cosas que hacer —dijo ella de manera precipitada, pues ese sencillo roce le había acelerado el pulso.


  Salió con el corazón en vilo y el rostro encendido. Necesitaba refugiarse en su habitación y serenarse. No miró por dónde iba hasta que tropezó con Gary frente a las escaleras.


  —¿Adónde vas tan deprisa?


  —A ningún sitio —replicó ella en tono seco, y se arrepintió al momento.


  —Entonces ¿por qué corres?


  Alice se llevó las manos a las mejillas, que se notaba calientes.


  —¿Un mal día? —insistió el abuelo.


  —Eso parece.


  Gary asintió solidarizándose con ella.


  —Para mí también. Podríamos compartir nuestras desgracias. No hay nada como ahogar las penas en whisky para superar los malos momentos.


  Alice negó lentamente.


  —No puedo pervertir a un menor. Además, el médico te ha prohibido el alcohol.


  Gary se rio en silencio. Esa risa, que sacudía los hombros del abuelo y que a Alice le resultaba tan divertida, aligeró su inquietud. Ella le sonrió sin convicción, pero agradecida de que él la distrajera de sus pensamientos sombríos.


  —Tenía que intentarlo —masculló el anciano.


  —Sí —convino ella.


  —En ese caso, ya que no tendré mi copa, iré a lo mío, que es intentar congraciarme con el retrete…


  Esa vez Alice no encontró las fuerzas para sonreír.


  Una sombra cruzó el rostro del anciano, asustado ante la vulnerabilidad que veía en los ojos de Alice. Parecía más angustiada que nunca. Quiso abrazarla, decirle que la cuidaría, que no se perdería estando a su lado porque sabía lo que era sentirse confundido y asustado, sin embargo se contuvo. Él no era la persona más indicada para hacer promesas. Su mente le jugaba malas pasadas: se desorientaba con frecuencia, se despertaba de noche y no reconocía su habitación, sin hablar de las veces que confundía a su hija con su Mathilde. Pero sabía que Alice estaba pasando por su propio calvario y entendía su pena, el sentimiento de soledad que la asolaba, así que la cogió del brazo.


  —¿Por qué no te echas un rato?


  Alice se dejó guiar en silencio. Los ojos se le nublaron, pero contuvo las lágrimas. Como le había dicho a Jackson, llorar era un derroche de energía. Una vez que estuvieron frente a la puerta de la alcoba, ella dedicó al anciano una sonrisa temblorosa, le abotonó la camisa poniendo cada botón en el ojal que correspondía y le alisó la pechera.


  —Ahora estás más guapo.


  La mano de Gary, nudosa por la artritis, se posó en la mejilla de la mujer y la acarició.


  —Date tiempo, ya encontrarás la forma de superar el dolor.


  Ella asintió mordiéndose el labio inferior.


  —No sé qué hacer, Gary, ando perdida. Siento que voy dando palos de ciego y al final os haré daño…


  —Encontrarás el camino, ya lo verás. Ahora descansa.


  Alice se echó en la cama y miró el techo fijamente, rememorando el rostro de Jackson tan cerca del suyo. Si le había parecido un error albergar cualquier ilusión con respecto a Daniel, hacerlo con Jackson era un suicidio: había demasiados secretos que los separaban, aunque su corazón se desbocara cada vez que lo tenía cerca. No se merecía una mujer como ella, con un pasado que amenazaba con estallarle en la cara en cualquier momento. Si la muerte de Edward había sido un accidente, lo que acababa de hacer en el despacho al adueñarse de unos bienes que no le pertenecían la convertía en una ladrona en toda regla.


  En el despacho, Jackson se pasaba la mano por el cabello con gesto ausente. La huida de Alice lo había tomado por sorpresa y, aunque fuera lo más sensato, se maldecía por no haberse atrevido a besarla, aunque fuera una locura. Si la mujer de Vancouver lo había deslumbrado, la que vivía bajo su mismo techo lo atormentaba. Su ambivalencia, su fuerza y fragilidad le resultaban irresistibles. Eran una invitación a conocerla más a fondo, desvelar sus secretos, aprender a interpretar sus miradas. Sin embargo no debía olvidar que era la viuda de su primo.


  En su rostro se dibujó una mueca de amargura al comprender que el recuerdo de Daniel le impedía acercarse a su viuda. Le resultaba extraño recordar a su primo sabiendo que no regresaría. Si cerraba los ojos podía evocar al mocoso inquieto que lo seguía a todas partes como un perrillo faldero, un niño que después se convirtió en un adolescente escuálido de sonrisa fácil, hasta que por fin llegaron sus sueños de volar muy lejos del rancho. Entonces empezaron las discusiones con Juliette, quien temía que su único hijo se le escapara de las manos. La madre había hecho cuanto había podido por retenerlo, pero lo único que consiguió fue provocar aún más rechazo en Daniel al ponerle como ejemplo a su primo Jackson. El chico se volvió hosco y bravucón y no dejaba pasar una oportunidad de recriminar a su madre por robarle su libertad. Juliette acabó cediendo a regañadientes a pagarle los estudios de Derecho con la esperanza de que se instalaría en Billings.


  La gota que colmó el vaso fue la llegada de Karla, tan deslumbrante y engañosamente inocente, tan sexy incluso recién levantada con esos diminutos camisones. Para ella la admiración que apenas ocultaba Daniel era su mayor estímulo, lo único que podía sacarla del tedio de vivir en un lugar tan aislado. Por aquel entonces nadie lo vio venir, nadie sospechó el juego del gato y del ratón que se inició entre Karla y Daniel. Y Jackson no dudaba de quién fue el gato y quién el ratón, porque su exmujer había sido consciente en todo momento de la atracción que ejercía sobre el joven, tan frustrado como ella por verse recluido en un lugar que ambos odiaban.


  Jackson se preguntó si Daniel había sido consciente del juego de Karla. Sin embargo, y a pesar de su juventud, su primo no tuvo reparos en acostarse con ella. ¿Habría pensado Daniel en Jackson cuando abrazaba a la mujer de este? En ese momento él no supo, ni quiso saber luego, quién había seducido a quién, pero el asunto precipitó la huida de Karla, que dejó a sus tres hijos en el rancho. Fue mejor así, porque Jackson no habría sido capaz de mirarla a la cara. Si cuando creía amarla, la vida junto a Karla había resultado ser una prueba difícil de superar, verla todos los días sumido en el rencor y la desconfianza habría desembocado en una desgracia.


  Daniel también había abandonado el rancho poco tiempo después, y su madre vio con pesar la marcha de su hijo, que se iba con la firme intención de no regresar.


  Jackson tardó más de diez años en volver a ver a Daniel y fue para asistir a su boda. No hubo una reconciliación en toda regla, y en esa ocasión los dos se mostraron demasiado cautos. Tampoco tuvieron oportunidad para hablar a solas con calma y aclarar tantos silencios. No obstante, el encuentro fue el equivalente a blandir una bandera blanca, olvidar el rencor, un intento de volver a ser una familia.


  Pese a todo ello, en ese momento nada de todo aquello importaba: Daniel ya no estaba y solo quedaba Alice en una extraña tierra de nadie, sin pertenecer realmente a la familia y siendo a la vez una parte importante de la vida de su primo.
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  Lo único que se oía en el salón era el vaivén del péndulo del reloj de pared que, al igual que un metrónomo marca el tempo de una composición musical, determinaba las pautas del trazo del bolígrafo de Alice mientras ella se esforzaba por plasmar una y otra vez las mismas frases sobre el papel en un intento de ganar soltura. Pese a todos sus esfuerzos, la mano izquierda no colaboraba y la derecha se le había agarrotado. Al mirar el resultado del penoso trabajo soltó un resoplido y recordó sus años de estudiante, cuando se sentaba al final del aula y prefería mirar por la ventana a prestar atención a lo que decía el profesor.


  Si hubiese sido por su padre, no la habría escolarizado, pero el temor a que los servicios sociales metieran las narices en su vida lo había convencido de que su hija debía ir a la escuela. Cada año empezaba un nuevo curso en una nueva ciudad: Denver, Chicago, Phoenix, Detroit, Atlanta y muchas más. Algunas veces ni siquiera terminaba el curso escolar en el mismo lugar. Si en algo iba aventajada Alice era en geografía: se sabía todos los estados al dedillo y sus correspondientes capitales. Las ciencias representaban una pesadilla, pero le gustaba leer. De hecho aprendió sola con los pocos fundamentos de su primer año de escuela cuando vivía con su madre, unos rudimentos que le habían permitido descifrar y entender los textos.


  En el instituto las cosas no cambiaron mucho, incluso fueron a peor, porque sus compañeros la miraban con desconfianza. Su actitud reservada y su forma de vestir la convertían en una marginada desde el primer día. Aun así, a pesar de las burlas de las chicas, el desprecio de los chicos y alguna que otra broma de mal gusto, Alice se relajaba permitiéndose soñar. Cualquier cosa era buena con tal de alejarse de lo que la esperaba en su hogar. En clase no oía los gritos de su padre, ni los amigos de este la arrinconaban en el pasillo. Además se estaba caliente en invierno y no olía a ginebra u otras cosas peores. Se sentía segura a pesar de las pullas, que no eran nada comparadas con su día a día junto a Roger. Una nube con forma extraña o una hoja bailando a merced del viento le bastaban para quedarse ensimismada.


  En ese momento fue el paisaje que se vislumbraba desde el ventanal lo que captó su atención; las cumbres nevadas parecían muy lejanas, pero estaban lo bastante cerca para que el gélido viento que las cruzaba llegara hasta el rancho. En la falda de las montañas los bosques frondosos se veían misteriosos e impenetrables. Y el cielo despejado, de un intenso azul, le recordó un manto de satén. Nunca había vivido en un lugar tan aislado, ya que su padre siempre buscaba los antros más saturados donde pasaban desapercibidos entre vagabundos, borrachos y prostitutas. Allí en el rancho todo parecía perfecto, ordenado y tranquilo, sin peleas por las noches, sin mugre, sin la sensación de peligro que la acechaba incluso cuando estaba en la cama.


  Alice vio pasar a Jackson, que se dirigía a la parte trasera de la casa acompañado de un peón. Estudió sus andares de largas zancadas acompasadas por el suave balanceo de los brazos. Iba abrigado y un sombrero le tapaba parcialmente el rostro. Pero ella sabía que sus ojos eran verdes y se fijaban en todo, que cuando estaba preocupado se le ensombrecían y cuando sonreía se rodeaban de finas arruguitas. También era consciente de cómo la observaba cuando se encontraban; le escrutaba el rostro, sondeaba su mirada como si buscara la manera de leer en ella. Y Alice rehuía esas miradas por temor a revelar sus secretos y sus temores.


  Cuando Jackson desapareció ella soltó un leve suspiro. Desde que había salido huyendo del despacho no habían vuelto a verse a solas y Alice hacía todo lo posible por seguir así. Si Daniel le había parecido un hombre encantador, atento y amable, Jackson despertaba en ella un anhelo que le costaba controlar. Era algo mucho más intenso de lo que jamás había sentido por un hombre, y no era un mero deseo físico, sino una emoción que iba mucho más allá. La única forma de no caer en la tentación de cometer una locura era guardar las distancias. Además, cuando se sorprendía pensando en él, una vocecita cruel le recordaba una y otra vez que todo lo que Jackson hacía o decía iba dirigido a otra mujer, a la verdadera Alice, no a ella.


  —¿Has terminado los deberes?


  Al oír la voz de Ron, Alice recordó que no estaba sola en la estancia y miró al niño, que mordisqueaba la punta del lápiz mirándola sin pestañear.


  —No, todavía me falta un poco.


  —No sabía que los mayores también tenían que hacer deberes —comentó el pequeño—. Yo los odio.


  —Pues ya ves, chico —contestó ella.


  —Cuando sea mayor no pienso abrir ni un libro. Prefiero hacer otras cosas…


  Alice, que seguía trazando letras irregulares, echó un vistazo de soslayo al pequeño.


  —No me gusta que me mires —le señaló ella.


  Sin inmutarse, Ron se acercó y estudió la tarea de Alice con el ceño fruncido.


  —¿Sabes?, creo que no coges bien el bolígrafo. Tienes que hacerlo así… —Le colocó los dedos con cuidado y, cuando quedó satisfecho, sonrió—. Así está mejor.


  Alice no notaba mucha diferencia, pero asintió.


  —Tienes razón, así mucho mejor.


  —¿Te duele la mano?


  —Un poco.


  —Pues yo también tengo una cicatriz.


  Sin esperar a que Alice dijera algo, se desabotonó los pantalones y le señaló una diminuta línea blanquecina justo donde se había bajado el elástico de los calzoncillos. Ella disimuló una sonrisa y fingió estudiar la cicatriz.


  —Es impresionante.


  Ron soltó una risita al tiempo que se remetía la camisa en los pantalones.


  —Sí, me operaron de apendicitis y papá me dijo que había sido muy valiente. Bueno, ya he terminado mis deberes, voy a ver si Juliette me deja montar en poni…


  Con un suspiro de resignación, Alice volvió a su tarea envidiando a Ron, pero consciente de que se había marcado una meta; todos los días rellenaba diez páginas de caligrafía básica y le quedaba aún una por completar. Con el rabillo del ojo vio que el niño echaba a correr hacia las caballerizas. El pequeño la saludó a través del cristal del ventanal y le dedicó una mueca divertida metiéndose los índices en la boca y poniendo los ojos bizcos. Alice se rio por lo bajo y le contestó sacándole la lengua. Lista para reemprender su trabajo, se puso a escribir con gestos acartonados.


  La calma no duró mucho. Megan, con el rostro contraído y los brazos cruzados en actitud desconsolada, se sentó en la misma silla que su hermano había ocupado minutos antes. Alice trató de ignorarla, pero cuanto más callada permanecía la niña, más se inquietaba ella. Aun así siguió escribiendo con la esperanza de que si no le prestaba atención, Megan acabaría aburriéndose y se marcharía. Desde luego, no conocía los misterios del comportamiento infantil; no sabía que cuanta menos atención prestaba a los niños, más atraídos se sentían y su curiosidad innata los empujaba a ponerse a su lado en la mesa, o en insistir en hacer los deberes en el salón cuando ella estaba allí, o mirar la tele cuando Alice lo hacía. En general su presencia no la molestaba, porque eran silenciosos y sigilosos como fantasmas, detalle que la sorprendía. ¿No se suponía que los críos habían de ser ruidosos?


  Resignada, dejó el bolígrafo y se cruzó de brazos sobre la mesa.


  —A ver, dime qué te pasa.


  —Nada.


  Alice asintió y volvió a su tarea.


  —Bueno… —empezó Megan, titubeante.


  Alice reprimió una sonrisa, pero no la miró.


  —Te escucho —le dijo mientras trazaba lentamente una nueva palabra.


  La niña tomó aire y lo soltó muy despacio. Parecía costarle hablar del asunto. Alice esperó.


  —Las niñas de mi clase se ríen de mí porque soy una empollona y porque no visto como ellas, y los niños me tiran de las trenzas y me esconden las gafas.


  El bolígrafo se quedó en el aire; la indignación de sus años en el instituto regresó de los confines de su memoria. A ella también la habían tachado de rarita y la habían apartado, pero Megan no tenía nada de raro, era una chica muy lista que necesitaba un cambio de imagen para que los chicos se replantearan su actitud con ella y para que las niñas la consideraran digna de entrar en el club de las divinas. Era injusto y superficial, pero real como la vida misma.


  —¿Has hablado de esto con Juliette o con tu padre?


  Los hombros de la niña se encorvaron.


  —Mi padre siempre anda muy atareado y Juliette dice que son paparruchas y que no tengo que ser tan frívola con el asunto de la ropa. Solo hay que ver cómo viste para entender que no le importa la moda. Siempre me dice que lo importante es ir aseado y con ropa limpia, todo lo demás son caprichos de niñas malcriadas.


  —¿Ella se ocupa de comprarte la ropa?


  Megan asintió con expresión compungida.


  —Papá no tiene tiempo para eso y Juliette no va nunca al centro comercial. Me lo compra todo en el pueblo, en el almacén de Jenkins, y es la ropa más fea que jamás he visto.


  —¿Es importante para ti? Me refiero a si te gustaría vestir de otra manera…


  La cabeza de Megan volvió a asentir en silencio.


  —No quiero ser como Linda Gardner, que solo sabe hablar de lo que se ha comprado o lo que se va a comprar, pero mira qué pintas llevo… Parezco un chico —susurró bajando la vista.


  Estudió a la niña. Iba limpia como una patena, sus mejillas brillaban con un saludable tono rosado y su pelo rubio captaba los rayos de sol que entraban por la ventana a sus espaldas, sin hablar de esos ojos verdes que revelaban más que las palabras. Era guapa a su manera y sospechaba que sería como su padre, luciría una belleza serena y a la vez irresistible. La ropa ya era otra historia: práctica, sin concesiones a la moda, pensada para la comodidad, para aguantar muchos lavados, muy lejos de todo lo que encandilaba a las niñas. Y ella sabía lo que era desear parecerse un poco a los demás.


  —¿Has acabado los deberes? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Sí, hace una hora.


  «Cómo no», pensó Alice; ella tardaba un siglo en rellenar diez hojas de caligrafía básica. Ladeó la cabeza apartando la libreta y el bolígrafo, decidida a saltarse sus obligaciones. De repente deseaba hacer algo que siempre le había sido imposible: ir de compras por simple capricho. ¿Y qué mejor manera que gastar algo del dinero de la cuenta de Daniel que vistiendo a una pequeña que necesitaba un nuevo guardarropa para mejorar su vida social? Sin embargo, debía ir con cuidado, porque Juliette era la encargada de vestir a los pequeños y la mujer lo hacía con la mejor de las intenciones. Dudó un instante.


  —Dame una de tus zapatillas de deporte.


  —¿Por qué?


  —Hazme caso y saldrás ganando.


  Para asombro de Megan, Alice le quitó la zapatilla de las manos y cogió unas tijeras del cesto de la costura que Juliette tenía a los pies del sofá. La niña ahogó un jadeo cuando vio que metía la punta entre la tela y la goma para hacer palanca hasta que se despegó la suela. Alice sonrió satisfecha.


  —Bien, ahora ya podemos enseñar el cuerpo del delito.


  —Pero… pero Juliette se enfadará.


  —Tranquila, conmigo no lo hará. Tú sígueme la corriente, pero —añadió apuntándola con la zapatilla de deporte— ten muy presente que esto es una medida excepcional. Ni se te ocurra hacerlo tú. Póntela y vamos a la cocina.


  Megan obedeció, aunque no entendía adónde quería ir a parar Alice.


  Juliette estaba lavando unas verduras para la cena. Sonrió cuando vio a Alice y a Megan justo detrás de ella, lo que la llevó a pensar que los niños la seguían como si ejerciera una atracción irresistible en ellos. Y lo más alentador era que Alice parecía disfrutar con los hijos de Jackson.


  —¿Necesitas algo, cariño? —preguntó la mujer con las gafas en la punta de la nariz.


  Alice se mordió el labio inferior, sin saber muy bien cómo sacar a relucir el asunto de la ropa de Megan sin ofender a Juliette.


  —Creo que me gustaría salir a dar una vuelta.


  Los ojos de Juliette se iluminaron. Le preocupaba que Alice no hubiese salido de los límites del rancho desde que vivía con ellos y rehuyera ponerse al teléfono cuando sus amistades de Vancouver la llamaban. Ese aislamiento podía ser un tiempo de duelo necesario hasta enfrentarse al accidente y sus consecuencias, pero eso estaba durando demasiado.


  —Me parece una idea magnífica.


  —Sí, creo que me vendrá bien. He pensado que como estás muy liada, podría llevarme a Megan y comprarle unas zapatillas de deporte, porque esta tarde se le ha roto una y… no sé… No creo que tengan arreglo, y las necesita para sus clases de educación física…


  La niña enseñó su deportiva y Alice se recordó que era por una buena causa.


  —Pero si las compramos hace poco más de un mes —exclamó Juliette. Miró desde varios ángulos el calzado y suspiró—. Megan, tienes que ser más cuidadosa. Creo que esto no tiene arreglo.


  La niña movió la cabeza de arriba abajo con los ojos como platos y sin soltar la mano de Alice, que se la sostenía suavemente.


  —Bueno, creo que tropezó con una alfombra —alegó Alice, rezando para que la niña no recibiera una reprimenda por lo que ella había hecho. En adelante tendría que medir un poco mejor sus impulsos—. En fin, si te parece bien…


  Juliette frunció el ceño.


  —La verdad es que me harías un favor si te encargaras de eso. Ahora mismo no puedo ir de compras, he de llevar a Gary a su revisión con el médico de cabecera.


  —Bien, pues será mejor que nos demos prisa. ¿Necesitas algo, Juliette? —preguntó Alice con un tono casual, como si acabara de ocurrírsele—. No sé, algo de ropa para Megan, ya que empieza a hacer tanto frío…


  Juliette la contempló por encima de sus gafas. Alice lucía un sonrojo saludable, como si la idea de una tarde de compras la ilusionara. Después echó un vistazo a Megan, que no había dicho ni una palabra, algo sorprendente en la pequeña. Aunque pensándolo bien, la niña se había mostrado cabizbaja desde que le había hablado del asunto de la ropa. No entendía qué quería; iba vestida con la ropa adecuada pero por lo visto eso no le parecía suficiente. Juliette soltó un suspiro; tal vez Alice la entendiera mejor que ella.


  —Aprovecha y mira unos pantalones y jerséis para Megan, crece tan rápido que todo le queda pequeño en nada. Dile a Jenkins que anote el importe a mi cuenta y ya iré a pagarle otro día.


  La pequeña mano de Megan se crispó en la de Alice. Esta la tranquilizó acariciándosela con el pulgar.


  —Iremos a Billings, a un centro comercial. Me apetece mucho, no he ido todavía a la ciudad.


  —No entiendo esa manía de ir tan lejos cuando cerca de casa se puede comprar todo lo necesario —expuso Juliette.


  Ahí estaba el espíritu práctico de una mujer que no entendía de florituras. Alice no sabía cómo explicarle que el problema radicaba en que Megan no quería lo que Jenkins ofrecía en su tienda. Decírselo de buenas a primeras sería como echarle en cara que la mujer llevaba años comprando ropa que no le gustaba a la niña. Habría sido el equivalente a una bofetada para Juliette, que cuidaba de toda la familia llevando la sensatez al límite y que había dejado de pensar en esos pequeños detalles que hacían la vida más placentera. Alice anotó en su lista de tareas pendientes que debía ayudar a Juliette para que dispusiera de más tiempo para ella.


  —Es curiosidad, y de paso veré un poco la ciudad. Megan me ha dicho que hay unos cuantos museos, galerías de arte y zonas de tiendas. Deberías organizar un día en Billings con tus amigas, disfrutar viendo tiendas, comiendo algo que no hayas cocinado tú o sencillamente paseando.


  —Claro —repuso Juliette meneando la cabeza—. ¿Y quién cuidaría de la casa, de mi padre, de los niños y prepararía la comida y la cena?


  En ese momento Alice quiso abrazarla; Juliette siempre anteponía a los demás a ella misma. Llevaba tantos años atendiendo a su familia que había olvidado lo que era divertirse.


  —Pues yo misma —se ofreció de inmediato—. Piénsatelo, seguro que te lo pasarías bien y descansarías de la rutina.


  Juliette la miró, pensativa.


  —Mi problema es que no he tenido mucha ayuda hasta el momento y me cuesta delegar en otra persona. Puede que lo haga; en la biblioteca hablaron de una excursión a Billings para visitar la mansión Moss por la mañana e ir de tiendas por la tarde. La verdad, no me importaría ver la mansión iluminada para la Navidad.


  Megan permanecía callada y contenía la respiración por si la tía Juliette se retractaba. Esta la estudió unos segundos y le sonrió.


  —¿Te hace ilusión ir a un centro comercial?


  La niña asintió con vigor.


  —Bueno, pues que lo paséis bien… ¡Ah!, Alice… La próxima vez que quieras comprar ropa a los pequeños no hace falta que destroces unas zapatillas nuevas.


  Ella arqueó una ceja y Juliette se rio por lo bajo.


  —Soy bastante ingenua, pero no ciega.


  Alice y Megan se miraron compungidas, pilladas en un engaño.


  —No sé cuál era vuestra intención real, pero me imagino que sería algo que valía una mentira.


  Quince minutos después Alice y Megan estaban listas para su aventura cuando la puerta principal se abrió y apareció Jackson.


  —¿Adónde vais?


  —Al centro comercial —explicó Megan con una sonrisa—. A comprarme unas zapatillas de deporte y ropa. Me lleva Alice.


  Esta sonrió tímidamente.


  —Si no te importa, claro.


  Él se acercó un poco más. Le gustaba ver a Megan cogida de la mano de Alice, las dos ruborizadas ante la expectativa de una tarde de compras. Al momento recordó que Alice no había salido del rancho en el tiempo que llevaba allí y no estaría acostumbrada a circular por carreteras que podían esconder placas de hielo en las zonas más umbrías.


  —Creo que sería mejor que os llevara yo, no conoces la zona y podrías encontrarte con algún imprevisto. Además, oscurecerá enseguida.


  De pronto no deseó acompañarlas por su seguridad, sino que de verdad le apetecía compartir ese momento con ellas. El trabajo le robaba todas las horas del día y le parecía que a pesar de vivir bajo el mismo techo que sus hijos, en realidad los veía crecer de lejos. Además, quería acercarse un poco más a Alice, porque la echaba de menos. Esta lo evitaba y él no sabía cómo vencer la pared que ella erigía de manera obstinada entre ambos. A pesar de saber que el recuerdo de Daniel se interponía entre los dos, anhelaba descubrir lo que escondía la mirada de aquella enigmática mujer.


  Alice se resignó a pasar la tarde con Jackson e intentó acallar el júbilo que la agitaba por dentro porque, aunque sabía que sería una tortura, lo tendría para ella, un pensamiento que bastaba para que le sudaran las manos y se le secara la garganta.


  —Pues allá vamos, pero no te quejes nada más llegar.


  —Soy la paciencia en persona. No notaréis que estoy con vosotras.


  Juliette presenció su partida en la puerta. Cuando el coche se alejaba apareció Lindsay subiendo los escalones del porche.


  —¿Adónde van?


  —A Billings, de compras.


  —¿Desde cuándo papá hace esas cosas? —preguntó la joven.


  Juliette sonrió tras echarle un brazo por encima de los hombros.


  —Vete tú a saber, pero me alegro de que lo haga.


  —¿Y cuándo podré ir yo?


  —Díselo a Alice y seguro que te llevará, pero, por favor, esconde tus zapatillas de deporte.


  Lindsay le lanzó una mirada de reojo arqueando las cejas.


  —No te entiendo…


  —Yo ya sé lo que me digo —contestó meneando la cabeza y sonriendo.


  Tardaron una media hora en llegar a Billings y, para suerte de Jackson, el centro comercial estaba casi desierto, lo que hizo más ameno pasear por los pasillos con Megan en medio, agarrada de las manos de ambos. La Navidad se estaba acercando y los escaparates lucían sus mejores galas con guirnaldas de colores y nieve artificial. Por los altavoces se oían voces infantiles cantando los villancicos más populares.


  Alice no se perdía detalle, embelesada, y disfrutaba de todo lo que la rodeaba con la misma mirada cargada de ilusión que Megan. Era una nueva faceta que a Jackson le parecía sorprendente. Se vio arrastrado hacia un escaparate de ropa infantil de colores llamativos y decenas de complementos que le parecieron un despilfarro.


  —Aquí —exclamó Alice con la nariz pegada al cristal—. A tu edad yo habría dado mi ojo derecho por tener algo de esta tienda.


  —¡Vaya…! —musitó Megan sin siquiera pestañear—. Qué chulada.


  —No sé —se atrevió a opinar Jackson—, no se ve muy práctica para estar en el rancho.


  —Papá…, por favor… Me la pondría para ir al colegio. Te prometo que me cambiaría nada más llegar a casa.


  Megan parpadeó y agachó la cabeza al percibir la reticencia de su padre. El corazón de Alice se encogió y de repente los fantasmas del pasado la rodearon. ¿Cuántas veces había dicho algo parecido a su padre? «Papá, por favor, te prometo que…». Y la respuesta siempre negativa la había dejado con la misma sensación de desasosiego. Entonces no había estado en su mano cambiar nada, pero esa tarde podía, o tal vez necesitaba, que Megan tuviera lo que ella no pudo ni soñar.


  —Vamos, Jacques, no seas así. —Señaló a la niña, que volvía a mirar el escaparate con anhelo pero también resignación—. Mírala, está creciendo, ya no es una niña a la que le da igual lo que le ponen. Ayúdala a elegir la ropa esta tarde y jamás lo olvidará.


  Que le llamara Jacques le hizo sonreír. Durante unos minutos se miraron a los ojos en silencio y Jackson quiso mucho más, que le abriera su corazón y le confesara sus anhelos. Si su hija no hubiese estado con ellos, en ese mismo momento la habría abrazado.


  —No entiendo mucho de moda, ni siquiera sé cómo se llaman algunas de esas cosas.


  —Te ayudaré encantada, no te arrepentirás —susurró Alice, y le dio un ligero golpe en el hombro—. Además, el deber de un padre es hacer feliz a su hija, ¿no?


  —Siempre he hecho lo posible por hacer feliz a mis hijos, pero supongo que no paso suficiente tiempo con ellos para darme cuenta de sus cambios. —Echó un vistazo a su hija, que seguía pendiente del interior de la tienda y parecía estar mirando un árbol de Navidad repleto de regalos inalcanzables—. Lindsay siempre ha dejado claro lo que le gusta, pero hasta ahora Megan no había mostrado interés por estas cosas. En fin, seguro que tienes razón.


  Cincuenta minutos después Jackson salía de la tienda asombrado por haberse dejado embaucar y permitir que Alice se gastara tanto en unos pocos vaqueros, jerséis y camisas, sin olvidar el conjunto de guantes, gorro y bufanda que la dependienta sacó muy solícita del escaparate, ni las botas de caña alta o el anorak verde menta con pelo blanco rodeando el filo de la capucha. Echó a andar preguntándose cuándo se había interesado la niña por todos esos detalles, porque en su opinión Megan no mostraba la más mínima traza de feminidad. De reojo espió a su hija, que hablaba gesticulando con las manos. Alice, con un brazo por encima de los hombros de la pequeña, la escuchaba con una sonrisa de satisfacción. Para su sorpresa esta propuso comprar un detalle a Lindsay y otro a Ron, sin embargo no miró nada para ella, como si no se le ocurriera que pudiese haber algo que le interesara. Como si ya lo tuviese todo.


  Alice no se sentía tan bien desde hacía mucho, había hecho feliz a Megan y era como si ella misma hubiese recibido el más resplandeciente regalo. Le gustó comprar un detalle a los otros dos niños, disfrutó con Megan al elegir un jersey azul o rojo para Lindsay, y ambas se rieron cuando escogieron un sombrero Stetson para Ron. La tarde había sido un éxito. El dinero no aseguraba la felicidad, pero ayudaba, y la prueba de ello era el rostro de Megan, que andaba como si levitara por los pasillos del centro comercial. Recordó las zapatillas de deporte y esbozó una sonrisa. Juliette se había mostrado mucho más perspicaz de lo que Alice la había supuesto. Le debía una disculpa y también una explicación, pero para esto último tendría que recurrir a toda su diplomacia.


  En la tienda de deportes se vio reflejada en un espejo mientras Megan se probaba las deportivas que le enseñaban. ¿Desde cuándo sus mejillas presentaban ese tono sonrosado o sus ojos brillaban tanto? Se acercó, ensimismada y distraída, y se pasó una mano por la mejilla antes de llevársela al pelo. Era la nueva Alice, pero también era ella misma, como si tuviera dos personalidades que pugnaban por salir adelante. Se preguntó cuál prevalecería. ¿La que tenía un futuro por delante o la que huía de su pasado?


  —Gracias por todo lo que le has comprado a Megan.


  La voz de Jackson la sorprendió y sus miradas se encontraron en el espejo. Una vez más sintió la conexión que crepitaba en el aire cuando estaban cerca el uno del otro. Unos meses antes, un hombre como Jackson no se habría fijado en una mujer como ella, pero también la había visto en sus peores momentos y algo en sus ojos le decía que veía más allá de las apariencias. Le sonrió.


  —No ha sido nada, he disfrutado como una niña y mira lo feliz que se le ve a tu hija.


  Jackson le colocó las manos sobre los hombros.


  —Aun así, todo ha sido cosa tuya. Yo me habría conformado con ir al pueblo y comprar cualquier cosa sin dar muchas vueltas. Creo que tengo que pasar más tiempo con mis hijas, se están haciendo mayores y ni siquiera me había dado cuenta.


  —Lo más importante es escucharlas y, cuando se sientan seguras, ya te dirán lo que quieren, lo que las haría felices, y no será siempre algo material. Todos hemos pasado por esa etapa, pero muchos la olvidan.


  —Tú pareces acordarte.


  Alice asintió, aunque se guardó de decir que nunca podría olvidar que lo que más había anhelado era un gesto de cariño, un beso de buenas noches o una palabra de aliento de su padre, incluso algo tan básico como comida en la nevera. Muchas veces, al volver del colegio, se había encontrado algo de dinero y una nota: «Cómprate lo que sea y no te quedes con el cambio». La primera vez que se compró su comida tenía ocho años y ese día se sintió tan perdida en el supermercado que volvió a casa con un paquete de galletas y un zumo. Desde entonces había aprendido a salir adelante por sí misma. Sin embargo, desde que vivía con Jackson y su familia estaba descubriendo lo agradable que era que la cuidaran y que ella misma cuidara a los demás. Por fin sabía lo que significaba tener una familia.


  —Mi infancia fue algo diferente de la de los otros niños.


  Jackson asintió y se guardó las preguntas, porque los ojos de Alice se habían oscurecido por algún recuerdo doloroso.


  El silencio los rodeó a pesar de las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor. Las manos de Jackson se aferraron un poco más a sus hombros acercándola a él hasta que la espalda de Alice quedó pegada a su pecho. Era mucho más pequeña, la coronilla apenas alcanzaba la barbilla de Jackson y sus hombros se veían muy estrechos comparados con los suyos. Sin embargo, a pesar de su estatura y envergadura, la presencia de Jackson no era amenazante, sino todo lo contrario, como un lugar donde cobijarse.


  —Papá, ¿me puedo quedar con estas?


  Los dos parpadearon y Jackson apartó la mirada.


  —Sí, claro. Si te gustan… —contestó en tono ausente.


  Alice trató de sonreír a Megan, pero no le salió. Temblaba por dentro y temía que se le notara. Además, no lograba acallar esa voz que le decía que Jackson no la veía a ella, sino a Alice. Alice. La verdadera Alice. Entonces se miró de nuevo al espejo y se preguntó si ese hombre descubriría algún día a la verdadera mujer que había en ella. Pese a todas sus ansias de que eso ocurriera, sabía que era imposible, porque significaría desvelar demasiados secretos. Ningún hombre honrado podría sentir algo por una asesina.


  El precio de la libertad era ser Alice Ridgway, la viuda de Daniel. Un día se marcharía dejando atrás a las únicas personas que podían relacionarla con su hermana y su secreto. Después se perdería en la multitud y no volverían a verla. Tal vez entonces podría ser ella misma, sin mentiras, aunque sospechaba que le costaría olvidar a un hombre como Jackson. O a su hermana, a Daniel… y a Edward…


  Un movimiento en el reflejo del espejo captó su atención; desde el exterior de la tienda, un joven contemplaba con aspecto aburrido el escaparate. Sus miradas se encontraron y Alice ahogó un jadeo. Retazos de su pasado la asaltaron al momento, porque ese rostro era el de un hombre que debería estar muerto. Cuando sus miradas se cruzaron, lo vio sonreír y llevarse una mano a la cabeza, allí donde se había golpeado, pero no había trazas de sangre. Alice dio un paso atrás con el corazón desbocado.


  Sintió que los pulmones le iban a estallar y abrió la boca en un vano intento de soltar aire, pero lo único que amenazaba con salir era un grito de terror. Edward estaba muerto, ella lo había dejado tirado en el suelo de su dormitorio. Era el recuerdo de una vida que había dejado atrás y los muertos no perseguían a sus asesinos.


  —¡Papá, mira a Alice!


  La voz angustiada de Megan le llegó muy lejana y notó que unas manos le sujetaban la suyas, heladas y rígidas.


  —¿Alice?


  La pregunta no hizo mella en su ánimo, porque toda su atención estaba centrada en la figura que se alejaba por el pasillo. En ese momento, deseosa de alcanzar a ese fantasma del pasado y confesarle que todo había sido un accidente, se zafó del contacto de Jackson y echó a correr, azuzada por el miedo. No le importaron las miradas de los curiosos ni la voz de Jackson, que la llamaba. Asió con fuerza el brazo de Edward y tiró hasta que se encontró con un rostro desconocido.


  —¡Hey! ¿Qué pasa?


  Un joven de cabello moreno y rostro ceñudo la fulminaba con la mirada. Alice dio un paso atrás; un sudor frío le corría por la espalda y la hizo estremecerse. No era él…, pero lo había visto tan claramente como veía la cara contrariada del desconocido, que en realidad solo presentaba un vago parecido con Edward. Los latidos de su corazón se hicieron más intensos y la sangre se le acumuló en los oídos. No se estaba volviendo loca, lo había visto; sin embargo la prueba estaba en la cara del chico, que ahora la estudiaba con preocupación.


  —Lo… siento… —balbuceó ella—. Le he confundido…, creí que era otra persona…


  —¡Alice! —Jackson le dio alcance y la cogió del brazo—. ¿Qué ocurre?


  —Me parece que no se encuentra bien —opinó el chico—. Me ha dado un buen susto, pero ella parece más asustada que yo.


  Alice se estremeció, con el rostro de Edward al otro lado del escaparate aún grabado en la retina.


  —Lo siento —susurró sin perder de vista al chico que se alejaba echándole miradas por encima del hombro.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Megan con voz trémula.


  —Sí —susurró ella de forma mecánica.


  —¿Qué te ha pasado? —quiso saber Jackson.


  La palidez de Alice y los temblores que la sacudían le preocupaban. Volvió a prestar atención al chico que se alejaba de ellos. ¿Con quién lo había confundido para reaccionar de esa manera? Saltaba a la vista que estaba descompuesta.


  —No ha pasado nada —musitó Alice—. Creo que deberíamos volver a casa.


  —¿Quién creías que era? —insistió Jackson.


  —Un fantasma de mi pasado… —contestó ella sin pensar.
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  El aire glacial que provenía de las montañas presagiaba una nevada que cubriría el valle con un manto blanco. El frío invitaba a permanecer en casa, al abrigo de la intemperie. Sentada en una silla de la cocina, Alice intentaba pelar manzanas para que Juliette hiciera una tarta. Aunque le costaba manejar un cuchillo con la mano derecha y la izquierda se le resistía, no cejó en su empeño, decidida a demostrarse que podía vencer cualquier obstáculo. Pero siendo sincera consigo misma, su incapacidad para hacer cosas tan sencillas como comer con la mano izquierda sin derramarse encima el contenido de la cuchara la preocupaba. Aunque todos miraran hacia otro lado cuando fallaba, sus continuos errores le resultaban bochornosos. Juliette siempre se las ingeniaba para servir los platos de manera que no tuviera que usar el cuchillo y Alice se lo agradecía en silencio. Pero ¿hasta cuándo estaría a merced de la buena voluntad de los demás? El mero hecho de abotonarse los vaqueros o las camisas le suponía un reto. Esa misma mañana había desistido de ponerse una blusa que le gustaba mucho porque la mano derecha se le había agarrotado hasta ponerse rígida, y ni siquiera un masaje la ayudó a mover los dedos. Vencida y frustrada, se había puesto un jersey y guardó de nuevo la blusa con un suspiro de fastidio.


  Concentrada en sus pensamientos, no oyó que la puerta principal se abría y se sorprendió al ver a Jackson apoyado en la jamba de la puerta de la cocina. Tenía las mejillas arreboladas por el frío y el viento le había alborotado el pelo de forma que el rebelde flequillo le caía sobre la frente proporcionándole un aspecto más juvenil. Sostenía bajo un brazo una caja de cartón.


  —¿Dónde está Juliette? —preguntó él.


  —Ha subido a ver a Gary.


  Jackson se sentó a su lado con los labios ligeramente apretados y dejó la caja en una esquina de la mesa. Desde la salida al centro comercial no habían hablado a solas y, aunque se moría por saber la verdad de lo sucedido, decidió guardarse las preguntas al ver que Alice se cerraba en banda en cuanto oía hablar de aquel día.


  —Esta mañana ha llamado Michelle Boning.


  ¿Quién narices era Michelle Boning? Alice intentó hacer memoria, pero su mente permanecía en blanco. Aun así asintió como si la recordara.


  —¿Y?


  —Es la cuarta vez que llama desde que saliste del hospital y aunque le he dicho que no quieres atender ninguna llamada y que más adelante ya te pondrás en contacto con ella, no ha cedido. Quiere hablar contigo y, si no lo haces, se presentará aquí.


  Sabía que no podía seguir escondiéndose. Los demás entendían hasta cierto punto su deseo de estar sola, pero el tiempo corría y tarde o temprano tendría que enfrentarse al pasado de su hermana.


  —Bien, cuando llame, me pondré.


  —Creo que quiere hablarte del centro de acogida Prados Verdes en Nueva York.


  De repente lo recordó: Michelle Boning era la fundadora de Prados Verdes y su hermana estuvo muy involucrada en ese proyecto. Un nuevo miedo se apoderó de ella porque, salvo los poquísimos detalles que su gemela le había comentado, desconocía en qué consistía su labor. Una persona que hubiese trabajado con Alice se daría cuenta enseguida de que no era la misma mujer.


  —Alice, ¿qué ocurre?


  —Nada. No es nada.


  Dejó la manzana y el cuchillo para secarse las manos en un paño. Sus pensamientos iban a mil por hora; era necesario encontrar una excusa plausible para que de momento no tuviera que ocuparse del proyecto Prados Verdes.


  —Alice, Mark me ha dejado en la oficina unas cajas. Te he traído esta porque es la que contiene los objetos más personales que Daniel tenía en el bufete.


  El alma se le cayó a los pies. ¿Es que el pasado de su hermana se había empeñado en reaparecer al completo ese día?


  —¿Qué quieres que haga con todo eso?


  —No lo sé, es tuyo.


  Alice no supo cómo reaccionar, porque a pesar de ser consciente de que debería atesorar cualquier recuerdo de su difunto marido, lo que menos quería eran recuerdos. Se le formó un nudo en la garganta cuando Jackson abrió la caja. Lo primero que vio fue un portarretratos desde el que su hermana sonreía a la cámara abrazada a Daniel. Los dos parecían felices posando cerca de una catarata. Parpadeó varias veces para alejar las lágrimas que amenazaban con derramarse. No podía desmoronarse en ese momento, no cuando Jackson la observaba con tanta atención. Cansada de tener que sortear ese escollo, cerró los ojos y permaneció callada.


  —Dios, Alice, no puedes controlar tus emociones hasta el punto de negarte a llorar.


  Asombrada, abrió los ojos de repente y lo fulminó con la mirada.


  —¿Por qué tienes tanto empeño en verme llorar?


  Jackson soltó una maldición entre dientes con el ceño fruncido.


  —Porque no me parece bueno reprimir de esta manera los sentimientos. Está muy bien ser una mujer fuerte y dura, pero si te guardas todo tu dolor, eso acabará por herirte. Llorar es humano. Si necesitas ayuda, podríamos hablar con el psicólogo del hospital.


  —Prefiero llorar en privado, si no te importa.


  —Te estás engañando a ti misma. De noche te oigo ir de un lado a otro en tu habitación, o sea que no duermes mucho, porque cuando salgo de mi cuarto por las mañanas veo que casi todos los días tienes la luz encendida. Ni siquiera has preguntado dónde están los restos de Daniel.


  Las palabras de Jackson cayeron sobre ella como un jarro de agua fría, pero él siguió, decidido:


  —Y están las cenizas de tu hermana Paige. Por si te interesa, las tengo en un armario de mi despacho. ¿También piensas darle la espalda a eso? ¿Vas a fingir que no ha ocurrido nada? Por favor, te reencuentras con ella en Nueva York después de años de separación, la pierdes a los pocos días y ni siquiera hablas de ella, ni tan solo la nombras. ¿Tan difícil es decir «Paige»?


  Alice se puso en pie, lívida.


  —Más de lo que jamás podrás imaginar. Tal vez tengas razón, tal vez esté engañándome, pero no intentes analizarme. No me conoces, no sabes lo que hay en mi interior, y si no lloro es asunto mío, no tuyo. Bien, ahora mismo podemos zanjar un asunto y es saber dónde están los restos de Daniel. Dímelo. Tal vez eso te haga sentir mejor, aunque yo no soy partidaria de aferrarme a una losa de mármol. —Se tocó el centro del pecho y una opresión la hizo inhalar lentamente. Quizá no fuera la auténtica viuda de Daniel, pero él había sido el primer hombre que la había tratado como a una amiga, y por ese simple hecho se había ganado un sitio en su corazón—. Tu primo siempre estará aquí. Y nadie ocupará su lugar. ¿Me oyes?


  Jackson tragó con dificultad. Las palabras de Alice iban más allá de lo que ella suponía. No sabía por qué se había empeñado en señalarle que dejara de controlarse, pero en su fuero interno temía que la fortaleza de Alice se desmoronara cuando menos se lo pensara; cualquier detalle, recuerdo o incidente podía desencadenar un efecto dominó y todas sus defensas se vendrían abajo, derribándola, como había ocurrido en el centro comercial. Pero lo que acababa de decirle la colocaba en un lugar inalcanzable.


  Se puso en pie y se enfrentó a ella.


  —Tienes razón. Si lloras o no, es asunto tuyo. Daniel fue incinerado y, cuando estés dispuesta a ello, su voluntad era que esparciéramos sus cenizas en el valle. Están en el mismo armario que las de tu hermana, en mi despacho.


  —Gracias por la información —replicó ella, envarada—. No conozco el rancho como tú, así que te agradecería que me dijeras dónde y cuándo pensáis esparcir las cenizas de Daniel.


  Jackson se pasó una mano por el pelo y suspiró.


  —¿No te hablaba del rancho?


  —No mucho, solo recuerdos de cuando erais niños.


  Jackson no se sorprendió, pues Daniel nunca había sentido el menor interés por los asuntos del rancho. Le gustaba montar a caballo, eso era todo; desde muy pequeño soñaba con irse de allí para vivir en una gran ciudad. Por su parte, Jackson no concebía otra vida. Amaba esa tierra, esa vida sencilla marcada por las pautas de la naturaleza. Sorprendentemente, las últimas voluntades de Daniel eran muy claras con respecto a dónde deseaba que esparcieran sus cenizas. Lo había dejado todo por escrito, como era de esperar en el magnífico abogado que había sido.


  —Le gustaba montar a caballo junto al río. Hay una roca en forma de saliente desde donde se ve todo el valle y el río donde íbamos a pescar; allí es donde deseaba encontrar su última morada.


  Alice se acercó a la ventana y estudió el paisaje en silencio. Era el momento de exponer lo que sin duda sería una petición un tanto extraña, pero se lo debía a su hermana y a Daniel. Tenían que estar juntos.


  —¿Te importaría si esparciéramos las cenizas de mi hermana en el mismo sitio? Paige no perteneció a ningún hogar en concreto y sé que no le habría gustado que la metieran en un lugar cerrado. Estoy segura de que este rancho le habría gustado…


  Su voz se apagó. Cada vez que hablaba de sí misma en tercera persona, marcando así una distancia insalvable entre la mujer que fue y la que era en esos momentos, se sentía como si le arrancaran una capa de piel, desnudando su alma un poco más. Cerró los ojos para mitigar el dolor que le causaba hablar así de Paige, lo que de alguna manera era como renunciar a su identidad. ¿Quién mejor que ella para saber que no le gustaban los lugares cerrados, la penumbra y la soledad? Y sí, le encantaba el rancho, la vida que llevaba allí, sin el ruido de la ciudad, las prisas y la mugre, lo único que había conocido de las grandes urbes. Sí, si debía elegir un lugar sería la orilla de un río de aguas cristalinas. Esperó la respuesta con los dedos entrelazados y la espalda recta.


  —Me parece bien. Aunque tú hayas rechazado esa herencia de Daniel, una parte de este rancho debería ser tuya, y si quieres que tu hermana descanse aquí, lo haremos como deseas.


  Ella inclinó la cabeza para ocultar las lágrimas que le velaban los ojos.


  —Me gustaría que fuera el mismo día.


  Juliette asomó la cabeza interrumpiendo el silencio embarazoso que los separaba.


  —¿Es que no habéis oído el teléfono? Michelle Boning ha llamado otra vez. ¿Atenderás la llamada?


  Alice soltó un suspiro trémulo; ese momento era tan bueno como cualquier otro, a pesar de su nerviosismo y de que los ojos se empeñaban en delatar la emoción que la embargaba.


  —Claro, hablaré con Michelle.


  —Coge el teléfono del salón.


  Salió sin mirar a Jackson, pero notó que él la seguía con los ojos hasta que cruzó la puerta. Una vez sola se aferró al auricular y se dio un par de segundos antes de contestar.


  —¿Sí? —inquirió vacilante.


  —¡Alice! Por Dios, cariño, estaba muy preocupada por ti. Ese hombre no me deja hablar contigo. Ya empezaba a pensar que te había secuestrado. ¿Cómo te encuentras? Lo siento mucho, cariño. No puedo creer lo que ha pasado… —La voz se rompió en un sollozo contenido y siguió con un tono tembloroso—. ¿Cómo te encuentras?


  —Bien… Creo que bien —contestó tan tenuemente que no supo si su interlocutora la había oído.


  —Cariño —siguió Michelle, ya repuesta—. No quiero agobiarte con recuerdos demasiado dolorosos. Te llamo porque en febrero se inaugurará el nuevo centro de Prados Verdes en Nueva York, y como te involucraste tanto en ese proyecto, me gustaría que estuvieses con nosotros. Si te encuentras bien, claro está —añadió precipitadamente.


  Si había un lugar en el mundo al que no deseaba volver era Nueva York, pero negarse a asistir a la inauguración levantaría sospechas, ya que su gemela llevaba muchos años trabajando con Prados Verdes y su estado de salud no justificaba una negativa. Pero estaba el asunto de encontrarse con más personas que habían conocido a su hermana; cuantos más fueran, más posibilidades habría de que alguien sospechara de ella. Sus piernas se debilitaron obligándola a sentarse en el sofá. Aquella mañana estaba siendo una prueba para su entereza, porque las palabras de Jackson aún retumbaban en su mente. Tenía que comportarse como lo habría hecho Alice, sin esconder la cabeza.


  —Está bien, Michelle, asistiré. Me hace mucha ilusión —mintió—. ¿Quién más irá?


  —Oh, cariño, me alegro de que vengas. Pues estaremos nosotras solas, nadie más viajará desde Vancouver; ahora andamos un poco cortos de personal y no puedo prescindir de nadie, de modo que seremos las únicas en asistir a la inauguración y la cena. Ya sabes, algún representante del Ayuntamiento se presentará para hacerse una foto, unas copitas de champán y listo. La cena reunirá a todos los que han participado en el proyecto, ya sea con tiempo o dinero. Unas ochenta personas.


  Un ligero vahído la obligó a cerrar los ojos.


  —Bien, dime cuándo tengo que ir y me organizaré. Entonces podremos ponernos al día.


  Se hizo un silencio largo y angustioso.


  —Oye, ¿desde cuándo hablas como una auténtica estadounidense? Has perdido tu acento canadiense. Además tu voz es… parece… más grave.


  Alice esbozó una mueca de disgusto pensando que a esa mujer no se le escapaba nada. ¿Qué podía decirle?


  —Sí, bueno, es por la inflamación de las cuerdas vocales. Tal vez no vuelva a recuperar mi voz de antes. Y lo del acento, supongo que es por la influencia de la gente de aquí.


  —Te noto diferente. Cariño, ¿seguro que te encuentras bien? ¿Quieres que vaya a verte?


  —No, Michelle, de momento prefiero estar a solas. Te agradezco mucho el ofrecimiento, pero la verdad es que necesito tiempo. Ha sido todo tan… tan… —Se le quebró la voz y carraspeó—. Solo necesito un poco de tiempo.


  —Claro, claro… No quiero agobiarte.


  Alice se miró la mano derecha, que yacía sobre su regazo, inerte, pálida, con el surco rosáceo de las cicatrices que formaban un mapa sin sentido en la palma, líneas que se entrecruzaban de manera errática hacia un punto indeterminado. No se había percatado de ello. Un recuerdo de quién era en realidad. Una persona sin rumbo.


  —Michelle, ya te llamaré más adelante. Gracias por preocuparte y… nos veremos en Nueva York.


  —Sí, cariño. Un beso muy fuerte.


  —Un beso —respondió Alice, ausente, y colgó.


  ¿Qué iba a hacer en Nueva York, tan cerca de Dash? Él habría encontrado el cadáver de Edward. ¿Sabría que Paige había estado allí? Aunque en realidad no tenía ningún motivo para estar asustada, lo cierto era que el miedo y la incertidumbre la carcomían. En el rancho se sentía segura, pero fuera de allí era tan vulnerable como un recién nacido, con demasiadas incógnitas a las que enfrentarse.


  En la cocina Jackson se dejó caer en la silla que ella había ocupado minutos antes. Arrepentido por su arrebato, se pasó una mano por el cabello. Ahí estaba el dolor de Alice, lo había detectado en sus ojos cuando salió para atender la llamada. Él lo había reavivado en su empeño de averiguar qué escondía tras esa fachada tan hermética. Y sus palabras seguían sacudiéndole las entrañas: Daniel siempre estaría entre los dos como un fantasma indeleble del pasado.


  Gary interrumpió sus cavilaciones al entrar arrastrando los pies. Se sentó a su lado sin hacer ningún comentario, lo que captó la atención de Jackson. Los ojos del anciano, velados por los años, lo observaban sin pestañear.


  —¿Quieres algo, abuelo?


  —Cuando murió Mathilde —empezó con tono inseguro—, me refugié en el trabajo. No quería hablar de ella porque me dolía demasiado. Me pasó lo mismo cuando murieron mi hija y mis yernos. No soportaba nombrarlos. Sin embargo, cuando Juliette perdió a su marido, hablaba a todas horas de él. Y ya la has visto con la muerte de Daniel, durante las primeras semanas no podía concentrarse en otra cosa que no fueran todos los recuerdos que le venían a la cabeza. Cada persona se enfrenta al dolor de una pérdida a su manera. No presiones a Alice para que haga las cosas según tu punto de vista. Cuando esté preparada, hablará, llorará, y aquí estaremos para ayudarla a superar el trance.


  —¿Has estado escuchando la conversación? Pensé que estabas con Juliette en tu habitación.


  Gary se encogió de hombros.


  —Sí, ha subido para darme ese jarabe que sabe a rayos, pero de eso ya hará un rato. Y como me aburría en mi cuarto, he bajado. Al oír que estabais en la cocina, quise reunirme con vosotros, pero cuando entendí que discutíais, esperé en el pasillo a que acabarais…


  —Muy considerado por tu parte —espetó Jackson.


  —Sabes que soy la discreción en persona.


  —Yo diría más bien que eres un cotilla escuchando lo que no te incumbe.


  —No me queda más remedio —rezongó el abuelo—. Nadie me cuenta nada.
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  Unos días después de aquella conversación Alice corría sobre la cinta andadora. Era la primera vez que se atrevía a esforzarse tanto, pero pensaba que si se agotaba físicamente, tal vez pudiera dormir sin que las pesadillas la atormentaran. Aumentó el ritmo hasta que los pulmones le ardieron. Cuando estaba llegando al límite de su resistencia, se sentó en un banco con los ojos cerrados y la respiración agitada.


  Temía el momento de esparcir las cenizas de Daniel y Alice. Así como el instante de tener que abandonar el refugio que representaba el rancho. La asustaba la soledad a la que se vería condenada, pero quedarse implicaba arriesgarse a seguir encariñándose con los habitantes de esa casa. Y estaba Jackson, que la observaba siempre desde cierta distancia. Sus miradas la turbaban demasiado y le hacían anhelar cosas que no le estaban permitidas.


  Juliette entró con los brazos cargados de toallas para dejarlas en un banquillo junto a Alice.


  —Por Dios, niña, ¿qué te ocurre? Estás bañada en sudor. —Sin esperar una respuesta cogió una de las toallas y se la colocó sobre los hombros antes de secarle el sudor del rostro con otra—. No puedes castigarte así, al final te pondrás enferma.


  —Estoy bien —musitó Alice—, no te preocupes.


  Juliette se sentó a su lado en el banco con el ceño fruncido. Le arregló el pelo con un gesto colmado de ternura y Alice saboreó la caricia con los ojos cerrados.


  —Me tienes preocupada. Últimamente estás muy callada y comes muy poco. Te machacas aquí y de noche te oigo ir y venir en tu habitación. Si algo te preocupa, estamos aquí para ayudarte.


  —No sé si debería irme ya, Juliette. Quedarme es posponer lo inevitable. Tengo que retomar mi vida.


  Los ojos de la mujer se empañaron y apretó los labios en una fina línea.


  —Cariño, he pasado por lo que tú acabas de vivir y además he perdido a un hijo. Lastimándote no conseguirás sentirte mejor. No te flageles por haber sobrevivido a ese accidente. Y no tengas prisa, estamos encantados de tenerte con nosotros.


  Desde luego, pero debería haber sido la verdadera Alice la que estuviese allí sentada junto a una mujer cálida como Juliette, no Paige, una sombra que no aportaba nada a nadie.


  —Además —siguió la mujer con voz temblorosa—, ahora que estás con nosotros es como tener un poco de Daniel. Nuestra relación no era la mejor del mundo, discutíamos mucho. Yo quería que viviera en el rancho, pero supongo que me equivoqué al insistir tanto y con ello no hice más que precipitar su marcha. Los padres deberíamos dejar que los hijos hagan lo que quieren, no lo que creemos que es lo mejor para ellos. Además, cometí el error de compararlo siempre con Jackson. Creo que acabó acumulando cierto rencor hacia su primo por ser el mayor y el que siempre hacía lo correcto.


  —No te tortures por lo que ya ha pasado…


  —Se fue enfadado y me aseguró que no volvería a poner un pie aquí. Estuvimos diez años sin vernos… Nunca me perdonaré haber dejado que pasaran tantos años sin poner remedio a ese silencio que ahora me avergüenza.


  El recuerdo de Daniel confesándole sus errores en aquella habitación de motel regresó a su memoria. Estaba en su mano aliviar el dolor de esa mujer.


  —Él te quería, Juliette. Cuando Daniel me propuso venir al rancho, su intención era demostrarte que había cambiado. Deseaba enmendar sus errores, estaba muy arrepentido. Durante los años que pasó lejos del rancho se convirtió en un buen hombre.


  —No sabes cuánto me consuelan tus palabras —dijo con voz quebrada.


  Alice vio que las lágrimas bañaban las mejillas carnosas de Juliette. Un profundo sentimiento de vergüenza la atenazó mientras abrazaba a la mujer. Había estado tan ensimismada con sus tribulaciones que no pensó que Juliette era la madre de Daniel y había perdido a su hijo. El dolor las unió en un abrazo, aunque los ojos de Alice permanecieron secos y tan solo su corazón lloró por ese día que había cambiado sus vidas, cada una a su manera.


  —Me gustaría que pasaras la Navidad con nosotros —murmuró Juliette contra su pelo.


  Una Navidad de verdad. Alice sonrió y asintió con un nudo en el pecho.


  —Sería un placer para mí…


  —¡Juliette! ¿Dónde demonios te has metido? —gritó Gary desde algún lugar de la casa, y las dos mujeres se separaron de golpe.


  —Dios, no quiero ni pensar qué habrá pasado —barbotó Juliette.


  En la entrada, el anciano las esperaba flanqueado por Megan y Ron. Los niños se miraban de reojo con el rostro serio mientras el abuelo fruncía el ceño hasta juntar las cejas.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Juliette.


  Ron dio un paso atrás alejándose de las dos mujeres mientras Megan avanzó con los ojos muy abiertos.


  —Hoy, en el autobús, Lindsay se ha pasado todo el rato llorando y he oído que su amiga Mary Jo decía que ha sangrado.


  Gary alzó las manos.


  —A mí no me miréis, yo no sé nada del asunto. Esa cría ha entrado como una exhalación y ha subido a su cuarto.


  —Por Dios, en esta casa no se puede tener un día tranquilo —exclamó Juliette, quien ya se dirigía a las escaleras, pero cuando estaba en el segundo escalón se dio la vuelta—. Alice, ¿te importaría subir conmigo? No sé lo que me voy a encontrar…


  Ella asintió.


  —Claro, no creo que sea muy grave.


  La puerta de Lindsay estaba cerrada y al otro lado se oía el llanto de la joven. Alice llamó, pero por toda respuesta solo oyó los sollozos, que recrudecieron. Decidieron entrar por las buenas y, una vez dentro, vieron a la muchacha hecha un ovillo sobre la cama. Asustadas, las dos mujeres se acercaron, cada una se situó a un lado de la cama y se sentaron.


  —Cielo, ¿qué te pasa? —preguntó Juliette, acariciándole el pelo mientras miraba azorada a Alice.


  —Estoy sangrando —gimoteó la chica—, y me duele…


  —Ay… Dios. —Juliette la obligó a sentarse y empezó a buscar en las manos, las piernas y el rostro señales de alguna herida—. ¿Te han pegado? ¿Dónde te duele?


  —¡Juliette! No me han pegado… Estoy sangrando.


  Alice se rascó una ceja arqueada porque empezaba a entender el motivo de su agitación. Como ella, Lindsay no tenía una hermana mayor o una madre que la hubiese preparado para el momento que estaba viviendo y los comentarios en el instituto algunas veces eran más inquietantes que tranquilizadores. Juliette seguía buscando alguna herida, así que Alice, con una sonrisa apenas reprimida, la tomó de un brazo para que pusiera fin a sus pesquisas.


  —Tranquila, no le pasa nada malo.


  El rostro de la mujer era de total desconcierto.


  —¿No? ¿Cómo lo sabes?


  —Cielo —empezó Alice con voz suave dirigiéndose a Lindsay—, cuando dices que has sangrado es porque has tenido tu primera menstruación, ¿no es así?


  Lindsay asintió, y dos gruesas lágrimas se le escaparon.


  —Oh… —fue lo único que Juliette atinó a decir—. No había caído en eso.


  —¿Te has puesto una compresa? —inquirió Alice a la joven.


  Lindsay asintió de nuevo.


  —Me dieron una en la enfermería y cogí una braguita de mi bolsa de deporte.


  En ese momento Jackson entró con cara de preocupación; todavía sostenía su sombrero en una mano y respiraba de forma agitada. La joven se tumbó de nuevo tapándose la cabeza con la almohada.


  —¿Qué está pasando aquí? —indagó Jackson bruscamente—. Ron ha ido a buscarme diciéndome que Lindsay está sangrando.


  —Esto es vergonzoso. —La voz de la joven se oía amortiguada por la tela con que se cubría la boca y su cuerpo se agitó de nuevo con el llanto.


  Azorada, Juliette dio un paso atrás alzando las manos.


  —Creo que yo no estoy en condiciones de ayudar. He criado un hijo y soy de otra época. —Cuando pasó junto a Alice le dio un apretón en el hombro—. Sintiéndolo mucho, lo dejo en tus manos.


  Jackson negaba con la cabeza, y sus ojos iban de su hija a las dos mujeres. El corazón le latía deprisa y notaba que el miedo le contraía las entrañas, pero la actitud de Juliette y Alice no parecía presagiar ninguna desgracia. Para más asombro de Jackson, su tía desapareció en silencio.


  —¿Te importaría decirme de qué se trata? —preguntó a Alice.


  —Tu hija ha tenido su primera menstruación.


  Un nuevo llanto se oyó bajo la almohada, pero él tenía toda su atención puesta en Alice.


  —¿Qué? He venido con el corazón en un puño pensando que se estaba desangrando, ¿solo por eso?


  Los ojos de Alice brillaron de diversión al ver la confusión de Jackson. Palmeó los pies de la cama invitándole a que se sentara.


  —Venga, Jacques, es un gran día. Para una chica es un momento importante; una mañana se levanta siendo una niña y cuando se acuesta ya es una mujer. Así de simple, no hay que dramatizar.


  —Pero yo no quiero tener esa cosa asquerosa, y encima me duele la barriga —se lamentó Lindsay.


  Jackson se sentó con cuidado, mirando a su hija sin saber qué hacer. Le palmeó torpemente los pies.


  —¿Y ahora qué? —inquirió con auténtico desconcierto.


  —Háblale del tema y de todo lo demás —propuso Alice, cada vez más divertida.


  —La verdad, no sé si sabré, y… ¿qué es eso de todo lo demás? —exclamó, pegando un salto hasta ponerse en pie como si le hubiesen pinchado el trasero.


  Bajo la almohada se hizo un silencio que revelaba que Lindsay estaba escuchando con mucha atención. Alice sospechó que nadie se había molestado en explicarle nada, y viendo la reacción de Juliette, una mujer de otra época y bastante conservadora, y el azoramiento de Jackson, no le extrañaba que así fuera.


  —Pues ya sabes: los chicos, los riesgos, las precauciones.


  Las mejillas de Jackson se tiñeron de rojo y se aferró con más fuerza a su sombrero, que no había soltado.


  —Yo no puedo hablar de esas cosas con mi hija —declaró con un deje de perplejidad en la voz—. Por Dios, es una niña.


  —Ya no —le recordó Alice—. Técnicamente es una mujer.


  Lindsay sacó la cabeza de debajo de la almohada y sus ojos irritados e hinchados por el llanto enternecieron a Alice.


  —No llores, cariño. Ya sabías que eso te pasaría, ¿no? Pues ha llegado y no hay marcha atrás. Una vez que empieza, no se puede devolver.


  —Pero mañana tengo entrenamiento en la piscina y no puedo ponerme bañador con una compresa.


  —Pues te pondrás un tampón.


  A sus espaldas se oyó una exclamación de Jackson. Alice reprimió una sonrisa.


  —Son muy fáciles de poner, ya verás —explicó a la joven.


  —Eso es asqueroso —gimoteó Lindsay—. Mi amiga Mary Jo lo intentó y me dijo que le costó mucho y le molestaba.


  En el dormitorio estalló una nueva exclamación de Jackson, que iba de un lado a otro estrujando el ala de su Stetson.


  —Eso es porque no lo hizo bien; después te explicaré cómo tienes que ponértelo —siguió Alice, aún más divertida.


  Esa vez oyó un suspiro de alivio a sus espaldas que estuvo a punto de arrancarle una carcajada.


  —¿Me ayudarás? —preguntó Lindsay, tímida—, porque no creo que Juliette se haya puesto un tampón en su vida.


  —Por Dios —masculló Jackson, fulminándolas con la mirada—. No quiero oír hablar de ese tema.


  La puerta se abrió con un leve gemido y apareció Gary, que asomó la cabeza como una gallina con el cuello flácido estirado. Justo debajo, Ron y Megan intentaban averiguar hasta dónde había llegado la sangre y si su hermana seguía entera.


  —¿Podemos hacer algo? —preguntó el anciano.


  —Nada —replicó Jackson con gesto impaciente—, no es nada.


  —Ah… entiendo —musitó Gary, asintiendo con gesto solemne—. Chico, tus problemas acaban de empezar. Lo sé, yo tuve dos hijas. Vamos, pequeños, aquí no hay nada para nosotros. Vamos a atracar la despensa.


  Gary cerró la puerta despacio con una risita que se mereció una mirada airada de Jackson.


  Alice se puso en pie e indicó a Lindsay que hiciera lo mismo. A su edad ella también se había visto en esa situación, pero en su caso nadie estuvo a su lado. Lindsay se merecía que alguien la guiara con ternura; le envolvió el rostro entre sus manos y le secó las lágrimas con los pulgares.


  —Ve a mi cuarto, ahora mismo estoy contigo.


  Jackson echó una mirada a su hija y soltó un suspiro. Cuando pasó a su lado la cogió por los hombros y le dio un abrazo.


  —Lo siento, pequeña, no he reaccionado muy bien.


  —No pasa nada, papá —susurró Lindsay contra el pecho de su padre—. Yo tampoco pensaba que me pondría así. —Se apartó y sonrió—. Ahora ya estoy mucho más tranquila.


  Cuando se quedaron solos, Jackson se rascó la mejilla, incómodo, y miró a Alice de reojo sin saber qué demonios decirle. Ella estaba de espaldas y no le veía la cara, pero algo en su ademán lo intrigó, porque sus hombros se sacudían. ¿Estaría llorando, o más bien riéndose? No tardó en averiguarlo, porque al cabo de unos segundos oyó sus carcajadas. El arrepentimiento por haberla presionado unos días antes se disolvió. Alice había estado un poco tensa y él no había tenido valor para disculparse, pero en ese momento volvían a tratarse con cordialidad. Evidentemente, Alice no era rencorosa.


  —No te burles de mí —le pidió con fingida indignación, sonriendo a su pesar.


  Alice se dio la vuelta mientras seguía riendo y se sentó en la cama de Lindsay, intentando recuperar la compostura. En cuanto lo miró a la cara, rompió a reír de nuevo.


  —Por Dios, Jackson, te has puesto como un tomate.


  —Eso es por el sofocón que me ha entrado al venir hasta aquí corriendo. Deberías haber visto a Ron gritando que su hermana se estaba desangrando.


  Alice se pasó las manos por el rostro en un intento de apaciguarse. Carraspeó.


  —Vale, no lo voy a discutir, pero yo diría que te has puesto colorado porque te avergüenza hablar de esto.


  Él se sentó a su lado y se rio entre dientes. Era cierto, Alice lo había calado.


  —No te has criado en esta casa, aquí no se hablaba de esas cosas. Ya has visto la reacción de Juliette; es una mujer muy tradicional y a ella la educaron para que fuera muy discreta en cuestiones femeninas.


  Al oír sus palabras Alice no pudo reprimir una nueva oleada de carcajadas. Jackson era un hombre chapado a la antigua, hasta en esos temas.


  —¿Pero tú te has oído? Hablas como un abuelo. Dilo, no lo temas: la menstruación, la regla, la dolorosa, el fastidio de todos los meses, pero no lo llames «cuestiones femeninas»… —le dijo entre risas.


  —Pues así es como lo llama mi tía —replicó él sonriendo.


  Alice le echó una mirada de reojo y cuando estuvo segura de controlar su hilaridad, le dio un codazo.


  —Tuvo que ser un infierno para un buen chico enterarse de que los niños no vienen solos…


  —Tú búrlate todo lo que quieras, pero hasta los trece años no supe que las mujeres tenían eso. Y no te rías —la sermoneó—. Me lo explicó Randy y estuvo riéndose como tú durante meses.


  Ella alzó las manos en son de paz y se mordió el labio inferior para controlarse. Lo último que quería era ofenderlo, pero Jackson no se daba cuenta de que era como un soplo de aire fresco para ella: un hombre leal, tierno, tradicional e irresistible. Firme como una roca. Poco a poco se disipó la efervescencia de la risa y soltó un suspiro.


  —Eres adorable.


  Jackson arqueó las cejas.


  —Vaya, eso nadie me lo ha dicho desde que tenía cinco años. Ahora me siento como un idiota. ¿Qué habrá pensado mi hija?


  —Que tiene un padre maravilloso que no habla de cuestiones femeninas.


  Jackson sonrió, más para sí mismo que para Alice.


  —Gracias por ocuparte de todo. No sé qué habría hecho sin ti. Me imagino que esconder la cabeza y pasarle el muerto a mi tía. —Inhaló y soltó el aire poco a poco. Aún le debía una disculpa a Alice y ese era el mejor momento—. Lo siento —soltó sin más explicaciones.


  —¿Sientes que tu hija ya sea una mujer?


  Jackson fue hasta la ventana, incapaz de mirarla a la cara.


  —Siento haberme portado como un idiota el otro día en la cocina. No sé por qué fui tan estúpido. Estás en tu derecho de llevar tus asuntos como consideres conveniente.


  Alice estudió su espalda tensa y se acercó a él hasta que lo tuvo a un paso.


  —No le des más vueltas. Tenías razón, pero… hay tantas cosas que…


  Jackson se dio la vuelta tan rápido que la sorprendió.


  —¿Qué cosas, Alice?


  —Cosas que no entenderías —susurró ella. Cualquier rastro de risa había desaparecido. ¿Por qué se empeñaba Jackson en disculparse? Ella no quería volver a lo mismo, porque temía lo que tenía que decirle—. Cosas que quisiera olvidar, que quisiera haber hecho de otra manera. Cosas que no me permiten llorar… Ojalá pudiera dar marcha atrás y cambiar todo lo que hice mal…


  Jackson necesitaba sentirla cerca. Salvó el paso que los separaba, le acarició el pelo y le colocó un mechón tras la oreja con tanta ternura que Alice cerró los ojos.


  —No puedo creer que hicieras nada malo.


  Ella alzó los párpados para encontrarse con la mirada profunda de un hombre que se le antojaba maravilloso. Una sensación de vértigo la envolvió, como si se precipitara desde un rascacielos.


  —No me conoces…


  —Siempre te empeñas en decirme lo mismo, pero lo que he visto de ti desde que estás con nosotros se me antoja perfecto. Está en tus manos permitir que los demás te conozcan. Deja de pensar que te encuentras sola, Alice.


  —No puedo…


  Jackson nunca la entendería, sobre todo porque le faltaba una explicación que ella se negaba a darle.


  Sin darle tiempo a añadir nada más, Alice se marchó a su habitación sin mirarlo. Si Jackson vislumbrara un resquicio de lo que había hecho sin duda la repudiaría, y si sus ojos la miraran un día con desprecio no lograría reponerse de ello. A su lado se sentía vulnerable porque él despertaba el deseo de dejarse llevar por tantos sueños que nunca vería cumplidos.


  Esa noche en la cena Lindsay lucía una sonrisa de oreja a oreja y solo los párpados ligeramente hinchados delataban su llanto, ya olvidado.


  Sin embargo Gary se negaba a comer en una actitud tan infantil que Alice sintió el impulso de rodear su enjuto cuerpo con los brazos y plantarle un beso en la coronilla.


  —No me gusta y no comeré —farfulló el anciano, obstinado.


  —Otras veces has comido esta crema de verduras y sé que te gusta —le recordó Juliette con paciencia.


  Gary negó con terquedad.


  —No, y no se hable más.


  —A mí tampoco me gusta —se aventuró a opinar Ron, pero al captar la mirada de su padre se apresuró a llenarse la boca y tragar de inmediato.


  Alice dejó su cuchara con cuidado y cogió la de Gary, que seguía junto al plato sin que el anciano la hubiese tocado siquiera.


  —Bien, como te portas como un niño, te trataremos como tal. —Ignorando la mirada airada de Gary y rezando para que su mano no la dejara en ridículo, con sumo cuidado llenó la cuchara y la llevó a la boca apretada del abuelo—. Una cucharadita por Juliette, que se ha esmerado en cocinarnos esta exquisita cena.


  Gary abrió la boca a regañadientes, aunque sus ojos chispeaban de júbilo por ser el centro de atención de toda la mesa.


  Jackson, por su parte, observaba a Alice con una sonrisa a medio camino entre la ternura y la tristeza, porque presentía que ella le escondía algo que los separaría irremediablemente antes de haberla conocido siquiera. Sospechaba que ese secreto no tenía que ver con Daniel, sino que era algo que arrastraba de un pasado anterior a su matrimonio con su primo. Le era imposible llegar a esa mujer, al menos mientras estuviese convencida de que mantener las distancias era lo único que podrían llegar a compartir.


  —Bien, Gary —seguía Alice—. Y ahora, una para Jackson que trabaja mucho… Deberías seguir el ejemplo de tu nieto, que odia el cordero y sin embargo se lo come sin chistar. ¡Ese es un buen ejemplo para los niños!


  Ron soltó una risita.


  Jackson sonrió al recordar el día de la boda. Un día antes de la ceremonia, Daniel los llevó a un restaurante para almorzar los tres juntos y, al leer la carta, él declaró que detestaba el cordero. Alice había soltado una risita antes de comentarle que servirían cordero en el convite de la boda.


  Esos pocos recuerdos lo acercaban a la mujer de Vancouver. Algunas veces observaba a Alice buscando esos detalles que lo habían encandilado y a veces llegaba a encontrarlos, como cuando se reía con una carcajada limpia, echando la cabeza atrás, y después fruncía la nariz en un gesto que le parecía de lo más tierno. Esos momentos eran escasos y resultaba difícil detectar en ella algún rastro de la mujer que fue en el pasado, porque la que compartía mesa con la familia en ese momento era distinta: el mismo rostro, el mismo pelo, algún que otro gesto, escasos recuerdos en común, pero en su interior algo se había roto. La tristeza de su mirada la delataba y su reserva lo confirmaba.


  —Y ahora, una cuchara por Lindsay, porque hoy ha sido un día importante. Y también porque mañana Jackson nos llevará a comprarle ropa interior, porque el algodón y las florecitas ya no pegan a una mujer hecha y derecha.


  La cuchara del aludido dio con el canto del plato. El comentario le había producido tal sorpresa que tragó con dificultad.


  —¿Qué?


  —Venga, Jacques, es por el bien de tu hija.


  Gary se rio por lo bajo y antes de darse cuenta tenía la boca llena otra vez.


  —Has hecho trampa —la acusó el abuelo.


  —Lo siento, la vida es así… —musitó Alice, centrada en llenar la cuchara—. Otra por Megan, porque es la chica más guay de su clase. —Guiñó un ojo a la pequeña. A continuación limpió con su servilleta el labio inferior del abuelo, que formaba una sonrisa apenas contenida—. Y otra para Ron, que hace los deberes más rápido que nadie.


  —¿Y no hay una cucharada para ti? —preguntó Megan, sonriendo.


  —Pues claro —convino Alice—. La última será la mía.


  —Y eso por qué —quiso saber Gary, desconfiando de las intenciones de su improvisada cuidadora.


  —Porque si te lo comes todo, me casaré contigo…


  Los niños se rieron, al igual que Gary, y Juliette dedicó a Alice una sonrisa que le calentó el corazón, pero Jackson frunció el ceño.


  —Jovencita —dijo Gary con tono pomposo antes de limpiarse los labios con la servilleta—, si me lo hubieses dicho hace diez años, te habría tomado la palabra, pero ahora mi bandera está siempre a media asta.


  Alice rompió a reír.


  —¡Papá! —exclamó Juliette, horrorizada.


  Después de la cena, en la cocina, Alice se encontró con Jackson, que en la mesa apenas había abierto la boca, y un silencio tenso se instaló entre los dos.


  —Cuando te marches, les romperás el corazón —dijo él, sin mirarla.


  —Estoy segura de que todos seguirán adelante… —murmuró Alice.


  Se sirvió un vaso de leche con manos temblorosas. A ella también se le partiría el corazón. Esa familia era todo lo que había soñado; seres alegres y tiernos que llenaban de calidez un hogar. Y él era el hombre perfecto que habría deseado de haber sido ella otra persona.


  Jackson le quitó la botella de las manos y la dejó bruscamente sobre la mesa.


  —¿Y tú qué harás? ¿Adónde irás?


  —No lo sé.


  La aterraba pensar en dejar el rancho, abandonar aquel refugio que le apaciguaba el alma. Pero por encima de todo temía perder la ilusión de ser una persona digna de recibir afecto y amor. ¿Cuántas veces había soñado volar alto y dejar atrás la pesadilla? Ahora estaba en sus manos emprender el vuelo, pero Jackson y los suyos tiraban de ella. Pero eso nunca lo admitiría delante de él.


  —Ya no te queda nadie. Aquí tienes a los tuyos.


  —No me digas eso —susurró Alice, con la vista clavada en una gota de leche sobre la superficie de mármol.


  Jackson decidió que ya no le importaba lo que pudiera ser correcto o no, si era la viuda de su primo o no, porque no quería perderla, no pensaba permitir que los dejara atrás sin expresarle lo que sentía por ella. La cogió por los hombros y la acercó hacia sí.


  —¿Te pasarás una vida torturándote por todo lo que te ha salido mal en la vida sin pensar en lo que podrías tener?


  —¿Y qué podría tener, Jackson? —preguntó ella alzando la barbilla, temerosa de ahogarse en sus ojos.


  —Todo —murmuró él, y la besó con ternura, demorándose en sus labios suaves sin dejar de mirarla. La rodeó con los brazos y se estremeció al sentirla tan frágil como una figura de papel de seda, tan etérea como un soplo de aire que se le escapaba de las manos.


  Los párpados de Alice fueron cediendo a medida que aceptaba el beso con desesperación y le echaba los brazos al cuello devolviéndole cada caricia. Tal vez fuera el único beso que podría darle, y si tenía que vivir el resto de sus días lejos de él, lo haría con el recuerdo de lo que era ser adorada por un hombre maravilloso.


  Cuando se separaron, Alice se alejó con la cabeza gacha, olvidando el vaso de leche.


  —Buenas noches… —susurró, consciente del implacable escrutinio de Jackson.
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  Ella sola se había metido en ese lío al querer poner en un aprieto a Jackson. En el coche, Lindsay era la única que disfrutaba del trayecto hasta la nueva tienda del pueblo que, según Juliette, escandalizaba por sus conjuntos de ropa interior atrevidos. Por supuesto, había sido la primera opción de Lindsay, para disgusto del padre. A medio camino entre la ilusión y el temor, Alice se mordisqueaba el labio inferior, incapaz de escuchar la conversación que mantenían sus dos compañeros de aventura.


  Desde la noche anterior no se atrevía a mirar a los ojos a Jackson, ya que cada vez que recordaba el beso compartido un intenso calor le brotaba del interior y se concentraba en sus mejillas. Jackson, por su parte, parecía tranquilo. Eso la fastidiaba más aún, sobre todo porque no conseguía averiguar su estado de ánimo. No se le daba bien leer entre líneas pero cuando él le había dicho «todo», ¿a qué se refería? ¿A él? ¿A su familia? En ambos casos Alice pensaba que era más de lo que jamás habría soñado. Y en esos momentos ningún sueño estaba al alcance de sus aspiraciones.


  Demasiado confusa, prefirió centrarse en el paisaje, una llanura en la que los caballos pastaban, indiferentes al frío invernal. Esos espacios abiertos parecían empequeñecer todo lo demás, incluso los problemas. Según iban dejando atrás el rancho y el panorama se desplegaba a su alrededor, la tensión fue remitiendo. Nunca más viviría en una gran ciudad, donde era imposible divisar las estrellas de noche y de día, la contaminación dejaba su rastro de sordidez y miseria. El olor de los carritos de comida, que hasta entonces le había parecido algo tan natural como respirar, se le antojaba desagradable cuando lo recordaba, y el tufillo a rancio del metro le parecía aún más asqueroso. En cambio, el espectáculo de las llanuras le inspiraba paz cuando se despertaba por las mañanas y lo primero que veía desde su ventana era un manto de rocío escarchado que resplandecía bajo los primeros rayos de sol. A menudo se sorprendía respirando hondo hasta que el aroma a tierra húmeda penetraba cada poro de su piel.


  Echó un vistazo de reojo a Jackson mientras él estaba pendiente de la carretera. Era un hombre de esa tierra: sereno, confiado y generoso. Esbozó una sonrisa ladeada y se permitió soñar durante unos segundos. Si fuera la verdadera Alice tal vez pudiera alargar la mano y acariciarle el corte que se había hecho en la barbilla esa misma mañana al afeitarse, o recordarle que le convenía ir al peluquero o que no frunciera el ceño tan a menudo. Se sermoneó en silencio porque albergar esa ilusión no era más que un juego que no conducía a ninguna parte.


  Llegaron al pequeño pueblo que no era más que un conjunto de calles asfaltadas de aspecto laberíntico que salían de la calle principal. La gente caminaba sin prisas y se saludaba llamándose por el nombre, lo que era inconcebible en Nueva York, donde uno podía vivir veinte años en el mismo sitio sin llegar a conocer a sus vecinos.


  Antes de darse cuenta, Jackson ya había aparcado frente a un edificio de dos plantas pintado de azul pálido. No hizo falta preguntar si era lo que buscaban, porque el escaparate lucía unas piezas de lencería con gusto. Los ojos de Lindsay brillaban de anticipación, a diferencia de los de Jackson, que fruncía el ceño y apretaba los labios. Alice se bajó del coche y se acercó a él, apiadándose de su incomodidad. Necesitaba romper el hielo y volver a compartir una relación amistosa, ya que no podía albergar ninguna esperanza de otra cosa. Mejor eso que pensar en el anhelo que le nacía de muy dentro hasta dejarla aturdida.


  —No te preocupes, elegiremos unos conjuntos modositos. Pero si prefieres ahorrarte el bochorno, puedes dedicar unos minutos a otra cosa. ¿No tienes que ir a ver algo? No sé, cosas de hombre; tal vez hayan traído unos taladros nuevos en la ferretería, unos martillos irresistibles o los tornillos perfectos… Ya sabes, esas cosas que os hacen sentir duros y eficientes.


  —Deja de burlarte de mí —replicó Jackson con una sonrisa—. Tus comentarios me parecen muy machistas.


  —¿Prefieres entrar con nosotras y ayudarnos a elegir braguitas y sujetadores? —Alice abrió mucho los ojos fingiendo recordar algo—. Oh…, es verdad; un padre no puede saber lo que su hija lleva bajo la ropa, a menos que sean unas braguitas que le lleguen a las axilas y un sujetador que le sirva de bufanda.


  Jackson torció el gesto, pero se rio.


  Lindsay apenas prestaba atención a todo lo que no fuera el escaparate. Él aprovechó el despiste de su hija para acercarse un poco más a Alice, se agachó lo suficiente para tener los ojos a la misma altura y la señaló con el índice con aire amenazante.


  —Un día encontraré la manera de devolverte las gracias. No creas que lo olvidaré.


  Alice abrió la boca fingiendo miedo.


  —Huy…, me vas a asustar con esos ojos de lobo feroz.


  Jackson sonrió y, sin dar importancia al gesto, le tocó la punta de la nariz con el índice, lo que aceleró el corazón de Alice.


  —Estás avisada —le advirtió él en voz baja.


  —Te lo recordaré —susurró ella con un deje de risa en los labios.


  —¡Jackson!


  Una voz interrumpió el momento de complicidad. El aludido soltó un exabrupto, se enderezó y se recompuso ante las dos mujeres que se acercaban a ellos con pasos decididos. Una era joven, de unos veintitantos; la otra rondaría los cincuenta. Alice dedujo que tenían que ser madre e hija por el parecido asombroso y la diferencia de edad. Enseguida se dio cuenta de que la joven dirigía su atención a Jackson mientras que la otra no la perdía de vista.


  —Hola, Jenny, Esther… —las saludó él.


  De pronto Jenny apartó a Alice sin miramientos y se colgó del brazo de Jackson. Esther se colocó frente a ella y la estudió sin esforzarse en disimular la curiosidad. Alice era consciente del aspecto que ofrecía a las dos mujeres, con su extrema delgadez, las cicatrices de la mano o la palidez de su rostro, por no mencionar el pelo, que necesitaba un buen corte con urgencia. Y lo peor de todo era que se sentía como si tuviese diez años más de los que había cumplido.


  —Jackson, hace un siglo que no nos vemos… —dijo Jenny en un arrullo.


  Alice la estudió con interés. Nunca había sabido imprimir a su voz ese tono sensual que parecía poner en trance a los hombres.


  —Ya sabes, el trabajo, los niños, mi abuelo…


  Esther abandonó su escrutinio y se dirigió a Jackson.


  —¿Cómo están Juliette y Gary?


  Alice ladeó la cabeza estudiando las emociones en el rostro de Jackson, y para su sorpresa vislumbró cierto azoramiento por la actitud de la joven, lo que la divirtió sobremanera.


  —Bien, gracias —contestó él con un carraspeo—. Os presento a Alice Ridgway… Alice, la señora Esther Winter y su hija Jenny.


  Esther era una mujer bajita, con tal sobrepeso que tenía el aspecto de un pequeño tonel con piernas y brazos, todo rematado con una nube de rizos apretados del color de la paja. Su hija era algo más alta y mucho más delgada. Su gusto para vestir superaba con creces al de su madre, y el pelo estaba recogido en una impecable coleta alta que dejaba a la vista unos ojos maquillados con habilidad y unos labios sutilmente perfilados. No obstante, ambas tenían el mismo rostro caballuno.


  Las dos mujeres parecieron acordarse de ella y la evaluaron mirándola de arriba abajo con actitud impertinente.


  —Ya, la viuda de Daniel —dijo la más joven, sin prestarle mayor atención. No obstante, los ojos de la joven la observaban de reojo con la desconfianza de quien estudia a una rival y Alice estuvo a punto de señalarle que la única que sobraba allí era ella. La consoló ser testigo de los intentos de Jackson de poner distancia entre su cuerpo y el de Jenny, que se pegaba al suyo como un imán.


  Esther se mostró más amable, pero el brillo de sus ojos indicaba que si se acercaba a ella era por curiosidad más que por consideración.


  —Siento mucho lo que te ocurrió, tuvo que ser horrible. He oído decir que el coche quedó destrozado. Fue un milagro que salieras con vida del accidente. Dios, tan joven y con tantas cicatrices. Juliette me lo dejó entender, pero tampoco hay que ser muy listo para adivinarlo. Después de tantas intervenciones…


  Sin cohibirse, Esther le cogió la mano derecha para estudiar las marcas que surcaban la pálida piel. Alice se dejó hacer con paciencia, aunque no sabía si sentirse ofendida o divertida.


  —Espero que seas zurda —señaló Esther—, porque con esta mano no podrás hacer gran cosa.


  —Soy diestra —aclaró Alice—, pero poco a poco voy ganando soltura con la izquierda.


  —Qué lástima —añadió, agitando la cabeza de manera que sus mejillas fofas se agitaron como gelatina y el doble mentón se bamboleó como un péndulo—. Pero seguro que esas cicatrices no serán un impedimento para seguir con tu vida en Nueva York o donde te instales y encontrar a un buen hombre.


  —No creo que necesite encontrar a nadie. Le recuerdo que acabo de perder a mi marido.


  Esther hizo caso omiso de su comentario y pareció fijarse en la presencia de Lindsay en la puerta de la tienda. Su ceño se arrugó hasta parecer un perro Shar Pei y chasqueó la lengua desaprobando la elección del establecimiento donde la joven iba a entrar.


  —Esa tienda es una vergüenza. Deberíamos hablar con el reverendo O’Connell; mostrar así estas indecencias no es bueno para la moral de las niñas.


  Alice ladeó la cabeza y echó un vistazo al escaparate.


  —Pues a mí me parecen preciosos. Están hechos para que las mujeres los lleven bajo la ropa. Nadie tiene que saberlo.


  Las aletas de la nariz de Esther se agitaron mientras volvía a mirarla de arriba abajo y resopló dándole la espalda.


  —Hijo —empezó la mujer, dejando claro que Alice no era de su interés—, dile a Juliette que pasaré mañana por la tarde. Venga, Jenny, tenemos muchas cosas que hacer. Ya hablarás con Jackson cuando vayamos al rancho.


  Jenny se soltó del brazo de Jackson a desgana y las dos mujeres se marcharon dejándolos solos. A los pocos segundos Alice soltó un silbido dándole un codazo.


  —La madre es un encanto, y la hija es muy…, ¿cómo diría? ¿Cariñosa? Seguro que te ha cortado la circulación del brazo. Unos minutos más y habría que haber amputado.


  Jackson se rio suavemente.


  —En efecto, Jenny es muy… cariñosa, como dices.


  —Ya lo he visto; cuando clava los dientes, no suelta su presa.


  Jackson entornó los ojos y la estudió en silencio, lo que la puso un tanto nerviosa. ¿Tal vez había dicho demasiado? Era consciente de que los celos la habían asaltado de manera imprevista.


  —¿Un poco celosa?


  —No digas tonterías —exclamó con una mueca—, yo solo me estaba compadeciendo de ti.


  Las manos de él fueron al cuello del chaquetón de Alice, se lo subía hasta abrigarle las mejillas y aprovechó para acariciarle suavemente la piel helada con los pulgares.


  —No te compadezcas de mí, al menos me tenía bien calentito. Por cierto, tienes la punta de la nariz roja…


  —Muchas gracias, siempre consigues decirme lo que necesito oír. Hace frío, por si no te has dado cuenta, y yo no tenía a la señorita Winter enroscándose a mi brazo como una anaconda —replicó ella sin pestañear, consciente de lo cerca que estaba Jackson.


  Este le rozó la punta de la nariz con la suya en un gesto tan tierno como inocente, pero que a ella la perturbó sobremanera. Estaban muy cerca el uno del otro, tanto que Alice podía distinguir los detalles de sus iris verde menta y su aliento le llegaba cálido como una brisa. Solo con que se pusiera de puntillas llegaría a sus labios y volvería a saborearlos. Haber probado sus besos le convertía en algo tan deseable que le hormigueaban las manos, deseosas de tocarlo, acariciarle el pelo rubio que rozaba el cuello del abrigo. Le encantaban las arruguitas que se le formaban cuando sonreía o su mirada traviesa cuando se relajaba. Observó que él también tenía la nariz ligeramente colorada, así como las mejillas, y tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no restregar su rostro con el suyo ronroneando de satisfacción.


  —¡Paige!


  Sin pensarlo, Alice miró a su alrededor hasta que se dio cuenta de que ella ya no era Paige y se puso rígida al momento.


  —¡Paige!


  Dio un paso atrás. A su alrededor la gente iba y venía, sin prestarle atención, pero Alice presentía que alguien la estaba observando, que esa persona la había llamado.


  —¿Alice? —la voz de Lindsay la hizo reaccionar—. ¿Podemos entrar ya?


  —Sí, claro… —Antes de entrar volvió a otear en derredor en busca de algún rostro familiar.


  A varios metros un hombre la saludó con la mano, aunque la gorra que llevaba le ocultaba las facciones y Alice tampoco supo reconocer el grueso abrigo con que se protegía del frío. Con todo ahí estaba y el saludo iba dirigido a ella. No conocía a nadie en aquel pueblo a excepción de Jackson y su familia, y desde luego nadie la habría llamado Paige. Ignoró el saludo, con el corazón desbocado, y siguió a Lindsay, que daba saltos de alegría.


  En la acera, Jackson se quedó mirando al hombre que desaparecía por una de las calles. El saludo no le había pasado inadvertido. Una vez más la reacción de Alice fue de azoramiento, detalle que a esas alturas ya le resultaba familiar, aunque no por ello menos extraño. Se quedó allí parado intentando encontrar una respuesta a las preguntas que se hacía y que Alice no contestaría, porque ya empezaba a conocerla. Se cerraría en banda y no sacaría nada que ella no quisiera aclarar.


  La espió desde la calle a través del escaparate; estaba algo pálida y parecía vulnerable, sin embargo él sabía mejor que nadie, porque la había visto pelear por su vida en el hospital, que era una auténtica luchadora. Cuando la conoció en Vancouver no habría pensado eso de la esposa de su primo, una mujer a la que recordaba alegre y deliciosamente despreocupada. Pero Alice, la Alice que iba conociendo, era una persona que había librado muchas batallas, como lo atestiguaban sus ojos, aunque sin perder la sonrisa ni su sentido del humor, y menos aún la capacidad de regalar ternura, como demostraba en el trato con sus hijos, Gary o Juliette. Con todos menos con él.


  En el callejón el hombre se quitó la gorra y se peinó con los dedos. Lo que acababa de hacer era una estupidez, pero había sido un impulso que resultó muy satisfactorio. El juego había empezado y él sería el gato que se comería al ratón. Si dejar Nueva York había sido un acierto, seguir la pista de Paige se convertiría en su pasaporte para dejar atrás todos sus problemas. Y en cuanto averiguara en qué rancho de la zona se escondía, el juego se haría aún más divertido.
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  Cuando llegó Esther, Alice estaba terminando sus tareas de caligrafía y, algo avergonzada, escondió disimuladamente en una carpeta sus torpes intentos de escribir como una persona adulta en lugar de como una niña de cinco años. Por supuesto, la mujer iba acompañada de su hija, que nada más entrar buscó en el salón algún indicio de la presencia de Jackson. Alice percibió que los celos asomaban y se recriminó por ello; no podía convertirse en una mujer que procuraba mantener las distancias y al mismo tiempo asesinaba con la mirada a quien se acercara a él. De modo que procuró sonreír y se sentó cerca de Juliette mientras Esther hablaba sin dejar que nadie metiera baza.


  —¿Dónde está Jackson? —intervino por primera vez Jenny interrumpiendo a su madre—. Ayer le dijimos que vendríamos.


  Alice apretó los labios, reprimiendo la respuesta que se moría por soltar.


  —Trabajando —contestó Juliette—. Sabes que nunca está en casa por las tardes.


  —Ese hombre está muy solo —opinó Esther, con un mohín de contrariedad—. Y ya sabes que un hombre solo puede caer en las garras de cualquier buscona. —Alice no supo si había sido una casualidad, pero lo cierto es que la miró unos segundos antes de volver a prestar toda su atención a Juliette—. Necesita una buena mujer que le ayude a educar a esos niños. Y esos pequeños necesitan cuanto antes a una madre. No es que lo estés haciendo mal —añadió, esbozando una sonrisa conciliadora—, pero ya no tienes edad de andar corriendo tras esos críos. En cuanto te despistes, se te escaparán de las manos y no podrás controlarlos.


  —Sabes que no me importa, siempre he cuidado de ellos y se portan muy bien. Además, Alice me ayuda mucho. Se lleva muy bien con ellos y los niños la adoran.


  De repente los ojos de las mujeres Winter taladraron a la aludida.


  —Ya —empezó Esther con acritud—, pero tarde o temprano Alice retomará su vida. Acostumbrada al ritmo de una gran ciudad, no creo que le apetezca quedarse en el campo. Hay que conocer esto y haber vivido en un rancho para apreciar nuestro modo de vida. Ya ves lo que pasó con Karla…


  Juliette apretó los dientes y por primera vez Alice la vio enfadada. Pese a ello, la joven se negó a caer en la tentación de ser tan grosera como Esther, que hablaba de ella sin prestarle atención, pese a estar sentada justo enfrente, dejando bien claro que no era bienvenida en esa comunidad.


  —¿Y cuándo piensas marcharte? —preguntó Jenny, dirigiéndose por fin a Alice. Sus ojos eran dos esquirlas de hielo.


  —Todavía no lo sé. Me gusta estar aquí —añadió con voz engañosamente melosa.


  La tensión se hizo palpable en el salón. Esther fue la primera en romper el incómodo silencio.


  —¿Te has enterado de que Roberta y Mitch se han comprado un coche nuevo? —Hizo una mueca de censura—. Y después dicen que las cosas les van mal… Pues en mi opinión, cuando no hay dinero, tampoco ha de haber coches nuevos.


  Juliette esbozó una sonrisa tensa.


  —Si no recuerdo mal, el coche de Mitch tenía más de diez años. No creo que se pueda calificar de despilfarro comprarse uno nuevo. Tampoco es que se hayan gastado una fortuna.


  —Como siempre, Juliette, te empeñas en defender a todos esos aprovechados…


  La mujer siguió despotricando de unos y otros, y a los quince minutos Alice pensó que si no hacía algo para entretenerse, cometería una locura con tal de no oír más a Esther. Se adelantó para servir el café con la esperanza de que la señora Winter se callara si tenía la boca ocupada en otra cosa. Sin embargo, Esther encontró la manera de seguir hablando; entre tanto su hija Jenny miraba la puerta con ojos anhelantes. Jackson parecía ser la verdadera razón de su visita, pues no prestaba atención a la cháchara de su madre ni mostraba el menor interés por lo que la rodeaba. Esa clara demostración de descortesía hacia Juliette encendió el mal genio de Alice.


  Esther se llevó a la boca una galleta casera que Juliette había horneado esa misma mañana.


  —Hummm… —barbotó masticando. Tragó como un pavo y cogió otra, que desapareció enseguida en su boca—. Querida, ¿no están un pelín secas? Tal vez deberías echarles más mantequilla, como hago yo. A mí las galletas siempre me salen deliciosas…


  Esa mujer le resultaba tan desagradable como un dolor de muelas. Su salvación llegó en forma de abuelo, que apareció en la puerta vestido con un pijama. Se había abotonado mal la chaqueta y una punta colgaba en un pico mientras la otra se perdía en los pantalones.


  —Papá, ¿qué haces en pijama a estas horas? —preguntó Juliette, poniéndose en pie—. No son más que las cinco de la tarde.


  —¿Ah… sí? —repuso el abuelo, pero no pareció importarle lo poco adecuado de su atuendo, porque se fijó en la visita y sonrió—. ¡Vaya, pero si ha venido a vernos Esther!


  La mujer se puso en pie con la nariz fruncida, como si la simple presencia del anciano la molestara.


  —Buenas tardes, Gary. ¿Cómo te encuentras?


  —Bien, bien, gracias. ¿Y tú?


  —Bien, como siempre —replicó Esther a desgana.


  —Sí, ya lo veo —convino Gary con un extraño brillo en los ojos que puso a Alice en alerta—. Se te ve fenomenal… fenomenal de gorda —añadió con una sonrisa—. Como siempre.


  El rostro de la mujer se congestionó hasta parecer a punto de estallar. Alice sonrió y guiñó un ojo a Gary, pero Juliette se deshacía en disculpas por la grosería de su padre.


  —Lo siento, Esther. Ya sabes que con la edad… no sabe lo que dice.


  Pero Gary no parecía haber acabado, porque su atención se centró en la otra Winter.


  —¿Y tú eres la pequeña Jenny? Dios, qué mayor te has hecho. Todavía te recuerdo con coletas y esa ortodoncia que no te cabía en la boca, y eso que la tienes grande…


  La aludida miraba sin parpadear a Gary como si fuera el ejemplar de una especie en vías de extinción. Asintió sin abrir la boca.


  —Te pareces mucho a tu madre, ella también era delgada como un fideo cuando tenía tu edad, pero ya ves. Si no sigues su ejemplo y no te comes todo lo que te pase por delante de la boca, tal vez te libres de parecer un barrilete de whisky.


  Una nueva exclamación de Esther estalló en el salón. Alice saltó de su asiento con la intención de alejar cuanto antes a Gary. Lo sacó entre protestas, dejando atrás a una pobre Juliette que intentaba apaciguar a su visita.


  —Por Dios —decía Esther, airada—, no sé cómo no lo has metido en una residencia…


  —Es mi padre, Esther, y no lo dejaría a manos de unos extraños. No lo hace con mala intención, es que dice lo primero que se le ocurre.


  —Lo que tú digas, pero te estás engañando. Los viejos se hacen insoportables y en las residencias no consienten tantas estupideces…


  —Vieja amargada —masculló Gary en la puerta—, en cuanto pudo metió a su madre en un asilo y se olvidó de ella.


  Sin contestar, Alice lo condujo escaleras arriba. En el dormitorio lo sentó en la mecedora y le acarició el cabello.


  —A mí tampoco me cae bien esa mujer, pero cuando te portas así, pones a Juliette en un aprieto.


  Gary hizo un gesto vago con la mano.


  —Bah… Mi hija es demasiado buena, lleva más de cincuenta años aguantando los cotilleos de Esther. Era una enana que apenas tenía dientes y ya se las arreglaba para fastidiar todas las fiestas de cumpleaños haciendo llorar a algún niño. No me extraña que Fred se largara. Es insoportable.


  Alice se sentó a su lado en una pequeña banqueta y soltó un suspiro. Ella también entendía a ese Fred; por desgracia había conocido a muchas mujeres como Esther, que disfrutaban hiriendo con sus palabras.


  Gary seguía rezongando.


  —Nos ha dejado en paz unas semanas, después de la muerte de Daniel, pero a esa vieja arpía se le ha metido en la cabeza cazar a Jackson para su hija. Ella cree que soy tonto y que no me doy cuenta. Y la pobre chica, que no tiene gran cosa en la mollera que digamos, sigue a mi nieto como un perrillo faldero.


  Alice frunció el ceño agachando la cabeza. ¿Qué pensaría de ello el aludido? No podía imaginar a un hombre como Jackson con una joven de poco más de veinte años. Desde luego le daría hijos, cuidaría de su casa y metería en el paquete a una suegra como Esther. Esa idea se le antojó inconcebible; no soportaba imaginar a los niños a merced de esa mujer. Pero lo que más la irritaba era imaginar a Jenny en brazos de Jackson y recibiendo sus besos. Aquello la hizo removerse incómoda.


  —¿En qué piensas? —inquirió Gary.


  Alice se sacudió los celos que pugnaban por aflorar a la superficie.


  —Que eres un viejo pillo muy maleducado, porque Esther puede ser una arpía, como tú has dicho, pero es una visita de Juliette y al menos deberías tener la delicadeza de no montar un espectáculo.


  Gary se encogió de hombros.


  —Estoy en mi casa y puedo hacer lo que quiera. Además, si yo soy un maleducado, tú eres una cobarde.


  Alice arqueó las cejas y esperó a que siguiera.


  —Has salido corriendo del salón con la primera excusa para dejar atrás al barrilete y su hija.


  Los hombros de Alice se sacudieron, delatando la risa que escondía tras una mano. A los dos segundos ambos se reían sin tapujos.


  —Tienes razón, soy una cobarde, no soporto a esa mujer. No sé de dónde saca Juliette ese aguante. Tal vez el responsable seas tú, porque a cada momento pones a prueba su paciencia.


  La risa fue remitiendo. Gary permaneció en silencio con la vista perdida en algún punto lejano del paisaje que se divisaba desde la ventana. En esas ocasiones representaba sus ochenta y cinco años, por las arrugas del rostro, por las manos que la artritis y el duro trabajo de toda una vida en el rancho había deformado, por su cuerpo flaco y encorvado por los golpes que le había asestado la vida, por el pelo fino que dejaba entrever la rosada piel del cráneo. Y en ese momento sus ojos habían perdido su viveza, volviéndose vacilantes. Alice no pudo evitar sujetarle una mano y posar la otra encima, aprisionándola con suavidad.


  —¿En qué piensas, viejo pillo?


  Gary le devolvió el apretón.


  —En que Jackson no necesita a una Jenny en su vida, pero algunas veces lo veo tan solo, siempre pendiente del rancho, que me temo que se dejaría embaucar fácilmente. —La mirada, antes apagada, brilló con intensidad—. Necesita a una mujer fuerte que le dé el cariño que no le han dado hasta ahora. No como esa Karla…


  Alice agachó la cabeza, temiendo que Gary adivinara sus emociones si la miraba a los ojos. Ella tampoco veía a Jackson con una joven como Jenny, pero en su caso el juicio no era imparcial, pues estaba motivado por los celos.


  —Nadie habla de Karla —expuso, deseando borrar de su mente a Jenny. Era mejor pensar en una mujer que formaba parte del pasado de Jackson a imaginar a una que pudiera participar de su futuro—. Ni siquiera los niños la mencionan. Tampoco he visto fotos suyas.


  —Cuando se marchó hace años, fue un alivio para todos. —Gary volvió a perderse en su contemplación, pero enseguida siguió hablando—. Era muy guapa, pero un mal bicho. Jackson la dejó embarazada; una insensatez que pagó muy caro. Él se empeñó en casarse y Karla cedió porque pensaba que de esa manera podía escapar de la casa de sus padres, que eran muy estrictos. Al principio toda su atención se centró en Lindsay, a la que trataba como si fuera una muñeca. La exhibía con vestiditos ridículos, pero apenas soportaba sus llantos de bebé. Después vino Megan, y las discusiones entre Karla y Jackson empezaron a hacerse demasiado frecuentes. Ron fue un desliz. Jackson la oyó una mañana pedir cita y la siguió hasta la clínica donde pensaba abortar sin ni siquiera decírselo. Al final logró convencerla de que tuviera el bebé sin saber que Karla lo odiaría aún más por obligarla a sufrir otro embarazo y otro parto. No le gustaban los niños, apenas les prestaba atención, desde el principio Juliette fue quien los crio. Y mi nieto pagó un precio muy alto. A Karla no le gustaba vivir en esta casa; cuando se casó con Jackson, pensó que la vida en un rancho sería mucho más divertida, pero aquí nos levantamos al alba y nos acostamos temprano. Tampoco se pueden dejar de lado las obligaciones, porque los caballos tienen que comer cada día, no entienden de vacaciones ni fiestas. Siempre estaba amenazando con largarse, poniendo al límite la paciencia de Jackson, a quien culpaba de haber arruinado su vida… Aun así nadie pensó que llegaría tan lejos…


  Gary miró a su acompañante con el rabillo del ojo.


  —Daniel no te habló de ella, ¿verdad? Pobre chico, fue un juguete en sus manos…


  Alice negó en silencio, intentando asimilar las revelaciones de Gary. No imaginaba a Jackson con una mujer tan egoísta y se preguntó qué huella habría dejado una madre tan desapegada en los niños. Pero lo que más la asombraba era que las palabras de Gary daban a entender que Daniel había desempeñado un papel determinante en el fin del matrimonio. Sospechando lo que había ocurrido, suspiró sin atreverse a indagar nada más.


  —No me sorprende que te lo ocultara; no tenía motivos para sentirse orgulloso de lo que había hecho —siguió Gary en voz baja—. Todos tenemos nuestros secretos…, aunque en una pareja acaban creando una grieta que no hace más que crecer hasta que el amor desaparece…


  De repente la mirada desvaída del anciano la contempló sin parpadear.


  —Yo también tuve mi secreto… Durante años me atormentó hasta que no pude aguantar más y se lo conté a mi Mathilde. —La mano de Gary se puso tensa entre las de Alice y se cerró en un puño—. ¿Sabes lo que se siente al matar a un hombre?


  Alice se encogió por dentro hasta convertirse en un ovillo asustado, aunque por fuera permaneciera sentada con la espalda rígida. Sin saber adónde quería llegar a parar Gary, negó en silencio, ya que temía no controlar el pánico que amenazaba con escapársele. ¿Acaso lo sabía? ¿Habría averiguado Gary que ella había matado a Edward? Tragó con dificultad y esperó a que el abuelo siguiera, sintiéndose en precario equilibrio sobre una cuerda tendida en un precipicio que amenazaba con tragársela de un momento a otro.


  —Maté un hombre —musitó Gary en voz baja. Volvió a su contemplación y relató su secreto con voz ausente—: Con dieciocho años recién cumplidos me llamaron a filas para luchar en la Segunda Guerra Mundial y enseguida me mandaron a Europa. Estuve en Alemania, pero para mí la guerra fue en su mayor parte luchar contra el papeleo, porque me destinaron a Intendencia. Estábamos en Berlín, el ejército alemán se había venido abajo y la cúpula militar había sido arrestada. La mayor parte de los edificios estaban en ruinas por los bombardeos y los civiles iban de un lado a otro como espectros sin hogar. No era el espectáculo que podía esperar un joven que se enorgullecía de formar parte de los vencedores.


  Gary soltó un profundo suspiro.


  —Mi capitán me ordenó llevar unas órdenes escritas a otro oficial y como estaba relativamente cerca decidí ir andando hasta mi destino. En un callejón vi pasar una gata escuálida. —Gary se peinó con una mano temblorosa—. La seguí con la intención de averiguar dónde se iba a meter para llevarle más tarde algo de comida.


  Alice esbozó una leve sonrisa a pesar del latido atronador de su corazón.


  —Y en efecto —siguió el anciano—, la encontré, y también vi a la camada, cuatro gatitos grises con los ojos aún cerrados. Pero advertí que allí había alguien más, así que desenfundé mi arma. Frente a mí había un joven soldado raso alemán vestido con un uniforme harapiento. Ninguno de los dos dijo nada al principio; estábamos aterrados, hasta que reaccioné y le ordené que soltara su arma. Entonces él empezó a gritarme en alemán y yo hice lo mismo en mi idioma. Ninguno de los dos entendía lo que decía el otro y ninguno cedía. No sé a quién le temblaban más las manos; él disparó primero, pero el arma se le encasquilló y yo le acerté de lleno en el pecho. Todavía me despierto por la noche viendo esos ojos velados por el dolor, la confusión y el miedo. Ni siquiera llegué a saber su nombre.


  Agachó la cabeza y el pecho se le hundió, lo que le hizo parecer aún más frágil.


  —Cuando regresé mi familia me recibió como a un héroe, pero fui incapaz de hablar de ello; me avergonzaba confesar que había matado a un chico de mi edad tan aterrado como yo. Me azoraba mi cobardía, porque si no hubiese disparado hubieran hecho preso a ese chico y hubiera salido después de unos años… Así que me lo guardé, y cuanto más tiempo pasaba, peor me sentía. Pensé que al casarme con la mujer que amaba mi vida volvería a ser la misma que antes de la guerra, pero me equivoqué. De día lograba apartar el recuerdo, pero por las noches me atormentaba hasta impedirme dormir, porque en cuanto cerraba los ojos el rostro del chico parecía decirme: «Tú me robaste mi vida…». Una noche, llorando como nunca más lo he hecho en mi vida, se lo conté a Mathilde, a pesar del temor a que me rechazara. No soportaba tener un secreto que se interponía entre los dos siempre que nos quedábamos a solas.


  La garganta de Alice se fue cerrando hasta que le costó respirar y trató sin éxito de serenarse. No eran los ojos de Edward lo que recordaba, era la imagen de su cuerpo tirado en el suelo, desnudo, indefenso, y la mancha de sangre que se iba extendiendo. Ninguno de los dos había sido consciente de lo que iba a suceder hasta que se oyó el golpe seco contra la mesilla. Tal vez Edward ni siquiera se percató de que estaba viviendo sus últimos segundos.


  —¿Por qué me cuentas eso? —logró articular Alice en un susurro.


  Gary se encogió de hombros.


  —No lo sé, tal vez porque ya soy un viejo, porque me has conocido en el ocaso de mi vida y ya no necesito la aprobación de nadie. De todas formas, mi familia no lo sabe. No soportaría que mi hija o mi nieto se enteraran, y mucho menos los niños. Prefiero que me sigan considerando un abuelo que chochea un poco, no un hombre capaz de matar a un chiquillo en una guerra que sacó lo peor de los dos.


  Alice no pudo contenerse y abrazó a Gary, mientras la congoja que llevaba anidada en el pecho desde hacía semanas estaba a punto de desbordarse. Él le echó un brazo sobre los hombros y siguió hablando con voz ausente:


  —Durante años logré apartar el recuerdo de ese soldado, pero desde hace meses acude una y otra vez a mí. Es como si al acercarse mi hora me estuviese espiando para ver cómo me lleva la muerte, como si en ese momento fuéramos a estar en paz. No consigo recordar en qué día de la semana estamos y en cambio veo claramente cada línea del rostro de ese chico: la boca crispada, las aletas de su nariz dilatadas, los ojos desorbitados por el terror. Y sudaba mucho a pesar del frío. Yo también… Es un sudor diferente, frío, y se te pega a la piel hasta llegar a los huesos…


  Sabía de sobra de qué hablaba Gary porque ella se despertaba así por las noches, cuando el recuerdo de Edward se colaba en sus sueños. Entonces se sentaba a oscuras jadeando de miedo, con el camisón pegado a la piel helada y mirando los rincones como si su víctima tuviera que aparecer en cualquier momento.


  —¿Sabes lo que me dijo Mathilde después de enterarse de mi secreto? —Alice negó en silencio—. Me dijo que el chico y yo tuvimos las mismas posibilidades de salir de aquel callejón, pero por lo que sea yo sobreviví. Siempre hay una razón. Y creo que ahora debería decirte lo mismo; los tres ibais en ese coche y teníais las mismas probabilidades de salir con vida del accidente. Sin embargo, tú fuiste la única que lo logró. Eso tiene que significar algo. —Le acarició el cabello con mano temblorosa y Alice presionó el rostro contra la camisa de Gary—. No dejes que eso te venza. Tú sobreviviste, no te sientas culpable. Y, sobre todo, no vivas solo para el recuerdo de Daniel, de tu hermana y de lo que pudo ser. Estás viva y tienes mucho que descubrir; volverás a enamorarte, a sentir ilusión. Y tal vez lo tengas todo mucho más cerca de lo que imaginas.
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  El río presentaba un aspecto lúgubre, gris como el cielo encapotado que dominaba el valle. En la superficie, remolinos de espuma blanca delataban las turbulentas corrientes que se agazapaban en las profundidades. Todavía se distinguían las huellas de un venado en la orilla, en ese lugar abandonado de la mano de Dios, alejado de los caminos más concurridos. Allí era donde Daniel se perdía cuando la vida en el rancho le resultaba demasiado opresiva, detalle que a Jackson siempre le había parecido una contradicción, ya que lo que agobiaba a su primo era verse rodeado de tanto espacio abierto.


  Jackson desmontó sin preocuparse de atar las riendas de Holly June, una yegua tranquila que nunca se alejaba demasiado. Se dirigió al saliente de la roca y se sentó, indiferente al frío o la humedad de la piedra. Necesitaba estar solo. Desde hacía semanas los pensamientos más extraños lo merodeaban como una bandada de pájaros de mal agüero. De hecho, todo empezó en la boda de Daniel, cuando conoció a Alice. Fue una aparición que lo deslumbró como un rayo de sol que regalaba calidez a todos. La mujer que vivía en su casa era diferente, un enigma que lo atraía cada vez más, una brisa envolvente que se colaba en cada recoveco de su mente de la manera más sutil. El deseo de descubrir lo que escondía en su interior le urgía y siempre que ella se cerraba, él se moría por desnudar su alma capa a capa, sin prisas, hasta llegar a ese rincón que se negaba a mostrar a los demás. Eran sus ojos; su mirada le hablaba de secretos y soledad, pero también había destellos de humor. Y su sonrisa socarrona lo desarmaba de la manera más enternecedora.


  La recordaba en esa cama de hospital, aullando de dolor, pero sospechaba que era algo más que el dolor físico lo que la había llevado a debatirse como un animal herido, algo que la desgarraba por dentro, una ruptura que la había cambiado irremediablemente.


  Evocó a su primo y sin proponérselo también recordó todo lo ocurrido diez años atrás. Ese día regresó de un viaje a Milwaukee, donde había asistido a una feria de ganado. Todo resultó más rápido de lo esperado y, sin llamar a casa, cogió el primer vuelo disponible. Cuando abrió la puerta con sus llaves nadie lo recibió. Hambriento, se preparó un bocadillo y subió a su dormitorio mientras se lo comía. Lo primero que le llamó la atención fue la puerta cerrada de la habitación. Dedujo que Karla aún estaría dormida, pues solía quedarse en la cama hasta bien avanzada la mañana. Abrió en silencio, pensando que la estancia estaría en penumbra, pero el amplio ventanal dejaba entrar los rayos de sol. Se fijó en la sombra de la cuadrícula de los ventanales en la alfombra, después percibió sonidos, susurros, gemidos, y al final los vio desnudos en la cama, ajenos a la intrusión.


  Al ver a su mujer y a su primo se quedó paralizado, incapaz de apartar la mirada de los dos cuerpos entrelazados, y se atragantó con el bocado que ni siquiera había masticado. Entonces se produjo un revuelo de sábanas y exclamaciones. Lo que siguió solo fue una escena penosa de acusaciones, reproches e insultos. Daniel salió de la cama avergonzado, pero decidido a rescatar algún jirón de su maltrecho orgullo. La primera reacción de Jackson fue asestarle un puñetazo y sacarlo de la habitación a rastras, dejando atrás a Karla, que no paraba de proferir insultos. Cegado por la ira, nunca estuvo más cerca de convertirse en una bestia desquiciada. De no haber sido por los gritos de Karla y la intervención de Gary, Jackson habría matado a su primo, que se quedó en el suelo hecho un ovillo con el rostro ensangrentado.


  Tras el arrebato de violencia y el azoramiento que le causó ver a Daniel hecho un guiñapo a sus pies, Jackson se marchó dando un portazo. No volvió hasta bien entrada la madrugada. No fue capaz de acostarse en su cama, asqueado por lo que había visto allí, y durmió en la habitación de invitados. A la mañana siguiente, Daniel trató de hablar con él, pero ¿qué justificación podría haber alegado?


  Karla se fue del rancho, sin una carta de despedida, ni siquiera para sus hijos. Esto último resultó doloroso, pero no sorprendente ya que nunca mostró un ápice de instinto maternal. Lindsay fue la única de los tres hermanos que sufrió el carácter distante de su madre y su partida. Los demás eran demasiado pequeños para entender que se habían quedado sin madre.


  Poco después, entre lágrimas de Juliette, Daniel hizo una maleta y se marchó para no regresar.


  Con el tiempo, Jackson se cuestionó el motivo por el que había decidido casarse con Karla: si bien un embarazo no era razón suficiente para atarse a una mujer a la que no amaba, en su momento él había supuesto que el cariño llegaría con el día a día. Nunca supo si Daniel había sido su único amante, y si efectivamente hubo otros, lo cierto es que fue muy discreta. Pero utilizar al primo de su marido fue la venganza de esa mujer por la negativa de Jackson de atender sus eternos lamentos. Karla quería vivir en una ciudad. ¿Cuántas veces lo había engatusado en la cama, de noche, incluso cuando estaba enfadado con ella porque se había enterado de que había estado fuera todo el día de compras desatendiendo a sus hijos? La discusión siempre empezaba como un juego, imaginando lo que harían si pudieran vivir otra vida. Poco a poco, Karla empezó a exigir esos cambios, alegando que se ahogaba en el rancho. Se quejaba de que Juliette se inmiscuía en todo, de lo ruidosos que eran los pequeños, de que el abuelo la miraba de reojo, del polvo, del frío en invierno, del calor en verano. Nada la satisfacía. Entonces Jackson le recordaba a sus hijos y le sugería que trabajara con él, incluso le propuso montarle una boutique en Billings. Todo fue en vano, ya que lo único que ella deseaba era abandonar el rancho. En ese punto empezaron los reproches que golpeaban como puñetazos, crueles y despiadados; después llegaron las amenazas de llevarse a los niños y esto fue la gota que colmó la paciencia de Jackson. No fue difícil imaginar qué había empujado a Karla a provocar una situación tan vergonzosa y dolorosa para todos. Jackson sabía que se había comportado como un necio y que Daniel había sido un mero instrumento para Karla, quien supo aprovecharse de un joven que siempre había tratado de superar a su primo mayor como si tuviese que demostrarse algo a sí mismo. Sin duda la intención de la mujer había sido crear una situación límite que rompiera sin remedio el matrimonio. Con ello había herido a Jackson utilizando a su primo, pero también había causado una ruptura definitiva en la familia. La provocación y la venganza siempre habían sido las armas de su esposa.


  Nunca habló de ello con Daniel, demasiado herido en su orgullo, y cuando volvió a verlo no le pareció el momento indicado para zanjar ese asunto, hacer las paces y hablar con sinceridad. Ahora ya no tendría oportunidad de hacerlo. En su lugar quedaba Alice, sola, sin familia. Tal vez fuera el arrepentimiento lo que le impulsaba a cuidar de ella. Lo dudaba, porque cuando la había besado en la cocina no había sido por un azaroso sentimiento de responsabilidad, sino por algo más primitivo, algo que le nació de dentro hasta obnubilar los sentidos. Tampoco entendía por qué le parecía tan importante que no llorara, pero presentía que mientras no lo hiciera, mientras no exorcizara el dolor de la pérdida, su primo sería una barrera entre ellos. Odiaba pensar que Daniel se había convertido en un recuerdo demasiado perfecto en la mente de Alice, porque eso también sería un obstáculo.


  Oteó el paisaje y divisó la casa a lo lejos, algo apartada de las cuadras, los cercados y los prados de pastoreo. Un pequeño remanso de paz que había estado sumido en la rutina hasta que Alice llegó. Desde que estaba con ellos, sus hijos habían cambiado, sin hablar de Gary, que parecía encandilado con ella, y Juliette la adoraba. ¿Qué harían cuando se marchara? Volver a la insulsa existencia que habían llevado sin ser conscientes de ello. No soportaba pensar en ese momento.


  Tal vez fuera bueno que Alice hubiese decidido esparcir las cenizas de su hermana en aquel lugar, porque de alguna manera eso la ligaría al rancho.


  Cansado de buscar respuestas que se le escapaban, regresó a la casa y se encontró a Alice sentada en el balancín del porche, encogida en un abrigo que le estaba grande, como todo lo que se ponía, como si tras el accidente se hubiese consumido. Tenía la mirada perdida en el paisaje, con esa expresión que la hacía inalcanzable. Él se sentó a su lado con un suspiro de cansancio.


  —¿Qué haces aquí fuera congelándote el trasero?


  —Intento batir un récord de resistencia —musitó ella.


  —Bien, pues si no te importa, te acompaño. —Le echó una mirada de reojo—. Me vas a decir que soy un entrometido, pero me gustaría que me hablaras de tu hermana. Tuvo que ser muy duro saber que estaba en algún lugar y no conocer su paradero.


  —No puedes remediarlo, tienes que indagar siempre un poco más. —Le dio un ligero empujón con el hombro—. Está bien. No pongas esa cara —añadió con una sonrisa irónica—. Tienes razón, fue una pesadilla no saber qué había sido de ella. Pero al final nos reencontramos. Fue maravilloso y a la vez aterrador. Éramos las mismas y sin embargo nos habíamos convertido en dos desconocidas. No tuvimos mucho tiempo para conocernos, pero sé que mi hermana era una buena persona.


  —¿Llegó a contarte algo de su vida?


  Alice entornó los párpados y volvió a contemplar el paisaje. Sin que él lo supiera, Jackson le estaba dando la oportunidad de darse a conocer un poco mejor.


  —No mucho, pero sé que no tuvo muchas oportunidades de ser feliz. Roger no se reformó y la estuvo llevando de un lado a otro. Imagínate lo que tuvo que ser vivir con un alcohólico. No supo lo que era un hogar, no tenía amigos ni una familia en la que apoyarse. Tuvo que madurar sola a marchas forzadas.


  —Lo siento mucho por ella. Y por ti, por haberla perdido nada más reencontrarla.


  Alice permaneció en silencio y Jackson supo que no añadiría nada más. Había aprendido a identificar esa expresión vacía que se adueñaba del rostro de esa mujer cuando no deseaba seguir hablando de algún asunto. Le resultaba un tanto extraño que apenas supiera nada de ella y sin embargo la conociera tan bien.


  Jackson se fijó en el coche de Esther aparcado a unos metros y exhaló con aire de fastidio.


  —¿No estarás aquí fuera por la visita?


  Alice se encogió de hombros y hundió la cabeza en el cuello del chaquetón.


  —Me imagino que algo tiene que ver con eso. Además, no han venido a verme a mí. Pero tú deberías entrar, porque Jenny te está esperando con los brazos abiertos.


  Se mordió la lengua; al fin y al cabo le parecía absurdo ser tan mezquina. No debería importarle que la joven se mostrara más que interesada en él.


  —¿Ha venido Jenny con su madre? —Alice, que seguía sin mirarlo, oyó un murmullo de fastidio que sonó a música celestial en sus oídos—. Pues que siga con los brazos abiertos. Pero tú no deberías estar aquí fuera, te pondrás enferma.


  Alice no sabía cuánto tiempo llevaba sentada en el balancín temblando por dentro y por fuera. Cuando dejó a Gary perdido en los jirones de su memoria, no se sintió capaz de volver al salón y aguantar el parloteo de Esther, de forma que se puso el chaquetón, salió sigilosamente y se sentó para intentar poner orden a sus pensamientos.


  La confesión de Gary y las revelaciones sobre el matrimonio de Jackson la habían emocionado mucho más de lo que alcanzaba a entender. Aquellas personas significaban mucho para ella y ahora compartía el secreto del abuelo, que en algunos aspectos se asemejaba mucho a su propia experiencia. Las últimas palabras de la conversación que había mantenido con él regresaban una y otra vez a su mente. Ella había sido la superviviente de ese accidente, pero eso no significaba que fuera la que más se lo mereciera. ¿Qué había hecho Paige Hooper para que se le diera una segunda oportunidad? Nada excepto intentar sobrevivir espoleada por la amargura. Muchas veces se había planteado cómo hubiera sido su vida si en lugar de ser ella la que eligió su padre, hubiese sido su hermana. Fue una elección al azar, Roger siempre se lo dejó bien claro: fue la que más cerca estaba de su mano, así de simple y doloroso.


  Observó una hoja que se dejaba arrastrar por una caprichosa ráfaga de viento y se sintió identificada con ella. Cada vez estaba más convencida de que algo o alguien marcaba las vidas de cada persona al nacer. Ella era la hoja y el viento, el destino que la zarandeaba de un lado a otro a su antojo. Aun así no podía vislumbrar qué la esperaba al sobrevivir al accidente ni entendía qué hacía entre la familia de Jackson, aunque lo cierto era que rodeada de todos ellos se sentía en el hogar que nunca había tenido. ¿Acaso ese destino, tan indiferente a las consecuencias de sus designios, la había llevado hasta ello con algún fin? Teniendo en cuenta la suerte que había tenido hasta entonces, dudaba mucho que fuera para bien.


  Cerró los ojos, cansada de darle vueltas al asunto, y dejó que el viento gélido le azotara el rostro. Al menos aún podía sentir algo que no fuera el abrazo del miedo que la despertaba cada noche.


  Jackson se removió a su lado y casi sin pretenderlo Alice se acercó a él. Cuanto más se prolongara su estancia en el rancho, más le costaría mantener las distancias, porque su cuerpo reaccionaba a la presencia de ese hombre como una flor a los primeros rayos de sol de la mañana. El deseo se abría paso y las manos le hormigueaban hasta que había de cerrarlas en un puño para no acariciarle el rostro, apartar ese flequillo que se empeñaba en taparle la frente y le confería un aspecto despreocupado.


  Era un hombre grande, de aspecto tranquilo, con una mirada que despertaba en ella anhelos inconfesables, que la hacía añorar ser la verdadera Alice, no una mentirosa que acabaría haciéndole daño si permanecía mucho más tiempo a su lado. Jackson no ocultaba que se sentía atraído por ella: sus miradas se lo revelaban, sin hablar del beso que habían compartido. Resultaba sencillo imaginar que tenían una oportunidad de ser algo más que dos desconocidos cuyos caminos se separarían irremediablemente. Se preguntó cómo sería contar con su apoyo, despertar cada día pegada a su cuerpo, sentir su calor y sus besos. Desvelarle la verdad.


  —Un centavo por tus pensamientos —le propuso Jackson.


  Alice esbozó una sonrisa y alzó los párpados para mirarlo a los ojos. Durante unos segundos se permitió fijarse en los detalles que lo hacían tan especial, como esa pequeña cicatriz que formaba un zigzag justo al final de la ceja izquierda, la curva del labio inferior o ese hueco bajo la nuez de adán que deseaba besar cada vez que lo tenía cerca.


  —No me vendo tan barato, Jacques. Mis pensamientos valen su peso en oro.


  Para su sorpresa, Jackson le echó un brazo por los hombros para estrecharla y Alice estuvo a punto de soltar un suspiro de satisfacción al percibir su calor reconfortante.


  —Pues dime cuáles son esos pensamientos tan valiosos.


  Alice se permitió disfrutar de su aroma a cítricos, cuero e invierno. Apoyó la mejilla contra su hombro, consciente de estar robando unos minutos de felicidad.


  —Te advierto que son pensamientos muy profundos y filosóficos.


  —Hummm… No sé si voy a ser capaz de entenderlos. Recuerda que soy un simple chico de campo que hasta los trece años pensó que la única regla que existía era la que usaba en clase para trazar una línea recta.


  Alice se rio contra su chaquetón y Jackson sonrió de pura felicidad al tenerla tan relajada solo para él.


  Ella alzó el rostro y empezó a hablar casi en un susurro, como si compartiera un secreto.


  —Estaba pensando en el destino. ¿Crees que cuando nacemos ya tenemos trazado un camino y, queramos o no, está todo escrito? —Se mordió el labio inferior y siguió; ya que había empezado, necesitaba sacarlo—. Un día decides viajar en coche en lugar de tomar un avión y sufres un accidente. Y de todos los ocupantes del vehículo, tan solo sale uno con vida, cuando todos tenían las mismas probabilidades de sobrevivir.


  Lo miró a los ojos buscando una respuesta.


  —¿Por qué me tocó vivir a mí y no a ellos? ¿Qué he hecho para ser merecedora de algo tan especial?


  Jackson vio tal confusión en su rostro que la besó en la frente con suavidad. Él tenía una respuesta, porque desde que Alice vivía con ellos en la casa se respiraba algo diferente. Y ella era la que desprendía ese aroma a ternura, a pesar de su insistencia en considerarse una invitada. Poco a poco Alice se estaba convirtiendo en el alma de su hogar. Todos giraban a su alrededor, dispuestos a disfrutar de su bondad, sus bromas, su entrega. Y él en concreto quería vivir todos esos pequeños detalles que le reconciliaban con el universo. Necesitaba hacerla reír hasta que derramara lágrimas de felicidad para recogérselas con besos tiernos.


  —Tal vez te tocó a ti vivir porque alguien te necesita —se aventuró a decir.


  Alice negó con la cabeza, manteniendo los labios apretados.


  —Nadie me espera, Jackson.


  —Entonces quédate con nosotros —le susurró cada vez más cerca, tanto que su aliento le llegaba cálido en contraste con el frío que los envolvía—. Quédate con nosotros, Alice.


  La besó sin prisas y sin dejar de mirarla a los ojos. Eufórico, vio que esas dos ventanas a su alma se cerraban rendidas a sus caricias. Alice claudicaba ante la ternura de sus labios. Entonces profundizó el beso y la sentó sobre su regazo para estrechar aún más el abrazo. Pesaba tan poco que no le costó ningún esfuerzo. El beso se hizo largo, dolorosamente perfecto, porque Jackson sospechaba que Alice lo abandonaría tarde o temprano. Al cabo de un instante ella rompió el contacto y quiso bajarse de su regazo.


  —Alice… —Pegó la frente a la suya y le rodeó el rostro con las manos—. No quería molestarte. Ya sé que hace muy poco que…


  Alice le puso los dedos en los labios impidiéndole acabar la frase, pues no soportaría que le recordara que era Alice Ridgway, la viuda de Daniel. Por unos minutos quería ser Paige y no pensar que estaba engañando a nadie.


  —No me has molestado. Tu beso me ha hecho muy feliz, pero no puedo ser quien tú quieres.


  —¿Y quién crees que quiero que seas? —inquirió él con un deje de derrota en la voz—. Te conozco mucho mejor de lo que imaginas. Sé que eres fuerte, que haces sonreír a mis hijos, que mi abuelo te adora y que Juliette te considera ya la hija que no tuvo. Y yo… yo no puedo evitar sentir lo que siento por ti. Entiendo que me pidas tiempo, pero no me alejes de tu lado.


  —Si me dices esas cosas nunca podré irme del rancho —susurró ella, aferrada a sus hombros.


  —Entonces te lo diré más claro para que no te marches —replicó con apremio—. Eres la mujer más misteriosa que jamás he conocido, y quiero entender todos tus secretos, quiero conocerte como nadie lo ha hecho. Y me importa un bledo lo que digan por ahí porque eres la viuda de mi primo. Yo no pedí perder la cabeza por ti. Y tú no puedes negar lo que sientes cuando te beso.


  Era más de lo que podía esperar o soñar; las palabras de Jackson la dejaron en una burbuja de felicidad que estalló al momento, cuando comprendió el sentido de lo que había dicho. Nunca permitiría que supiera que había matado a un hombre. El comentario de Gary le llegó desde algún punto de su mente: «Los secretos en una pareja acaban creando una grieta que no hace más que crecer hasta que el amor desaparece».


  Se permitió un último beso, un delicado roce en el que puso toda la ternura que se le agolpaba en el pecho, y se levantó con el corazón en un puño.


  —No puedo, me marcharé del rancho cuando vaya a Nueva York para la inauguración del centro de Prados Verdes. Necesito volver a mi vida.


  En cuanto Alice entró en la casa, Jackson cerró los ojos y se recriminó haber olvidado toda precaución, consciente de que cada vez le resultaba más difícil permanecer a su lado sin tocarla. Y con su declaración la había espantado, tal vez adelantando su partida. Se pasó las manos por el pelo y permaneció allí sentado, sintiéndose un necio por haberse enamorado de una mujer que nunca sería suya.
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  El propósito de la visita de Esther había sido, aparte de despotricar de todos y cada uno de los habitantes del valle, hacer saber a Juliette que ella organizaría la cena de la comunidad, como se hacía cada año en esas fechas. En la cocina se respiraba un aire festivo porque la cena de Esther iría acompañada de un baile y todos los vecinos se engalanarían.


  Por más que Alice quisiera contagiarse de la alegría de los niños, de Juliette o incluso del mismo Gary, no lograba apartar de su mente el beso de Jackson ni acallar el imperioso deseo de aceptar su petición y vivir lo que parecía un cuento de hadas junto a un hombre como él rodeada de su familia. Así que allí estaba, oyendo los comentarios a medias, consciente de rozar la felicidad con la punta de los dedos pero sin poder aferrarse a ella. Pasaría la Navidad y poco después se marcharía, dejando atrás lo único hermoso que había tenido en su vida.


  Echó un vistazo a Jackson, que también permanecía ajeno a la conversación. Apenas había tocado la cena y su ceño fruncido le indicaba que se sentía herido. Quiso alargar la mano, entrelazar los dedos con los suyos y confesarle que jamás le habían ofrecido nada tan hermoso, algo que nunca tendría. Deseaba hacerle entender que no era el recuerdo de Daniel lo que la alejaba de su lado, y menos aún él, sencillamente era ella.


  Jackson alzó la mirada que había clavado en la mesa. El corazón de Alice se encogió al captar la tristeza de sus ojos; se alejaba de él para no herirlo y con su actitud no hacía más que lastimarlo. Permanecieron callados, en una frágil burbuja donde las palabras sobraban, aunque en realidad quería gritarle, rogarle que la retuviera con ellos, que nunca permitiera que volviera a la soledad, que la salvara de sus demonios. Quería regalarle todo lo que él le pidiera, incluso su corazón, aunque luego se lo rompiera si así lo deseaba.


  —¿Alice?


  La voz de Lindsay la devolvió a la conversación.


  —¿Sí, cariño? —dijo parpadeando para ubicarse.


  —Mañana vamos a la peluquería, ¿vendrás con nosotras?


  —¿Estás insinuando que necesito un corte de pelo? —Se sorprendió al oírse hablar sin que la voz le temblara.


  Lindsay enrojeció y carraspeó.


  —Yo no quería decir eso, perdona si te he molestado.


  Alice se acercó a la joven para darle un abrazo. Al menos cuando cobijaba en sus brazos a los niños tenía una parte de Jackson contra su cuerpo. ¿Cómo pudo abandonarlos Karla?


  —Está bien, cielo, mañana toca sesión de peluquería.


  Esa noche no consiguió dormir. Inquieta, abandonó la cama revuelta y fue al ventanal que daba a la terraza. La luna derramaba una luz fantasmal sobre las cumbres nevadas y las estrellas brillaban como cristales en el cielo de un azul profundo. Un halo de niebla difuminaba los contornos hasta conferir un aspecto misterioso al paisaje. En pocas semanas, aquel lugar se había convertido en un refugio donde se sentía segura, pero lo que lo hacía especial eran sus habitantes, sobre todo Jackson. Febril e incapaz de apartar de su recuerdo la mirada de Jackson, apoyó la frente en el cristal, agradeciendo el fresco contacto. Se había enamorado de él, de su presencia tranquila, su serena fuerza y sus gestos cálidos. Había sido de forma gradual, sin que se percatara.


  Era un hombre de familia, una persona reservada, pero cuando sus miradas se encontraban, cuando sus manos se rozaban, en sus ojos verdes brillaba un fuego que la atraía irremediablemente. Presentía que su voluntad se resquebrajaba y rezó para encontrar la fuerza que le permitiera mantenerse firme, porque si cedía al encanto no se marcharía nunca, viviría una mentira con la que los engañaría a todos, empezando por sí misma.


  Sintió un vacío tan grande en su interior que temió quebrarse hasta convertirse en polvo y sospechaba que así sería para el resto de su vida. Rompió a llorar por todos los sueños rotos y por todos los seres queridos que había ido perdiendo sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo, como su madre y su hermana. Se abrazó con la espalda encorvada y dejó que los sollozos la sacudieran. Se estaba ahogando, el miedo a estar condenada a vivir con el recuerdo de la muerte de Edward la aterraba. Viviría el resto de su vida agobiada por el miedo, mirando por encima de su hombro por si aparecía alguien que la señalara con el dedo o por si un policía le ponía unas esposas. Con el paso del tiempo nadie creería que había sido un accidente, solo verían en ella a la hija de un alcohólico, a una asesina que había ocultado su delito adueñándose de la identidad de su hermana. Nadie recordaría que Edward había sido un hombre abyecto que no habría dudado en forzarla.


  De repente se sintió acorralada por imágenes que la devolvían a su habitación en Nueva York. Miró a su alrededor con los ojos empañados por las lágrimas, y en un arrebato lanzó al aire un jarrón, cuyos fragmentos quedaron esparcidos por el suelo. El arranque de ira no se apaciguó. Sus ojos iban despavoridos de un lado a otro, como los de un animal enjaulado. Pasó el brazo por encima de la cómoda derribando todo cuanto había en la superficie, pero tampoco eso alivió la marea de frustración, dolor y rabia. Volcó una butaca con una fuerza inusual, azuzada por sus emociones. Siguió con las mesillas, los almohadones y las sábanas, que acabaron derramadas como un charco de algodón blanco sobre los desperdicios del suelo. Permaneció unos segundos quieta hasta que las paredes le parecieron las de una celda, la que ella misma se había creado para protegerse, pero que también impedían que los demás entraran en su diminuto e imperfecto mundo poblado de pesadillas.


  Asustada y sudorosa, abrió la puerta que daba a la terraza y dejó que el aire glacial la envolviera. Siguió llorando tapándose el rostro con las manos. Estaba agotada de huir de su pasado, y ahora que había conocido a un hombre al que le habría abierto las puertas de su alma, este no la veía a ella, sino a Alice. La sombra de su hermana se estaba haciendo cada vez más sofocante e impedía que Paige, la niña a quien arrebataron de su hogar, fuera amada.


  No se sobresaltó cuando unos brazos la rodearon y, sin esconder las lágrimas, se dio la vuelta para abrazar el cuerpo que reconoció enseguida y al que necesitaba aferrarse para no romperse en mil pedazos. Lloró entre sollozos silenciosos por todos los años que había pasado junto a un padre alcohólico soñando algo que nunca había llegado, por el hombre que le entregaba su corazón sin saber que ella no se lo merecía y por la familia que deseaba amar y proteger. La familia que perdería sin que hubiese llegado a ser suya.


  —Estoy tan cansada —susurró contra su cuello—, cansada de esos recuerdos que quisiera olvidar, de mis errores, de mí misma… Estoy cansada de huir…


  El llanto se convirtió en un dolor físico que la dejó sin fuerzas. Necesitaba gritar, pero nada salía de su boca contraída: el hábito de llorar en silencio seguía condicionándola, tan anclado en ella que no sabía gritar. Sin embargo, esos sollozos silenciosos la estaban lacerando por dentro.


  Jackson la dejó llorar sin pronunciar una palabra, apoyó la mejilla en su pelo suave y esperó, sintiendo cada sollozo como una bofetada. Verla tan descompuesta le partía el corazón, porque en el fondo había esperado y deseado ese momento sin pensar en el calvario que eso supondría para Alice. Ciñó su abrazo y cerró los ojos en un ruego silencioso por que lograra superar lo que la estaba desgarrando por dentro.


  No supo cuánto tiempo estuvieron abrazados a la intemperie; se limitó a permanecer allí, quieto y en silencio, hasta que los sollozos de Alice fueron remitiendo. Cuando vio que se había calmado, la alzó en sus brazos y la llevó como a una niña hasta su habitación, la sentó en el filo del colchón y la arropó con una manta para que entrara en calor.


  Se la veía tan abatida que se asustó. Le apartó el pelo del rostro congestionado por el llanto y le besó la frente, con el corazón en un puño al verla tan desconsolada. Aun así le pareció una mujer bellísima, cuyos rasgos delicados escondían una fortaleza que tal vez le permitiría sobrellevar la aflicción que la atormentaba. Sus ojos, subyugantes, le hablaban de noches solitarias e ilusiones rotas. Precisaba cuidar de ella, devolverle el brillo de la esperanza en el futuro.


  Cuando Karla se marchó, Jackson se sintió azotado por el sentimiento de fracaso, pero saber que nunca tendría a Alice le resultaba mil veces más angustioso. Arrodillado frente a ella, tuvo la certeza de que nunca volvería a sentir nada tan intenso como lo que esa mujer despertaba en él. La tendría el tiempo que ella deseara y se quedaría a su lado mientras lo necesitara. Estaba tan perdidamente enamorado que se conformaría con esas migajas, aunque eso implicara pasar el resto de sus días añorándola.


  —Lo siento —dijo Alice, fijándose en que Jackson todavía llevaba la misma ropa que había lucido durante la cena. Dedujo que él tampoco había dormido. Sus ojos recorrieron la estancia y la vergüenza la embargó—. Lo siento —repitió en un susurro—. No sé cómo podré mirar a Juliette después de haber destrozado sus cosas.


  Jackson le frotó las manos entre las suyas y contó hasta diez antes de hablar, en un intento de controlar las emociones que lo agitaban como un ciclón.


  —No pasa nada. Lo importante es que te sientas mejor. ¿Sigues teniendo frío?


  Alice asintió, aferrándose a las manos templadas de Jackson. Era doloroso saber que él sentía algo por ella; habría preferido su compasión, pero sus ojos verdes le decían tantas cosas que añoraba oír que rompió a llorar de nuevo.


  Él se sentó a su lado y enseguida la tuvo sobre el regazo. La envolvió con cuidado con la manta y la dejó desahogarse. Él sería su apoyo, su ancla para que el dolor no se la llevara.


  —No puedo dejar de llorar —se quejó Alice entre sollozos—. Querías que llorara y ahora no puedo parar. Tú tienes la culpa…


  —Y aquí estoy para consolarte —contestó llanamente.


  —¿Qué voy a hacer cuando no estés conmigo? —preguntó más para sí misma que para él, sin darse cuenta de que estaba hablando en voz alta.


  Una sonrisa teñida de ternura y tristeza se dibujó en los labios de Jackson, que apoyó la mejilla en la coronilla de Alice.


  —Siempre que me necesites, estaré a tu lado.


  Alice se echó atrás y le acarició la mejilla, sin molestarse en secarse las mejillas húmedas de lágrimas.


  —Eres un hombre maravilloso. Tu ex mujer fue una inconsciente al dejarte. —Recordó lo que Gary le había contado acerca de Karla y las palabras que en su momento le había dicho Daniel, quien había querido limar las asperezas y el resentimiento que mantuvieron separados a los dos primos. Además, ella era la menos indicada para juzgar a nadie—. Sé que entre Daniel y tú pasó algo… —Advirtió que Jackson se ponía tenso y siguió precipitadamente—. Él estaba muy arrepentido y al venir aquí esperaba que lo perdonaras… Quería demostrar que había cambiado. Ya no era el joven que se marchó del rancho jurando no volver nunca más, echaba de menos a su familia…


  Jackson cerró los ojos y asintió. ¿Qué más daba ya? Daniel no estaba, y para ser sincero consigo mismo, no había echado de menos las constantes discusiones con Karla. La traición de su primo no había hecho más que precipitar lo inevitable. Con todo, había añorado la complicidad que habían compartido cuando eran niños. Agradeció las palabras de Alice con una sonrisa y apoyó la frente contra la suya.


  —Ya da igual, hace mucho que decidí dejar atrás el pasado.


  —No me extraña viniendo de ti… —Se perdió en su abrazo, sintiendo que su cuerpo se relajaba. No quería quedarse sola, temía verse rodeada de sombras amenazantes, de recuerdos que se colaban en sus sueños—. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Lo que quieras.


  —Quédate conmigo hasta que me duerma.


  Jackson le acarició el pelo.


  —¿Confías en mí?


  —Con los ojos cerrados.


  Él arqueó las cejas.


  —Pues no deberías, podría ser el malo y aprovecharme de las mujeres desvalidas que se fían de mi aspecto de hombre honrado.


  Alice meneó la cabeza con apenas un suspiro de risa trémula.


  —He conocido a unos cuantos hombres malos y te aseguro que no das la talla.


  Jackson se quedó hasta que ella se durmió, agotada por las emociones, y cuando oyó que su respiración se hacía más pausada la tumbó en la cama y la arropó con delicadeza. Observándola a la tenue luz de la luna, sintió una profunda debilidad y reprimió el deseo de besar esos labios entreabiertos. Incapaz de resistirse, le pasó la yema del índice por el nacimiento del pelo para apartárselo del rostro, siguió su caricia hasta la mandíbula y bajó hasta el cuello. Ella descansaba serena y confiada, y ni se inmutó. Jackson se atrevió a seguir la caricia por el cuello hasta el hueco de la clavícula descubierta. De pronto notó una imperfección, el rastro de una cicatriz. Encendió la luz de la mesilla y se acercó un poco más para asegurarse. Allí estaba lo que su dedo había rozado: una marca apenas visible a la débil luz de la estancia, una antigua cicatriz muy diferente a las que recorrían la mano que descansaba sobre la almohada, cerca de la cabeza. Intentó hacer memoria y no logró recordar que hubiera visto esa marca el día de la boda. Aunque el vestido no era muy escotado, habría jurado que dejaba parte de la clavícula a la vista. Las dudas le confundían, ya no estaba seguro de nada.


  —¿Por qué nada es sencillo contigo? —susurró tapándola con la manta hasta la barbilla.


  Salió en silencio, dispuesto a ir por una bolsa de basura, y se encontró con su tía, que lo observaba con aire de inquietud.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió Juliette en un susurro—. No sabía qué hacer, te oía hablar con ella y no me atrevía a entrar.


  Gary se unió a ellos rascándose la coronilla.


  —Esto de hacer limpieza de medianoche es nuevo. —Las miradas preocupadas de su hija y su nieto lo alertaron—. ¿Cómo está Alice?


  Jackson palmeó el hombro de su abuelo para tranquilizarlo.


  —Ha estallado, pero ahora duerme tranquila. Por favor, mañana no comentéis el asunto, está muy avergonzada. Todos sabíamos que tarde o temprano ocurriría algo así. Ahora seguramente se sentirá más tranquila, pero de todas formas deberíamos vigilarla.


  Entraron en la alcoba y recogieron el estropicio en silencio, lanzando a Alice miradas de reojo para asegurarse de no despertarla. Una hora después Jackson se deslizó hasta su dormitorio y se desvistió, con el recuerdo de la Alice que había conocido en Vancouver en la mente. Sin embargo, cuando se metió entre las sábanas, fue la mujer que dormía a pocos metros la que le impidió descansar, la misma que se le había colado en el corazón.
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  Alice ojeaba un catálogo que la peluquera le había plantado en las manos nada más ver el estado de su cabello.


  —¿Qué le ha pasado a tu pelo? —preguntó Kay mientras le pasaba los dedos por los mechones cortados a trasquilones.


  Era una mujer madura, que vestía unos sobrios pantalones negros y una blusa blanca. Su maquillaje también era discreto, así como los pendientes y la gargantilla que lucía. El pelo era la única nota atrevida, de un rojo fuego que llamaba la atención aunque uno no quisiera. Lo llevaba liso y cortado a la altura de la barbilla, y, al trabajar, la media melena se agitaba siguiendo cada uno de sus movimientos.


  —Un mal día —musitó Alice. No se decidía por nada, sospechando que su pelo no estaba para muchos milagros.


  —Tuvo que ser un año de perros —replicó Kay, pensativa.


  —Ni te lo imaginas.


  Alice pasó una página y soltó un suspiro de fastidio, incapaz de decidirse.


  —No busques mucho —le aconsejó la peluquera—, tendré que cortar bastante para arreglar este desastre. Algo como esa actriz… espera: Halle Berry.


  Alice soltó un bufido y dejó la revista con gesto enérgico.


  —Si también me pudieras cambiar el cuerpo, sería todo un detalle —comentó con una mueca socarrona.


  Kay se rio encogiéndose de hombros.


  —Soy peluquera, no hago milagros.


  —Te doy carta blanca, lo dejo todo en tus manos. Aquí mandas tú.


  Kay soltó un gemido de satisfacción y sonrió a la imagen de Alice en el espejo.


  —Acabas de pronunciar las palabras mágicas.


  Alice se dejó cortar el pelo, y con cada tijeretazo la imagen de Paige se fue difuminando para tomar el aspecto de otra mujer, una que tampoco tenía que ver con Alice. Mientras Kay trabajaba y charlaba con Juliette y Lindsay, ella no conseguía dejar de pensar en Jackson. La noche anterior se había quedado dormida entre sus brazos, agotada por el llanto e inundada de una paz por la que llevaba años suspirando. Y cuando se despertó, se sintió algo decepcionada al verse sola. Pero ¿qué esperaba? Después de haberla sorprendido en un mar de lágrimas, era normal que Jackson hubiera huido asustado.


  Se concentró en estudiar su imagen en el espejo, observándose desde distintas perspectivas ladeando la cabeza, y sonrió al ver que el atrevido corte le sentaba bien y le realzaba los ojos.


  —¿Te gusta? —preguntó la peluquera con un atisbo de duda en la voz.


  Alice asintió sin dejar de contemplarse con sorpresa.


  —Estás guapísima —exclamó Lindsay.


  Juliette se acercó y le atusó el pelo, alisando el cortísimo flequillo con la punta de los dedos.


  —Te hace tan joven que no te dejarán entrar en los bares.


  Un delicado velo de felicidad la envolvió: un simple corte de pelo no iba a cambiarle la vida, pero mejoraba su autoestima, tan maltrecha por las cicatrices que le había dejado el accidente.


  —En la cena dejarás a más de uno con la boca abierta —opinó Kay entre risas—. Chicas, me encantaría pensar que soy un genio de la peluquería, pero con una mujer como Alice es muy sencillo conseguir un éxito.


  Media hora más tarde las tres salieron del establecimiento despidiéndose en la puerta.


  —Nos veremos en la cena —dijo Kay a Juliette, antes de dirigirse a Alice—: Cuando te peines, ponte un poco de cera como te he explicado.


  Alice la abrazó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Gracias, Kay. Ha sido un placer conocerte.


  —Cuando quieras charlar un rato, pásate y nos tomamos un café.


  Se alejaron conversando animadamente. Lindsay no se resistía a mirarse en los escaparates; entre ella y Alice habían convencido a Juliette para que le permitiera cortarse el pelo a capas y ahora se tocaba una y otra vez la melena suelta. Alice le echó un brazo por encima de los hombros.


  —Si sigues tocándote el pelo, arruinarás todo el trabajo de Kay.


  —¡Oh! —exclamó Juliette—, olvidaba que tenía que pasar por la librería. Encargué un libro para Megan.


  —Te acompaño —dijo Lindsay—, así veo si tienen algo para mí.


  —Pues yo voy al coche y pondré la calefacción —les informó Alice estremeciéndose—. Me encanta mi nuevo peinado, pero con el pelo tan corto se me están congelando las ideas.


  Quedaron en darse prisa y Alice se separó de ellas con paso rápido y las manos metidas en los bolsillos del chaquetón. Siempre olvidaba llevarse un par de guantes y con ese frío la mano derecha se le agarrotaba hasta impedirle sujetar algo tan ligero como unas llaves. Intentaba entrar en calor frotándose las manos cuando vislumbró un sobre sujeto al limpiaparabrisas. Lo cogió pensando que sería la propaganda de algún restaurante, sin embargo la única palabra que leyó la estremeció:


  PAIGE


  Buscó a su alrededor algún rostro familiar, aunque sabía perfectamente que no conocía a casi nadie en aquel lugar, y menos a alguien que estuviera al corriente de su falsa identidad. Su corazón se saltó un latido al leer las pocas palabras escritas:


  
    SÉ QUIÉN ERES.


    SÉ LO QUE HAS HECHO

  


  Se apoyó en el coche y volvió a otear la calle, con el miedo palpitando en su interior. Alguien la estaría espiando escondido en algún lugar. Alguien que conocía su secreto, pero ¿quién? Era imposible que alguien le hubiera seguido la pista; tras el accidente, Paige estaba oficialmente muerta.


  —Espero que me estés buscando a mí.


  La voz de Jackson la sobresaltó y sin pensarselo se metió el sobre que llevaba en la mano izquierda en el bolsillo.


  —Dios, Jackson, me has asustado.


  Él ladeó la cabeza con el ceño ligeramente fruncido.


  —Estás pálida, ¿te encuentras bien?


  —Sí, solo congelada. Estaba a punto de meterme en el coche y poner la calefacción. ¿Qué haces aquí?


  —Te estaba buscando —explicó—. Me las he arreglado para tener la tarde libre, porque te necesito con urgencia —añadió con apremio.


  A pesar de estar aún inquieta por la nota anónima, sonrió y se acercó un poco más a él para apartarle el flequillo rebelde.


  —¿En qué puedo ayudarte? ¿Necesitas que construya un granero, que dome un caballo rebelde, que siembre un campo de maíz?


  Él se echó a reír.


  —Nada tan complicado. Quedan muy pocos días para Navidad y no he comprado ningún regalo. Lo tengo más o menos claro con Ron y Megan, pero con Lindsay voy totalmente perdido. También quería comprar algo para Juliette y Gary, pero cuando entro en las tiendas, no sé por dónde empezar. Ven conmigo… sálvame —acabó rogando en un susurro.


  Alice se rio y el miedo fue remitiendo. Ya pensaría en cómo enfrentarse a esa nueva amenaza.


  —Está bien. Yo tampoco he comprado nada.


  —No tienes por qué.


  —Quiero hacerlo, y no te atrevas a negarme ese capricho.


  Divertido por el aspecto decidido de Alice, él alzó las manos en son de paz.


  —No me atrevería.


  —¡Papá…! —Lindsay se acercó corriendo y dio una vuelta completa junto a su padre—. Qué te parece mi corte de pelo. ¿No es genial?


  Jackson frunció el ceño y a continuación acarició la coronilla de su hija.


  —¿No te ha dado pena cortarte el pelo? Lo tenías tan largo… Ahora solo te llega a los hombros…


  —¿No te gusta? —preguntó ella con un mohín.


  Jackson reprimió una mueca cuando recibió un codazo de advertencia de Alice.


  —Sí —graznó—, claro que sí. Estás muy guapa, pareces mayor. —Por la sonrisa deslumbrante de su hija supo que había dicho las palabras apropiadas, de modo que se dio la vuelta y le dijo las mismas palabras a su tía—. Y tú, Juliette, también estás muy guapa.


  Su tía meneó la cabeza.


  —Eres pésimo haciendo cumplidos. Tienes que afinar un poco más si quieres quedar bien con las mujeres. ¿Qué te parece el corte que se ha hecho Alice?


  Para asombro de la aludida, Jackson se ruborizó, pero lo cierto era que no le había hecho el menor comentario sobre su nueva imagen. No supo si ofenderse o apiadarse de su despiste. Y entonces ella también sintió que se le sonrojaban las mejillas ante el escrutinio de Jackson.


  —Estás preciosa —aseguró con una voz profunda y cálida, suave como la miel caliente—. Perfecta.


  Alice se encogió de hombros algo incómoda, aunque feliz al ver que le gustaba.


  —Es manejable y no me costará peinarme.


  Jackson deseó decirle que estaba maravillosa, que con ese corte de pelo sentía la urgente necesidad de besarle el cuello al descubierto, que le encantaría enmarcar con las manos el rostro despejado y perderse en sus ojos, que parecían aún más grandes. Sin embargo se contuvo y se metió las manos en los bolsillos.


  —¿Os importa si me llevo a Alice? Tenemos que solucionar unos asuntos importantes…


  —Claro que no —convino Juliette—; Lindsay y yo volveremos al rancho.


  Camino de Billings, Alice permaneció callada. Tocó la nota que llevaba en el bolsillo del abrigo como si estuviera ardiendo, pero no pensaba sacarla hasta regresar al rancho. Después ya pensaría qué hacer, aunque en ese momento no podía imaginar siquiera una salida. No podía acudir a la policía ni comentárselo a nadie. Estaba sola ante una sombra amenazante. Negó sutilmente en un intento de alejar los sombríos pensamientos que la asolaban. Era la primera vez que Jackson y ella hacían algo los dos solos, y nada le impediría disfrutar de la tarde.


  Lo espió con el rabillo del ojo mientras él permanecía concentrado en la carretera. Los labios de Alice dibujaron una leve sonrisa, pues le encantaba su aspecto. Tras su fachada de hombre de familia se escondía algo que no sabía muy bien cómo definir, pero que se manifestaba en la manera de pasarse el índice por el labio inferior, en cómo deslizaba las manos por el volante, con una mezcla de firmeza y suavidad. Se había dado cuenta de que a Jackson le gustaba tocar a la gente, a sus hijos, a Juliette, a su abuelo. Siempre tenía un gesto cálido para todos: una palmada, un apretón en la mano, una caricia en la mejilla…, un toque en la punta de la nariz. Desde luego con ella siempre se mostraba atento y solía pillarla desprevenida con esos gestos cariñosos.


  Sin proponérselo, recordó la manera en la que la había acunado en sus brazos la noche anterior y cómo había esperado a que el llanto remitiera. Su apoyo resultó ser lo único que le había impedido venirse abajo.


  —Gracias por lo de anoche. No sé qué me hizo perder los estribos —dijo en voz baja—. No suelo perder el control, pero ayer algo se rompió dentro de mí. No puedo explicarlo de otra manera.


  Los ojos de Jackson abandonaron la carretera para observarla un instante y volvió a centrarse en la conducción.


  —No entiendo por qué es tan importante para ti controlar tus emociones. Eso no puede ser bueno. Todos necesitamos desahogarnos en algún momento.


  Sí, estaba en lo cierto, pero ella tuvo que aprender desde muy joven a controlar las emociones que podían herirla, una forma de escudo contra los ataques de su padre y de los demás. Se mordió el labio inferior, lamentando no poder contarle más.


  —Tienes razón, pero cada uno es como es y no puede remediarlo.


  Jackson no dijo nada, pero la sorprendió cogiéndole una mano para besarle la palma.


  —De acuerdo, pero quiero que sepas que no estás sola. Siempre podrás contar con nosotros.


  Alice asintió con un nudo en la garganta y siguieron circulando hasta el centro comercial en silencio. Nada más bajar del vehículo, el ánimo de ella se contagió del ambiente navideño. Lo primero que buscaron fue una juguetería y una vez dentro se separaron, cada uno con un carrito, en busca de los regalos de los más pequeños.


  Intentó pensar en lo que le habría hecho ilusión a ella, pero enseguida pensó que Megan y Ron no tenían nada que ver con la niña que Paige fue en su día. Merodeó por los pasillos con la esperanza de que algo captara su atención. Al encontrar un juego de química, pensó de inmediato en la pequeña. Megan se había convertido en una auténtica experta en moda, pero seguía siendo una marisabidilla con la nariz siempre metida en los libros de ciencia. Era un regalo pensado para su mente inquisitiva, que siempre andaba buscando nuevos descubrimientos. Se aseguró de que la edad fuera la recomendada para la niña y, satisfecha, metió su primera compra en el carrito.


  A continuación buscó algo para Ron. Al pequeño no le gustaban los libros, era más de acción, pero Alice se negaba a comprarle un juguete bélico. ¿Qué podía desear un niño de diez años? Fue deambulando al tiempo que se preguntaba si Jackson estaría teniendo suerte en su búsqueda. De repente se paró al ver un llamativo coche de carreras rojo teledirigido y su corazón dio un vuelco de alegría al imaginar el rostro de Ron iluminándose al deshacer el envoltorio y encontrarse con algo que brillaba más que un diamante de Tiffany.


  Con su elección en el carrito, se dispuso a buscar a Jackson. No lo vio hasta que llegó al final de la tienda, estaba concentrado en manejar el mando de una maqueta de tren. Sus ojos entornados seguían la locomotora que avanzaba expulsando diminutas volutas de humo y pitando como si fuera auténtica. Alice se recostó contra una columna para darse el gusto de espiarlo, más seducida por esa faceta de niño grande que si se hubiese presentado con el pecho al aire y una rosa entre los dientes. Aunque, para ser sincera, esa simple imagen la hizo sonreír. No, Jackson no haría una cosa así.


  Una dependienta se puso a su lado y suspiró.


  —Un padre más que ha caído bajo el embrujo de regresar a la niñez. No se imagina las veces que los papás se convierten en ávidos compradores cuando ven estas cosas.


  —Sí, ahora mismo Jackson ha sufrido una regresión a la infancia. No sé si está pensando en su hijo o en sí mismo.


  —Su marido ha caído en la tentación. Apuesto lo que quiera a que lo compra.


  Alice abrió la boca para aclarar el malentendido, pero algo tan sutil como el aleteo de una mariposa se le coló en el pecho, y se concedió ese pequeño e inofensivo engaño: ser la mujer de Jackson durante unos minutos y compartir con él tres hijos, un hogar, a Juliette y a Gary. Y un futuro.


  —Sí, siempre serán niños grandes —convino sonriendo.


  Se acercó a él y él le dedicó una amplia sonrisa.


  —¿Estás pensando comprarlo para Ron o para ti?


  —Mira estos detalles —exclamó, entusiasmado—. Tiene sus pasajeros y la locomotora echa humo. Es perfecto. ¿Crees que a Ron le gustará?


  Alice le pasó una mano por la espalda, llevada por la ola de cariño que Jackson despertaba en ella.


  —Seguro que estará encantado.


  La dependienta sonrió al verlos ensimismarse el uno en el otro y, sin preguntar nada, cogió de una estantería una caja voluminosa, anticipándose a lo que iban a pedirle.


  —Os espero en la caja. Vuestro hijo estará más que feliz cuando vea el tren bajo el árbol.


  Ninguno de los dos rectificó el error de la mujer y se sonrieron con complicidad. Alice rompió el momento de intimidad a pesar de estar rodeados de clientes.


  —¿Qué le has comprado a Megan?


  —Un telescopio, le encanta ver las estrellas.


  Echaron a andar entre los pasillos empujando sus carritos.


  —¿Y tú? —preguntó Jackson echando un vistazo a lo que Alice llevaba.


  —He cogido para Megan un juego de química y a Ron, un coche teledirigido.


  —Espero que no atropelle a nadie con ese bólido y que Megan no haga saltar la casa por los aires —apunto él con humor.


  Una vez fuera de la juguetería, dejaron la compra en una consigna y siguieron paseando como una pareja más. Alice eligió para Juliette un MP3, para que escuchara música mientras daba sus paseos a media tarde; para Gary unas zapatillas de ante forradas de piel de borrego, y para Lindsay una gargantilla de plata. Jackson se inclinó por un jersey de cachemira azul cielo para su tía; para el abuelo una pequeña tele para ponérsela en su dormitorio y, para su hija mayor, ropa que Alice eligió por él. Satisfechos pero agotados, decidieron sentarse en una cafetería. Estaban ya junto a la mesa cuando él titubeó un instante.


  —¿Te importaría quedarte sola un momento?


  Sorprendida, Alice negó con la cabeza con aire inquisitivo.


  —¿Me abandonas?


  Los ojos de Jackson no la miraban, iban dando saltos de un escaparate a otro.


  —He olvidado una cosa, es un momento.


  Alice no insistió y echó a andar hacia la cafetería.


  —Puedes tardar lo que quieras. Te espero aquí.


  Lo observó hasta que desapareció y fue rápidamente a la tienda de informática en busca de lo que había elegido para Jackson: un portátil negro que él había estado mirando media hora antes.


  —¿Puedo ayudarla?


  La dependienta se acercó con una sonrisa. Alice echó un vistazo al pasillo por si Jackson volvía.


  —Sí, pero tiene que ser muy rápido. Quisiera el portátil negro que tenéis en el escaparate. Es para un regalo, ¿podríais mandármelo a la dirección que os dé?


  —Claro, lo tendrá mañana a última hora como muy tarde. —La joven sacó el portátil de su soporte y se lo mostró. Alice asintió satisfecha—. Si quiere, pase por caja. Yo me encargo de apartarlo mientras usted rellena la ficha para la entrega a domicilio.


  Gracias a la eficiente dependienta, que colaboró encantada, fue todo tan rápido que cuando Jackson regresó Alice ya estaba sentada a una mesa y el camarero le servía un café.


  Justo cuando alcanzaba la mesa, Jackson fue interceptado por un hombre que también iba cargado de bolsas. Era altísimo y corpulento, pero su aspecto no resultaba amenazador, sino que más bien parecía un enorme peluche cariñoso.


  —¡Jackson! Hacía siglos que no te veía.


  El aludido se paró junto a la mesa.


  —Randy, ¿cómo te va?


  —Pues ya ves, de compras como tú —contestó alzando los brazos de donde le colgaban un sinfín de bolsas, desde la más pequeña a la más voluminosa.


  Alice se puso en pie, ya que el hombre la miraba con sorpresa. Jackson la tomó de un brazo.


  —Randy, te presento a Alice Ridgway. Alice, este es Randy Conroy.


  La sonrisa del recién llegado se esfumó al momento.


  —Oh… Siento mucho la pérdida… Fue tan repentino. Cuando Jackson me lo dijo no podía creerlo…


  Alice se removió incómoda y Jackson le echó un brazo por los hombros para acercarla un poco más a su cuerpo.


  —Gracias —musitó ella.


  Randy fue consciente de la tensión e hizo una mueca.


  —Bueno…, encantado de conocerte. —Soltó las bolsas que llevaba en la mano derecha y se rascó la nuca—. Elaine siempre me dice que voy como un elefante en una cacharrería.


  A Alice le cayó bien. En él no se apreciaba ninguna segunda intención, a diferencia de lo que había captado en Esther.


  —No te preocupes.


  —¿Dónde has dejado a Elaine y los niños? —quiso saber Jackson, deseoso de cambiar de tema.


  —En la zona de recreo. Tengo que esconder estas bolsas en el maletero antes de que los diablillos las vean.


  —Me imagino que iréis a la cena de Esther —dijo Jackson, mucho más relajado—. ¿Os veremos allí?


  —Claro. —Randy sonrió a Alice y le guiñó un ojo con picardía—. Espero que mañana me reserves algún baile. Esther es una arpía, pero nadie organiza las fiestas como ella. Ya lo verás. Algo bueno había de tener esa mujer. Y tú —añadió, centrándose en su amigo—, ya puedes ir preparándote para esquivar las garras de Jenny, porque seguro que andará detrás de ti como hace siempre.


  —Vete antes de que te ponga las bolsas por sombrero —le amenazó Jackson, riéndose.


  —Ya te lo recordaré mañana.


  Se despidieron de Randy y tomaron asiento.


  —¿Hace mucho que os conocéis? —quiso saber ella.


  —Sí, estudiamos juntos hasta terminar el instituto. Después yo estudié ingeniería agrícola y él se hizo dentista. Tiene una consulta aquí, en Billings. Es especialista en odontología infantil, y sin duda le viene bien, porque tiene siete hijos y todos le han salido con los dientes torcidos.


  Alice alzó las cejas con asombro.


  —¿Siete hijos? Eso es demasiado.


  —A Elaine y a él les encantan los niños, y no me sorprendería que tuvieran alguno más. —Jackson se quedó pensativo un instante antes de añadir algo que pilló desprevenida a Alice—: Te agradezco lo que haces con mis hijos. Me temo que no estoy a la altura de las expectativas; mis hijos están creciendo y yo no sé cómo reaccionar.


  —Te quieren mucho —apuntó Alice suavemente—, y te respetan aunque no les grites nunca.


  —Ni grito ni pego. No creo que la violencia sirva de nada. Prefiero castigarlos con una tarea que no les guste. No me puedo quejar, son demasiado buenos. Ojalá pudiera pasar más tiempo con ellos. La verdad, no sé qué habría hecho sin mis hijos cuando Karla se marchó. Y, aunque suene mal, no lo digo porque la echara de menos, sino porque sentí que había fracasado al no conseguir que su madre se quedara con ellos.


  Alice le acarició una mano por encima de la mesa.


  —Aunque no estés demasiado tiempo en casa, eres un buen padre.


  —Juliette es perfecta con ellos y le debo mucho, aunque se siente mayor para según qué cosas. Ya viste cómo reaccionó con el asunto de Lindsay.


  Ella se rio al recordar la incomodidad de la mujer, que había salido disparada de la habitación de la joven.


  —Sí, lo recuerdo. Y también recuerdo a Gary asomando la cabeza con Ron y Megan.


  Esa vez fue Jackson quien soltó una carcajada.


  —Reconozco que me daba miedo la perspectiva de tener esa charla con mi hija. Cuando empezaste a hablar de tampones, ya me veía intentando explicarle cómo se ponen. Te aseguro que sudé tinta. —Se echó un poco adelante y susurró—. Me la jugaste, pero te debo una.


  Alice imitó su gesto y muy cerca de su rostro también susurró.


  —Pues sí, me debes una. Y ya puedes ir preparándote, porque Megan está a la vuelta de la esquina.


  Los dos sonrieron hasta que el camarero los interrumpió para anotar el pedido de Jackson, después siguieron charlando animadamente. Las conversaciones que se oían alrededor se convirtieron en un murmullo lejano para Alice hasta que no quedó más que la voz grave de su acompañante. No lograba apartar la mirada de sus labios.


  Jackson era tan cálido, inspiraba tanta serenidad, que era imposible no contagiarse de su calma. No era de extrañar que sus hijos lo respetaran: pese a sus temores de no hacer suficiente, Jackson siempre encontraba un momento para hablar con ellos, los aconsejaba sin llegar a resultar autoritario y siempre tenía una palabra de aliento. Era imposible no caer en la tentación de comparar a Roger con Jackson; esos dos hombres no tenían nada en común.


  Sintió la necesidad de hacer algo por Jackson y, aprovechando que estaban solos, cosa que no era muy frecuente, decidió ofrecerse en lo poco que podía hacer por él: devolverle lo que debería haber sido suyo.


  —Jackson, te oí hablar con Juliette sobre el extra de Navidad que quieres regalar a tus empleados fijos. También oí que andas corto de liquidez. Déjame ayudarte —se ofreció—. Habéis hecho tanto por mí que me gustaría echarte una mano.


  Jackson sonrió y negó con la cabeza.


  —No nos debes nada.


  —Pero…


  Él volvió a negar.


  —No insistas, no aceptaré nada. Es un pequeño contratiempo que podré solventar en breve. Un cliente se ha retrasado, pero suele cumplir con los pagos. Será cuestión de días, tendré el dinero para la fecha prevista.


  Alice se encogió de hombros.


  —Allá tú, pero mi oferta sigue en pie si cambias de parecer.


  Jackson le cogió la mano derecha y le acarició las cicatrices con sumo cuidado.


  —Solo con estar a nuestro lado ya haces mucho por todos nosotros.


  Alice se debatió en un mar de sentimientos contradictorios, que iban desde la más perfecta felicidad por esa tarde de compras, con la mentirijilla de ser los padres de los niños, a la agitación que le causaba la nota que todavía tenía en el bolsillo. ¿Es que nunca conocería la dicha absoluta, aunque fuera por unas pocas horas?


  Esa noche permaneció despierta hasta muy tarde intentando pensar qué haría si le llegaban más anónimos. No podía ir a la policía ni hablar de ello con Jackson. Estaba sola y tendría que encontrar una solución sin que nadie se enterara.
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  Alice tuvo que admitir que Randy tenía razón al asegurar que Esther era una arpía, pero que sabía organizar una gran cena con baile cuidando hasta el último detalle. En el interior del granero recién pintado la orquesta amenizaba la fiesta tocando ritmos alegres mientras las parejas bailaban, y las luces completaban el ambiente haciendo centellear las guirnaldas enroscadas en las columnas. El suelo estaba recubierto de serrín salpicado de confetis de colores y de las vigas colgaban ramas de pino que desprendían un agradable aroma a resina. Las mesas estaban dispuestas en un lateral y a continuación de estas, formando una ele, se encontraba el bufé. Esther había tenido la precaución de poner entre las mesas unas estufas de pie para dar calor a los que no se atrevían a bailar. Alice agradeció que la anfitriona hubiese sido tan previsora, porque las niñas habían elegido para ella un vestido de cóctel sin mangas y muy liviano. Intranquila, se pasó una mano por el pelo corto y con la otra se aferró al pequeño bolso a juego con sus zapatos de tacón. Aquella noche iba a ser su presentación y temía las miradas curiosas, especulativas, que buscarían cualquier signo de aflicción por ser una joven viuda. Por no mencionar la cuestión del anónimo, cuyo autor podía encontrarse allí, entre todos esos extraños.


  La mano de Jackson la empujó con suavidad hacia la entrada.


  —Es un baile, no una ejecución —le susurró al oído.


  Ella se sobresaltó.


  —¿Se me nota nerviosa?


  —Un poco. —Le acarició la espalda en un gesto apaciguador—. Tómate una copa, eso te relajará.


  —Nunca bebo alcohol.


  Jackson la miró de soslayo, pero no añadió nada.


  Nada más entrar se sintió turbada por el bullicio que la envolvió. Bajo sus pies percibía la vibración de los tablones de madera provocada por las parejas que bailaban y las conversaciones se disparaban por todo el espacio, mezclándose con las risas y los gritos de los niños que correteaban entre los adultos. Llevaba semanas viviendo aislada en el rancho sin otra compañía que la familia de Jackson y no había echado en falta conocer a nadie más. Sin pensarlo, Alice se aferró a la mano de Jackson y este le dio un leve apretón.


  —No conozco a nadie —susurró ella.


  —Claro que sí. Conoces a Kay, que está junto al bufé, y Randy nos hace señales para que nos sentemos con ellos. En la mesa ya están Gary y Juliette, y cuando conozcas a Elaine ya verás lo simpática que es, te sentirás muy a gusto con ella. Piensa que ya has conocido a la persona con la lengua más viperina del valle, nadie puede superar a Esther. Todos los demás te parecerán unos angelitos.


  Alice sonrió un tanto insegura, pero inspiró y echó a andar. Enseguida se vieron rodeados de personas que los saludaron. Las reacciones de los amigos de Jackson fueron discretas, y poco a poco Alice se fue relajando hasta que llegaron a la mesa. Kay la saludó a lo lejos con un gesto de los pulgares hacia arriba y un asentimiento que le arrancó una sonrisa.


  Randy se puso en pie en cuanto llegaron a su lado. Su mujer lo siguió y de repente plantó dos besos a Alice en las mejillas.


  —Soy Elaine. Me alegro mucho de conocerte. Me encanta tu vestido. Y tú, Jackson, estás muy elegante.


  Elaine hablaba muy rápido, con una sonrisa que no menguaba, y sus ojos castaños brillaban con una chispa de alegría que delataba la felicidad de una mujer satisfecha, algo que Alice no pudo por más que envidiar. Jackson envolvió a Elaine en un abrazo y la levantó del suelo, arrancándole un gritito.


  —Deja de hacer el tonto —le regañó, riéndose.


  —Todavía no entiendo por qué te casaste con el soso de Randy en lugar de hacerlo conmigo.


  —¿Tal vez porque soy más guapo que tú? —intervino Randy con aire de superioridad.


  Jackson le dio a su amigo un golpecito en el hombro.


  —Puede que tú seas el más guapo, pero yo soy el más elegante…


  Estaba en lo cierto, iba muy distinguido con un traje gris marengo, camisa blanca y corbata azul cielo. Casi siempre llevaba vaqueros y camisas de franela con chalecos térmicos para abrigarse del frío, pero la ropa de etiqueta le sentaba de maravilla. Tal vez fuera por su estatura, que superaba a casi todos los asistentes, pero su porte atraía las miradas de las mujeres, y lo más sorprendente era que él no parecía ser consciente del sereno atractivo que transmitía. Una ola de orgullo la inundó por ser su pareja en aquella cena.


  —Ya conocerás a mi pandilla de salvajes —le dijo Randy cuando ella tomaba asiento—. Ron y Megan están con ellos, correteando por ahí. Y Lindsay está con Mary Jo.


  —Ya lo tienes todo controlado —señaló Jackson mientras se sentaba junto a Alice.


  —Con siete hijos, no me queda más remedio que tener siete ojos.


  Alice soltó un suspiro de gratitud hacia él. Era un hombre campechano que le inspiraba confianza. No le costó nada imaginárselo en su consulta tratando de hacer reír a un niño asustado para tranquilizarlo.


  Durante la cena mantuvieron una animada charla y Alice se sorprendió participando en la conversación como una más. Hasta que Randy y Jackson empezaron a contar anécdotas de un viaje que hicieron por Europa cuando los dos tenían diecinueve años.


  —Estuvimos trabajando todo un año para ahorrar —dijo Randy—, y cuando reunimos lo que necesitábamos, nos marchamos con nuestras mochilas a cuestas.


  —Todavía me duelen las piernas de servir mesas —recordó Jackson con una mueca.


  —Lo tuyo no fue nada, a mí todavía me duele la espalda de cargar cajas en el supermercado.


  Elaine puso los ojos en blanco y se inclinó hacia Alice.


  —Cuando empiezan a recordar ese viaje, no hay quien los pare —le dijo con aire de complicidad—. Pero la verdad es que hay anécdotas muy divertidas. —Se enderezó y le guiñó un ojo para después dar unas palmaditas a su marido en el brazo—. Randy, cariño, cuenta a Alice qué te pasó en Florencia.


  Jackson rompió a reír y Randy miró a su mujer con los ojos entrecerrados.


  —Traidora.


  Fue Jackson quien tomó la palabra, se echó atrás contra el respaldo y rodeó la cintura de Alice en un gesto que le produjo un ligero estremecimiento.


  —Estábamos en Florencia y queríamos ver el retablo de la catedral antes de marcharnos. El caso es que en la puerta nos dijeron que nada de pantalones cortos. Fuimos a una plazoleta muy cerca de la catedral donde encontramos un sitio tranquilo y nos pusimos a buscar en nuestras mochilas. Mis pantalones cortos eran de esos que se alargan añadiendo la pernera con una cremallera, pero los de Randy no. Empezó a sacar ropa, allí en medio, hasta que dio con unos vaqueros. Disponíamos de poco tiempo, porque teníamos que coger un tren, así que aquí el chico ni siquiera se molestó en buscar un sitio donde cambiarse. Y allí estaba Randy, con una camiseta que apenas le cubría los calzoncillos, dando saltitos para ponerse los vaqueros que se le habían atascado. De repente una anciana, que mediría metro y medio, se puso a dar gritos de indignación en italiano y arrear bolsazos al exhibicionista. —Jackson no pudo reprimir la risa, pero siguió—: Randy intentaba esquivar los golpes mientras se subía los vaqueros preguntando a gritos a la señora qué llevaba en el bolso.


  —Qué gracioso —rezongó Randy, pero sus ojos brillaban de diversión.


  —¿Y conseguisteis ver la catedral por dentro? —quiso saber Alice, riéndose.


  No lograba apartar de la mente la mano que reposaba, pesada y cálida, contra su costado. Todas las terminaciones nerviosas de Alice vibraban como si en el ambiente hubiese electricidad estática. Al menos la anécdota la distraía y ayudaba a serenar su nerviosismo.


  —No —respondió Randy con pesar—, porque llegó una pareja de carabinieri y nos llevaron a comisaría. Tuve que esperar unos años para poder entrar en la catedral durante la luna de miel.


  —Y me aseguré de que tus pantalones se mantuvieran en su sitio —le recordó Elaine.


  Alice se rio con ganas y se echó atrás recostándose contra Jackson, que le colocó una mano en el hombro para acercarla un poco más. A simple vista eran dos amigos que se reían juntos, pero para ella representaba una complicidad que la turbaba más que cualquier beso o palabra.


  —La verdad —siguió Jackson—, se portaron muy bien, pero perdimos el tren.


  Randy sonrió con picardía y dio a su amigo un leve golpe en el brazo libre.


  —No creas que te vas a librar de que se rían de ti. —Se volvió hacia Alice y movió las cejas de arriba abajo—. Esto fue en Escocia.


  Jackson gimió y escondió el rostro contra el pelo de Alice, negando con la cabeza.


  —Ah… Ahora ya no te carcajeas tanto… —Randy se retrepó, satisfecho—. Estábamos en plena campiña, cerca de Inverness, y se nos hizo de noche. No recuerdo ni por qué llegamos tan al norte.


  —Yo sí —puntualizó Jackson—, por esa escocesa de ojos azules. Me dijiste que era la mujer de tu vida…


  Randy recibió un manotazo de Elaine en el hombro.


  —Eso no me lo habías contado.


  —Cariño —empezó Randy, fulminando a su amigo con la mirada—, eso fue antes de conocerte.


  —Eso espero —gruñó Elaine, disimulando una sonrisa.


  —Como iba diciendo —prosiguió Randy, reanudando su historia con el ceño fruncido—, y no admito interrupciones; estábamos perdidos y se nos hizo de noche. Llegamos a un pueblecito y llamamos a unas cuantas puertas preguntando dónde podíamos pasar la noche, pero todos nos decían que allí no había hoteles ni pensiones. Nada. Un hombre se apiadó de nosotros y nos dejó una tienda de campaña que nos ayudó a montar en un prado cerca de su casa. En cuanto nos acostamos, caímos rendidos. Por la mañana, nos despertamos notando que la tierra vibraba y nos pusimos a gritar: ¡terremoto! Mi querido amigo Jackson salió en calzoncillos de la tienda como alma que lleva el diablo y se dio de bruces con un rebaño de vacas que corría hacia nosotros. Y ahí gritó hasta dejarme sordo.


  Alice no podía dejar de reír, secándose las lágrimas que se le escapaban. Miró a Jackson y volvió a romper en carcajadas.


  —Pero eso no fue todo —siguió Randy regodeándose en la anécdota—, una vaca se enamoró de mi amigo en calzoncillos y lo persiguió por todo el prado delante de medio pueblo.


  El aludido se reía escondiendo el rostro contra el pelo de Alice. Cuando consiguió serenarse, carraspeó:


  —Dios, hacía tiempo que no me reía tanto —musitó, guiñándole un ojo a su acompañante—. Solo por eso ya ha valido la pena venir, ¿no crees?


  Ella asintió notando que su pulso aleteaba sin rumbo por la cercanía de sus cuerpos.


  —¿Lo ves? —le dijo Elaine a Alice—, estos dos juntos son un verdadero desastre.


  La conversación se vio interrumpida por un grito de júbilo de Jenny, que se acercó a la mesa empujando sin contemplaciones a los que se cruzaban a su paso.


  —Ahí viene Miss Pegamento —musitó Randy por lo bajo—. Ya puedes empezar a esquivar sus asaltos.


  —¡Jackson! No te había visto. Tienes que bailar conmigo —exclamó la recién llegada tirando de la manga del aludido. A pesar de su dulce sonrisa, fulminó a Alice con la mirada sin molestarse en disimular el fastidio que le causaba su presencia.


  Con un suspiro, Jackson se puso en pie y lanzó a Alice una mirada digna de un condenado camino de su ejecución. Ella le sonrió alzando las cejas, y se despidió con un gesto de la mano. Los siguió con la vista hasta que se perdieron entre los que bailaban. La muy astuta Jenny se lo había llevado a la otra punta de la pista de baile. A pesar de su sonrisa, Alice se imaginaba corriendo tras ellos y reclamando a Jackson para sí, a pesar de saber que eso habría sido una locura. Ellos dos no eran pareja, por no mencionar que no estaba en situación de montar un espectáculo por los celos que la carcomían.


  —Su madre la tiene acostumbrada a conseguir todo lo que quiere. De hecho este año no le tocaba a Esther organizar la cena, pero Jenny insistió —le explicó Elaine—. Además, no se molesta en disimular cuando algo o alguien le interesa. Y en el caso de Jackson, Esther la anima a perseguir a su presa.


  —No entiendo cómo no se ha dado cuenta de que Jackson no le hace caso —siguió Randy—. Me imagino que Jenny malinterpreta sus buenos modales.


  Alice se encogió de hombros. Como viuda de su primo, lo que hubiese deseado decir habría parecido fuera de lugar.


  —¿Te importa quedarte sola un rato? —preguntó Elaine—. Ya que mi marido no me invita a bailar, tendré que secuestrarlo yo.


  —Claro, adelante. Estaré bien aquí.


  Gary estaba hablando con otro anciano, concentrado en su conversación, y Juliette se reía con un grupo de mujeres. No quiso interrumpirlos, de manera que permaneció sentada sola. Alice estudió la estancia, yendo de un rostro sonriente a otro sofocado por el baile. Todos parecían divertirse y le devolvían la mirada con una sonrisa amistosa, hasta que llegó a Esther, que presidía una mesa como una reina sentada en su trono. La mujer la saludó con un gesto de la cabeza, pero sus ojos tenían la misma calidez que los de su hija: dos misiles a punto de derribarla. Decidió ignorarla y siguió indagando hasta que dio con Kay, quien la animó a que se acercara. Alice lo hizo encantada y aceptó el vaso de refresco que le ofreció.


  —Hola, cielo. Estás guapísima —la saludó Kay.


  —Es mérito tuyo. Me han dicho que me parezco a la actriz Jean Seberg.


  —¡Sí! Es verdad. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? —Kay sonrió—. ¿Quién es?


  Alice soltó una carcajada y Kay le dio un ligero codazo acompañado de un guiño.


  —Sé quién es, pero dudo que los menores de cincuenta años lo sepan.


  —Yo no sabía quién era —admitió Alice—, hasta que Lindsay me enseñó una foto de la actriz en su móvil.


  Cogida del brazo de su amiga Mary Jo y cuchicheándose algún secreto entre risitas, la aludida pasó delante de las mujeres. Lindsay echó una mirada por encima del hombro y se rio por lo bajo. A la zaga, dos chicos larguiruchos las seguían con miradas de borrego.


  —Míralos —dijo Kay señalando a los chicos—, tan grandotes y tan torpes.


  —Casi me dan pena.


  —A mí no, porque no tardan mucho en dejar de vernos como diosas para convertirnos en sus madres. Por eso me he negado a dejar de ser la reina del baile para convertirme en la reina de mi cocina… Aunque admito que algunos hombres se merecen un sacrificio.


  Señaló la pista, donde Jackson bailaba con Jenny. La mirada de este se encontró unos segundos con la de Alice y ella notó que un suave estremecimiento la arropaba.


  —Es un hombre de los pies a la cabeza —siguió diciendo Kay—, pero aún no ha dado con su reina…


  Jackson le había puesto su reino a sus pies, y ella se lo había devuelto sin más explicaciones que unas pocas palabras.


  Siguieron hablando de la cena y otra mujer se sumó a la conversación, después otra y otra más, hasta que Alice se vio rodeada de un coro de mujeres que no ocultaban su amistosa curiosidad. Era sencillo relajarse, disfrutar de la música y reír las bromas, aunque echaba de menos a Jackson. Le habría gustado que la invitara a bailar.


  Dejó vagar la mirada por la concurrencia mientras se abanicaba con una servilleta de papel. Su mirada saltaba al ritmo de la música de un rostro a otro al tiempo que sus pies seguían el compás de la batería.


  De repente un rostro que no encajaba con aquellas personas le llamó la atención, una cara que creyó que no volvería a ver en su vida. El corazón le dio un vuelco y todo se hizo borroso a su alrededor. La música y las voces le llegaban filtradas por la furia de la sangre que fluía por sus oídos como un mar iracundo. Parpadeó varias veces, apenas consciente de lo que hacía, incapaz de apartar la mirada de aquel rostro del pasado. Era una visión como en el centro comercial, fruto del miedo que nunca la abandonaría. Sin embargo, él seguía mirándola fijamente con una sonrisa socarrona en los labios, la señaló con el índice y después indicó la salida. Era una clara invitación a que lo siguiera. Aunque le costaba tomar aire, Alice logró inventarse una excusa para alejarse y se dirigió hacia la puerta.


  Una vez fuera apenas sintió el aire frío que la rodeó. Dio otros dos pasos inseguros hasta que la oscuridad la engulló.


  —Vaya, vaya… Tienes muy buen aspecto para estar muerta.
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  Alice se volvió con tal rapidez que sintió un ligero vahído. Tenía que fingir: Paige estaba muerta; ella era Alice Ridgway.


  —¿Quién eres?


  Dash se acercó hasta que la luz de una de las ventanas se derramó sobre su rostro, dejando a la vista unas profundas ojeras y una piel cetrina. Había perdido tanto peso que las mejillas se le veían hundidas y los ojos, vidriosos. Era un fantasma del pasado y a la vez una presencia demasiado real. A pesar del miedo se mantuvo erguida, negándose a dejarse llevar por el pánico.


  —¿No reconoces a un viejo amigo?


  Ella negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero creo que no nos conocemos.


  —Venga ya —dijo Dash, arrastrando las palabras—. A mí no me vas a engañar como a estos palurdos. Te conozco y sé que eres Paige. No me engañan tus aires de señora.


  Con sorprendente rapidez, Dash se acercó a ella y le aferró un brazo. Alice notó que le clavaba los dedos, pero se negó a quejarse.


  —Suéltame o gritaré —lo amenazó entre dientes.


  Dash sonrió con crueldad. Los dos estaban en una zona iluminada por una ventana y, al tenerlo tan cerca, Alice vio el brillo malicioso de sus ojos. Apestaba a alcohol y sudor. ¿Cómo pudo llegar a pensar que no podía aspirar a nada mejor que él, una réplica de su padre? La vergüenza le oprimió el pecho por haber sido tan estúpida, pero se recordó que ya no era Paige, sino Alice.


  —Venga —la animó él—, grita. Me encantará ver cómo explicas mi presencia aquí, cómo reaccionarían todos esos amigos tuyos si supieran que dejaste a un hombre muerto en nuestro piso, que usurpaste la identidad de tu hermana y que mientes como respiras.


  Alice sintió que la sangre se le helaba en las venas y cerró los ojos un instante.


  —Por no hablar de ese tío que no se separa de ti —añadió Dash en un susurro—. He visto cómo lo miras. Te gusta. ¿Crees que un tío como él podría aceptar a una mujer como tú? Venga, grita. —Le apretó un poco más el brazo y Alice no pudo reprimir el gemido de dolor—. Me debes una, Paige. No sabes todo lo que tuve que hacer para deshacerme del cuerpo de Edward. Sé que estuviste allí esa mañana, te vi salir con cara de loca, con una maleta y tu bolso. La verdad es que me intrigaste, porque sabía que Edward estaría en el piso. Quise saber qué narices había pasado entre vosotros para ponerte tan nerviosa…


  —No soy Paige, mi hermana murió en el accidente… No sé de qué me estás hablando… —insistió Alice mostrando desesperación.


  —Si quieres seguir mintiendo, allá tú. Llevo semanas espiándote. Es bastante difícil hablar a solas contigo, por eso no tuve más remedio que dejarte esa nota.


  —La nota —repitió ella con un hilo de voz.


  —Sí, y si no hubieses sido Paige, no la habrías escondido en el bolsillo en cuanto ese tío se acercó a ti. También sé que has heredado una buena suma de dinero. Has sido muy lista. Para empezar quiero diez mil dólares. No intentes huir o darme esquinazo, porque iré a la policía y les contaré un montón de cosas interesantes.


  —Yo no dispongo de ese dinero, no es mío…


  —Me importa un bledo, quiero lo que te he dicho y punto. Cómo lo consigas ya es asunto tuyo. Te llamaré al móvil; haz el favor de encenderlo o me veré obligado a hacerte una visita. Ya sé dónde te escondes.


  Una sombra se perfiló en la puerta del granero. Al reconocer a Jackson, un gemido de desesperación escapó de los labios de Alice, mientras Dash se reía por lo bajo.


  —Ahí tienes a tu héroe. Por ahora te dejo, pero te prometo que te llamaré y más te vale conseguir lo que te pido.


  De repente la soltó para desaparecer entre las sombras. Alice se abrazó tomando aire para reponerse antes de que Jackson le viera el rostro. El miedo y el pánico oscilaban en su interior como corrientes submarinas, subyugándola hasta enloquecerla. Dash la había encontrado, sabía la verdad y la estaba chantajeando. No se conformaría con diez mil dólares; eso no sería más que el principio, y en cuanto ya no pudiera sacarle nada más, la lanzaría a los perros.


  —¿Alice?


  La voz de Jackson le llegó demasiado cerca, demasiado pronto. Estaba a su lado con su abrigo en una mano.


  —¿Quién es ese tipo?


  —No lo sé. —Su voz apenas tembló, pero por dentro sentía un tremendo peso que le oprimía el pecho—. Alguien que se ha marchado del baile.


  Jackson le echó el abrigo por los hombros. Su aspecto era tranquilo, sus ojos no reflejaban ninguna emoción, sin embargo no paraban de escudriñar la oscuridad por donde Dash había desaparecido.


  —Si te empeñas en pasar frío acabarás poniéndote enferma —le dijo él, acompañando sus palabras con una caricia en la mejilla—. Estás helada.


  —No es para tanto… —susurró. Quiso alejar a Dash cuanto antes de su mente, no podía permitirse el lujo de pensar en él tan cerca de Jackson y que este se percatara de sus temores—. ¿Has dado esquinazo a Jenny?


  —No creas que ha sido sencillo, esa chica se viste con pegamento.


  Se puso frente a ella y le sujetó el rostro entre las manos para mirarla a los ojos.


  —¿Seguro que estás bien? Ese tipo… no me suena del valle. No deberías estar aquí sola; aunque dentro hay mucha gente, las luces y la música podrían atraer a cualquier desaprensivo. No sería la primera vez que algún desconocido intenta colarse con tal de conseguir bebida gratis y algo de diversión. —Le acarició las mejillas con los pulgares—. ¿Seguro que no te ha dicho o hecho nada que te molestara?


  Alice negó en silencio y puso las manos sobre las de Jackson. Necesitaba sentir su fortaleza, pero por encima de todo le urgía alejarse de la oscuridad y de Dash, que estaría espiándolos desde algún lugar.


  —Volvamos adentro.


  Jackson soltó un leve gruñido.


  —¿Ahora que he escapado de Jenny quieres que regrese a sus garras? Mujer cruel.


  —Te ataré corto y no se atreverá a acercarse a ti.


  Durante unos segundos, que fueron un bálsamo para Alice, se miraron a los ojos. Jackson se acercó hasta rozar sus labios con una delicadeza que casi venció el frío de su interior.


  —No te he dicho lo guapísima que estás esta noche. Aunque empiezo a echar de menos ese corte de pelo tan vanguardista que llevabas.


  A Alice se le escapó una risa trémula.


  —Vaya, si llego a saberlo, no me lo corto. —Lo cogió de una mano—. Vamos adentro y enseñemos a Jenny lo que es bailar. Prometo no pisarte.


  —Mis pies te lo agradecerán, todavía se encogen al recordar cómo los trituraste en Vancouver.


  Si bien Jackson capituló y se dejó llevar hasta el interior, sus ojos siguieron buscando al desconocido. Sabía que ese hombre había molestado a Alice. A pesar de los intentos de ella por disimular, las emociones que surcaban su rostro eran reveladoras: estaba asustada.


  Cuando llegaron a la pista de baile, el ritmo cambió y la música se hizo lenta, invitando a las parejas a abrazarse. Y así lo hizo Jackson, pero Alice seguía tensa y mantenía una pose rígida, por más que deseara devolverle la sonrisa y borrar las sombras que oscurecían su mirada.


  —¿A esto lo llamas atar corto? —Con un movimiento de la barbilla Jackson señaló el espacio que los separaba—. Aquí dentro entraría la orquesta entera.


  La estrechó con lentitud hasta que sus cuerpos quedaron pegados y le acarició la mano derecha con el pulgar siguiendo el ritmo de la música antes de besarla en la sien.


  —Mucho mejor así —susurró contra su piel.


  Alice cerró los ojos y se dejó llevar, desoyendo el grito de pánico que amenazaba por escapársele. Estaba entre los brazos de Jackson, un lugar donde nada malo podía alcanzarla. Pero la amenaza seguía esperándola fuera. Apoyó la mejilla contra su pecho y él la acunó moviéndose por la pista. ¿Y si se lo contaba todo? No, eso era impensable. Notó el ritmo acelerado de su propio latido, consciente de la fragancia de su pareja de baile y de la firmeza del cuerpo que la sostenía como si fuera de cristal. Tenía ese momento y lo disfrutaría, aunque todo se viniera abajo si Dash decidía denunciarla.


  Jackson seguía el ritmo de la música, pero sus pensamientos estaban dispersos en distintas direcciones. Bajó la vista y vio las marcas en el brazo de Alice. ¿Quién era ese hombre? Otra pregunta más a las muchas que se iban acumulando y que lo agobiaban cada vez más, como el hecho de que Alice hubiese afirmado que no bebía. Y en efecto, si hacía memoria, en casa no tomaba más que agua o algún refresco. Sin embargo, cuando se vieron en Vancouver no tuvo reparos en tomarse una copa o brindar con champán en su boda. ¿Qué secretos escondían los ojos de Alice? ¿Lograría descubrirlos algún día?


  Ciñó un poco más su abrazo y apoyó la barbilla en la coronilla de Alice. Esa mujer lo fascinaba: era luz y sombra, era lista, reservada, tenaz, divertida, melancólica, frágil y femenina sin ser consciente de ello, era tantas cosas que le resultaba imposible definirla en una sola palabra. Y él deseaba descubrir todas esas otras facetas que ella se empeñaba en ocultar. Era evidente que algo de su pasado la atormentaba y, desde luego, su matrimonio con Daniel lo desconcertaba cada vez más porque, si bien el día de la boda habían sido una pareja unida por lazos profundos y sinceros, la mujer que trataba de conocer desde que salió del hospital parecía albergar sentimientos menos intensos.


  Una mano sobre su hombro interrumpió sus reflexiones y el rostro de Kay le puso en guardia.


  —Jackson, siento molestar, pero deberías ayudar a tu abuelo. Está un poco extraño y pregunta por tu abuela.


  Intercambiando una mirada de preocupación, la pareja siguió a Kay por la pista hasta llegar junto a Gary y Elaine, que trataba de calmarlo. En cuanto vio a su nieto, el anciano se puso en pie con el rostro surcado por la angustia y la confusión.


  —Jackson, hijo, ¿sabes dónde se ha metido Mathilde? Llevo una hora buscándola…


  Ambos lo cogieron de un brazo sin corregirlo. La mirada del abuelo revelaba demasiada incertidumbre como para añadir más inquietud.


  —Nosotros te ayudaremos a buscarla, abuelo.


  —Sí —coincidió Alice—, seguro que está sentada hablando con sus amigas.


  —Ah, claro… Tienes razón. Estará hablando con sus amigas… —murmuró Gary.


  En cuanto Juliette los vio supo advertir la preocupación que embargaba el rostro de la pareja y la mirada algo perdida de su padre. Los ojos del anciano se iluminaron en cuanto la vio. Se soltó de su nieto y de Alice para coger entre las suyas una mano de su hija, viendo en su rostro otro muy parecido, un rostro del ayer.


  —Mathilde, cariño, no vuelvas a esconderte.


  Los ojos de Juliette se empañaron y sonrió a su padre.


  —Siento haberte preocupado. Creo que deberíamos volver a casa. Se ha hecho tarde.


  —Oh… sí —convino Gary con un suspiro de alivio—. Me siento un poco cansado.


  —Alice, ve con Juliette y Gary —propuso Jackson—, yo llevaré a los niños en mi coche.


  Ella asintió en silencio, tan conmovida por la situación que no atinó a pronunciar ni una sílaba. Gary se había convertido en un anciano cansado y desvalido que se dejaba llevar con docilidad hacia la salida. Juliette le abrió la puerta trasera del coche y lo ayudó a sentarse.


  —Alice, siéntate con él atrás. Yo conduciré, no quiero que lo hagas tú de noche.


  En el interior, Alice colocó una mantita de viaje sobre el regazo del abuelo y apoyó la cabeza contra su hombro anguloso. La asustaba verlo tan vulnerable, no quería ni imaginar el día en que Gary dejaría de verlos y se perdería en los jirones de una memoria traicionera.


  —Estoy bien —dijo Gary palmeándole una mano—. ¿Te has divertido esta noche?


  —Sí…


  Juliette los miró por el espejo retrovisor y se encontró con los ojos cansados de su padre.


  —No te preocupes por mí, hija. Estoy bien, solo un poco cansado. —Permaneció callado unos segundos y añadió con una sonrisa nostálgica—: Esta noche estás muy guapa, Juliette. Dios —musitó más para sí mismo que para las mujeres—, cómo te pareces a tu madre.


  24


  Los dos coches llegaron juntos a la casa. Mientras Juliette se hizo cargo de Gary y lo acompañó a su dormitorio, Jackson llevaba en brazos a Ron, que de la más absoluta excitación había pasado a caer rendido en cuanto se sentó junto a sus hermanas en el coche. Megan, de la mano de Alice, iba tropezando con sus propios pies. Lindsay cerraba la marcha relatando lo mucho que se había divertido. Se despidió con un beso a Alice, otro a su padre, y desapareció canturreando por el pasillo.


  —¿Puedes encargarte de Megan mientras yo acuesto a Ron? —le pidió Jackson en las escaleras.


  —Claro. Ven, Megan.


  Adormilada, la niña se dejó desvestir y se puso el camisón entre murmullos y suspiros. Una vez en la cama, Alice le quitó las gafas y le dio un beso en la frente. Megan le echó los brazos al cuello.


  —Me gusta que vivas con nosotros —le susurró la pequeña al oído—, es como tener una mamá…


  Alice tragó con dificultad, emocionada por las palabras de la niña. Para ella también era como tener su propia familia.


  —Duérmete —le replicó con voz quebrada al tiempo que apagaba la lamparita de la mesilla.


  En la puerta, Jackson la observaba con un hombro apoyado en la jamba. Con la escasa luz del rellano a sus espaldas, su pelo rubio parecía un halo dorado, pero su rostro seguía en la sombra. Sin pronunciar palabra, él se acercó a la cama y besó a su hija en la frente.


  Alice percibía una tensión en Jackson que la puso sobre aviso e, inquieta, dio un paso atrás para dejarle más espacio.


  —Voy a dar las buenas noches a Ron. —Salió precipitadamente para dirigirse a la habitación del pequeño que dormía como un tronco.


  Una fina rendija de luz iluminaba el rostro del niño, un fiel retrato de su padre, y una profunda ternura la embargó, tanto por el pequeño como por Jackson, aunque el sentimiento quedó empañado por el miedo y la convicción de que todo acabaría.


  De regreso al rellano Alice se encontró con Juliette y Jackson.


  —¿Cómo está Gary? —estaba preguntando él.


  —Se ha quedado tranquilo. Creo que debería hablar de nuevo con su médico, aunque me imagino que habrá sido el cansancio. Ya sabes que no lleva muy bien alterar su ritmo. —Juliette soltó un suspiro—. Me voy a la cama… Buenas noches.


  El silencio de Jackson se alargó, parecía observarla con más intensidad de la habitual.


  —Creo que yo también me voy a la cama —dijo ella en voz baja.


  —¿No te apetece una última copa?


  —No bebo…


  Se acercó a ella y la sujetó por la muñeca, con suavidad pero firmemente. Antes de que Alice se diera cuenta, él la había llevado a su dormitorio y la había sentado en la cama. Tras encender la luz de la mesilla, se puso frente a ella en cuclillas, como la noche en que las defensas de Alice se vinieron abajo. Sin embargo, en ese momento Jackson no la estaba consolando, sino que la observaba con una mirada inquisitiva que la puso aún más nerviosa. Sin una palabra rozó las marcas del brazo y se lo asió sin apretar. Coincidían con las huellas de unos dedos.


  —¿Dónde te has hecho esto?


  —No lo recuerdo —contestó ella con un hilo de voz.


  —Yo sí: te lo hiciste fuera, cuando estuviste hablando con ese hombre. Una copa podría hacerte recordar…


  —Te he dicho que no bebo, me repugna el olor a alcohol. Odio lo que hace a la gente, les roba su dignidad hasta convertirlos en despojos.


  La mandíbula de Jackson se apretó al instante y su mirada se entornó sin perderla de vista.


  —En tu boda bebiste, y antes también, cuando nos encontramos en el bar del hotel donde me hospedaba. Y en ese momento no me dio la impresión de que hicieras ascos a un par de copas.


  Alice se envaró.


  —Por lo que veo, estuviste muy pendiente de mí ese día, más de lo que yo recuerdo. ¿Por qué te empeñas en recordarme todo lo que ocurrió en Vancouver?


  —Era tu boda, y en un día como ese todos miran a la novia. Además estabas muy guapa, sonreías como no te he visto hacer desde entonces.


  Los celos se enroscaron en torno a Alice, que se puso en pie y se alejó de él para no verle la cara. No debería sorprenderse: Alice había sido luz y ella no era más que sombra. Incluso en ese mismo instante, en que iba vestida con su ropa, se sentía como la pálida copia de su hermana.


  —Tal vez tenga motivos para no sonreír como ese día —expuso con la vista fija en la oscuridad del exterior, aunque lo único que veía era su propio reflejo en el cristal, la tensión de sus rasgos y el miedo que se agazapaba en sus ojos. Bajó los párpados porque no soportaba lo que estaba contemplando.


  Jackson quiso seguir indagando, pero al verla tan tensa dio marcha atrás. Una y otra vez se repetía que cuanto antes se marchara Alice del rancho, mejor estarían todos ellos, pero también era consciente de estar engañándose, porque se moría por tenerla a su lado. Todos habían caído bajo el encanto discreto y tierno de Alice, la mujer de los mil secretos. Por no mencionar el acuciante deseo que se alimentaba de cada mirada, roce o, como esa noche, cuando la tuvo entre sus brazos bailando.


  Durante el regreso al rancho, la preocupación por su abuelo había dado paso a la frustración. Los sentimientos se agitaban en su interior sin saber cuál le afectaba más: la inquietud por si ella estaba en peligro, el instinto de protección, el deseo de abrazarla para que se sintiera segura, la necesidad de zarandearla hasta que le dijera lo que escondía. Y allí estaba, en su dormitorio, observándola sin saber cómo acercarse a ella, ya fuera física o emocionalmente.


  Pero esa noche no podía alejarse. Se puso en pie y se acercó a ella hasta que sintió la espalda de Alice contra su pecho. La envolvió con los brazos y le apoyó la barbilla en la coronilla.


  —¿Llegaré a conocerte algún día? A veces me parece ver tu interior, pero es como si en ti hubiese varias versiones de Alice; la que se ríe feliz con mi familia, la mujer de la mirada perdida, la que llora en silencio, la que me vuelve loco…


  Contempló el reflejo del rostro de Alice en la ventana y vio que tenía un lado oculto en la sombra, el otro se veía con nitidez a la luz plateada de la luna. Era una imagen inquietante y a la vez tan propia de ella que se le encogió el corazón al pensar en todo lo que ella ocultaba, secretos que no compartía con nadie y que suponían una carga abrumadora. La obligó a darse la vuelta y se zambulló en aquellos ojos que hablaban de un llanto contenido.


  —Ya no sé quién eres, solo sé que me tienes a tus pies.


  Se acercó a ella despacio hasta que sus labios se unieron en un beso tímido al principio, hasta que el deseo los arrastró y se rindieron a la intimidad de la caricia. Ninguno de los dos quería pensar en lo que podía ocurrir más allá de ese instante, necesitaban sentir sus cuerpos que se movían al compás de una melodía silenciosa. Ya no quedaba espacio para las palabras.


  Jackson la envolvió en sus brazos, anhelando sentirla tan cerca que ella nunca deseara abandonarlo. Y mientras la besaba imaginó que era suya, sin dudas ni recelos, sin misterios ni secretos. La necesitaba como no había necesitado a nadie. Ocupaba un lugar tan grande en su corazón que si le dejaba en su interior no quedaría más que un desolador desierto.


  Las manos impacientes de Alice fueron a los botones de la camisa y las de Jackson a la cremallera del vestido. Ambos se movían en armonía, azuzados por el deseo tanto tiempo reprimido, y las prendas quedaron olvidadas en el suelo. A trompicones fueron hasta la cama, entre besos y caricias, gemidos y palabras susurradas. Cayeron abrazados sobre la colcha y el baile de sus cuerpos siguió con la urgencia de dos personas solitarias que por fin habían encontrado el camino de regreso al hogar.


  Jackson la miró fijamente, como si quisiera grabar en su memoria hasta el último detalle de aquel cuerpo menudo que se le ofrecía. Hacerla suya, aunque fuera solo por unos instantes, una noche, aunque tuviese la convicción de estar a punto de compartir un regalo excepcional que lo uniría a ella sin remedio, aunque la perdiera.


  Alice se removió cohibida por su escrutinio.


  —No me mires —rogó inquieta—, no quiero que veas mis cicatrices.


  Él sonrió y agachó la cabeza hasta que sus labios rozaron una de ellas.


  —Son la prueba de que estás viva, Alice —susurró y besó la siguiente—. Cada una me recuerda lo cerca que estuviste de la muerte y sin embargo sigues aquí conmigo.


  La mirada de Alice se enturbió por las lágrimas y cerró los ojos, dejándose llevar por las sensaciones que le provocaban los labios de Jackson. Se avergonzaba de las marcas de su cuerpo, pero él las convertía en algo preciado mientras se las acariciaba con los labios, una por una. Los besos, urgentes y anhelantes, fueron cubriendo sus pechos como si no hubiese nada más en el mundo. Ella ensortijó los dedos en su pelo suave y lo acercó más entrelazando las piernas a las suyas. Ya no quedaban reservas, ni pensamientos coherentes, solo emociones que la inundaban como una marea incesante.


  Las manos de Jackson vagaron por sus curvas, los planos y los relieves de su cuerpo, maravillándose de lo suave que era su piel, bajo la cual palpitaba un corazón apasionado. No necesitaban palabras para comunicarse; una mirada, un gemido o un suspiro bastaban para guiar al otro. Los preliminares se prolongaron y ambos se exploraron y se descubrieron. Cuando la necesidad se hizo tan acuciante que sus cuerpos se tensaron, Jackson se colocó sobre Alice besándola hasta marearla, hasta que un jadeo se le escapó cuando estuvo en su interior. Ella lo rodeó con los brazos y las piernas; su cuerpo le exigía tenerlo aún más cerca, tan dentro que nunca más volviera a sentir la soledad que llevaba anidada en su pecho desde hacía décadas.


  —Alice —susurró él con voz ronca—, te deseo tanto…


  Ella estrechó el abrazo reprimiendo la necesidad de pedirle que no la llamara Alice, sobre todo en esos momentos, porque era Paige, aunque ella se empeñara en convencerse de que esa mujer había muerto, que nunca más volvería a ser una sombra triste y perdida. No quería que la imagen de su hermana se interpusiera entre ellos, no lo soportaba. Pese a todo se tragó las palabras y lo besó para que no pronunciara ese nombre que le recordaba que no era más que una mentirosa. En ese acto de intimidad tan perfecto prefería ser un cuerpo anónimo.


  Se movió bajo el cuerpo febril de Jackson, acompañando cada envite, cada roce. El corazón le latía desbocado, produciendo un extraño eco que se entremezclaba con el rugido de la sangre en sus venas, hasta que millones de burbujas recorrieron sus brazos, sus piernas, y finalmente se tensó al límite de su resistencia. Entonces un destello se abrió paso y el placer estalló en su interior.


  Unos segundos después notó que Jackson se relajaba con la respiración agitada. Rodaron hasta quedarse tumbados de lado, frente a frente. Permanecieron en silencio con la mirada fija en el rostro del otro, reacios a romper la unión que habían compartido. Sus respiraciones fueron sosegándose según pasaban los minutos y las manos empezaron a moverse perezosas.


  —Me has robado la cordura —murmuró Jackson mientras le acariciaba la cadera.


  —Preferiría robarte el corazón —replicó Alice con una media sonrisa.


  —Ya lo tienes…


  Ella le acarició la mejilla.


  —¿Y si me lo llevo cuando me marche?


  —Pues aprenderé a vivir sin él.


  —No se puede vivir sin corazón.


  —Al menos te llevarás algo mío —replicó Jackson estrechándola contra su cuerpo—. En cambio, yo me quedaré sin nada tuyo.
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  Jackson se despertó al alba y salió sigilosamente de la habitación de Alice dejándola dormida. Le costó no despertarla con un beso, pero prefirió evitarle la posible incomodidad de amanecer abrazados sin la complicidad que proporcionaba la noche. A la luz del día, tal vez ella se arrepintiera de lo que habían hecho.


  Él no lamentaba nada. Tuvo tiempo de observarla mientras ella dormía, y a la tenue luz de la mesilla las recientes cicatrices del accidente hicieron aún más evidente la marca de la clavícula, y el recuerdo del desconocido con quien había estado hablando fuera del granero se coló en su recuerdo de manera subrepticia.


  A media mañana iba conduciendo camino del pueblo y su mente regresaba una y otra vez a Alice. No conseguía apartarla de sus pensamientos ni acallar el deseo de protegerla. Su experiencia con Karla debería haberlo escarmentado de las mujeres, y de hecho así fue durante años, pero había en Alice algo que lo atraía sin remedio, como la marea arrastra las olas una y otra vez hasta la arena.


  Con un suspiro de fastidio aparcó el coche y, al salir, se enfrentó al frío que le azotaba el rostro. Apenas había dado dos pasos hacia la ferretería cuando recordó que Juliette le había encargado algunas cosas y cambió de dirección siempre sumido en sus pensamientos. En el pequeño supermercado saludó a Phil, que en esos momentos estaba reponiendo la fruta del día, y se concentró en su lista. No tardó mucho en hacer la compra y enseguida se puso en la cola de la caja, donde el hijo de Phil pasaba de manera mecánica los artículos por la cinta y marcaba los precios en la caja registradora. Cuando le tocó, saludó al chico:


  —Hola, Daryl. ¿Cómo te va?


  —Genial —replicó él sin mucha convicción.


  La madre del muchacho se acercó a la caja con una sonrisa y le pidió a su hijo que fuera a ayudar a su padre en la frutería.


  —¿Qué tal estás, Lucinda? —la saludó Jackson al tiempo que la mujer, que parecía un gorrioncillo, tecleaba con agilidad sin mirar—. Me he enterado de que ya eres abuela. Enhorabuena. Espero que Evelyn y el bebé estén bien.


  La sonrisa de Lucinda se iluminó.


  —Sí, el parto se ha adelantado, pero mi hija y mi nieto se encuentran bien. El pequeño estará unos días en una incubadora hasta que gane un poco de peso, pero Evelyn enseguida podrá llevárselo a su casa.


  La puerta de la calle se abrió y al instante Esther y Jenny entraron acompañadas de un remolino de aire helado. En cuanto vieron a Lucinda y Jackson se apresuraron a reunirse con ellos.


  —Lucinda —empezó Esther—, ya me he enterado del nacimiento de tu nieto. Enhorabuena.


  —Gracias, ha sido una sorpresa, porque todavía faltaba casi un mes. Hasta cierto punto ha sido mejor así, porque pude estar con ella en todo momento. Si hubiese dado a luz en Colorado, no habría podido ver nacer a mi pequeño. Evelyn perdió mucha sangre, hasta tuvieron que hacerle una transfusión. Pero ya se encuentra mucho mejor. Si todo va bien, se marcharán en cuanto los dejen salir del hospital y se irán con mi yerno. Viajaré con ellos para ayudar a mi hija hasta que se recupere un poco —explicaba Lucinda, mientras iba metiendo la compra de Jackson en una bolsa de papel.


  Este, por su parte, hacía todo lo posible por pasar desapercibido, pero Jenny seguía con avidez cada uno de sus gestos.


  —Jackson…


  Él hizo una mueca al oír la voz almibarada de la joven. Se volvió por educación y esbozó una sonrisa escueta.


  —Hola, Jenny…


  Fue como si hubiese pronunciado las palabras mágicas, porque al instante la joven se colgó de su brazo, bloqueándole la salida.


  —Buenos días, Jackson —lo saludó Esther, que había perdido todo interés por lo que le decía Lucinda—. ¿Cómo está tu abuelo? Anoche creo que se indispuso y tuvisteis que iros.


  —Ah, sí. No fue nada, estaba cansado y nos pareció mejor marcharnos.


  —Ya —masculló la mujer—. Tu tía es una santa, pero debería pensar en llevar a Gary a un centro donde esté atendido por personal especializado.


  Lucinda cogió el billete que Jackson le tendía y le devolvió el cambio, echando ojeadas a Esther.


  —Creo que Juliette hace bien en cuidar de su padre ella misma —comentó la tendera—. Yo lo hice con mi madre y, aunque admito que no siempre fue fácil, estuvo rodeada de su familia hasta el último momento.


  Jackson sonrió a la mujer y, mucho más serio, miró de nuevo a Esther.


  —Muchas gracias por tu consejo, pero Gary se queda con nosotros. Mi tía Juliette es la primera en negarse a llevar a su padre a una residencia.


  Consciente de la tensión, Lucinda esbozó una sonrisa insegura.


  —¿Y cómo fue el baile? No pudimos ir, volvimos tardísimo del hospital.


  —Todo perfecto, como siempre —declaró Esther, hinchando su ya voluminoso pecho—. El truco está en cuidar de todos los detalles.


  —Apenas pudimos bailar —se lamentó Jenny con un puchero en sus labios rosados—. Estuviste casi toda la noche pendiente de esa mujer.


  Jackson estuvo a punto de poner los ojos en blancos de pura exasperación.


  —Esa mujer se llama Alice —le recordó con un deje de impaciencia. Dio un paso con la intención de alejarse hasta que oyó a Lucinda.


  —Alice… Pues, ahora que lo dices, un hombre estuvo aquí hace unos días preguntando por ella.


  Jackson frunció el ceño y olvidó su deseo de marcharse.


  —¿Quién preguntaba por ella?


  —Un hombre. Lo vi salir de la peluquería de Kay y entró aquí. —Lucinda se encogió de hombros—. Dijo que era amigo de Alice y que se dirigía hacia tu rancho, pero que se había perdido. Quería que le indicara el camino.


  Esther no perdía detalle de la conversación sin disimular su interés. Jackson deseó que la madre y la hija, que seguía colgada de su brazo, desaparecieran. Necesitaba indagar un poco más. Alice no conocía a nadie en el valle, podía ser un amigo de Vancouver, pero que él supiera, nadie se había presentado en el rancho. Y el recuerdo del desconocido del baile le rondaba la cabeza; algo en ese hombre despertaba su suspicacia.


  —¿Qué aspecto tenía? —insistió.


  Lucinda apretó los labios y arrugó la nariz agitando una mano delante de la cara.


  —Lo que recuerdo perfectamente es que apestaba a ginebra, por lo demás, era normal: rubio, ojos claros, podría haber parecido guapo de no ser por lo desaliñado que iba y lo mal que olía. Desde luego, no fue a ver a Kay para arreglarse el pelo.


  Las alarmas de Jackson se encendieron; esa descripción, aunque muy vaga, encajaba con la del hombre del baile.


  —¿Y le dijiste cómo se iba a mi rancho?


  Las mejillas de la mujer se tiñeron de rojo.


  —Pues sí, porque me aseguró que era un amigo de Alice. No vi motivos para no hacerlo, aunque después Phil me riñó cuando se enteró.


  Jackson reprimió una maldición. Lucinda era una mujer confiada que no veía maldad en nadie, ni siquiera en un hombre que apestaba a alcohol, pero le molestaba que diera a cualquier desconocido indicaciones para llegar al rancho, más aún teniendo a Alice en casa. Se pasó una mano por la nuca en un intento de apaciguarse.


  —Ayer Alice salió del baile con un hombre —dejó caer Esther, esperando una reacción. Si bien su tono era casual, sus ojos brillaban con una curiosidad malsana—. Tal vez fuera el mismo.


  —Tú también tuviste que verlo —intervino Jenny, molesta por no conseguir que Jackson le prestara atención—, me dejaste plantada para llevarle el abrigo a Alice en cuanto la viste salir.


  —Cuando me reuní con Alice, el hombre ya se marchaba y solo pude verlo de refilón. Allí dentro hacía mucho calor y Alice quería refrescarse. Fue una casualidad que los dos salieran casi al mismo tiempo. —Se volvió hacia Lucinda, que aún parecía avergonzada por su indiscreción—. No le des más vueltas, seguro que era un amigo de Alice que estaba de paso y se perdió por los caminos. Los que no son de por aquí se pierden con facilidad.


  —No volveré a hacerlo.


  Esther negó con la cabeza haciendo bambolear sus mejillas flácidas.


  —Lucinda, eres tan inocente como cuando ibas al colegio y te creías todo lo que te decían, hasta lo más tonto. Me sorprende que todavía te creas que tu hija no estaba embarazada cuando se casó. La prueba está en que tu nieto ha nacido ocho meses después de la boda.


  El rostro de Lucinda se contrajo de indignación.


  —Mi nieto ha nacido prematuro, deja de echar cuentas estúpidas. Y a lo mejor yo soy una inocente, pero tú sigues siendo una malpensada. En lugar de meter las narices en la vida de mi hija, que ya está felizmente casada, vigila a la tuya.


  Pillado entre dos fuegos, Jackson cogió su bolsa, deseoso de largarse cuanto antes de la refriega que amenazaba con estallar. Jenny le cortó el paso y lo alejó de las dos señoras, que para entonces ya se habían enzarzado en una discusión.


  —Esa mujer no me gusta, Jackson.


  —Si te refieres a Alice, te recuerdo que es la viuda de mi primo y vive con nosotros. Es parte de mi familia, de modo que cuida tus palabras.


  —¿Qué sabéis de ella? Ha aparecido de la nada y la has acogido en tu casa con tus hijos. Ya has oído a Lucinda, el hombre que iba preguntando por ella apestaba a ginebra. Después de todo lo que pasaste con Karla, deberías ser más prudente con las mujeres y no dejarte engañar por una desconocida…


  —Gracias por tu interés —la interrumpió—, pero nadie te ha pedido tus consejos.


  Lejos de dejarse amedrentar por la frialdad de Jackson, Jenny le puso una mano sobre el brazo para impedirle que se marchara.


  —Solo me preocupo por ti y por tu familia. Nos conocemos de toda la vida y pensaba que había algo especial entre nosotros.


  Él inspiró con lentitud en un intento de serenarse. Estaba tan irritado que se sentía a punto de estallar e iniciar una discusión, como les había ocurrido a Esther y Lucinda en su cruce de acusaciones.


  —Te aprecio, Jenny, porque te conozco desde que eras una niña, pero te pido que no te metas en mi vida. No hubo nada entre nosotros, ni lo hay ni lo habrá. Solo vimos una película juntos una vez y porque coincidimos al entrar en el cine.


  —Es por ella, ¿verdad? Te has dejado engatusar por unos ojos bonitos sin saber lo que esconden.


  —¿Y quién dice que esconde algo? —espetó Jackson.


  —Tu forma de sonsacar información a Lucinda cuando te enteraste de que un desconocido había preguntado por ella.


  —Tengo cosas que hacer, Jenny. —Señaló a las dos mujeres, que seguían discutiendo—. Deberías llevarte a tu madre antes de que Phil se entere de lo que va diciendo por ahí.


  Cuando pasó frente a la peluquería vio que Kay estaba sola, así que aprovechó para entrar. La peluquera era más de fiar que Lucinda y menos dada a los cotilleos. Necesitaba algún dato más.


  —Hola, guapetón. ¿Has venido a cortarte el pelo?


  —No… —Indeciso, no sabía cómo empezar, de manera que decidió ir al grano. De todos modos, Kay no se dejaba engatusar fácilmente—. Quería preguntarte algo. Creo que un tipo estuvo haciendo preguntas sobre Alice.


  Kay asintió y se sentó en una de las butacas.


  —Sí. La otra tarde, después de que Alice estuviera aquí, un tipo entró y me preguntó por ella, por el rancho y por ti. No me gustó su aspecto. Apestaba a alcohol y sus maneras eran bastante bruscas, sobre todo cuando vio que no iba a darle la información que deseaba. Salió con cara de pocos amigos, pero me imagino que no le costó conseguir la información que andaba buscando, porque vi que entraba en el supermercado. Ya sabes que allí no hay secretos para nadie y Alice ha llamado la atención, ya sea por su accidente o por sus escasas apariciones en el pueblo.


  —¿Has vuelto a verlo?


  —No, no creo que se hospede por aquí. Puede que estuviera de paso o tal vez trabaja en algún rancho. Desde luego, no tiene pinta de estar de vacaciones. —Kay se miró las uñas unos segundos con aire pensativo y añadió—: No se lo comenté a Alice en la fiesta, no era el momento, pero tal vez debería saber que alguien está haciendo preguntas por ahí.


  En el salón el aroma de la cena que se estaba asando en el horno se entremezclaba con el de la leña de la chimenea. Megan estaba tumbada frente al televisor sin prestar atención a la pantalla, más interesada en su libro. Lindsay escuchaba música con los auriculares de su MP3 sentada junto a Juliette, que hacía ganchillo con las gafas en la punta de la nariz. Ron y Gary jugaban a las cartas y se lanzaban miradas desconfiadas por si el otro hacía trampas. Y Alice intentaba leer por cuarta vez el primer párrafo de la novela que había cogido esa misma tarde de la biblioteca.


  A pesar del ambiente sosegado no lograba concentrarse y sus pensamientos volvían una y otra vez a lo mismo: a Jackson y la noche que habían compartido. Al despertarse sola sintió cierta decepción, seguida de cierto alivio por no tener que ver su reacción. Acostarse con Jackson y dormir juntos fue lo más natural en su momento, pero con los primeros rayos de sol, la vergüenza la habría superado. ¿Qué pensaría él al ver que la viuda de su primo se acostaba con otro hombre unos pocos meses después de haber perdido a su marido?


  Con todo, sentirse amada durante una noche y que fuera Jackson el que despertara su cuerpo con sus caricias fue como dejarse llevar por una ola de sensaciones que todavía la emocionaba. Aún sentía sus manos en la piel con movimientos lentos, deliberadamente provocadores y, por encima de todo, enloquecedores. Y su voz susurrándole que la deseaba, que era preciosa, la hizo rozar las estrellas. Si no la hubiese llamado Alice habría sido perfecto. Por desgracia, la sombra de su hermana siempre se alzaba entre ellos, sin que él lo supiera, sin que ella pudiera hacer nada.


  No lo había visto en todo el día, ni siquiera había ido a comer con ellos, lo que la dejaba en un mar de incertidumbre. ¿Estaría evitándola? Ella tampoco sabía cómo se comportaría con él. Además, no quería que los demás supieran lo sucedido, porque se avergonzaba y no podría soportar que la juzgaran. Y porque ella era la primera en no tener muy claro qué podía esperar.


  Luego, en esa incertidumbre agridulce, aparecía Dash y un sudor frío la arropaba, acompañado de una bola amarga anidada en la boca del estómago. El chantaje la atormentaba y era consciente de que si cedía no dejaría de verse acosada por las amenazas de Dash. Cerró el libro y suspiró con desánimo. No conseguía adivinar cómo había dado con ella, ni entendía por qué había ido a reconocer el cadáver. El rancho, ese lugar que tan seguro le había parecido, había dejado de ser un refugio.


  Con fastidio intentó concentrarse en la televisión, pero las imágenes no tenían sentido y la pusieron aún más nerviosa. Jackson se mostraba cada vez más desconfiado y ella temía que volviera a acosarla con preguntas cuyas respuestas la condenaban al rechazo. Era necesario alejar a Dash, y para eso debía darle el dinero, al menos de momento. Aun así, la amenaza de que ese hombre fuera a hablar con la policía la aterraba porque, al menos de momento, nadie la buscaba. Si él la delataba, se convertiría en una prófuga y no solo tendría que desaparecer para huir de su pasado, sino que habría de esconderse de las autoridades para no rendir cuentas de sus errores.


  La puerta principal se abrió y se cerró, y a los pocos minutos apareció Jackson en el salón.


  —¡Papá! El abuelo hace trampas —exclamó Ron.


  —Granuja, no he hecho trampas en toda mi vida —se defendió Gary, indignado.


  —Entonces ¿por qué hay dos ases de corazones en tu montón…?


  Gary frunció el ceño.


  —Y yo qué sé… ¿quién me dice que no eres tú el tramposo?


  —¡Abuelo! Es tu montón; si hiciera trampas, los tendría yo…


  Abuelo y nieto siguieron discutiendo sin prestar atención al recién llegado, que tampoco estaba pendiente de la refriega y se conformó con revolver el pelo a su hijo y dar una palmada a su abuelo. Los demás lo saludaron con sonrisas, menos Alice, que volvía a tener la nariz metida en su libro. Apenas levantó la vista y le hizo un gesto vago con una mano, rezando para que nadie se diera cuenta de que las mejillas le ardían.


  —Hola, Jackson. —Juliette se puso en pie dejando su labor—. No te hemos visto en todo el día. Espero que al menos hayas almorzado algo.


  —Sí, comí con Randy. Me llamó porque iba a venir a ver a su madre.


  —Bien, voy a poner la mesa.


  —Ya me encargo yo —se apresuró a decir Alice.


  —Perfecto, yo aliñaré la ensalada y sacaré la carne del horno.


  Alice se puso en pie de un salto con todas sus terminaciones nerviosas en alerta, porque necesitaba alejarse de él. Sentía su mirada fija y no conseguía averiguar si era amistosa o no, estaba demasiado nerviosa para sondear su rostro. Cuando pasó por su lado le oyó decir en voz baja:


  —Cobarde.


  Cuando estuvo junto a la puerta se atrevió a mirarlo por encima del hombro con una sonrisa que Jackson le devolvió. Todas las preocupaciones que se habían ido acumulando a lo largo del día se esfumaron y solo quedó el deseo de abrazarlo y besarlo hasta que sus miradas se tornaran soñadoras.


  Jackson la siguió sin quitarse el grueso chaquetón y, mientras Juliette se metía en la cocina, él se coló en el comedor, donde se acercó a Alice en silencio, mirándola fijamente y la besó sin preocuparse de si alguien entraba. Saborear sus besos le enloquecía, y sentir su pequeño cuerpo pegado al suyo le hacía desear mucho más.


  Alice apenas si tuvo tiempo de soltar una exclamación de sorpresa que el beso de Jackson ahogó con sus labios exigentes y todas sus dudas desaparecieron. Se rindió a las caricias, devolviéndoselas con creces, y cuando se separaron él apoyó la frente en la suya.


  —Llevo todo el día deseando hacer esto —susurró él.


  —Yo también me he acordado mucho de ti…


  —¿No te arrepientes de lo de anoche?


  Alice le acarició la mejilla.


  —No… ¿Y tú? —inquirió, insegura.


  —Esta noche no cierres la puerta de tu habitación.


  —¡Papá! El abuelo está haciendo trampa otra vez —gritó Ron desde el salón.


  —Es mejor que vaya a poner orden —apuntó Jackson a desgana.
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  Jackson acariciaba con gestos perezosos la cadera de Alice, que yacía frente a él, ambos cara a cara. Si la noche anterior había llegado a pensar que no podría volver a sentir con tal intensidad el cuerpo de Alice, en ese momento se preguntó si un día llegaría a saciar su deseo. Todo en ella despertaba las más intensas emociones: su fragancia, la suavidad de su piel, incluso sus silencios, como en ese momento en que ella descansaba con una sonrisa que lo intrigaba y atraía más que cualquier treta de seducción. La mano de Jackson bajó hasta el muslo y volvió a subir para anidarse en el hueco de la cintura. Le parecía increíble que un cuerpo de aspecto tan frágil hubiese soportado tanto sufrimiento, pero si lo pensaba detenidamente, la fuerza de Alice residía en su mente, ese espacio que se reservaba solo para sí misma y que él ansiaba conquistar hasta que todos los velos que la envolvían cayeran para revelar a la verdadera Alice, la mujer que amaba sin llegar a saber apenas de ella.


  La cena había sido un martirio y apenas si logró prestar atención a la conversación de los chicos, excitados por la Navidad que se acercaba. Ella no le hizo la espera más llevadera, y cada vez que sus dedos se rozaban al darse algo tan trivial como la bandeja de las verduras, Alice le sonreía con la promesa de lo que compartirían en cuanto se quedaran solos.


  Y allí, tumbados a la suave luz dorada de la mesilla, pasada la primera locura del deseo, las dudas regresaron mientras le acariciaba la cicatriz que tanto le intrigaba. Alice sonrió, adormilada, y se acurrucó contra su cuerpo.


  —¿Y esta cicatriz?


  —Me rompí la clavícula.


  Jackson permaneció callado unos segundos.


  —¿Qué edad tenías?


  Alice contestó a desgana, deseando que no siguiera preguntando.


  —Catorce años.


  —Tuvo que ser muy doloroso, se ve una cicatriz bastante grande.


  —Fue una fractura abierta y tuvieron que operarme.


  —¿Y cómo sucedió?


  —Me caí por unas escaleras.


  Jackson volvió a acariciársela, pensativo. Las respuestas de Alice eran escuetas, como si temiera revelar demasiada información, y la rigidez de su cuerpo revelaba la tensión que de repente parecía agarrotarla. Unos segundos antes ella había estado tranquila y relajada, pero en ese instante se distanciaba de él, al menos emocionalmente. No pudo resistirse a presionarla un poco más con el otro tema que le rondaba la cabeza.


  —Hoy, cuando he ido al pueblo, me he encontrado con Esther.


  —¿Y qué chismorreo te ha contado esta vez? —preguntó Alice, arrepintiéndose al instante de la sequedad de sus palabras.


  —Pues no tenía ningún cotilleo interesante. En cambio Lucinda me ha contado algo que me ha llamado la atención. Parece ser que un hombre ha estado preguntando por ti. Era un tipo rubio y apestaba a ginebra.


  Alice tragó con dificultad al tiempo que se tapaba con la sábana. No soportaba estar expuesta cuando Jackson la estudiaba con tanto detenimiento, cuando indagaba con la mirada cualquier rastro de vacilación en ella. La tranquilidad que la había embargado después de hacer el amor con él había desaparecido, dejando en su lugar un miedo helado.


  —No sé quién puede ser.


  Jackson se puso boca arriba en la cama y fijó la mirada en el techo. Se sentía infinitamente ruin por preguntar, por ponerla entre la espada y la pared después de haberla tenido bajo su cuerpo, entregada a sus caricias, pero la necesidad de entender lo que estaba pasando ante sus narices lo acuciaba a averiguar cuanto pudiera.


  —Si tuvieses problemas, ¿me lo dirías?


  —No tengo problemas —contestó ella de manera tajante.


  —Kay también me ha hablado de ese hombre y por lo visto no le gustó. En el baile saliste y estuviste hablando con un tipo que no era de por aquí. Vi su cara y no me sonaba de nada, pero sí me fijé en que era rubio, como el que anda preguntando por ti. Y, por cierto, Esther también te vio salir.


  —Por lo visto Esther está siempre pendiente de todo, por lo que veo. —Incapaz de controlar la rabia que empañaba su voz, se ordenó en silencio sosegarse. Ponerse a la defensiva no haría más que avivar la curiosidad de Jackson. Aun así las siguientes palabras de su amante cayeron sobre ella como un jarro de agua fría.


  —¿Con Daniel también tenías tantos secretos?


  Alice cerró los ojos y respiró hondo. Aquello era como una bofetada, un ataque injusto, o tal vez no tanto. En cualquier caso, no podía permanecer un minuto más en la misma cama que él. Se levantó con rapidez y se puso una bata.


  —Creo que sería más sensato que te fueras a tu dormitorio —señaló con voz temblorosa. Los ojos le escocían cada vez más; se odió por sentirse tan vulnerable y a la vez culpable.


  Se acercó a la ventana y, sin prestar atención al paisaje sombrío, se centró en el reflejo de su rostro en el cristal. Había sido una ingenua al soñar que podían tener un futuro. Los secretos, las verdades a media y las mentiras siempre se interpondrían entre ellos. El sexo no era suficiente y tampoco podía esperar amor por su parte.


  No lo oyó acercarse y se sobresaltó cuando la sujetó por los hombros.


  —Déjame… —le pidió ella en voz baja—. Quizá será mejor que te vayas.


  —Alice, ¿por qué estás siempre tan a la defensiva? ¿Por qué no me dices qué te inquieta? Si ese hombre anda preguntando por ti y te preocupa, puedo ayudarte. ¿Estás en algún apuro? ¿Tiene que ver con tu hermana?


  Ella se zafó y se encaró a él aunque su imagen la turbara, aunque le doliera que acabara viendo en ella a la impostora que en realidad era. Con todo se irguió e hizo lo que mejor se le daba: poner una pared entre ella y los demás con el fin de salvaguardar su corazón. Y mintió, porque también en eso tenía práctica.


  —No hay ningún problema y, en cuanto a mi hermana, apenas la conocí. Solo estuvimos unos pocos días juntas y no me contó mucho. Si tenía dificultades no me lo contó; nos limitamos a hablar del pasado. Además, si ese hombre pregunta por mí, no es asunto tuyo.


  —Es asunto mío mientras vivas con nosotros —replicó Jackson con frialdad. Se dio la vuelta para coger sus vaqueros del suelo y se los puso con gestos bruscos—. Creo que sabes mucho más de lo que quieres admitir. Sé que escondes algo, y quiero ayudarte.


  —¿Por qué? ¿Porque soy la viuda de tu primo? ¿Porque soy tu responsabilidad? —Angustiada, se dio cuenta de que él se estaba vistiendo con la intención de abandonar su dormitorio. Ella era la responsable de aquella debacle, porque lo rechazaba cuando en realidad se moría por pedirle que se quedara. Sin embargo se negaba a ceder al impulso de arrojarse a sus brazos y confesarle todo—. Ya no soy una niña, y cuando lo era tuve que aprender a no depender de los demás. Ya me estoy cansando de tantas preguntas.


  Jackson se puso la camisa y, sin llegar a abrochársela, se dirigió a la puerta con el resto de la ropa bajo un brazo. No obstante, antes de salir la miró por encima del hombro.


  —Pues tengo otra pregunta: ¿por qué no te vi esa cicatriz de la clavícula el día de tu boda?


  Las entrañas de Alice se retorcieron de miedo, pero se negó a dejarse llevar por el pánico y atacó de nuevo:


  —Parece que estuviste muy pendiente de mí en Vancouver. Tal vez debería preguntarme si tu presencia en mi boda no escondía otras intenciones que no fueran hacer las paces con Daniel.


  Jackson se volvió para mirarla con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada. «No preguntes», se aconsejó a sí mismo, pero aun sabiendo que se arrepentiría, acabó pronunciando las fatídicas palabras.


  —¿Y cuáles habrían sido esas razones, si puede saberse?


  Alice se abrazó con fuerza, consciente de que su respuesta sería el golpe de gracia que acabaría con cualquier relación con Jackson, pero ¿de qué servía seguir soñando? Si lo alejaba de su lado, le resultaría más fácil irse del rancho. Olvidarse de él… No, nunca lo olvidaría.


  —Averiguar si podías devolver a tu primo el mismo daño que te hizo diez años antes.


  Se le encogió el pecho hasta lastimarla cuando vio cómo el rostro de Jackson se ponía lívido. Después lo vio inhalar con cuidado.


  —Siento mucho que pienses eso. Te diré una cosa: cuando te conocí en Vancouver, me quedé impresionado y envidié la suerte de Daniel por casarse con una mujer que me parecía maravillosa. Luego, en el hospital, deseaba ayudarte para volver a ver tu sonrisa. Pero desde que vives con nosotros, no queda ni rastro de la mujer de Vancouver, en su lugar solo ha quedado una desconocida crispada y desconfiada que esconde demasiados secretos. Algunas veces no me pareces la misma, es como si hubiera dos mujeres en ti. Y me pregunto si Daniel era consciente de ello o si le engañaste.


  Salió en silencio, cerrando tras de sí la puerta. Alice habría preferido un portazo, gritos, cualquier cosa antes que ese tono frío y distante. Esas últimas palabras le dejaron un regusto amargo: lo que Jackson sentía por ella había nacido en Vancouver, mucho antes de conocerla, y la sombra de su hermana se hacía cada vez más asfixiante. Nunca podría luchar contra un recuerdo que nunca cometería errores. Ella no era Alice, era Paige. Paige. Y deseaba gritarlo hasta que él la viera a ella, no a su hermana.


  Se dejó caer en el asiento que había bajo la ventana y lloró en silencio hasta que le dolió la garganta, hasta que los sollozos la sacudieron violentamente como arcadas secas. Poco a poco el llanto fue remitiendo dejándola exhausta, quieta, con la vista perdida en la oscuridad de la noche, incapaz de reaccionar.


  Al otro lado de la puerta Jackson la oyó llorar, un llanto apenas perceptible, como el de una niña asustada. Eso le dolió como si le hubiesen golpeado en el pecho y cerró los ojos respirando con dificultad. Sentía el impulso de entrar de nuevo, tomarla en sus brazos y disculparse, pero su orgullo se lo impidió. Seguir el juego de las medias verdades de Alice le estaba obsesionando, convencido de que su secreto podía ponerla en peligro, y la presencia de ese hombre en el pueblo le parecía una prueba de ello. Pese a todo no podía quedarse a su lado si quería conservar la cordura, así que echó a andar cabizbajo, sin fijarse en la figura que, en silencio, negaba con la cabeza.


  Gary se quedó con la vista fija en la puerta cerrada de Alice y después miró la de su nieto cerrarse lentamente. Volvió a su dormitorio y pensó en el amor, en su Mathilde. Suspiró con nostalgia, añorando su presencia: ella habría sabido ayudar a esos dos insensatos, ignorantes de que el tiempo corría tan rápido que cuando uno quería pararse a pensar, estaba solo y únicamente le quedaban recuerdos felices que se desvanecían como bruma de primavera.
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  A la mañana siguiente Alice apenas desayunó e intentó centrarse en su caligrafía, que mejoraba con una lentitud exasperante. El cansancio y la tristeza que arrastraba desde su discusión con Jackson no la ayudaban mucho a concentrarse. Apenas había dormido y, aburrida de dar vueltas en la cama, se había levantado de madrugada. Había bajado al salón y se había hecho un ovillo en el sofá, con la televisión puesta sin volumen. Solo había sentido la necesidad de romper la soledad y la oscuridad, pero en su cabeza las acusaciones que se habían lanzado mutuamente se repetían una y otra vez.


  El teléfono la sobresaltó devolviéndola al comedor donde estaba sentada y se levantó a desgana. Estaba sola en casa y alguien tenía que atender la llamada. Juliette había llevado a Gary al médico y los niños asistían a una fiesta en el pueblo.


  —¿Sí?


  —Hola, Paige…


  Alice se puso tan tensa que la rigidez de su espalda le resultó dolorosa. Se aferró al teléfono y cerró los ojos, concentrándose en respirar y sosegar los latidos desbocados de su corazón.


  —¿Cómo has conseguido este número?


  —Te tengo vigilada, Paige. Si crees que con tener apagado el móvil me vas a mantener al margen, estás muy equivocada. No me ha costado mucho dar contigo. El día que desapareciste encontré un folleto de Prados Verdes en nuestro piso. Después del accidente hice unas cuantas llamadas, dije que era un amigo de la familia y esos canadienses tuvieron la amabilidad de darme este número de teléfono.


  —¿Qué quieres?


  —Ya lo sabes, diez mil dólares en billetes de cincuenta —le recordó Dash.


  Alice pudo adivinar su sonrisa maliciosa al saber que la tenía contra las cuerdas.


  —¿Cómo has averiguado la verdad?


  La risa de Dash le pareció una bisagra oxidada; desagradable y amenazadora.


  —No creo que sea el momento, Paige. Conviene ser prudente con los teléfonos, pero te diré que tu cicatriz de la clavícula me sacó de dudas. Fui a identificar el cadáver porque necesitaba largarme de Nueva York cuanto antes, sino no me habría ni molestado en contestar la llamada, y como el seguro me pagaba el viaje, fue como un regalo caído del cielo. Al principio pensé que la muerta eras tú, porque a pesar de tener la cara destrozada, tenía tus rasgos y el color de tu pelo. Pero algo no acababa de encajar, se la veía más gorda. Tú no tenías esas tetas ni esas caderas. —Soltó un bufido con desprecio—. Tú no eres más que piel y huesos. Así que fui al hospital para ver a la otra mujer. Estabas tan drogada que cuando te miré el hombro ni siquiera te enteraste. De manera que me callé y esperé a ver si descubrían la verdad, pero tú no les dijiste quién eras. Te largaste del hospital llamándote Alice Ridgway. —Se mantuvo callado unos segundos—. Pensé en denunciarte, pero después vi la oportunidad de sacar provecho de la situación. Quiero los diez mil pasado mañana. Será la víspera de Navidad, una bonita fecha para un regalo, y tú me debes mucho después de haberte cargado a Edward y haberme dejado a mí con el muerto. —Dash se rio de su propio juego de palabra—. ¿Qué le hiciste? Da igual, era un cabrón. Pero tú, tú sí que me debes mucho…


  Alice tragó con dificultad y se sentó, con el sabor de la bilis inundándola como una oleada. Indiferente a su turbación, Dash seguía hablando:


  —Pasado mañana nos vemos en el motel donde me alojo. A medianoche, como si fueras Santa Claus.


  Si entraba en el juego de Dash, nunca saldría de él. Pero si se negaba a darle el dinero, ese hombre no dudaría en denunciarla. En un mundo perfecto, las personas como Dash no existirían, pero sabía muy bien que los mundos perfectos eran un sueño. Las personas como ella siempre acababan tropezando con gente como Dash.


  Alice memorizó la dirección del motel, consciente de que se estaba arrojando al vacío.


  —No sé si podré reunir esa cantidad para cuando lo quieres —señaló en un triste intento de darse tiempo.


  —Me da igual, Paige, quiero el dinero pasado mañana. Sé dónde estás, ya he averiguado dónde vives. No intentes hacerte la lista o mantendré una conversación con el tipo del baile antes de hablar con la policía.


  Y colgó sin más.


  Ella se quedó sentada con la mirada perdida, aunque su mente trabajaba a marchas forzadas, al ritmo de sus latidos desbocados. Necesitaba la carpeta con los documentos que Marc le había entregado unas semanas antes. En su día no prestó atención y se había limitado a quedarse con el carnet de conducir, las tarjetas de crédito y todo lo relacionado con el seguro médico. Todo lo demás se había quedado en la carpeta y, ante su falta de interés, Jackson la había guardado en su despacho. Allí estarían todos los documentos del banco de Billings, pero ni siquiera sabía la dirección. ¿Le darían diez mil dólares de buenas a primeras? ¿Tendría que avisar con tiempo? Para ella esa cantidad representaba una fortuna y dudaba mucho que fuera tan sencillo como ir al banco y pedir esa suma de dinero como si fuera calderilla. Llamaría a Marc; tal vez él podría encargarse de tenerlo listo para ir a recogerlo y llevárselo a Dash. Mientras tanto, tendría que pensar en desaparecer.


  Por desgracia, tampoco sabía el número del abogado. Fue al despacho de Jackson y, con aprensión por tener que remover sus cosas, buscó lo que necesitaba. Estaba tan enfrascada en su registro que no sintió la presencia hasta que oyó una voz demasiado conocida. Instintivamente se puso tensa.


  —¿Puedo ayudarte?


  Jackson la observaba desde la puerta con el rostro serio. Alice se esforzó por mostrarse tan serena como él.


  —Necesito la carpeta de los documentos que me trajo Marc y su número de teléfono.


  Él se acercó al escritorio sin pronunciar ni una palabra y Alice se apartó para dejarle sitio. No soportaría que la tocara, porque si lo hacía se vendría abajo. Estaba a punto de perder el control sobre su persona, seguía en pie a fuerza de pura voluntad, y esta no resistiría un roce ni aunque fuese de manera casual. Lejos de sentir la indiferencia que aparentaba, Alice dejó que Jackson abriera un cajón y sacara una carpeta que le tendió sin mirarla.


  —Aquí lo tienes todo.


  —Gracias… —musitó ella, cada vez más dolida y a punto de venirse abajo.


  Jackson permaneció quieto mirando el cartapacio de su mesa, incapaz de encontrar las palabras para disculparse. Durante toda la mañana había sopesado la manera de pedirle perdón por sus palabras y zanjar la discusión, pero ahora que la tenía delante, la vergüenza lo amordazaba. Aunque había mentido dándole a entender que echaba de menos a la mujer de Vancouver, en realidad la Alice que vivía con él le había robado el corazón, a pesar de todas las dudas que lo agobiaban.


  —Alice…


  Con un esfuerzo sobrehumano ella respiró hondo y dio un paso atrás, sujetando la carpeta contra el pecho. Necesitaba que se marchara. No quería derramar lágrimas delante de Jackson, no quería volver a mostrarse tan vulnerable como cuando él la había sorprendido llorando en la terraza. Su coraza era lo único que la mantenía en pie; en su interior una angustiosa cavidad se hacía cada vez más grande, amenazando con resquebrajar esa fina película de entereza y acabar rompiéndola en mil pedazos. Su orgullo y su instinto de supervivencia se lo impedían.


  Meneó la cabeza en silencio.


  —No digas nada —susurró ella—. Ya has dejado claro lo que piensas de mí. No soy quien tú quieres que sea. En tu mente has creado a una mujer que ya no existe.


  El aire se hizo denso y pesado, los segundos se alargaron y Alice no fue consciente del paso atrás que dio hasta que una silla la frenó. Algo pequeño y duro se le coló en el pecho. Deseó cerrar los ojos y desaparecer en algún lugar donde no sintiera nada, donde su alma dejara de llorar por no tener el control de su vida y por perder una y otra vez todo lo que amaba.


  Jackson salió en silencio, con la mandíbula crispada. Alice nunca había sido suya y si en algo se había mostrado sincera era en el hecho de que no pensaba quedarse con ellos en el rancho. Tenso hasta lo insufrible, fue a la puerta principal y la abrió, pero fue incapaz de salir, consciente de que si lo hacía la perdería para siempre. Eran dos adultos y, si eso significaba algo, podían encontrar la forma de arreglar el desbarajuste de la discusión de la noche anterior. Cuando regresó a la puerta del despacho entrecerrada oyó sus palabras:


  —Marc, necesito diez mil dólares. Sí, y quería saber si podías llamar al banco para que lo tuviesen listo pasado mañana… No, no hace falta que me lo traigas al rancho, iré a Billings personalmente. No, no hay ningún problema. Sí, gracias por encargarte de esto. Sí, todo va bien… Sí, transmitiré tus saludos a la familia. Gracias, Marc.


  Jackson oyó que colgaba y segundos después ella rompió a llorar, ese llanto casi imperceptible que resultaba más desgarrador que un grito. Hasta en el más profundo dolor Alice controlaba sus emociones, como si para ella pasar desapercibida fuera tan vital como respirar. Incluso cuando hicieron el amor fue silenciosa. Sus ojos lo decían todo, cosas que le llegaban al alma, cosas que lo seducían y lo asustaban. Cerró los ojos con la frente apoyada contra la pared junto a la puerta y decidió dejarla sola. Alice no le agradecería su consuelo en esos momentos, estando tan enfadada con él. Ya la conocía lo suficiente para saber que para ella el hecho de llorar era una muestra de debilidad que no deseaba compartir con nadie.


  Salió de la casa y echó a andar recordando la conversación telefónica. ¿Por qué necesitaba Alice diez mil dólares, tan de repente? ¿Para qué? Decidió que si ella no le contaba nada, él la seguiría y saldría de dudas. Aunque ella se negara a aceptar su ayuda, él velaría por su seguridad. Cada vez estaba más convencido de que Alice corría peligro.
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  Alice no lograba contagiarse de la alegría reinante en la casa. Los deliciosos aromas de la cena que Juliette estaba preparando le producían náuseas; las risas excitadas de los niños a la espera de recibir sus regalos al día siguiente le parecían estridentes, y el constante canturreo desafinado de Gary, mientras sacaba de distintas cajas los adornos para el árbol de Navidad, le taladraba los oídos como unas uñas arañando una pizarra. Esos dos días habían sido una prueba para sus nervios: apenas pudo comer y por la noche dio vueltas por la habitación como un animal acorralado. Mantener las distancias con Jackson, cuando compartía las comidas y las cenas, le había dejado los nervios a flor de piel, y su actitud con ella, observándola sin disimulo como si le leyera el pensamiento, no había sido precisamente una ayuda.


  El corazón se le aceleró mientras echaba un vistazo a su reloj: había llegado la hora de ir al banco. Bajó las escaleras con el abrigo puesto y se encontró a Gary en la entrada con una mano escondida a la espalda y una sonrisa pícara. Su pelo blanco formaba un halo algodonoso en contraste con la piel curtida y sus ojos brillaban con la intensidad de un joven de veinte años. El corazón de Alice se contrajo al recordar que, a pesar de estar al final de un largo camino, Gary disfrutaba de cada momento como un regalo.


  —¿Qué te traes entre manos, viejo granuja? —le preguntó con un deje de sonrisa.


  —Ven aquí…


  Alice era consciente de que tramaba algo, pero obedeció y se plantó en el punto invisible que Gary señalaba en el suelo. Cuando la tuvo donde quería, el anciano sacó la mano escondida, la puso sobre sus cabezas y una pequeña rama de muérdago colgó sobre ellos como un reclamo.


  —Siempre he sido de los que respetan las tradiciones. Me debes un beso… ¡y que sea de verdad! —Pese a su tono autoritario, los hombros huesudos le temblaban por la risa reprimida.


  A pesar del nudo de nervios que se le había alojado en el estómago desde hacía días, Alice no pudo evitar echarse a reír. Con lentitud y ademanes solemnes, le cogió el rostro entre las manos y le besó los labios finos y temblorosos.


  —¡El abuelo Gary está morreándose con Alice! ¡Ay!


  Los tres hermanos salían en ese momento de la cocina. Por la exclamación, Ron acababa de recibir un capón de su hermana mayor que lo miraba con fastidio.


  —Eso no es un morreo, tontorrón, solo ha sido un pico en los labios.


  —¿Y tú cómo sabes diferenciarlo? —inquirió Megan, que la estudiaba con interés. Sus ojos de miope detrás de las gafas le daba un aire siempre suspicaz al entrecerrarlos, lo que solía poner nerviosa a la gente que sufría sus constantes preguntas.


  El rostro de Lindsay se encendió hasta la raíz del pelo y salió huyendo, sin hacer caso de las preguntas de sus hermanos, que la seguían.


  —Eso quiere decir que lo has hecho —señaló Megan con su lógica implacable—. ¿Me lo vas a contar?


  —¿Es que lo has hecho? —quiso saber también Ron, a la zaga de las dos chicas—. ¡Papá, Lindsay se ha dejado morrear por un chico!


  —¡Calla, enano! —exclamó Lindsay, cada vez más avergonzada. Se metió en el salón e intentó cerrar la puerta, pero su hermana se lo impidió poniendo un pie.


  —Y después me dicen que no me meta los dedos en la nariz. Eso es mucho más asqueroso —rezongaba Ron al tiempo que desaparecía en el salón tras sus hermanas—. ¡Ay! ¡Papá, Lindsay me ha pegado! —Se oyó desde la estancia.


  Gary esbozó una mueca de fastidio.


  —¡Malditos chiquillos! Me han fastidiado el plan. Te tenía a tiro…


  Alice se rio con ganas por primera vez desde hacía días.


  —Eres un viejo verde.


  Gary movió las cejas en un gesto pícaro.


  —Y eso que no me viste correr detrás de las chicas a los quince años. Parecía un zorro cazando gallinas… —y añadió pensativo—, y las madres me perseguían escoba en mano para proteger a sus hijas… o a sus gallinas… ya no estoy muy seguro…


  Alice se rio de nuevo y le colocó un mechón de pelo en su sitio con ternura.


  —Eres maravilloso. —Le besó de nuevo, lo que provocó una risita en Gary—. No cambies nunca —susurró muy cerca de sus labios.


  La sonrisa de Alice se desvaneció en cuanto vio a Jackson apoyado en la puerta de la cocina, estudiándola con un gesto ausente que se tornó suspicaz cuando sus miradas se encontraron. Gary se metió la ramita de muérdago en el bolsillo para volver al salón y seguir con los adornos de navidad. Al quedarse a solas con Jackson, Alice se irguió esperando que la sermoneara.


  —Te has puesto muy guapa. ¿Se puede preguntar adónde vas sin que sientas invadida tu intimidad? —preguntó él con voz tan serena como su aspecto, aunque su mirada la sondeaba en busca de algo que ella no quería revelarle.


  —De compras a Billings.


  Jackson asintió con los labios apretados y volvió a hablar como si le sacaran las palabras con un sacacorchos.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, gracias, no es necesario.


  Para sorpresa de Alice, Jackson se sacó del bolsillo unas llaves y se las lanzó. Ella las atrapó al vuelo, sorprendiéndose de su propia habilidad, y las observó sin acabar de entender.


  —Son las llaves de tu coche. Acabo de dar una vuelta con él para que no se quede sin batería, porque llevaba varias semanas en el garaje. Lo he dejado ahí fuera. Encontrarás los papeles en la guantera.


  Alice dudó unos segundos y se encogió de hombros; había pensado pedir a Juliette su coche, pero si tenía a su disposición el de su hermana, esa vez no pensaba rechazarlo.


  —Gracias —musitó ella.


  Jackson se encogió de hombros.


  —Aunque parece que te fastidie, es tuyo.


  Juliette asomó la cabeza, sonrosada por el calor que reinaba en la cocina; se secó las manos en el delantal y sonrió al verla arreglada.


  —Vaya, cariño, estás preciosa. ¿Vas a salir?


  —Sí, de compras… —No le gustaba mentirle, pero cuanto antes saliera de allí, antes regresaría. De este modo podría seguir engañándose con la idea de que tenía una familia, aunque solo fuera por unos días más—. ¿Necesitas algo?


  —No, lo tengo todo controlado. Pásalo bien y no tengas prisa en volver.


  Sin saber qué más añadir, Alice se alejó bajo la atenta mirada de Jackson.


  Este no esperó mucho; en cuanto oyó el motor del coche, se puso el chaquetón y besó en la mejilla a su tía.


  —¿Y tú adónde vas? —preguntó Juliette, sorprendida.


  —He olvidado unas cosas. No sé cuándo volveré…


  Salió sin esperar respuesta y se metió en su coche. Todavía se veía la silueta del vehículo de Alice, de forma que ajustó la velocidad para seguirla a una distancia segura. Tardaron más de lo habitual en cubrir el trayecto, no solo por el tráfico, sino también por lo prudente que se mostraba ella conduciendo. Una vez en el centro de Billings, Jackson esperó cerca del banco a que Alice acabara con lo que estuviera haciendo y se dispuso a volver a seguirla. Le sorprendió constatar que permanecía en el coche.


  Al cabo de unos minutos, durante los cuales Alice se quedó dentro del vehículo sin hacer nada, se dirigió al centro comercial. Él la siguió por los pasillos hasta una tienda de artículos deportivos, de donde salió a los pocos minutos cargando con una pequeña mochila y echando vistazos a su alrededor.


  —¿Qué estás tramando? —murmuró él con la vista fija en el rostro contraído de Alice.


  Ella sentía el peso del dinero en el bolso, que apenas podía cerrarse. Nunca había visto tantos billetes juntos y no había pensado en lo que abultarían, así que había decidido comprar una pequeña mochila para guardar los fajos. De repente sus ojos se fijaron en Jackson, que la observaba sin disimulo, y su expresión pasó de la preocupación a la cólera en un segundo. Se dirigió directa a él mientras este salía a su encuentro maldiciéndose por no haber sido más prudente. De manera que sacó pecho y decidió seguir el estilo de Alice: hablar sin decir lo que los demás deseaban saber.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —siseó ella entre dientes—. ¿Me estás siguiendo?


  —No, he venido por lo mismo que tú, a hacer mis últimas compras de Navidad…


  —¿Y dónde están tus bolsas? —le interrumpió sin apartar la mirada de su rostro.


  Se sentía extraña, indignada por que la hubiese seguido, pero en algún lugar muy remoto de su mente una vocecita le decía que Jackson no era su enemigo y que tan solo deseaba protegerla. La inquietud que la dominaba en ese momento era adivinar las conclusiones que Jackson habría sacado de su extravagante salida.


  —No he tenido tanta suerte como tú —replicó él con una calma que no sentía.


  Adoptó una pose relajada con las manos en los bolsillos del chaquetón, una estrategia para no caer en la tentación de zarandearla para que le dijera la verdad. Lo más probable era que eso colmara su paciencia, y no deseaba recibir un bofetón por ser un entrometido. Ella apenas le llegaba a la barbilla, pero todo su cuerpo irradiaba tal indignación que le costó no dar un paso atrás. En ese momento Alice era una pequeña fiera que le habría saltado encima si no hubiesen estado rodeados de gente.


  A falta de privacidad para gritarle, la mirada de Alice se tornó glacial.


  —Me estás siguiendo, reconócelo.


  Un amago de vergüenza lo atenazó. Era cierto: la había seguido con la intención de averiguar en qué lío estaba metida, aunque para aliviar su mala conciencia se había convencido de que Alice era responsabilidad suya por vivir con él y porque sus sentimientos le impedían mantenerse al margen, máxime sabiendo que algo la atormentaba hasta convertirla en un manojo de nervios.


  —Tengo cosas más interesantes que hacer que andar detrás de una mujer que no quiere saber nada de mí —replicó Jackson con una sonrisa y haciendo caso omiso de la cólera de Alice, que amenazaba con convertirla en una olla a presión a punto de explotar.


  —Vete al diablo —espetó ella.


  Sin esperar respuesta, echó a andar decidida a dejarlo atrás, pero no contó con la cabezonería de Jackson, que la alcanzó en dos zancadas y se colocó a su lado como si estuviesen dando un paseo.


  —No he encontrado lo que buscaba. Una pena…


  —Ya me estás hartando.


  —Lo sé, creo que forma parte de mi encanto. Por eso mi mujer se largó sin despedirse.


  Aquellas palabras ablandaron un tanto a Alice, que lo miró con el rabillo del ojo sin aminorar la marcha hacia el aparcamiento.


  —No deberías decir esas cosas —comentó en voz baja.


  —¿Qué has dicho? No te he oído.


  —He dicho… —Volvió a mirarlo y su sonrisa la desarmó—. Me has oído perfectamente. Y deja de sonreír como si te hubiese tocado la lotería, pareces un idiota.


  Esquivaron, un grupo de adolescentes ruidosos que los empujaron hacia el escaparate de una tienda, donde se quedaron hombro con hombro.


  —Alice… yo… —titubeó él, temiendo que el bullicio ahogara su voz. Carraspeó y expuso lo que llevaba días deseando expresar—. Siento lo que te dije la otra noche…


  Ella seguía con la vista obstinadamente fija al frente, pero Jackson percibió su vacilación, de modo que prosiguió:


  —No debí decirte esas cosas, fui un necio. No tengo ningún derecho a presionarte. Eres una mujer adulta y estás en tu derecho a llevar tus asuntos como consideres oportuno. No quiero que te sientas incómoda en casa por mi culpa. Creo que deberíamos tratarnos con educación, más que nada por los niños y por Gary. —«Y por mí», pensó, aunque se guardó mucho de decirlo.


  Alice dejó escapar un suspiro de cansancio justo cuando llegaban a las puertas, reacia a dejarse convencer por sus disculpas. Jackson estaba mostrándose demasiado dócil y desde que lo conocía sabía que era tenaz como un perro de presa. En cuanto salieron del centro comercial, el frío los envolvió convirtiendo su aliento en volutas blanquecinas.


  —Esto es una locura, Jackson. Tú quieres algo que no puedo darte, me preguntas cosas que yo prefiero olvidar, y eso nos lleva a lanzarnos acusaciones despreciables.


  —Lo sé, soy muy consciente de eso. Pero me siento responsable. No tienes a nadie que cuide de ti…


  Alice se encogió en su abrigo.


  —¿Por eso me has seguido? Jackson, sabes que tarde o temprano me marcharé. ¿Qué harás entonces?


  —No soporto saber que estarás sola…


  —¿Y qué me propones? ¿Adoptarme?


  Jackson apretó los labios para contener la frustración que lo azotaba, pero entendió que no era el momento de seguir con esa conversación.


  —¿Adónde vas ahora? —quiso saber para cambiar de tema.


  Alice exhaló y sacó las llaves del bolso.


  —No puedes remediarlo, siempre preguntando. Desde luego, tienes vocación de policía.


  A pesar de la recriminación, Alice sonreía levemente.


  —Lo siento, era una pregunta inocente —se justificó él con el ceño fruncido—. No soy un acosador, si es eso lo que insinúas.


  Su indignación le resultó divertida y la tensión acumulada salió con una carcajada que dejó desconcertado a Jackson. Fue tan sencillo que ella misma se sorprendió. Se sentía como cuando alguien abre un refresco después de haberlo agitado; un millar de burbujas nerviosas emergieron y de repente se notó más ligera.


  —Qué sensible eres. Yo debería ser la indignada y eres tú quien se muestra ofendido.


  —Qué, ¿volvemos a casa? —preguntó él con una sonrisa cálida, aliviado de no tener que lidiar con su enfado.


  —Sí, de acuerdo.


  —¿Hacemos las paces al menos esta noche? —se aventuró a proponer.


  —Es noche de paz, ¿no?


  Alice se puso al volante ante la atenta mirada de Jackson y puso el motor en marcha, pero antes de arrancar bajó la ventanilla.


  —Es noche de paz, pero yo sigo enfadada contigo por haberme seguido.


  —Entonces ¿volverás a ignorarme?


  Alice no contestó y lo dejó allí de pie al tiempo que ella se alejaba.
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  A pesar del bullicio, los gritos de excitación de Ron, las risas de Megan o el parloteo de Lindsay, Alice no lograba contagiarse de la alegría que la rodeaba. Y para más tortura, Randy se había presentado después de la cena con sus siete hijos y Elaine.


  Todos sus pensamientos se concentraban en lo que tenía que hacer esa misma noche. Era consciente de que la cita en el motel era una encerrona y entendía el peligro que entrañaba quedarse a solas con un hombre tan mezquino y vengativo como Dash. Sabía que él quería jugar con ella; la conocía bien y sabía que se sentiría asustada e indefensa.


  Además, estaba Jackson, que no dejaba de observarla desde la distancia pero con insistencia, pendiente de todo lo que ella hacía. Con él nunca sabía a qué atenerse, porque sus miradas escondían muy bien sus emociones cuando le convenía. Era enervante.


  Alice hablaba con Elaine, sonreía a los niños, se reía con Randy, pero procuraba no acercarse más de lo necesario a Jackson, y este era consciente de la distancia que ponía entre ellos. Aun así, por alguna extraña ley de la física la voz de Jackson le llegaba siempre con total claridad, allí donde estuviese: grave, serena, con un deje sensual que se le colaba en los oídos y la obligaba a rememorar las dos noches que habían pasado juntos apenas unos días antes, un tiempo que se le antojaba mucho más largo. Le echaba de menos. Añoraba su presencia protectora pegada a su cuerpo, sentir su respiración lenta y pausada cuando se dormía, el aroma de su piel.


  Intentó prestar atención a lo que Elaine le decía, asintió con una sonrisa, incapaz de seguir el hilo de la conversación, y agradeció la presencia de Juliette, que contestaba por las dos. Al observar la actitud de Randy para con su mujer, envidió el cariño que se profesaban, expresado con gestos discretos y sonrisas de complicidad resultado de años de convivencia. Intentó imaginarse cómo sería tener a una persona tan íntegra y leal como Jackson sin que una red de mentiras y secretos los separara y se riñó en silencio por ceder a una melancolía que no conducía a nada. En algo había tenido razón Roger: soñar no solucionaba los problemas ni daba de comer.


  La velada siguió hasta que Randy y Elaine reunieron a su pequeño equipo de exploradores y se despidieron entre risas y abrazos, rezando para que los niños se durmieran cuanto antes. Por su parte Juliette mandó a la cama a los tres chicos de la casa, que se marcharon a regañadientes arrastrando los pies.


  —Es estadísticamente imposible que Santa Claus reparta regalos a todos los niños en una sola noche —argumentaba Megan con la intención de irritar a su hermano.


  —¿Y tú qué sabes? —replicó Ron con el ceño fruncido. Lo sabía, había oído a sus compañeros de clase reírse de él, pero se resistía a aceptar que Santa Claus era un cuento de los padres. Prefería mantener esa ilusión.


  —Porque lo sé, enano ignorante. —Megan miró a su hermano menor con aire belicoso, lo que provocó que Ron la embistiera.


  —Es magia —repuso Lindsay para apaciguar a los pequeños.


  —Magia es que yo consiga recordar dónde he dejado mi cabeza —acotó el abuelo con un encogimiento de hombros.


  Gary se despidió y subió a su cuarto acompañado por su hija. Alice y Jackson se quedaron a solas.


  Incapaz de aparentar normalidad, ella empezó a recoger vasos y botellas, sin mirarlo pero consciente de su presencia.


  —Veo que piensas cumplir tu palabra —le dijo él, tan cerca que Alice se sobresaltó.


  —¿Se puede saber a qué te refieres?


  —Me ignoras como si tuviese la peste.


  Alice se negó a contestar y se metió en la cocina sintiéndose exhausta. No servía de nada negarlo: estar cerca de Jackson la obligaba a reprimir el constante deseo de cobijarse contra su cuerpo y pedirle que la abrazara. Necesitaba su apoyo, pero se negaba a caer en la tentación de ser débil.


  —¿Todo bien? —preguntaba en ese momento Jackson desde la puerta con las manos cargadas de vasos y latas de refrescos.


  «Díselo, díselo, díselo…». Alice apretó los labios por temor a delatarse. Estaba asustada, aterrada al pensar en ir al encuentro de Dash en plena noche en un motel de carretera. Si acudía sola, sería como meterse en la boca del lobo; no saldría con vida de ese encuentro, o al menos no de manera íntegra.


  —Todo bien —logró responder con una sonrisa trémula.


  Con gestos deliberadamente lentos, Jackson dejó lo que llevaba en las manos y las apoyó en la encimera de mármol. Agachó la cabeza con actitud meditabunda y fijó la mirada en un punto invisible mientras Alice lo observaba en silencio. Llevaba unos vaqueros muy desteñidos que colgaban de sus estrechas caderas y una sudadera azul marino que se adaptaba como un guante a los hombros anchos. Las mangas subidas hasta los codos dejaban a la vista unos antebrazos torneados por años de trabajo físico. Era un hombre tan bello por fuera como por dentro, y aunque era el magnetismo sensual lo que captaba la atención, su carácter sereno y atento le robaba el corazón.


  —Tengo algo para ti, pero no sé si dártelo mañana por la mañana o ahora mismo.


  Su voz sonaba distante, incluso algo impersonal, y su mirada seguía perdida en la contemplación de algo que Alice no distinguía. Aunque tampoco era que estuviese para prestar mucha atención a nada, porque respiraba de forma tan superficial y agitada que estaba a punto de hiperventilar.


  —Dámelo mañana por la mañana —respondió con un hilo de voz. Era necesario salir de allí, encontrar la manera de reunirse con Dash sin que los demás lo supieran.


  Jackson alzó por fin la cabeza y miró por la ventana el paisaje oscuro de la noche.


  —Soy una persona sencilla —empezó pensativo, con voz pausada e incluso vacilante—, y siempre he deseado cosas sencillas. Desde muy joven supe lo que quería: casarme y formar una familia, tal vez porque perdí muy joven a mis padres. No me gusta mucho salir, me atrae más una velada en casa leyendo o charlando con mi familia que cenar fuera o bailar en un local abarrotado. Prefiero madrugar a trasnochar, el trabajo bien hecho a tomar el camino más corto. Siempre elijo ropa cómoda, sin tener en cuenta las modas… Tampoco me gustan los coches deportivos ni correr, antepongo contemplar el paisaje a la velocidad… También he aprendido a ser prudente, tal vez gracias a mi exmujer, no lo sé, pero soy consciente de que tengo una familia de la que cuidar. Quiero a mis hijos, a mi abuelo y a Juliette, que para mí son lo primero…


  Alice escuchaba con el corazón en un puño su descripción, el retrato del hombre que habría sido su sueño. Apartó la mirada de su espalda e intentó centrarse en cualquier detalle que la distrajera de lo que más anhelaba. Se fijó en el cerco que los vasos habían dejado sobre la superficie de mármol de la mesa, o las migas que salpicaban la tabla de madera donde Juliette había cortado el pan. Cualquier cosa con tal de no correr a su lado y abrazarlo.


  —Hace algo más de tres meses pensaba que mi vida era la que me convenía —siguió él—, tal vez un poco sosa, pero la que había escogido. Hasta que te vi. Y no hablo de Vancouver, sino del hospital. Cuando te vi luchando por tu vida en esa cama de hospital, algo se agitó en mí. Ahora quiero cosas que nada tienen que ver conmigo. Me voy a trabajar deseando volver cuanto antes solo para verte; por las mañanas, preferiría quedarme en la cama a tu lado y no levantarme en todo el día. Quisiera llevarte a cenar a un restaurante elegante vestido con un traje que te hiciera justicia, bailar pegado a tu cuerpo hasta el amanecer. Quiero cosas que me desconciertan, que desbaratan todo lo que creía asentado en mi aburrida pero satisfactoria vida en el campo.


  Alice cerró los ojos y apretó los labios, sintiendo que cada palabra de Jackson se le clavaba en el alma como un alfiler. Sin pretenderlo, sin ni siquiera proponérselo, un hombre maravilloso le abría su alma mientras ella se preparaba para ir al encuentro del ser más rastrero que jamás había conocido.


  —¿Por qué me dices todo esto?


  Jackson se dio la vuelta hasta encararse con ella y le dedicó una mirada cargada de tristeza. Se apoyó contra la encimera y cruzó los brazos contra el amplio pecho.


  —Porque quisiera entender lo que está pasando, y porque por mucho que me empeñe en conocerte, tú te refugias tras un muro. Quisiera saber por qué sigues siendo una extraña cuando vives bajo el mismo techo que yo desde hace semanas. Conozco tu cuerpo, pero no sé lo que esconde tu mente. No hablas de tu pasado, no tienes recuerdos. Es como si antes del accidente no hubieses existido. Si no te hubiese visto en Vancouver, pensaría que apareciste de la nada en aquella carretera. ¿Quién eres, Alice?


  ¿Quién era?


  Paige.


  Alice.


  Una mentira.


  Agitada hasta lo insoportable, no pudo permanecer sentada. Se acercó a él y le acarició la mejilla con ternura, toda la que pudo permitirse sin ceder al impulso de pedirle ayuda.


  —No importa quién fui antes de conocerte. Eres maravilloso, y si estuviese en mis manos, me sentiría honrada de compartir la vida que me has descrito.


  Él la cogió por los hombros y la acercó un poco más hacia sí hasta que distinguió las motas leonadas que salpicaban sus ojos verdes, deseando sumergirse en ellas hasta su alma.


  —¿Qué te lo impide? —inquirió con insistencia.


  —Yo misma —contestó ella con pesar, porque no había otra verdad. En eso no podía mentirle.


  Jackson soltó una queja de frustración y la besó. Fue exigente y a la vez tierno hasta que ella le devolvió el beso con la misma necesidad, hasta que sus cuerpos se fundieron y se perdieron en un lugar donde nada ni nadie importaba, tan solo ellos dos y su necesidad de conectar de la manera más urgente y sincera.


  En algún lugar remoto Alice sintió que algo muy pequeño se convertía en un enorme lamento por todas las oportunidades perdidas, las esperanzas rotas y los sueños que nunca se realizarían. Apartándose a duras penas y con el corazón desbocado, dio un paso atrás para mirarlo.


  —Lo siento —susurró con una sonrisa desdibujada, y salió corriendo para encerrarse en su cuarto.


  Se deslizó contra la puerta hasta quedar sentada en el suelo con los brazos rodeándole las rodillas y permaneció allí, cercada por la luz mortecina de la noche. Al cabo de un rato oyó que Jackson subía las escaleras y se metía en su dormitorio. El silencio se adueñó de la casa y todo se hizo borroso.


  No fue consciente del tiempo que pasó allí sentada hasta que en algún lugar de la casa se oyó el repicar de un reloj de pared que le recordó que antes de las doce tenía que estar en el motel de Dash. Se puso en pie, vacilante, y cogió el sobre con el dinero que había escondido en el primer cajón de la cómoda. Lo metió en la pequeña mochila, se puso el abrigo que esperaba en una butaca, se envolvió la cabeza con un pañuelo para protegerse del frío y de las miradas indiscretas, y se resguardó las manos con unos guantes de cuero. El miedo a reunirse con Dash la golpeó de nuevo y decidió que no pensaba ir a su encuentro indefensa.


  Bajó con sigilo, pendiente del resto de la casa adormilada, avanzó en silencio hasta el despacho de Jackson y buscó la pequeña llave que abría la vitrina de las armas. La mera idea de tocar alguna de ellas le resultaba espeluznante, pero prefería el frío metal de un revólver a estar a merced de Dash. Cogió una que le pareció pequeña, la sopesó en la palma y buscó la caja de munición. Aunque no le gustaban las armas, sabía cargar un revólver gracias a las enseñanzas de un exmarine con el que había vivido en el pasado. Se sorprendió al pensar en Cameron, un joven de temperamento afable hasta que bebía y sus demonios, recuerdos de la guerra en Irak, lo atormentaban y despertaban instintos suicidas. Se preguntó qué habría sido de él, todo valía con tal de no pensar en lo que la esperaba. Cargó el arma con gestos automáticos, rezando para no cometer ningún error, y se la guardó en la mochila. El peso le pareció reconfortante. No tenía muy claro que fuera capaz de usarla, pero sin duda frenaría cualquier impulso agresivo de Dash.


  Salió cerrando la puerta con mucho cuidado y se adentró en la oscuridad en dirección al coche.
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  Tal vez fuera porque se dirigía al encuentro de Dash, pero Alice no podía dejar de pensar en el pasado, agobiada por la extraña sensación de que por más que corriera, este siempre la alcanzaría. Pensó en Marjorie Higgins, una de las muchas novias que tuvo su padre. A pesar de ser un borracho consumado, las mujeres sentían debilidad por él y dejaban de lado sus abusos etílicos para meterse en su cama. Algunas lo hacían pensando que podían reconducirlo por el buen camino y alejarlo del alcohol; otras, para acompañarlo en sus devaneos con la bebida, como compañeras de viaje. Marjorie pertenecía al primer grupo. Al cabo de ocho meses de convivencia hizo las maletas y se marchó. Antes de irse, aprovechando una ausencia de Roger, se apiadó de Alice, que por entonces tendría unos doce años, y la sentó en la destartalada cocina para hablarle de la nefasta influencia que su padre acabaría ejerciendo en ella.


  En aquel momento las palabras le parecieron absurdas, porque su padre era lo único que tenía y el pánico a acabar en un centro de menores bajo la tutela del Estado la paralizaba de miedo. Años después lo entendió y llegó a la conclusión de que la figura paterna había determinado el listón que ella aplicaba en sus relaciones con los hombres, convencida de que no encontraría nada mejor. Las constantes humillaciones de su padre acabaron por hacerle creer que se merecía a todos los perdedores que se cruzaban en su camino…, hasta que conoció a Daniel y a Jackson. Dos hombres que se comprometían y se enfrentaban a los obstáculos sin esconderse en la bebida o las drogas, sin caer en la autocompasión o la violencia.


  Echó mano a la mochila tirada en el asiento del acompañante y el tacto del arma la serenó unos minutos. Estaba asustada, era absurdo negarlo; tenía la boca tan seca que le parecía rellena de estropajo, y las manos le sudaban dentro de los guantes obligándola a aferrarse al volante.


  Se desvió de la carretera principal, redujo la velocidad y se acercó al edificio que se elevaba junto a la calzada. Era una construcción de una planta, apenas iluminada por dos farolas que desprendían una luz titilante. En un extremo se encontraba la recepción, donde una lamparita iluminaba un mostrador tras el cual parpadeaba una luz azulada de un televisor que aliviaba el aburrimiento del empleado. El resto del edificio estaba tranquilo y unas pocas ventanas permanecían iluminadas. Aparcó el coche justo delante de la puerta catorce, sorprendida de no ver ninguna luz. Pese a ello, sabía que podía esperar cualquier cosa de Dash, como que intentara ponerla aún más nerviosa esperándola en la oscuridad. Apagó el motor y respiró hondo. Todavía faltaban quince minutos para las doce, de manera que permaneció sentada con la mirada fija en la ventana, a la espera de atisbar cualquier movimiento, por nimio que fuera. Aquella quietud no hacía más que incrementar sus temores.


  Pensó en Jackson y lo que le había confesado esa misma noche. Nadie le había abierto el corazón de esa manera, jamás. En aquella cocina hogareña, Alice había librado su mayor batalla: resistirse al impulso de abrazarlo y asegurarle que ella deseaba lo mismo que él. Lo amaba hasta tal punto que, al recordar que más pronto que tarde habría de dejarlo, todo su cuerpo se estremecía de dolor.


  Finalmente encontró el valor para salir del coche y, previendo una posible huida, decidió no echar la llave. Echó a andar hasta la puerta con la mochila colgando de una mano, mientras el viento se arremolinaba a su alrededor arrancándole escalofríos. Cada paso le suponía un suplicio y su instinto le gritaba que volviera al abrigo del coche. Sin embargo, a pesar de saber que lo estaba arriesgando todo, se acercó con el corazón en vilo, pendiente de cuanto la rodeaba. Ya ante la puerta titubeó, mordiéndose el labio inferior. Sus sentidos estaban tan alerta que hasta el menor ruido era como un estruendo en sus oídos: el tráfico lejano de la carretera general, el viento soplando entre las ramas, el chasquido de una bolsa de plástico abandonada.


  Dio unos golpecitos con los nudillos y se sorprendió cuando la puerta se abrió con un leve gemido de las bisagras, revelando un haz de luz amarillenta en la moqueta. El resto de la habitación estaba en penumbra. Permaneció en el vano observando lo poco que se distinguía: la cama estaba revuelta pero no deshecha, como si alguien se hubiese acostado en ella sin quitar el cubrecama. El interior olía a cerveza.


  —¿Dash?


  Solo el silencio respondió a su llamada.


  —¿Dash? Deja de esconderte…


  Entornó los ojos intentando ver más allá del haz de luz y distinguió un bulto pequeño que surgía de detrás de la cama. Ignorando el palpitar errático de su corazón y el frío que le nacía de los huesos, dio un paso adelante.


  —Ya basta, Dash, no sigas con tus tonterías.


  Avanzó un par de pasos hasta que distinguió qué era aquel bulto: unos zapatos al final de unos vaqueros deshilachados. Lo primero que le vino a la mente fue que Dash estaba borracho y se había caído de la cama. No supo si fue fastidio o rabia lo que brotó de su interior. Se adentró hasta el centro de la habitación.


  —Dios, ahora tendré que espabilarlo…


  Su mano se aferró con más fuerza a la mochila y avanzó hasta la mesilla a tientas, procurando no tropezar con el cuerpo inerte. La iluminación de la lámpara se derramó como una débil llamarada anaranjada. Entonces el corazón le dio un vuelco: era evidente que Dash había recibido una paliza.


  Alice se arrodilló con cuidado. El hombre estaba tirado en el suelo en una postura antinatural, y su cabeza descansaba sobre una mancha negruzca. Poco después percibió otro olor metálico y nauseabundo. Por un momento pensó en quitarse los guantes, aunque la mera idea de tocarlo la disuadió. Dash parecía mirar fijamente el techo, pero los ojos vidriosos eran los de un muerto. Se puso en pie con torpeza, sintiendo que le flaqueaban las piernas. Dash estaba muerto sobre una mancha que le recordaba otra escena, otro lugar, otro cuerpo desmadejado en el suelo. Sintió náuseas y se llevó una mano enguantada a la boca para controlar la bilis que amenazaba con brotar y para ahogar el grito de horror. Dash era un parásito, una persona abyecta, pero nunca le había deseado la muerte.


  Incapaz de permanecer en ese lugar se dirigió a la puerta y el terror la invadió al ver que una silueta le bloqueaba la salida, alguien que ocultaba su rostro bajo una capucha oscura. La sensación de peligro la hizo reaccionar sin pensarlo; lo empujó con todas sus fuerzas y echó a correr, pero al pasar por su lado notó que le agarraba el pañuelo y se quedaba con este en la mano. Más por puro reflejo que por valentía, ella se dio la vuelta y con el impulso le dio en la cabeza con la mochila. El hombre ahogó una exclamación al tiempo que se llevaba una mano al lugar donde había recibido el golpe. Alice no se lo pensó dos veces y arremetió de nuevo, primero en el vientre y luego en la espalda cuando el desconocido se dobló por la mitad. El peso del arma hacía que cada topetazo fuera más contundente.


  La sangre le latía rápido en los oídos y su respiración era un jadeo superficial que le quemaba la garganta. Echó a correr, pero una vez más se vio frenada por una mano que la sujetaba del brazo.


  —¡Puta asquerosa! —exclamó el tipo con voz ronca.


  Ahogando un grito de pánico volvió a golpearlo en la cabeza. El desconocido la soltó y Alice salió corriendo hacia el coche sin preocuparse de averiguar qué había sido de su atacante. Lejos de apaciguarla, el suave ronroneo del motor no hizo sino incrementar su afán de huir. Cuando daba marcha atrás al borde de un ataque de pánico, un golpe en la ventanilla de su puerta la sobresaltó. No pudo ver gran cosa, apenas una boca contraída que enseñaba unos dientes apretados, y oyó una voz amortiguada por el cristal y el zumbido del terror en sus propios oídos. Gimió y apretó el acelerador arrastrando al hombre, que se cayó de bruces cuando ella maniobró para adentrarse en la carretera solitaria.


  Alguien había matado a Dash, eso era en lo único en que podía pensar. Y el asesino estaba allí esperándola. O tal vez se escondió cuando ella llegó. Pero entonces ¿por qué no se había marchado al ver que entraba alguien?


  Ansiosa, pisó el acelerador, aunque las manos le temblaban tanto que apenas lograba sostener el volante. Revivió cada paso, cada minuto, y al recordar la mano que le había agarrado el pañuelo se le hizo un nudo en la garganta que le impidió respirar con normalidad. Por suerte, al llevar el pelo tan corto el agresor se había quedado con la fina tela sin poder aferrar un puñado de cabello. Casi soltó una carcajada histérica; le debía una a Kay.


  Miró una y otra vez por el espejo retrovisor por si alguien la seguía, pero la carretera estaba desierta. Según se alejaba, la oscuridad se lo fue tragando todo y ni siquiera distinguió la silueta del motel. Poco a poco se fue apaciguando, aunque el recuerdo de Dash tirado en el suelo no dejaba de atormentarla. Estaba muerto. Unos sentimientos contradictorios la sacudieron como si estuviese entre dos boxeadores. Por un lado lamentaba ese final prematuro y aparentemente violento. Por otro lado, muerto Dash nadie podía relacionarla con su pasado. Ya no quedaba nadie que hubiera conocido a Paige. La amenaza había desaparecido. No habría más chantajes. Sin embargo, nada de eso acabaría con los recuerdos, que seguirían persiguiéndola.


  Cuando llegó al rancho, la casa estaba sumida en la más absoluta oscuridad. Unas espesas nubes velaban la luna y el viento procedente de las montañas auguraba nieve. Se coló en el despacho de Jackson y devolvió el arma a su sitio, cerró el armario con la pequeña llave y la guardó en el cajón. En su habitación se quitó el abrigo y lo colgó, procurando no hacer el menor ruido para no despertar a nadie. Guardó los guantes y recordó el pañuelo. Un estremecimiento la recorrió. ¿Y si la policía daba con él? ¿Podrían relacionarla con la muerte de Dash? Cansada de tantas preguntas sin respuesta, ocultó la mochila con el dinero en lo alto de su armario.


  A los pies de la cama, tropezó con algo. Eran los regalos de Navidad. Suspiró, sintiéndose de repente agotada, pero tenía que bajarlos para que los chicos se los encontraran bajo el árbol cuando se levantaran. Después de hacerlo, se sentó en el sofá y se hizo un ovillo con la mirada fija en los primeros copos de nieve que se deslizaban frente a la ventana.


  Su mente volvía una y otra vez a la oscura habitación del motel donde había visto a Dash muerto. Las preguntas se agolpaban, tropezaban unas con otras como abejas alocadas sin encontrar las respuestas. ¿Quién lo habría matado? Dash llevaba poco tiempo en Billings. Lo más lógico era que alguien de Nueva York le hubiese pasado factura por algún asunto que ella desconocía. Dash solía apostar fuerte y perdía un dinero que nunca tenía. Antes de desaparecer, Alice cubría en lo que podía sus desafortunadas apuestas, pero una vez solo, Dash se habría visto acosado por las deudas. ¿Alguien se habría tomado la molestia de seguirlo hasta Montana para matarlo? Aunque también podía haber sido un accidente, una discusión acalorada, un empujón, un golpe… ella sabía a ciencia cierta que esas cosas pasaban. Pero estaba el hombre que la había agarrado en la puerta. ¿La habría esperado o se encontraba allí por pura casualidad? ¿Por qué no huyó cuando ella llegó? Su intención de bloquearle el paso fue más que evidente, pero ¿quién era?
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  Los gritos de los niños la despertaron y descubrió que se había dormido en el salón. Se enderezó entre muecas.


  —Mirad lo que nos ha traído Santa Claus —exclamó Gary con una risita—, una Alice.


  Ella sonrió. Miró a su alrededor y vio que alguien había dejado los regalos bajo el árbol, tal vez la misma persona que la había tapado con una manta. Desde la ventana se divisaba un paisaje revestido de un manto blanco y un tímido sol de invierno que arrancaba destellos a la nieve. Era una mañana de Navidad perfecta y Alice sonrió a pesar del cansancio.


  Los tres niños, todavía en pijama, la miraban sorprendidos de encontrársela allí, aún vestida con la ropa que había llevado en la cena.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Ron.


  —Estaba impaciente por ver tu cara al abrir los regalos —contestó Alice sintiéndose ridícula.


  El niño se echó a reír.


  —Pues yo no he pegado ojo, pero papá me dijo que no se me ocurriera levantarme hasta que él me llamara.


  Con una sonrisa, Alice estudió el rostro excitado del niño y los paquetes de colores llamativos. Antes de bajar se había pasado por las habitaciones de los niños y se los había encontrado a todos dormidos a pierna suelta. A continuación sus ojos buscaron a Jackson, que permanecía en el vano de la puerta, sin apartar la mirada de ella.


  —Yo quiero saber qué me han traído —exclamó Megan.


  —A una sabelotodo como tú —empezó Lindsay, bostezando—, un bozal para que no hagas tantas preguntas.


  Ron saltó sobre el primer paquete que vio, el más grande, buscando una señal que le indicara que era suyo. Cuando reconoció su nombre escrito en una esquina soltó un grito y arrancó el papel sin miramientos. Fue el pistoletazo para los demás, que se arrodillaron y los paquetes fueron de mano en mano entre risas y comentarios divertidos. Alice permaneció sentada, al margen. Para ella era suficiente verlos felices y se alegró al ver que Megan parecía encantada con el juego de química, a su lado Ron soltaba otro grito de alegría al descubrir el coche teledirigido y Lindsay sonreía de oreja a oreja tras abrir su paquete. Alice se dejó llevar por la alegría reinante en el salón, alejando el recuerdo de lo sucedido la noche anterior.


  Para su sorpresa ella también tuvo sus regalos y se emocionó cuando Gary se los puso en las manos.


  —Por lo que veo, has sido muy buena —le susurró el anciano con un guiño.


  Juliette la abrazó.


  —Gracias por tu regalo, Jackson acaba de decirme que el MP3 ha sido cosa tuya. —Le murmuró al oído al tiempo que le pasaba una mano por la espalda—. Venga, abre los tuyos.


  No recordaba la última vez que alguien le había hecho un regalo de Navidad. Si hacía memoria, tenía que remontarse a su vida junto a su hermana y su madre. Con dedos temblorosos rompió el envoltorio del primer regalo. Era una rebeca tejida a mano de Juliette. La mujer siempre estaba haciendo algo con sus agujas de hacer punto, pero Alice no recordaba haberla visto tejiendo esa prenda. Seguramente la había hecho de noche en su habitación. Aquel detalle la emocionó hasta tal punto que estuvo a punto de echarse a llorar. El regalo de Gary era un chal de seda y los niños le habían comprado un juego de estilográfica y pluma para sus prácticas de caligrafía. Pero fue el último regalo lo que la dejó sin palabras. Jackson le había comprado unos pendientes, unas finísimas cadenas de unos dos centímetros de longitud de oro blanco rematadas con un pequeño brillante resplandeciente tallado en forma de una diminuta estrella. No supo cómo reaccionar y sonrió mientras contemplaba el regalo.


  —Jackson… son preciosos —expuso Juliette—, pero es una pena que Alice no tenga los lóbulos agujereados.


  Ella se llevó una mano al lugar donde debería haber un agujerito y recordó que su hermana siempre había llevado pendientes. Jackson parecía pensar lo mismo, porque el atisbo de sonrisa que se había formado en sus labios desapareció al momento.


  —Sí… bueno… —balbuceó Alice—, suelo llevar pendientes de clip…, pero me haré los agujeros en cuanto pueda.


  Se puso en pie y le dio un tímido beso en la mejilla disfrutando durante dos segundos de su aroma, que le hacía tan especial.


  —Gracias, son preciosos. ¿Te gusta tu regalo?


  Jackson negó con la cabeza en silencio. No quería sentir lo que le sacudía por dentro, pero el delicado roce de los labios de Alice le supo a poco.


  —¿Un regalo?


  Alice recordó que no había puesto ninguna etiqueta con el nombre de Jackson en el paquete, el único que quedaba bajo el árbol. Le tendió la caja plana y esbozó una sonrisa trémula.


  —¡Ábrelo, papá! —gritó Ron—. ¿O quieres que lo haga yo? —añadió con una risita.


  Jackson se sintió tan nervioso como sus hijos y, tras abrir el regalo, se quedó sin habla cuando vio el portátil. Era el que había estado mirando en el escaparate de la tienda de informática el día que fue con Alice al centro comercial. Tenía pensado ir a buscarlo en cuanto tuviese una tarde tranquila, pero saber que ella se había fijado en su deseo y que se las había ingeniado para comprárselo le emocionó de una manera tan infantil que sonrió tontamente.


  —Me gusta mucho. Gracias, Alice. El mío está para jubilarlo.


  La besó en la mejilla muriéndose por abrazarla y besarla con toda la ternura que lo embargaba en ese momento. Los envolvió una conexión tan íntima que Alice se ruborizó.


  —Y ahora —anunció Juliette, rompiendo el silencio que se había instalado en el salón—, vamos a desayunar. Vamos, niños, papá…


  Esa misma mañana, Jackson y Alice se unieron a los chicos, que quisieron salir al prado frente a la casa para disfrutar de la nieve. Bien abrigados para protegerse del frío, Ron y Megan salieron entre gritos. Lindsay los siguió algo más sosegada, aunque el brillo de sus ojos delataba su felicidad. Lucía la gargantilla que Alice le había regalado y sonreía como una gata que acabara de tragarse un ratón.


  Detrás Jackson la observaba con el ceño fruncido.


  —Mi pequeña se está haciendo mayor. Es el primer año que no ha pedido ningún juego ni nada que se pueda relacionar con la niña que era hasta hace poco.


  A su lado Alice, con un gorro encasquetado hasta las orejas y una bufanda tapándole media cara, le contestó:


  —Sí, ya puedes empezar a temblar, porque dentro de poco tendrás que echar a patadas a los chicos que vengan a llorar a tu puerta.


  Jackson se estremeció de manera exagerada.


  —No me lo recuerdes. A esa edad, yo era un becerro que babeaba cuando una chica pasaba a mi lado, aunque hacía lo posible por disimular.


  —Apuesto a que en el instituto fuiste la estrella de algún deporte.


  Él sonrió mientras andaba con la cabeza agachada.


  —Pues te equivocas. Me apunté a baloncesto porque era alto, pero descubrí que tenía una pésima puntería. Después lo intenté con el béisbol y casi me echaron del equipo porque siempre andaba despistado.


  —¿Y se puede saber qué te tenía tan despistado?


  —Norah Spalding, que no me hacía ni caso y solo tenía ojos para Randy.


  —¿Entonces tiraste la toalla?


  —No, me apunté a un club de boxeo con la esperanza de convertirme en un tipo duro. Por supuesto, Juliette se opuso, pero Gary la convenció de que me permitiera practicar ese deporte. Seguramente pensó que si me desahogaba pegando a un saco de arena, tal vez dejaría de estar de malhumor en casa. —Jackson le echó una mirada de soslayo—. ¿Y tú?


  Ella negó con la cabeza.


  —No he practicado nunca un deporte de equipo, pero me gustaba correr.


  Porque era la única manera de intentar dejar atrás la tristeza. Correr le proporcionaba una engañosa sensación de libertad.


  Siguieron paseando en silencio. Alice disfrutó de la tregua que parecía haberse instalado entre los dos. Llevaba toda la mañana evitando pensar en Dash o en el temor a que la policía apareciera en el rancho haciéndole preguntas que no sabría contestar sin ponerse en evidencia.


  Al momento los niños empezaron a tirarse bolas de nieve entre risas. A pocos metros la pareja los observaba en silencio.


  —Me gusta tu familia —expuso Alice. Dudó unos instantes pero decidió lanzarse—: ¿No te da miedo tener esas armas en tu despacho?


  —No son mías, son de Gary. Por mí se las daría al sheriff, pero el abuelo no quiere deshacerse de ellas. Por eso las tengo bajo llave, aunque los niños casi nunca entran en mi despacho. Creo que es porque allí es donde les echo el sermón cuando se portan mal. Lo relacionan con un castigo.


  —Pero si siempre se portan de maravilla, son estupendos.


  Jackson observó a sus hijos y asintió con el corazón henchido de cariño por sus pequeños.


  —Sí, son fantásticos.


  El silencio volvió a instalarse entre ellos. Jackson vio que, no muy lejos de donde estaban, Ron se agachaba para coger un puñado de nieve y se escondía de sus hermanas. Le habría gustado participar del juego, pero tenía pendiente papeleo y quería quitárselo de encima antes de la comida y así disfrutar de la tarde en familia.


  —Creo que debería aprovechar y archivar las facturas que me esperan sobre el escritorio.


  Alice disimuló su decepción con un encogimiento de hombros; lo observó alejarse y se agachó para coger un poco de nieve. De pronto oyó el golpe sordo de algo que se estrellaba en la espalda de Jackson. En cuanto alzó la vista descubrió la huella de una bola de nieve en el chaquetón y advirtió que él la miraba por encima del hombro con la boca ligeramente abierta.


  —¡Yo no he sido! —protestó Alice, incorporándose.


  Jackson se dio la vuelta buscando a su alrededor, pero los niños seguían con su guerra. Sus ojos fueron a las manos enguantadas de Alice y la acusación fue evidente.


  —¡Te repito que no he sido yo! —exclamó ella dando una patadita en la nieve, aunque sus ojos brillaban de diversión y rompió a reír.


  —Ahí está la prueba —señaló Jackson con un movimiento de la barbilla hacia sus manos manchadas de nieve. Ladeó la cabeza—. Esto ha sido un ataque injustificado que exige a gritos una reparación.


  Adivinando sus intenciones, Alice echó a correr hacia los niños.


  —Ayudadme, chicos, guerra de bolas contra Jackson.


  Este se agachó y empezó a hacer una bola sin perderla de vista. Una lluvia de proyectiles le cayó encima mientras echaba a correr hacia ellos. Entre aullidos y risas empezaron a lanzarse nieve unos a otros hasta que sus cabezas estuvieron blancas. En una retirada precipitada, Alice resbaló y cayó sobre un montón de nieve blanda, circunstancia que los niños aprovecharon para bombardearla con más bolas.


  —Traidores —gritó ella entre carcajadas.


  Ron tropezó con Alice y ambos acabaron despatarrados en el suelo.


  —Ya sabía yo que tirarle esa bola a papá sería divertido… —confesó el niño sin parar de reír.


  Alice abrió los ojos como platos y empezó a hacerle cosquillas hasta que el pequeño se zafó de sus manos. Ella no tuvo tanta suerte y las dos niñas la acribillaron con una lluvia de proyectiles.


  Jackson se apiadó y le tendió una mano para ayudarla. Alice tiró con fuerza y le hizo perder el equilibrio, de forma que los dos acabaron tirados como muñecos desmadejados. Los niños se lanzaron sobre ellos al momento y la batalla siguió hasta que los adultos pidieron clemencia.


  —Basta, por favor —rogó Alice, jadeando—. Habéis ganado, me rindo.


  —Tengo nieve hasta en las orejas —se quejó Jackson, sacudiendo la cabeza.


  Los niños, entendiendo que la diversión había llegado a su fin, se alejaron corriendo y se dispusieron a hacer un muñeco de nieve. Una vez solos, él la miró de reojo y le tiró un poco de nieve a la cara. Eso dejó perpleja a Alice, que se sentó indignada.


  —¿A qué ha venido eso?


  —Tú empezaste…


  Alice negó con vehemencia y agarró un puñado de nieve con la mano que Jackson no podía ver.


  —Ya te he dicho que no tuve nada que ver con esa bola, pero si quieres quejarte, puedo darte una buena excusa para acusarme con razón.


  Sin que él pudiera adivinar sus intenciones, Alice le metió la nieve entre el cuello y el jersey, lo que le arrancó una exclamación ahogada. Mucho más rápida de lo que ella misma habría imaginado, Alice se puso en pie y salió corriendo con la intención de alejarse de la venganza de Jackson. Se sentía ligera y feliz, los recuerdos amargos de la noche anterior permanecían ocultos en un rincón sombrío de su memoria. Necesitaba robar esos momentos de felicidad. Como esperaba, él la siguió y cuando la alcanzó, ambos rodaron por una pequeña ladera hasta que acabaron rebozados, tan blancos como el muñeco de aspecto extraño que los niños estaban creando.


  Alice se reía no menos que Jackson, que se había quedado a su lado con la respiración agitada. Le echó una mirada y vio que sonreía, despeinado y relajado. Alice se lo imaginó así, con unos veinte años menos, un chico lleno de vitalidad y esperanzas que disfrutaba de una vida sin sobresaltos.


  —Gracias por este día —susurró ella—. Es perfecto.


  Él se puso de lado, sin importarle que sus pantalones de gruesa pana se mojaran. Estudió unos instantes el rostro sonrosado, los labios enrojecidos, los ojos resplandecientes de alegría de Alice. Esa era la mujer que deseaba ver todos los días, no la persona meditabunda que se escondía. Una ola de ternura lo impulsó a cogerle una mano enguantada y la besó en la cara interna de la muñeca, donde la piel estaba tibia. Cómo amaba y necesitaba a esa mujer, aunque fuera un misterio. Era consciente de estar jugando con fuego, pero rezaba por conseguir que ella bajara la guardia y confiara sus temores.


  —Gracias por tu regalo —añadió Alice—. Los pendientes son preciosos, mañana mismo me haré los agujeros para llevarlos.


  Jackson se acercó a ella sin prisas y sin apartar la mirada de sus ojos hasta que sus labios se encontraron. Con delicadeza la animó a ceder a sus caricias y el suave y templado roce de su lengua, en contraste con el frío que los rodeaba, fue como un latigazo que les hizo profundizar las caricias de sus bocas con apremio. Tiró de ella hasta que la tuvo encima y la rodeó con los brazos, pegándola aún más a su cuerpo.


  —Te he echado de menos —le susurró al oído cuando dieron fin al beso.


  Alice escondió el rostro contra el cálido cuello de Jackson y suspiró.


  —Y yo a ti. No quiero que nos enfademos, siento todo lo que te he dicho…


  —Chsss… —la calló él, acariciándole la espalda—. Los dos estábamos enfadados.


  —¡Papá! —gritó Megan—. Ron se ha caído y no dice nada, ni se mueve…


  Jackson se puso en pie de un salto y echó a correr. Alice lo siguió hasta donde Lindsay permanecía arrodillada en el suelo, sosteniendo a Ron en brazos junto a una de las vallas que cercaban los terrenos de la casa. El pequeño estaba muy pálido, tenía la boca ligeramente entreabierta y sus párpados cerrados parecían muy frágiles.


  —¿Qué ha pasado? —quiso saber Jackson al tiempo que cogía a su hijo en brazos con suavidad.


  Lindsay se puso en pie, incapaz de articular palabra, y se abrazó a Alice para sostenerse, porque las piernas le temblaban tanto que temía caerse al suelo. Megan se puso al otro lado para cogerle la mano.


  —Ron se cansó del muñeco de nieve y se subió a la valla para saltar —empezó Megan con voz temblorosa—. Creo que pensó que la nieve amortiguaría su salto, pero cayó sobre esa roca que sobresale. Al principio no la vimos porque la nieve la tapaba. Yo le avisé pero no me hizo caso… —La voz se le quebró y escondió el rostro contra el hombro de Alice.


  —Vamos —murmuró ella, lívida—, tenemos que llevar a Ron al hospital.
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  No la dejaron pasar más allá del área de recepción, pues únicamente dejaban entrar a los familiares. Jackson siguió andando junto a la camilla donde habían tumbado a su hijo nada más llegar. Ella se quedó en el pasillo, sintiéndose al margen. Decepcionada, se sentó en una silla y las manos empezaron a temblarle, delatando su pánico. El trayecto hasta el hospital se le había hecho interminable y cada mirada al espejo retrovisor le había devuelto el rostro contraído de Jackson sosteniendo a su hijo en brazos. Ron había recobrado la consciencia, pero se había quejado de la cabeza y del brazo izquierdo. Su padre lo había consolado con palabras cariñosas mientras ella tuvo que limitarse a acelerar para llegar cuanto antes, a pesar del miedo que le daba circular por una carretera apenas despejada de la nieve que había caído esa misma noche.


  Miró a su alrededor. El personal iba y venía por el pasillo, donde también había familiares y enfermos. Unos llegaban, otros se marchaban, y ella permanecía en aquel corredor austero e impersonal sujetándose las manos para no dejarse llevar por la preocupación. No podía dejar de preguntarse si Ron estaría asustado, si le harían daño, si lloraría. Habría dado cualquier cosa por correr a su lado y consolarlo; ese pequeño pillo era un torbellino que le había llegado al corazón, como sus hermanas, como toda la familia de Jackson. Como él mismo.


  Pensó en que no tardaría en abandonarlos. Se había comprometido a asistir a la inauguración del centro de Prados Verdes y se había propuesto marcharse para entonces. Pese a ello, sabía que se le partiría el alma al dejar atrás a Jackson.


  Aquella mañana de Navidad había sido demasiado perfecta, y ser testigo de la alegría de los niños le había llenado el corazón de ilusión y a la vez de anhelos inconfesables de ser una madre para los hijos de Jackson. Desde que vivía con ellos, su pasado le parecía aún más sórdido, más triste, y no se sentía orgullosa de lo que ella misma había sido.


  Tenía en sus manos volver a empezar, pero eso ya no le parecía suficiente. Quería mucho más, necesitaba todo lo que Jackson le ofrecía. Deseó encontrar el valor de contarle la verdad y arriesgarse a que la aceptara con sus errores y con la muerte accidental de Edward sobre su conciencia. Pero ¿y si la rechazaba?


  Jackson se sentó a su lado. Le echó un brazo por encima de los hombros y apoyó la mejilla sobre su cabeza con un suspiro cansado.


  —¿Cómo está Ron? —preguntó ella con un hilo de voz, aferrándose a la solapa de su chaquetón.


  —Se ha roto el cúbito, pero eso es lo de menos. Le han escayolado el brazo y dentro de unas semanas se lo quitarán. Lo que preocupa a los médicos es el golpe en la cabeza. Perdió el conocimiento varios minutos y aunque volvió en sí al llegar aquí, estaba todavía muy aturdido. Tal vez sea por el susto que se ha llevado, no lo sé…


  Alice le rodeó la cintura con los brazos.


  —Ya verás como todo sale bien. ¿Está muy asustado? ¿Ha llorado? ¿Le han hecho daño?


  Jackson sonrió mientras le acariciaba la mejilla. Ver la preocupación en aquellos ojos misteriosos le llegó al alma y pensó que Alice amaba a sus hijos con locura. Ojalá a él le amara aunque solo fuera la mitad.


  —Siento no haber pedido que te dejaran pasar, estaba tan preocupado que solo pensaba en dejar a Ron cuanto antes en manos de los médicos.


  —No importa —mintió ella—. Dime cómo está…


  —Asustado. Ahora se lo han llevado para hacerle un TAC. Creo que se quedará en observación. Eso si no surgen complicaciones —añadió con un nudo en la garganta.


  —Seguro que todo irá bien…


  La besó en la sien y permanecieron en silencio a la espera de las noticias. Los minutos se alargaron, el pasillo se llenó y se vació varias veces, las voces se convirtieron en un mero ronroneo lejano y dejaron de percibir el olor a antiséptico tan característico de los hospitales. Incluso sus latidos se acompasaron al ritmo de las manecillas del reloj de pared que les recordaba que Ron estaba entre extraños, asustado y dolorido.


  Alice se preguntó si lo que la invadía, ese desasosiego que la agitaba por dentro, era lo que una madre sentía por su hijo. ¿Acaso Clarisa había sentido algo parecido cuando Roger se la llevó aquella noche? Sí. Recordó los gritos cuando su padre la agarró y descendió las escaleras con ella. Las palabras de su hermana regresaron a su memoria cuando le contó que su madre estuvo años recorriendo la casa como un fantasma abrazada a un peluche, ya que no podía abrazar a su hija desaparecida. Su hermana había sido testigo de la pena que había desgarrado a su madre, siempre sintiéndose la mitad de algo que le fue robado. Como se sintió ella misma, soñando con un reencuentro que nunca llegó. Roger le había robado la posibilidad de ser amada y gozar de la simple presencia de su familia.


  Pero desde que vivía en casa de Jackson, por primera vez, se sentía parte de algo.


  No fue consciente de que lloraba hasta que él le enjugó las lágrimas con una mano con tal delicadeza que el llanto recrudeció. Necesitaba encontrar el valor de contarle la verdad, pero no allí, rodeados de extraños.


  —No llores, Ron estará bien. Es un chico fuerte.


  Alice asintió en silencio, temiendo que su voz no fuera más que un graznido.


  —Sí, es fuerte —logró articular al cabo de unos segundos con voz temblorosa.


  El chirriar de unas suelas de goma que se acercaban les anunció la llegada del médico que había atendido a Ron y ambos se pusieron en pie de un salto.


  —Les traigo buenas noticias: Ron se encuentra bien y enseguida lo trasladaremos a una habitación en el área de pediatría. Ahora hay que esperar el resultado del TAC. El doctor Stone, el neurólogo infantil, lo visitará mañana por la mañana. Al ser festivo, estamos un poco justos de personal. —Sonrió con gesto cansado—. Es un chico muy valiente, no se ha quejado durante los cuarenta minutos que ha durado la prueba. —Sus ojos fueron de Jackson a Alice y se fijó en las manos entrelazadas—. ¿Es usted Alice?


  Ella asintió con vigor.


  —Ha preguntado si puede verla, así que entre unos minutos. En cuanto lo suban a planta, una enfermera los avisará y podrán quedarse con él cuanto quieran.


  Alice sintió que el corazón le aleteaba de alegría al pensar que Ron la quería a su lado. Ambos siguieron al médico hacia un apartado rodeado de cortinas, donde vieron al niño en una cama que parecía demasiado grande para él. Tenía los ojos cerrados y el brazo escayolado sobre el vientre. Nada más oír la cortina descorrerse, el pequeño alzó los párpados y sonrió con aire cansado.


  —Mirad, me han escayolado el brazo. El médico me ha dicho que puedo pintar el yeso como quiera.


  Cada uno se puso a un lado de la cama. Alice le acarició el pelo al tiempo que Jackson le sujetaba la mano libre. La mirada del pequeño iba de uno a otro mientras hablaba:


  —Una enfermera me ha dado un caramelo por haberme portado tan bien cuando me metieron la cabeza en ese tubo, pero ahora no me lo puedo comer. Lo tengo guardado debajo de la almohada. Fue como entrar en una nave espacial y hacía ruidos extraños, así que yo me imaginé que eran los motores y que estábamos despegando. Me estuve quieto y esperé. Me duele la cabeza, pero no quiero que me pinchen. Mirad —señaló el brazo junto a Jackson—, ya me han metido una aguja muy larga en este brazo y por ahí me entra ese líquido que hay en esa botella. No me dejan ir al baño, he tenido que hacer pipí en una especie de botella. Habría sido divertido si la enfermera no hubiese estado delante.


  La pareja intercambió una sonrisa de complicidad. A pesar de todo Ron seguía siendo el mismo niño de siempre, parlanchín y encantador. Una enfermera les recordó que tenían que salir.


  —Falta poco para subir a Ron —explicó la mujer—. En cuanto esté en su habitación les avisaremos por megafonía. Pueden esperar en la cafetería.


  Alice se entristeció al ver que la barbilla del niño temblaba levemente y le dio un beso en la frente para consolarlo.


  —Tranquilo, estaremos cerca y, en cuanto podamos, nos quedaremos contigo. Sé valiente.


  El pequeño asintió y buscó los ojos de su padre. Este cogió entre sus manos el pequeño rostro pecoso y lo besó.


  —Tranquilo, enseguida volveremos contigo. Ahora voy a llamar a casa para informar a Juliette.


  La cafetería era pequeña y estaba casi desierta. En el aire flotaba el olor a café y tostadas y las conversaciones eran meros murmullos apenas audibles. Se sentaron en un rincón de la estancia y enseguida los atendieron. Permanecieron en silencio hasta que Jackson habló tras unos cuantos tragos.


  —Vamos a tener que turnarnos para no dejar a Ron solo. ¿Puedo contar contigo?


  —Pues claro que sí. Ya sabes cuánto quiero a tus hijos —añadió precipitadamente.


  Jackson le cogió una mano por encima de la mesa y se la presionó con suavidad.


  —Espero que tú también sepas que todos te queremos —afirmó mirándola sin parpadear—. Tienes un lugar en nuestra casa y en nuestras vidas. Esta es tu familia, para lo que necesites.


  Alice le devolvió el apretón con el corazón en un puño.


  —Sois demasiado generosos… Al fin y al cabo no me conocéis y me habéis acogido con los brazos abiertos. Espero no defraudaros nunca.


  —No lo creo…


  Alice apartó la mirada. Tal vez había llegado el momento de ser sincera y averiguar si de verdad disponía de una oportunidad de ser feliz por primera vez en su vida. Y para ello era preciso confiar en Jackson en cuanto se le presentara la oportunidad de hablar a solas con él.


  33


  A partir de esa misma mañana se fueron turnando para que Ron no permaneciera solo ni un minuto. Alice se quedó la primera noche y por la mañana Juliette llegó para relevarla oliendo a tarta de manzana y canela. Sus mejillas lucían un tono ruborizado por la calefacción del coche.


  —Hola, cariño. Abrígate bien, porque hace un frío espantoso —susurró. La besó en la coronilla mientras Alice se desperezaba en un estrecho sillón tapizado de cuero sintético—. ¿Cómo ha pasado la noche nuestro pequeño?


  —Tranquilo. ¿Cómo va todo en casa? ¿Se les ha pasado el susto a Megan y Lindsay?


  Juliette se quitó el abrigo y lo guardó en el pequeño armario frente a la cama.


  —Sí, aunque les costó dormirse. Venga, vete. Yo me quedo hasta mediodía. He dejado la comida lista para que solo tengas que calentarla y una tarta en la despensa. Procura que Gary se tome las pastillas y tú intenta dormir un poco.


  —Esta noche traeré la caja de pintura de Megan para pintar la escayola de nuestro gamberrete. —Alice se puso el abrigo para enfrentarse al frío de la mañana e hizo una mueca—. Quiere que le ponga la cara de Spiderman. No sé si lograré dominar los pinceles, pero al menos así lo tendré entretenido hasta que se duerma.


  —Yo le he traído libros, unos puzles, y un juego de cartas.


  Alice besó con cuidado la frente de Ron, que seguía plácidamente dormido con el rostro ladeado. Ya no estaba tan pálido y sus mejillas lucían un tono saludable, lo que la tranquilizaba. Los resultados del escáner no revelaron nada preocupante, pero el neurólogo infantil todavía no había emitido ningún diagnóstico.


  —Qué inocente y tranquilo parece cuando duerme.


  —Pues ya verás cuando se despierte —replicó Juliette—. No habrá fuerza capaz de mantenerlo en la cama.


  Las dos mujeres se despidieron y Alice salió del hospital estremeciéndose de frío. Su aliento se convirtió en una espesa vaharada blanquecina al tiempo que se adentraba en el aparcamiento. El aire era tan gélido que parecía un lienzo frágil a punto de quebrarse. El cielo aún presentaba trazas púrpuras y unas nubes grises como el peltre desfilaban impulsadas por el viento proveniente de las montañas. Los restos de la nevada del día anterior se amontonaban alrededor de las farolas que todavía titilaban con una luz mortecina. A esa hora apenas había vehículos y unas pocas personas se alejaban o se dirigían a sus coches, apresurándose a cobijarse y entrar en calor.


  No pudo evitar estudiar el entorno con desconfianza. Nada más pisar el aparcamiento, la asaltó la sensación de ser observada. No vio a nadie sospechoso, pero de todas formas apretó el paso hasta que llegó al coche. Una vez dentro echó el seguro y siguió escudriñando los alrededores con la mirada. Nadie parecía fijarse en ella, y las pocas personas que se movían por el lugar parecían pendientes de sus propios asuntos. Oteó las distintas hileras de coches anónimos, cada vez más convencida de que alguien la estaba observando. Intentó quitarse esa idea de la cabeza. ¿Quién iba a esperarla?


  El motor de su coche ya ronroneaba y el aire caliente de la calefacción empezaba a apaciguar los temblores provocados por el frío cuando se fijó en un viejo Ford blanco, abollado y sucio. Una silueta aguardaba en el interior del vehículo. Alice estudió la figura, que por la envergadura debía de ser un hombre, y aunque estaba demasiado lejos para estar segura tuvo la certeza de que la espiaba. Se quedó petrificada. Algo en aquella sombra la inquietaba, y pese a no ver nada preocupante en la actitud del desconocido se sintió amenazada, de forma que decidió alejarse cuanto antes.


  Salió del aparcamiento sin apartar la vista del retrovisor y el temor se intensificó al constatar que el viejo Ford arrancaba tras ella. Tal vez era una mera casualidad, podía ser un familiar más que volvía a su casa después de pasar la noche velando a un ser querido o alguien del personal del hospital. Podía ser muchas cosas, pero Alice sentía esa presencia como una amenaza.


  Aceleró y el Ford hizo lo propio, ajustándose a la velocidad que Alice marcaba. Ella cambió de carril para adelantar un camión de reparto. Siguió a una velocidad que la asustaba porque, desde el accidente, temía perder el control. Durante unos minutos pensó que había dejado atrás a su perseguidor, hasta que de nuevo vio un punto difuso que se acercaba. Era el Ford. El pálido sol de la mañana se reflejaba en el parabrisas y le impedía distinguir el rostro del conductor. Notó que las manos empezaban a sudarle y se las secó una tras otra en los pantalones. No tenía que dejarse llevar por el pánico, el coche permanecía a una distancia prudencial sin acercarse mucho. Entonces decidió otra táctica y redujo la velocidad para ver si la adelantaba, pero el Ford se mantuvo detrás de ella.


  Cuando vio el desvío del rancho aceleró y se metió en el camino de acceso. El Ford pasó de largo. Con un suspiro, notó que su corazón latía con rapidez y que tenía la espalda bañada en sudor. Frenó a un lado y a continuación apoyó la frente en el volante. Aunque era consciente de que no había motivos para estar tan asustada, no lograba controlar el temblor de sus manos.


  La figura del asesino de Dash invadió su mente. ¿Habría dado con ella? Pero ¿con qué fin? Alice no le había visto el rostro, así que no podría reconocerlo. Sin embargo, eso él no lo sabía. Se sacudió el miedo de encima y siguió por el camino hasta que llegó a la puerta, que se abrió de golpe. Las niñas salieron corriendo a recibirla.


  —¿Cómo está Ron? —inquirió Megan.


  —¿Se encuentra bien? —insistió Lindsay.


  Los rostros expectantes de las dos hermanas aliviaron la tensión de Alice, que las abrazó, deseosa de percibir su calor, y enterró el rostro en los cabellos que olían a champú infantil.


  —Está bien y os echa de menos.


  —Papá nos ha dicho que esta tarde podremos ir a verlo un rato. ¿Nos llevarías? —tanteó Megan.


  —Como esta noche me quedo con él, os llevaré conmigo. Saldremos un poco antes y cuando vuestro padre regrese al rancho, os vendréis con él. ¿Os parece bien?


  Las besó en la frente y las condujo hacia el interior.


  —¿Está vuestro padre en casa?


  —Ha tenido que irse muy temprano, pero irá al hospital para comer con Juliette y nos dijo que se quedaría toda la tarde con Ron —la informó Lindsay.


  Las niñas no la soltaban y las tres subieron los escalones del porche estrechamente abrazadas.


  —¿Has desayunado? —preguntó Megan—. Si quieres te hago unas tostadas.


  —Y yo te preparo café —añadió Lindsay.


  Alice estrechó su abrazo, conmovida por las atenciones de las hijas de Jackson. Antes de entrar no pudo reprimir la necesidad de mirar por encima del hombro hacia el camino. Como era de esperar estaba desierto, pero el miedo seguía latiendo a su alrededor. Volvió a prestar atención a las niñas.


  —Me muero de hambre —aseguró con exagerado entusiasmo—. ¿Y Gary?


  En ese momento el anciano apareció en las escaleras.


  —Ya era hora de que llegaras. ¿Cómo está mi pequeño gamberro?


  —Muy bien —contestó Alice mientras colgaba el abrigo en el recibidor—. Ha pasado la noche tranquilo.


  —Quiero ir a verlo —exigió el abuelo con la barbilla echada hacia delante en ademán desafiante—. Y no hay excusa que valga.


  —Deja de gruñir —le sermoneó Alice y le plantó un beso en la mejilla—. Si quieres, puedes venirte con nosotras cuando vayamos al hospital esta tarde.


  Gary frunció el ceño.


  —Ah, ¿no vas a protestar?


  Ella negó con la cabeza reprimiendo una sonrisa.


  —No, no pienso darte ninguna excusa para que te quejes, viejo cascarrabias.


  El anciano se encogió de hombros y se encaminó a la cocina.


  —Si no protestas, no tiene gracia. Quiero desayunar, estoy que me caigo de hambre. Nadie se acuerda de mí.


  —Pero, abuelo, si ya has desayunado —le recordó Lindsay.


  —Pues quiero desayunar otra vez, y que nadie le vaya con el cuento a Juliette. Y no quiero esos cereales de avena que me hacen cagar balas de heno, quiero huevos y panceta bien crujiente y un café bien cargado…


  —Tendrás una taza de leche y tus galletas con fibra —replicó Alice. Le palmeó con suavidad la espalda y todos entraron en la cocina—. Y no te quejes…


  —Dios me libre de las mujeres bienintencionadas —farfulló Gary—. Estoy harto de tanta fibra…


  Apenas logró dormir dos horas esa mañana. Decidió aligerar el trabajo de Juliette y ordenó los dormitorios de los pequeños, planchó e hizo la colada. A mediodía se metió en la cocina y se puso a canturrear mientras calentaba la comida. Todas esas tareas cotidianas la tranquilizaban.


  Cuando regresó al hospital estuvo pendiente de la carretera por si volvía a ver el Ford blanco. No fue el caso, y se relajó un poco al pensar que esa mañana tal vez había sido un tanto paranoica. ¿Sería por los nervios? Tenía que serenarse, convencerse de que nadie la acechaba. O tal vez era necesario estar más alerta que nunca, porque si alguien iba a por ella, el peligro no tenía rostro. Podía ser cualquiera.


  En la habitación del hospital, Jackson y Ron jugaban una partida de Monopoly y discutían por una jugada del padre que no convencía al hijo. Cuando el niño vio a su abuelo y sus hermanas olvidó al instante el asunto y se dispuso a contar todo lo que le habían hecho, además de mostrar su escayola con orgullo a la espera de las exclamaciones de asombro y admiración de su familia, que no tardaron en oírse.


  Alice y Jackson los dejaron solos y salieron al pasillo.


  —No pareces haber descansado mucho —la recriminó Jackson.


  —He dormido esta mañana. Y tú, ¿has podido organizarte?


  Él se encogió de hombros con aire de despreocupación.


  —Lo que no pueda hacer hoy, lo haré mañana. Ha pasado el doctor Stone y me ha dicho que mañana por la mañana Ron podrá volver a casa. Vendré sobre las diez a por vosotros.


  —He venido en mi coche. Puedo llevar a Ron a casa.


  —No, Ron se vendrá conmigo y tú podrás seguirnos. Quiero estar aquí cuando le den el alta por si hay alguna indicación de última hora.


  Alice estuvo tentada de hablarle del coche que la había seguido, de sus sospechas, pero al final cambió de idea. Si lo contaba, suscitaría preguntas cuyas respuestas no podría dar, al menos en ese momento.


  —Vete a casa y descansa —le aconsejó ella.


  Jackson señaló la habitación con la cabeza.


  —Creo que deberíamos dejarlos un rato más. ¿Por qué no vamos a tomar algo?


  Se sentaron en silencio en un rincón con una taza de café entre las manos. Los ventanales de la cafetería daban al aparcamiento y Alice no lograba apartar la vista de los coches que entraban y salían, en busca de cualquier indicio de que la hubieran seguido.


  —Gracias por todo —dijo Jackson, sacándola de sus cavilaciones.


  —Lo hago encantada, ya lo sabes.


  —Lo sé —replicó él y posó una mano sobre la de Alice—. Y ellos te quieren mucho. Creo que desde que estás en casa son más conscientes de la ausencia de su madre. Nunca hablan de ella, pero seguro que echan de menos una presencia maternal. Juliette está pendiente de ellos, pero necesitan a alguien como tú…


  —Por favor, no sigas. Necesito hablar contigo de…


  —¡Jackson!


  Una voz masculina los interrumpió y Alice vio que un hombre uniformado se acercaba a la mesa. Era el sheriff Tucker, un hombre maduro de pelo canoso y un espeso bigote gris. Sin esperar una invitación se sentó y saludó a Alice al tiempo que se quitaba el sombrero y lo dejaba sobre una silla. Ella trató de sonreír, aunque interiormente se encogió de miedo.


  —Hola, Thomas —le saludó Jackson—. Te presento a Alice Ridgway. El sheriff Thomas Tucker.


  Se estrecharon la mano y el recién llegado dejó una carpeta sobre la mesa.


  —¿A quién tienes aquí? —preguntó Thomas—. Espero que no sea nada grave.


  —Ron se cayó ayer. Se ha roto el brazo y como perdió el conocimiento lo han tenido en observación. Mañana volvemos a casa.


  —Bien.


  —¿Y tú? —quiso saber a su vez Jackson.


  Thomas meneó la cabeza, claramente disgustado.


  —He venido a hablar con el médico forense. —Dio unos golpecitos sobre la carpeta que había dejado sobre la mesa—. ¿Has oído algo sobre el hombre que encontraron en el motel Blue Star?


  Alice bebió un sorbo de café para mantener las manos ocupadas, pero fue un error porque se atragantó al oír las palabras del sheriff.


  —Eh… bebe despacio —la recriminó Jackson palmeándole la espalda con suavidad.


  Alice asintió y se secó los labios con una servilleta. Thomas no le prestaba atención, aun así el pánico la inundaba hasta provocarle sudores fríos.


  —Sí, he oído hablar del suceso esta mañana en la radio. ¿Hay algo nuevo? —siguió Jackson, prestando atención de nuevo al sheriff.


  —No tenemos los resultados de la autopsia, pero todo indica que le dieron una buena paliza. No creo que se defendiera mucho, porque su tasa de alcohol en sangre era muy alta. Pero lo que lo mató fue un fuerte golpe en la cabeza. Al menos es lo que el forense me ha adelantado. Ya veremos si hay algo más cuando nos den los resultados de la autopsia.


  —¿Algún sospechoso?


  —No. En la habitación había un sinfín de huellas. En ese motel no se esmeran mucho en la limpieza, así que imagínate todos los que han podido pasar por esa habitación dejando algún rastro. Hemos encontrado el pañuelo de una mujer en el aparcamiento, cerca de la puerta de la habitación de la víctima, pero dudo que fuera una mujer quien lo matara. No habría tenido la fuerza necesaria para golpear de esa manera, aunque la víctima estuviera borracha.


  —Tal vez fuera una cómplice —conjeturó Jackson con el ceño fruncido—. ¿La víctima era de aquí?


  —No lo sabemos. Cuando se registró no dijo de dónde era. No es que sea un dato obligatorio, y por otra parte no encontramos documentación, ni coche. El recepcionista recuerda un utilitario blanco, lo cual no proporciona muchos datos. Vamos a difundir una foto de la víctima por si alguien puede aportar algún dato. Ernest la publicará en el periódico de mañana. Tal vez alguien pueda decirnos algo.


  Alice quiso desaparecer, aturdida por el zumbido en los oídos fruto del pánico. Dash había estado preguntando por ella en el pueblo y alguien podría reconocerlo en la foto. De esa manera el sheriff acabaría preguntándole de qué conocía a la víctima. Una vez más se sintió acorralada.


  —Bueno —seguía el sheriff—, eso si alguien es capaz de reconocer el rostro de un tipo machacado. Las fotos no son muy agradables.


  Alice ya no prestaba atención a la conversación, agobiada por el miedo. Estaba perdida.


  El sheriff se despidió. De nuevo a solas con Jackson, Alice sintió el impulso de contárselo todo, cerrar los ojos y dejar su suerte en manos de ese hombre.


  —Creo que deberíamos volver a la habitación —sugirió Jackson.


  Alice tragó con dificultad, sin dejar de mirarlo.


  —¿Qué querías decirme? —inquirió él al instante—. Cuando Thomas se sentó con nosotros estabas a punto de contarme algo.


  —Ahora no, ya hablaremos cuando estemos todos en casa —susurró—. Vamos…


  Una vez a solas con Ron en la habitación, Alice se dedicó a pintarle la escayola mientras el niño parloteaba sin cesar. Ella contestaba distraída, con la mente muy lejos de allí, en algún lugar donde no pudiera perderlo todo: el afecto de los niños, el respeto de Juliette, el cariño de Gary y, por encima de todo, el amor de Jackson.
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  Esa noche apenas pudo permanecer sentada, en la habitación el silencio le parecía una mortaja que la ahogaba. El miedo no la abandonó, ni cuando dio la cena a Ron, ni cuando el niño se quedó dormido, o cuando los latidos de su corazón acabaron por sosegarse. Hablar con Jackson se le antojaba la única salida; no quería ni imaginarse su reacción si alguien identificaba a Dash y el sheriff acababa por aparecer en su casa haciendo preguntas comprometidas.


  De pie frente a la ventana, miraba el firmamento oscuro. Intentaba recordar quién podía haber odiado a Dash hasta el punto de matarlo. Recordó las palabras del sheriff. Alguien lo había golpeado hasta matarlo. Eso requería mucho odio o mucha sangre fría. O ambas cosas.


  Se estremeció ante tales pensamientos. No tenía muy claro si la asustaba más que la policía la relacionara con Dash o que un desconocido capaz de matar la siguiera. En ambos casos estaba en una situación sumamente comprometida.


  Vio el cielo teñirse de púrpura hasta que la luz venció la oscuridad, pero la calma siguió mostrándose esquiva con ella. Cuando el niño se despertó le dio los buenos días fingiendo entusiasmo y tuvo que esforzarse por mantenerlo en la cama.


  —¿Cuándo llegará papá? —preguntó por enésima vez.


  —Todavía falta, vendrá sobre las diez. Pero piensa que no podremos irnos hasta que el doctor Stoner no te dé el alta médica.


  —No quiero desayunar aquí, está asqueroso —se quejó Ron.


  —Pues al menos tómate la leche —le aconsejó Alice, sentándose en la cama—. ¿Te gusta tu escayola ahora? —preguntó en un intento de distraerlo—. Todavía estamos a tiempo de retocar algo.


  Ron alzó el brazo enyesado y sonrió satisfecho. Después de un amplio debate, Alice logró convencerlo de que la cara de Spiderman podía salir un poco torcida y arrugada. Ron decidió que quería un fondo azul marino con estrellas y planetas. No era una obra de arte, pero el niño parecía contento con el resultado.


  —No, me gusta como está. ¿Mis amigos podrán firmármela?


  —No es que quede mucho sitio, pero si quieres, pueden hacerlo.


  Tomándola por sorpresa, Ron le echó el brazo sano al cuello y le plantó un beso húmedo en la mejilla.


  —Me alegro mucho de que te quedaras conmigo. Me caes muy bien…


  Alice le devolvió el abrazo y se conmovió al sentir el pequeño cuerpo pegado al suyo.


  —A mí también me caes bien —le susurró al oído.


  La visita del doctor Stoner los interrumpió. Ron dio un grito de alegría cuando le oyó decir que todo estaba listo para que se fuera a casa.


  —¿Por qué no llamas a papá y le dices que ya estoy curado? —preguntó Ron. Arrugó la nariz ladeando la cabeza para mirar al médico—. ¿Tendré que devolver la escayola?


  —No, es toda tuya. De todas formas, ten en cuenta que para quitártela tendrán que cortarla. Tal vez se estropee…


  A Ron no le importó mucho y volvió a preguntar por su padre, que para alivio de Alice llegó antes de lo previsto. Al salir del edificio, ella no pudo reprimir el miedo mientras sus ojos buscaban el Ford blanco. En esa ocasión el aparcamiento estaba mucho más lleno y le resultó imposible fijarse en todos los coches. En cuanto se incorporó a la carretera siguiendo a Jackson, vigiló cada vehículo que se acercaba hasta que llegaron al pueblo. Pararon en la calle principal y Jackson se acercó a su ventanilla.


  —Quédate con Ron, voy a comprar los medicamentos que le han recetado.


  Alice pasó al otro vehículo para estar con Ron.


  —¿Podré llamar a mi amigo Dexter para que venga a ver mis juguetes nuevos?


  Ron apenas podía mantenerse quieto y no paraba de dar saltitos sobre el asiento. El pelo, que Alice le había peinado antes de salir del hospital, aparecía de nuevo hecho un revoltijo, y las mejillas lucían un rubor fruto de la excitación. Como todo niño, había olvidado los dos últimos días y miraba hacia delante, pensando en lo que realmente le importaba.


  —Me imagino que sí. Se lo preguntaremos a Juliette y si la mamá de Dexter está de acuerdo, puedo ir a buscarlo.


  —¡Sí!


  Alice vio a Esther, que se acercaba con su hija cogida del brazo, y apenas logró contener el bufido de fastidio. No estaba de humor para los chismorreos de la cotilla del pueblo. Para colmo, el sheriff se aproximaba por el lado contrario de la calle. Se preguntó si un zorro acorralado por una jauría de perros desquiciados se sentiría como ella en ese mismo momento.


  Esther fue tan delicada como de costumbre y golpeó la ventanilla hasta que Alice la abrió.


  —¿Cómo está Ron? Juliette me comentó que tuvo un percance. —Sus pequeños ojos fueron del niño a ella—. Ya veo que ha salido del hospital.


  —Sí —contestó Alice a desgana.


  —¿Y dónde está Jackson? —inquirió Jenny con el ceño fruncido.


  Antes de que pudiera contestar, el aludido salió de la farmacia y se topó con el sheriff. Alice soltó un suspiro de fastidio; la situación se estaba complicando por momentos.


  —Alice, quiero irme a casa —se quejó Ron.


  —No estará tan mal cuando ya empieza a portarse como un niño consentido —soltó Esther con una mueca de disgusto—. Siempre le he dicho a Juliette que los está malcriando.


  Alice no se molestó en replicar, demasiado pendiente de Jackson y el sheriff, que acababan de saludarse y se dirigían hacia Esther y Jenny. Esta se colgó del brazo de Jackson al instante.


  —Vaya susto me llevé cuando me enteré de que Ron estaba ingresado en el hospital —dijo la joven con voz melosa—. ¿Por qué no me dijiste nada? Habría ido a cuidarlo…


  —Te lo agradezco mucho, pero nos hemos apañado. Alice se ha quedado con Ron por las noches.


  Jenny hizo un mohín.


  —Lo habría hecho encantada, ya lo sabes…


  Jackson se soltó con suavidad y dio un paso a un lado. Su actitud no pasó desapercibida a Jenny, que fulminó a Alice con la mirada.


  Esta, ajena al gesto airado de la joven, peinó a Ron con los dedos.


  —No salgas del coche, ahora nos vamos.


  —Pero yo quiero ir a casa y llamar a Dexter —se quejó el niño.


  —Lo siento, pero tendrás que esperar. A cambio te prometo unas tortitas con miel, como te gustan.


  Salió a regañadientes del vehículo y el sheriff la saludó. Esa mañana se habría publicado una foto de Dash en el periódico y el sheriff podía tener noticias. Como leyéndole el pensamiento, Jackson preguntó:


  —¿La foto ha dado resultado?


  —¿Qué foto? —inquirió Esther.


  —La que Ernest ha publicado del tipo que fue asesinado en el motel en las afueras de Billings el día de Navidad —explicó el sheriff—. Tal vez alguien sepa quién es.


  —No he comprado el periódico todavía. Echaré un vistazo. Ya sabes que conozco a todos los habitantes del valle —se jactó Esther hinchando pecho.


  Alice se arrebujó en su abrigo, sintiendo que de nuevo se le aceleraba el pulso al preguntarse si Esther habría visto la cara de Dash. Se echó a temblar: el cerco parecía cerrarse cada vez más a su alrededor.


  —¿Tienes frío? —preguntó Jackson.


  —Un poco…


  —Bueno… —intervino el sheriff—, si podéis aportar algún dato, llamad a comisaría. No quiero un cadáver sin identificar.


  Cuando Thomas se marchó, Esther meneó la cabeza agitando sus mejillas flácidas. No parecía dispuesta a guardarse sus observaciones.


  —Es una vergüenza, ya no podemos fiarnos de nadie. Un asesino podría estar entre nosotros…


  Los ojos de Jenny se clavaron en Alice con desconfianza.


  —Sí, es cierto. No podemos fiarnos de los extraños.


  Alice le mantuvo la mirada sin pestañear, a su lado Jackson soltó un suspiro de impaciencia, ninguno de los dos quería dar alas a Esther.


  —Bueno —dijo la señora Winter, viendo que los demás no añadían nada—, nosotras ya nos vamos. Por cierto, Jackson, dile a Juliette que iremos a verla esta tarde. Entre los niños y el abuelo, no gana para sustos… Pobrecilla.


  El grupo se disolvió y Alice se quedó mirando cómo las dos mujeres se alejaban.


  —No las soporto —masculló sin advertir que Jackson la oiría.


  —No son las más populares de por aquí, pero Esther es un pilar de la comunidad. Su padre y su abuelo fueron alcaldes del pueblo durante décadas. Todos la temen por su lengua y por los muchos contactos que tiene. Gary es de los pocos que se han atrevido a enfrentarse a ella.


  —No entiendo cómo la soporta Juliette.


  Jackson la cogió del codo y la acompañó a su coche.


  —Se conocen desde niñas. Y cuando mi tío falleció, Esther ayudó a Juliette, tal vez porque fue cuando su marido la dejó y se sintió un poco identificada con mi tía. Por eso le está agradecida. Creo que es la única que la aguanta.


  —Ya, y tú soportas muy bien las atenciones de Jenny…


  Jackson sonrió con aire de satisfacción.


  —Es agradable saber que uno levanta pasiones a pesar de la edad, ¿no te parece?


  Ella le fulminó con una mirada.


  —Pues si las atenciones de Jenny te parecen tan agradables, ¿por qué no la conviertes en algo más que una admiradora abnegada?


  —Porque no es la mujer que me quita el sueño, así de simple.


  Alice bajó los ojos y sonrió. Estaba tan cerca de la felicidad que le costaba imaginarse en cualquier otro lugar. Volvió a pensar en la foto del periódico, rezando para que Jackson olvidara comprarlo y no viera el rostro de Dash. Tenía que hablar con él cuanto antes. Ya no le quedaba tiempo.
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  La llegada de Ron a la casa distrajo a Alice de sus preocupaciones. Tras una comida animada, se reunieron en el salón, con Randy y Elaine, que habían pasado a interesarse por el estado de salud del pequeño. Cuando se marcharon, Gary fue el primero en subir a su cuarto para dormir una siesta, y unos minutos después los pequeños desaparecieron. Jackson se disculpó y se marchó para atender unos asuntos del rancho, dejando a Juliette y Alice a solas. Por desgracia, Esther no tardó en presentarse, aunque en esta ocasión al menos Jenny no la acompañaba. Nada más entrar agitó el periódico bajo las narices de Juliette.


  —¿Has visto esto?


  —No —respondió Juliette, retrocediendo un paso.


  —Es el periódico de hoy, sale una foto del hombre que encontraron muerto el día de Navidad en el motel Blue Star. Míralo y dime si te recuerda a alguien. —Se dejó caer sobre un sillón y resopló—. Es el colmo, siempre hemos sido una comunidad tranquila y ahora aparecen hombres asesinados.


  Alice cerró los ojos, negándose a ser testigo del desastre que se avecinaba. Juliette se puso las gafas y estudió con atención el retrato. Permaneció en silencio lo que le pareció una eternidad.


  —No me suena, no creo que sea del valle.


  —Yo también creo que no es de por aquí —convino Esther.


  Alice soltó un suspiro. Había temido tanto que Esther lo reconociera o que Juliette le hubiese visto saliendo casi al mismo tiempo que ella que durante unos minutos pensó que la acusarían. Lindsay apareció y con una sola mirada supo que algo iba mal.


  —Alice… —susurró la joven, que echaba miradas de soslayo a las dos mujeres que se habían puesto a parlotear—. Necesito tu ayuda —susurró con apremio.


  —Lindsay —la interrumpió Juliette—, ¿no has olvidado saludar a Esther?


  —Buenas tardes, señora Winter…


  Esther ni siquiera se dignó contestar, limitándose a hacer un gesto vago con la cabeza. Para suerte de Lindsay, el desaire de Esther le permitió aferrarse al brazo de Alice y sacarla del salón de un tirón.


  —Corre, el abuelo está preparando una de las suyas —anunció con apremio y se la llevó hacia las escaleras.


  —¿Qué está tramando ese desastre con patas?


  Lindsay soltó una risita y echó una mirada hacia el salón, donde se oía la voz alta y aguda de la señora Winter.


  —Estaba tranquilo en su habitación viendo la tele hasta que oyó a Esther —explicó la joven—. Justo en ese momento yo pasaba por delante de su puerta, que estaba abierta, y lo vi farfullando mientras se desabotonaba la camisa. Le pregunté qué estaba haciendo y dijo que prepararse para saludar a la víbora…


  Estaban llegando al rellano cuando Gary salió de su dormitorio y Alice se quedó con la boca abierta. El abuelo no llevaba más que unos calzoncillos de algodón flojos que le llegaban hasta medio muslo, unas botas y un sombrero de fieltro. Sus piernas eran lo más parecido a dos alambres colgados del trasero. El torso, cubierto de vello blanco, dejaba a la vista el relieve de las costillas y un vientre cóncavo.


  —¿Adónde crees que vas? —siseó Alice. En dos zancadas estuvo a su lado y trató de llevarlo a su habitación.


  Ron y Megan se reían tapándose la boca y se daban codazos. Lindsay también se reía, aunque lanzaba constantes miradas de nerviosismo a la escalera.


  —¿Por qué he de volver a mi habitación? —protestó Gary, tratando de zafarse de Alice.


  —Por Dios, ¿qué pretendes?


  —Espantar de una vez por todas a esa vieja bruja… No la soporto.


  Alice lo empujó como pudo, pero Gary se sujetaba al marco de la puerta.


  —No puedes entrar en el salón en estas condiciones. Por favor —rogó—, lo único que conseguirás es avergonzar a Juliette, y ella no se lo merece. Niños, vigilad las escaleras…


  Entre gruñidos y protestas, Gary volvió a su dormitorio. Alice no sabía si echarse a reír o enfadarse con el abuelo, que seguía protestando. Lo sentó sobre la cama sujetándole los brazos con firmeza y se agachó hasta que sus ojos estuvieron a la misma altura.


  —Escúchame, no te dejaré bajar como un vaquero recién salido de la tarta de una despedida de soltera.


  Los ojillos de Gary echaron chispas de picardía.


  —Todavía puedo romper algunos corazones…


  —Ya, pero tienes que entender que provocando a Esther no lograrás ahuyentarla. A mí tampoco me cae bien, pero es una invitada de Juliette y hay que respetarla. Nada de enseñar tus músculos… ¿Y si la vieja bruja se enamorara de ti? Vaya lío, ¿no te parece? Bastante tenemos con una Winter acosando a Jackson, para que la madre te persiga con una liga en una mano y una alianza en la otra.


  Gary puso cara de susto.


  —Dios, no había pensado en eso… —dijo, fingiendo que se estremecía—. Mi Mathilde se revolvería en su tumba.


  Quince minutos después Alice salía dejando a Gary vestido y sentado en su mecedora. Nada más cerrar la puerta, se encontró con los niños y soltó unas risitas.


  —Juliette no tiene que enterarse de esto. Tenéis que prometerlo.


  Los tres niños asintieron, solemnes, y ella sonrió.


  —Con Gary no nos aburrimos, ¿verdad? Quedaos aquí arriba y si el abuelo sale haciendo una de las suyas, avisadme.


  Bajó de nuevo las escaleras y cuando se disponía a entrar en el salón se quedó helada al ver que Jackson estaba mirando el periódico de Esther con el ceño fruncido. La tregua que le había proporcionado Gary se esfumó. Alice entró con el corazón en un puño y se sentó sin decir una palabra. Las dos mujeres charlaban, o más bien Juliette escuchaba a Esther, que despotricaba acerca de algún vecino del valle que Alice no conocía.


  Jackson dejó el periódico sobre la mesita frente a él y se pasó una mano por el cuello como si buscara alivio. Sus miradas se encontraron y Alice tuvo la convicción de que había reconocido a Dash. Quiso alargar la mano, encontrar el valor para decirle la verdad, pero sus labios permanecieron sellados. Inhaló de manera superficial y salió, sintiéndose una extraña e increíblemente sola.


  Ella oyó que la seguía; sin una palabra la sujetó con firmeza de un brazo y se la llevó hasta su despacho, que cerró con llave. La sentó en una butaca, como Alice había hecho con Gary, pero en ese momento no había risas; en su lugar la mirada de Jackson era fría y su boca, habitualmente sonriente, mostraba un rictus crispado.


  —Creo que ya va siendo hora de que me des alguna respuesta. Ese hombre, el que encontraron en el motel, es el mismo que estuvo contigo la noche del baile. No me mientas, Alice. Esta vez no te escaparás con evasivas. Ha muerto una persona.


  Cada frase era un latigazo. El vértigo que la embargaba la hizo sentirse al filo de un precipicio. Podía mentir, negar la evidencia, pero había tomado la decisión de contárselo todo. Ese momento era tan bueno como cualquier otro. ¿Hasta dónde podía llegar en su confesión?


  —Sí, es el mismo —reconoció en un susurro.


  Jackson soltó el aire que estaba reteniendo. Necesitaba saber, pero oírla reconocerlo no lo hacía más sencillo ni más llevadero. Mil conjeturas acudían a su mente, pero entre todas ellas había una que volvía una y otra vez como un eco lejano y constante, tan inverosímil que se negaba a dejarla crecer hasta formar una sospecha: el mismo rostro pero dos mujeres. Una posibilidad que le asustaba demasiado, porque podía significar el fin de sus esperanzas.


  Fue hasta la ventana, incapaz de mirarla ni de permanecer junto a ella.


  —Sigue.


  Alice tragó con dificultad, tan asustada que no encontraba las palabras, por más que se repetía que debía contarle toda la verdad, desde el principio. Se habían acabado las mentiras.


  —Se llamaba Dash Carter. Vivía en Nueva York…


  —¿Tuviste algo que ver con su muerte? —la interrumpió sin mirarla.


  —No. Yo no lo maté ni sé quién lo hizo, y menos aún por qué lo hizo —aseguró con vehemencia.


  Él se dio la vuelta y le clavó una mirada gélida.


  —¿De qué lo conocías?


  Su actitud la irritó tanto que a pesar del miedo se puso en pie y se enfrentó a él con los puños apretados.


  —No me juzgues sin saber nada.


  —No te juzgo, Alice, pero es normal que me inquiete al enterarme de que conocías a ese hombre. ¿Y ahora qué tienes que decir? —insistió él, aterrado por lo que Alice se dispusiera a confesarle. Se metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros para disimular su temblor.


  —Me hacía chantaje…


  —¿Por qué?


  Ahí estaba el momento de reconocer la verdad, tan solo tenía que dejar salir las palabras. Sin embargo, estas se atascaban en su garganta, mudas, silenciosas, porque temía su reacción.


  —Porque…


  «Porque maté a un hombre», pensó y en su cabeza era un grito. Se sorprendió de que Jackson no lo oyera.


  —¿Por qué? —insistió él, con frustración.


  Alice se encogió al sentir que cada pregunta abría un poco más la herida que la laceraba por dentro. Pero estaba cansada de agachar la cabeza y sentirse culpable.


  —Porque sabía algo de Paige —reconoció, mirándolo a los ojos.


  Los de Jackson se entrecerraron para estudiarla en silencio y Alice sintió deseos de huir, esconderse en cualquier rincón. De repente él estalló.


  —¡Por Dios! ¡Habla de una vez!


  —Fue un accidente —soltó sin pensarlo—. Fue un accidente. Se cayó solo…


  —¿Hablas de Dash?


  Alice negó con la cabeza.


  —Edward —susurró horrorizada por pronunciar ese nombre en voz alta delante de Jackson, como si ese simple hecho contaminara la estancia.


  —¿Y quién coño es Edward? —preguntó él, al límite de su paciencia.


  —El hombre al que Paige mató —confesó ella con un hilo de voz.


  Jackson meneó la cabeza con la boca ligeramente entreabierta, demasiado asombrado y asustado por la confesión. La verdad de todo el asunto estaba delante de sus narices, pero su mente se negaba a aceptarla.
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  Jackson no la miraba, sino que mantenía los ojos clavados en algún punto justo por encima de su cabeza. El silencio se alargó tanto que Alice llegó a pensar que Jackson se había olvidado de ella, por eso se sobresaltó cuando él volvió a hablar.


  —Eres Paige, ¿verdad? Todos esos detalles que no me cuadran, todas esas verdades a medias, todos esos misterios… No eres Alice.


  Su voz sonó impersonal, mecánica, sin un ápice de sentimientos, ni indignación, ni cólera, ni consternación. Solo frialdad.


  —Dios mío —susurró Jackson después de estudiarla como si fuera una desconocida—, sois idénticas. Daniel me dijo que Alice tenía una hermana, pero no especificó que erais gemelas.


  Alice cerró los ojos y se dejó caer en la butaca que había abandonado unos minutos antes. Todo a su alrededor se desmoronaba sin remedio. Por fin la verdad había sacado su horrible hocico y enseñaba lo peor de ella.


  —Sí, soy Paige. Alice murió en aquel accidente. Al principio no fui consciente del error, estaba tan aturdida por los calmantes que no entendía por qué me llamaban Alice. Hasta que todo encajó y entendí que nos habían confundido. No era tan sorprendente, ya que nos parecíamos tanto.


  Las palabras penetraron lentamente la niebla espesa que envolvía los pensamientos de Jackson hasta helarle las entrañas. La mujer que amaba no era quien él suponía; era una extraña, una desconocida que había vivido con ellos. Las respuestas que le dio cuando él la había acosado a preguntas y que le habían parecido enigmáticas regresaron a su mente: «No puedo ser quien tú quieres que sea».


  Aquella mujer había estado con sus hijos. Se había acostado con él. La rabia brotó con tal fuerza que apretó los puños para no golpear algo.


  —Acabas de decir que Paige mató a un hombre. Eso significa que fuiste tú quien lo mató. Quiero que por una vez seas sincera. Quiero saberlo todo.


  Alice habló y se sorprendió al constatar que las palabras por fin fluían sin obstáculo ni titubeo alguno, y según iba revelando todos los detalles, un extraño alivio se adueñó de ella, como si todos esos secretos la hubiesen saturado por dentro. Ahora que las cartas estaban sobre la mesa, ella se sentía flotar en una extraña nube de irrealidad. Ya no quedaba miedo ni vergüenza. Ya no importaba lo que Jackson pensara de ella. Por fin se estaba liberando de sus demonios.


  Jackson no la interrumpió, petrificado por las revelaciones. La observaba con horror, aun así sus sentimientos seguían ahí. Salvo que no podía hacer oídos sordos a la confesión de Alice: la muerte de un hombre, quizá de dos hombres, le ponía los pelos de punta.


  —Ya lo sabes todo —concluyó con voz neutra—. La víspera de Navidad fui a reunirme con Dash para pagarle lo que me había pedido, pero al llegar lo encontré muerto. Salí de allí corriendo…


  —¿No viste a nadie?


  Ella dudó unos segundos y decidió que iría hasta el final.


  —Sí, un hombre me persiguió, pero logré escapar. No le vi el rostro y no podría identificarlo.


  Jackson se paseó por el despacho, todavía consternado. Todo aquello no podía ser verdad, era una pesadilla. Le echó un vistazo por encima del hombro, embargado por un caos de sentimientos contradictorios. No conseguía hilar pensamientos coherentes y la rabia seguía latiendo en su interior. Se sentía traicionado, ridículo por haberse dejado embaucar con tanta facilidad. A pesar de todos los indicios, él se había negado a aceptar lo que hasta un ciego habría visto.


  —Dime algo, por favor —rogó ella en voz baja.


  —¿Qué quieres que te diga? —replicó con voz tensa—. Hola, Paige, encantado de conocerte. ¿O debo seguir llamándote Alice? Porque ya no sé qué pensar. Durante meses nos has ocultado la verdad. Puedo entender la confusión de los primeros días en el hospital, pero después…


  Su voz se quebró y se sirvió un vaso de whisky que se bebió de un trago con mano temblorosa.


  —Ya no sé quién soy —reconoció ella en un hilo de voz—. Soy Paige, aunque odiaba la mujer que era. Tampoco quiero ser Alice. Pero durante todas estas semanas he sido yo misma, no os he mentido con respecto a mis sentimientos. Habéis sido la única familia que he conocido, y quería formar parte de vuestras vidas.


  Jackson se dio la vuelta hasta plantarse frente a ella, erguido y tenso, con los puños apretados.


  —Nos mentiste a todos, y especialmente a mí. Tuviste muchas oportunidades de revelar la verdad… —espetó Jackson. Verla sentada con las manos aferradas a la butaca, como si temiera derrumbarse, le dolía. Aun así, la sensación de traición lo inundaba en oleadas que le impedían respirar con normalidad.


  —Estaba asustada. Al principio me aterraba verme sola; después, cuando os fui conociendo, temí perderos… —reconoció Alice, que ya no sabía hacia dónde mirar. Cualquier sitio era preferible a sufrir la cólera de Jackson, ver sus ojos ensombrecerse por el rencor.


  —Es que nunca nos tuviste. Tus mentiras siempre fueron una barrera —gritó él—, todo esto no ha sido más que un espejismo. ¿Qué les diré a los niños, a Gary, a Juliette? ¿Y yo, qué debo pensar?


  Una lágrima se deslizó lentamente por una mejilla de Alice, que no se molestó en secársela.


  —No les digas nada —susurró con la mirada clavada en la alfombra—. Y a ti… no pretendía hacerte daño, no quería enamorarme…, pero no pude controlar lo que despertabas en mí…


  Durante unos segundos la estudió, sentada como una niña castigada. Se la veía derrotada, tan abatida como él mismo se sentía. La rabia dio paso a un profundo cansancio, una sensación de derrota que ya conocía.


  —Márchate, Alice…, Paige o como te llames en realidad —le ordenó con voz hastiada—. No quiero que estés cerca de mis hijos. En tu vida hay demasiados secretos, eres peligrosa para mi familia. Ya me inventaré cualquier excusa, pero quiero que te vayas del rancho.


  Le oyó salir de la estancia. No hubo portazos, solo un lento y desgarrador chasquido de la puerta.


  Minutos después salió del despacho como sonámbula. Subir las escaleras, que parecía no tener fin, le supuso un sufrimiento. Se encerró en su habitación y se dejó caer en la cama. Apenas si percibía lo que la rodeaba, su cuerpo le era ajeno y su cerebro se negaba a pensar. La luz fue bajando paulatinamente hasta que las sombras se adueñaron de cada rincón de la estancia. Oyó que el resto de la casa seguía el ritmo de siempre, ajeno a su dolor. A la hora de la cena nadie acudió a llamarla. Poco a poco, los ruidos fueron cesando, percibió los pasos de los niños, los cuchicheos detrás de su puerta y finalmente el silencio. El único que se acercó fue Gary, que golpeó la puerta y la llamó, pero Alice no pudo moverse. El anciano se retiró sin insistir. La soledad nunca le había parecido tan sofocante, como un manto que la insensibilizaba.


  Era noche cerrada cuando, con gestos lentos, se preparó una maleta pequeña con lo básico; todo lo demás le sobraba y además no era suyo. Una vez hecho el equipaje, volvió a su asiento y esperó.


  La noche le pareció larga y fría, las agujas del reloj apenas se movían. De madrugada Jackson pasó por delante de su habitación, se detuvo unos segundos y siguió hasta la planta baja. A los pocos minutos lo oyó salir. Ya estaba todo listo. Con la mirada enturbiada por las lágrimas que se negaba a derramar, Alice escribió una nota a los niños, a Juliette y a Gary para despedirse de ellos. No tuvo valor de hacer lo mismo con Jackson. No sabía qué decirle. Cogió su maleta y la pequeña mochila donde había metido el dinero que Dash le había exigido.


  Alice abandonó el rancho con las primeras luces del alba dejando en aquella casa parte de su corazón.


  Aún tenía un par de asuntos pendientes. Se dirigió a Billings, esperó en el coche a que el banco abriera sus puertas y volvió a ingresar el dinero. Después esperó delante de un edificio hasta que vio a Marc Lewinsky entrar en su oficina. Rígida y con los ojos irritados por la falta de sueño, entró en el despacho del abogado decidida a cortar el último cabo que la uniría a la familia de Jackson; después haría algo por su hermana y por fin emprendería una nueva vida sola, como había estado haciendo desde que su padre la arrancó de su hogar.
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  Jackson llevaba dos semanas sin saber nada de ella. Desde aquella tarde tan llena de las respuestas que tanto había deseado oír y que lo habían dejado derrotado, Alice había desaparecido sin dejar rastro. La única pista era que se había presentado en el despacho de Marc, después de eso nadie sabía adónde se había dirigido. Era como si la tierra se la hubiese tragado.


  Sentado en la pequeña oficina cerca de las cuadras, Jackson contemplaba el vacío, incapaz de centrarse en nada. Llevaba más de una hora intentando leer los documentos que ocupaban la mesa sin encontrar sentido a las palabras que se alineaban frente a sus ojos cansados. Sus pensamientos iban y venían, siempre enfocados en ella, en su rostro lívido, su mirada implorante. Él no había sabido reaccionar, la había echado sin contemplaciones y sin pararse a pensar en lo que significaría perderla. Aquella noche había dicho al resto de la casa que Alice no se encontraba bien y que deseaba descansar. No había dado más explicaciones y todos permanecieron en silencio durante la cena, conscientes de que algo había sucedido. Incluso los niños se mostraron taciturnos. Pero eso no fue nada comparado con el aluvión de preguntas cuando constataron que Alice había abandonado el rancho. Jackson no tuvo ni un minuto de tranquilidad hasta que por fin admitió que ella no volvería.


  Desde entonces, el ambiente alegre que había colmado la casa se había esfumado y todos deambulaban entristecidos, sobre todo los pequeños. Por su parte, Gary apenas salía de su habitación. El anciano llegó a acusarlo de haber sido el responsable de su partida. Era cierto, él la había apartado de su lado en un momento de tensión, la había borrado de su vida de un plumazo, dejándose llevar por el primer impulso.


  Con un suspiro de agotamiento se restregó las manos por el rostro; le costaba conciliar el sueño y solo se dormía de madrugada, rendido, cuando el despertador estaba a punto de sonar. Se levantaba como un sonámbulo y el resto del día se limitaba a arrastrarse por el rancho, aguantando a base de cafés. Necesitaba saber de ella, pero su orgullo le impedía acudir a Marc y preguntarle si sabía algo sobre su paradero. Al cabo de una semana de incertidumbre la había llamado al móvil, sin obtener respuesta.


  ¿Dónde demonios estaba escondida? ¿Acaso temía que la delatara al sheriff?


  Seguían sin saber nada sobre la identidad de Dash. Algunos vecinos del pueblo creyeron reconocerlo, pero por suerte lo recordaban más bien como un hombre que había estado merodeando por las calles. La única que recordó algo más fue Kay, pero en lugar de acudir al sheriff fue a ver a Jackson para hacerle saber que el hombre de la foto del periódico era el que había estado preguntando por Alice.


  Lo que más le preocupaba era lo último que ella le había confesado: que un hombre la había seguido, supuestamente el asesino de Dash. Saber que alguien podía estar acechándola le producía escalofríos.


  Se maldijo una vez más por la precipitada decisión que había tomado, todo le resultaba confuso. Ya no sabía si veía en sus recuerdos a Alice o a Paige, lo que sí estaba claro era que seguía amándola, y eso lo torturaba aún más. Amaba a una mujer que se le escapaba de las manos, y no solo en sentido figurado.


  Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus cavilaciones.


  —Adelante…


  Un hombre de unos treinta años se adentró con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones y los hombros encorvados. Jackson recordó que llevaba unos días entrevistando a gente para trabajar en el rancho. Con un gesto de la mano lo invitó a sentarse, deseando acabar con las entrevistas y meterse de lleno en algo más físico que lo agotara. Sentado en el despacho disponía de demasiado tiempo para recordar.


  —Bien, siéntate y cuéntame algo de ti.


  El hombre tomó asiento y entrelazó los dedos sobre su regazo.


  —Me llamo Eddie Mason y estoy buscando empleo. No tengo experiencia con animales, pero aprendo rápido y el trabajo duro no me asusta.


  —No eres de por aquí.


  —No, vengo del este. Donde vivía antes no me iba muy bien, así que decidí buscar suerte en otro lugar. Ya sabe: año nuevo, vida nueva… Desde entonces llevo viajando de un lado a otro buscando un sitio donde empezar de nuevo.


  Jackson estudió el rostro enjuto del hombre. Llevaba el pelo algo desgreñado, pero se le veía limpio y las manos no eran las de un hombre de oficina. Se fijó en la mirada y encontró resignación, como si estuviese acostumbrado a recibir negativas. No le importaba el pasado de sus empleados siempre que cumplieran con su trabajo sin buscar problemas.


  —¿Sabes montar a caballo?


  Su interlocutor se encogió de hombros.


  —No…, pero puedo aprender.


  Jackson se fijó en el aspecto algo raído del chaquetón, en los vaqueros descoloridos y las deportivas desgastadas. Aquel hombre presentaba el aspecto de alguien que había recorrido un largo camino. Alguien que necesitaba que creyeran en él, que no juzgaran esos errores pasados. De repente deseó acabar cuanto antes y salir de allí.


  —Estarás un mes a prueba; si cumples con tu trabajo, ampliaremos el contrato. Aquí no damos alojamiento a los peones, pero puedes ir a la pensión de Rosalin, que es limpia y no resulta cara. El capataz se encargará de darte lo que necesitas y te informará acerca de lo que puedes hacer, el horario y todo lo demás.


  El desconocido se levantó con aire sorprendido.


  —¿Ya está? Estoy contratado. ¿No quiere saber más de mí?


  Jackson estuvo a punto de soltar una carcajada colmada de ironía y amargura.


  —No me importa quién fuiste antes de llegar aquí, solo lo que serás en adelante. Haz tu trabajo y no habrá problemas, pero si me das el más mínimo quebradero de cabeza, te largarás de aquí. Otra cosa más, ningún empleado puede ir a la casa; si tienes algo que comentarme y no me encuentras, díselo al capataz.


  —Entendido —contestó Eddie.


  Una vez solo, Jackson sacó de un cajón de su mesa un pequeño estuche de terciopelo, lo abrió y acarició con la yema del índice los pendientes que le había regalado a Alice y que ella había dejado sobre la mesita de noche, sin una nota siquiera, sin explicaciones, como punto final de su caótica relación. Era un hipócrita, con ella no había aplicado su lema, con ella sí que había importado el pasado. Y ahora se lamentaba de haber sido tan impulsivo, todo su ser le gritaba que la buscara.


  Cerró el estuche con un chasquido seco y lo guardó de nuevo en el cajón. Con mano firme llamó a Marc, decidido a averiguar lo que fuera. La voz del abogado le llegó al segundo timbrazo.


  —Hola, Jackson…


  —Vaya, ¿eres adivino?


  —Mi don de la clarividencia se llama identificador de llamada. Algo muy cómodo en mi profesión.


  —Y de esa manera filtras las llamadas. Muy conveniente.


  La risa de Marc lo tranquilizó.


  —Cierto. ¿En qué puedo ayudarte?


  Jackson titubeó un instante.


  —¿Sabes algo de Alice?


  Se hizo un silencio que abrumó a Jackson.


  —No sé dónde está —empezó Marc—. Como te dije, vino a mi despacho hace dos semanas y me avisó de que se marchaba. No puedo decirte mucho más, es mi cliente.


  —No te pido que me cuentes nada que no debas, solo quiero saber si se encuentra bien. No hemos tenido noticias de ella desde que se marchó. Estamos preocupados.


  Hubo otro silencio y Jackson suspiró, cansado.


  —Por favor, Marc, dime algo.


  —Está bien —capituló el abogado—, pero ten en cuenta que me la juego. Hace unos días recibí un poder notarial de una oficina de Chicago con directrices muy concretas: Alice quiere vender todas las propiedades y bienes que ha heredado, desde el fondo de inversión hasta las acciones, pasando por la lancha, el punto de amarre, el apartamento de Nantucket y la casa de su padrastro en Vancouver. Todo, menos la parte que corresponde al rancho. Como aseguró desde un principio, no lo quiere. Tengo órdenes de ponerlo a nombre de Juliette. En unos días iré a ver a tu tía con los documentos para que los firme.


  La rabia brotó de repente: lo vendía todo y lo mantenía al margen de su vida, sin duda para empezar como una viuda rica en algún sitio soleado. Una vez más se sintió como un completo idiota. Al menos no había tocado nada del rancho. Sintió el aguijón del orgullo.


  —Bien, es todo lo que necesito saber. Gracias por la información.


  —Jackson, no es mi intención meterme donde no me llaman, pero el día que vino a verme tenía muy mal aspecto. ¿Qué ha pasado?


  —Nada —respondió lacónicamente, ahogando la cólera que hervía en su interior.


  Salió dando un portazo dejando a su capataz con la palabra en la boca, se dirigió a las cuadras y ensilló su caballo. Necesitaba desahogarse, dar rienda suelta a su frustración. No entendía cómo podía amar y odiar a una persona, pero en ese momento no tenía muy claro qué haría si se la encontrara. ¿La besaría y la zarandearía al mismo tiempo?


  Azuzó su montura y cabalgando sin rumbo fijo dejó que el viento le azotara la cara. El rostro de Alice lo atormentaba; imágenes de las dos noches que habían pasado juntos regresaban aumentando su confusión. Ya no sabía quién era ella: un rostro misterioso, unos ojos insondables, una boca irresistible y una personalidad arrolladora que le había robado la cordura.


  «Dios, cómo te odio, y cuánto te amo», se repetía una y otra vez.
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  Insensible a cuanto la rodeaba, Alice esperaba en el pequeño salón de la Fundación Prados Verdes. Fuera, la lluvia y el viento azotaban las ventanas con fuerza produciendo un llanto comparable al que la había acompañado desde que había dejado el rancho. Una y otra vez se preguntaba cómo habrían reaccionado los niños al enterarse de su huida de madrugada o qué habrían dicho Juliette y Gary. No quería pensar en Jackson y en su reacción al enterarse de la verdad, porque en cuanto su memoria la traicionaba, las lágrimas brotaban al instante. Si abría las compuertas, perdería el poco control que le quedaba.


  Durante unas semanas había vivido un tiempo prestado, convencida de que podría robar un poco de atención y cariño sin más consecuencias. Resultó tan sencillo formar parte de una familia que se engañó y los engañó a todos ellos, construyendo castillos en el aire que se desmoronaron en cuanto todo estalló en el despacho de Jackson. Nada más averiguar la verdad sobre su pasado, él la había echado sin contemplaciones, como una carga demasiado difícil de llevar.


  Al final lo había perdido, tal como había temido que ocurriera desde el mismo momento en que descubrió que lo amaba. Se había engañado a sí misma y a Jackson. Y él la había echado de su lado sin vacilar, despachada como algo indeseable. Una vez más se había aferrado a un imposible por temor a verse sola, como se había aferrado a su padre o a todos esos perdedores que se habían cruzado en su camino. Ahora, por primera vez, no le quedaba más remedio que tomar las decisiones correctas y emprender una nueva vida.


  Llevaba más de quince minutos esperando. El hilo musical empezaba a irritarla y el frío que sentía en su interior no menguaba por más que se arrebujara en el abrigo. Se estremecía enfebrecida y su mirada se obstinaba en permanecer fija en un punto perdido. Aunque la vida le hubiese ido en ello, no habría sido capaz de prestar atención a lo que la rodeaba.


  Unos pasos rápidos por el pasillo la obligaron a enfocar la vista en la mujer que apareció en la puerta; era Michelle Boning. Ella sería su última prueba para abandonar una vida que nunca le había pertenecido. Se puso en pie como un preso ante el juez esperando su condena.


  —¡Alice! —exclamó Michelle, envolviéndola en un abrazo que a punto estuvo de hacerle perder los estribos—. Cuando Marlene me dijo que estabas esperando casi me caí al suelo. ¿Por qué no me llamaste para hacerme saber que regresabas?


  El abrazo se prolongó unos segundos y Alice se permitió saborear esa última muestra de afecto; después no tendría a nadie que le prodigara un gesto de ternura. Se sentía como una mendiga sedienta de afecto.


  —Decidí venir de repente.


  Michelle le sujetaba las manos y la miraba con detenimiento.


  —No me lo puedo creer, pensé que no volvería a verte. Estás guapísima, algo más delgada, pero preciosa. Y ese corte de pelo te favorece mucho. —Sonrió con tristeza—. Cariño, no sabes cuánto sentí todo lo sucedido. Me habría encantado estar contigo, pero ese Jackson me dijo que no era necesario…


  Alice no supo qué contestar y al oír el nombre de Jackson apretó los labios en un penoso intento de reprimir las lágrimas. Michelle malinterpretó el gesto y chasqueó la lengua.


  —Lo siento, no quería entristecerte. Has pasado por tanto que tienes que estar agotada. Ven, vamos a mi despacho y hablaremos.


  Con el corazón agitado por la incertidumbre y el miedo, Alice se dejó llevar con docilidad y se sentó en un amplio sofá junto a Michelle. Aunque ignoraba cómo iba a reaccionar la amiga de su hermana, estaba decidida a depositar su destino en manos de aquella mujer. Durante todo el viaje hasta Vancouver no había hecho más que pensar en cómo suavizar la verdad, pero por mucho que intentara buscar las palabras, no halló ninguna respuesta.


  —Cuéntame cómo te encuentras. Al menos físicamente.


  —Bien —musitó Alice con un hilo de voz—. Me encuentro bien.


  Michelle seguía observándola. Se fijó en la mano derecha y se la cogió en silencio, acariciándole con cuidado las líneas de las cicatrices.


  —¿Te duele?


  —No, pero me cuesta moverla o coger algo que pese más que un tenedor. Tampoco puedo escribir. Lo hago todo con la mano izquierda.


  Mientras seguían hablando de naderías que no comprometían a nada, Alice era consciente del escrutinio de Michelle, que no le soltaba la mano. La mujer le preguntó cosas del rancho, de la familia de Daniel, pero no hacían alusión al accidente. Al cabo de un rato que le pareció una auténtica tortura, porque no encontraba el momento de confesar la verdad, Alice se removió inquieta en su asiento. Desde que usurpó la identidad de su hermana no había hablado con nadie que la conociera; Michelle era la primera, y se trataba de la mejor amiga de la verdadera Alice.


  —Tu voz suena distinta, más ronca, y has perdido el acento canadiense. —Los ojos de Michelle la recorrieron lentamente y Alice sintió esa mirada como una lengua de fuego—. Te noto diferente, no sé qué es, pero has cambiado.


  El corazón se le aceleró.


  —Michelle… Yo… —Nerviosa, apretó los labios—. No sé por dónde empezar…


  En el despacho se oía el tictac de un reloj, el aullido del viento que azotaba las ventanas y el crepitar proveniente de la chimenea. Las dos permanecieron calladas, Alice al borde del colapso emocional, Michelle con los párpados entornados.


  —No eres Alice…


  Aterrada por aquellas sencillas palabras, se soltó la mano suavemente.


  —Conozco a Alice —empezó Michelle con la mirada brillante—, y aunque el accidente la hubiese cambiado, tus ojos son distintos de los de ella. A diferencia de Alice, que nunca ha sabido esconder sus sentimientos, tu rostro es hermético y tu mirada resulta distante. Tampoco te portas como ella; Alice es extrovertida, para bien o para mal nunca se guarda una emoción. Llora, ríe y habla como una cotorra, sobre todo cuando está nerviosa, dolida o preocupada, pero tú te tragas las palabras. —Con decisión, le giró las manos hasta dejar las palmas hacia arriba. Le pasó el índice y la sensación de fuego se intensificó—. Tus manos también son diferentes. Estas manos han trabajado mucho. Alice nunca las habría tenido tan descuidadas y sin manicura. Y tu forma de sentarte tampoco coincide. Alice siempre se mantiene erguida, mientras que tú pareces sostener un peso insoportable sobre los hombros. Es una locura, lo sé. Tenéis el mismo rostro, es idéntico, pero sé que no eres Alice.


  Ella asintió, rígida por el miedo, y desvió la mirada hacia la ventana. No soportaba el escrutinio de Michelle. Cada diferencia que la mujer había ido desgranando se le había clavado en el corazón, recordándole que por mucho que intentara adoptar la personalidad de su hermana, no pasaría de ser un pálido reflejo de ella.


  —Murió en el accidente.


  Siguió hablando sin atreverse a mirar a la mujer que la escuchaba sin interrumpirla. Cuando Alice acabó, sintió el insoportable peso del silencio y temió encontrarse con unos ojos acusadores. Se fijó en la calle flanqueada de árboles cuyas ramas desnudas amenazaban con quebrarse bajo las embestidas del viento. El cielo lucía unas nubes casi negras que anunciaban una nueva tormenta. Con el rabillo del ojo vio que Michelle se acercaba a la ventana, abrazándose a sí misma con la cabeza agachada. Unos segundos después su espalda encorvada se sacudió y el silencio se vio interrumpido por unos sollozos contenidos. Estaba llorando por la pérdida de su amiga. Para ella la verdadera Alice acababa de morir.


  No supo qué hacer ni decir para consolarla, de manera que permaneció sentada con los dedos entrelazados y la cabeza gacha.


  —¿Qué harás ahora? —preguntó Michelle entre hipidos.


  —No lo sé —replicó con cansancio—. Me he hecho esa misma pregunta cientos de veces desde que abandoné el rancho. Empezaré una nueva vida…


  —¿Ellos lo saben?


  —Solo Jackson.


  —¿Y cómo se lo ha tomado?


  La respuesta la avergonzaba tanto como la hería.


  —Me echó.


  Michelle se puso por fin frente a ella al tiempo que se enjugaba las lágrimas con un pañuelo de papel que sacó de un cajón.


  —¿Por qué me lo has contado todo? Te arriesgas a que te denuncie.


  Alice abrió el bolso que descansaba sobre su regazo, sacó un sobre y se lo tendió. Por primera vez desde que le contó la verdad, buscó su mirada.


  —No pienses que pretendo comprar tu silencio, pero quiero que esto esté en tus manos para que hagas lo que mi hermana habría deseado.


  Michelle sacó un cheque del sobre y cuando leyó el importe se llevó una mano a la boca.


  —Cielo santo, es mucho dinero.


  —He vendido la casa de Christian. El nuevo propietario se instalará en ella el mes que viene. Tengo que vaciar la casa, pero no sé qué hacer con todo lo que hay dentro. Es sencillo vender un hogar vacío, pero todos los objetos personales de mi hermana no pueden acabar en la basura. No he tenido valor para entrar en la casa…


  La voz se le rompió y apretó los dientes, negándose a dejarse llevar por el llanto.


  Michelle dejó el cheque sobre la mesa y tomó asiento a su lado. Tenía los párpados hinchados y los ojos enrojecidos, aun así seguía siendo atractiva y sobre todo no parecía juzgarla. La sorprendió cuando volvió a cogerle una mano.


  —Tu hermana me hablaba mucho de ti…


  —¿Cómo la conociste? —quiso saber, conmovida.


  —Por tu madre. Vio un programa de televisión al que acudimos mi marido y yo para hablar de Prados Verdes. Dimos un teléfono de contacto para recibir ayuda, ya fuera económica o con voluntarios. Acabábamos de empezar y cualquier contribución era bienvenida.


  —Conociste a mi madre…


  —Sí, llamó y concertamos una cita. Enseguida me habló de ti, de su sufrimiento por no saber dónde estabas, las dudas por haberse casado con Christian y marcharse de Estados Unidos. —Michelle le acarició la palma—. Era una mujer atormentada por el recuerdo de su hija perdida, y echar una mano a niños sin familia la ayudaba a superar su propia experiencia. Tu hermana empezó a acompañarla, y así la conocí. A pesar de los diez años que nos separaban, nos hicimos amigas enseguida. Ella también te buscaba en el rostro de los niños. Algunas veces la sorprendía mirándose sin pestañear en un espejo. Me decía que era la única manera de saber cómo serías. Cuando te perdieron, se quedaron también sin una parte de sí misma. Las dos.


  Las lágrimas reprimidas se escaparon de los ojos de Alice. Oír hablar de su hermana y de su madre era una auténtica tortura, porque ya no le quedaba ni la sombra de la esperanza de poder reunirse con ellas. Las había perdido dos veces.


  —Mientras estuve con mi padre, no pasó ni un día en que no pensara en ellas —murmuró—. Roger ni siquiera me dejaba nombrarlas, así que me escondía y mantenía conversaciones imaginarias con ellas o intentaba dibujar sus rostros. No tenía nada, ni siquiera una foto. Y como hacía Alice, me miraba en un espejo para ver el rostro de mi hermana.


  —Tu padre os robó una vida juntas.


  Alice asintió. La asustaba preguntar, pero tenía que saberlo.


  —¿Me vas a denunciar?


  —No, por Dios. Tu madre y tu hermana me hablaban tanto de ti que es como si te conociera… Pero ¿qué harás con tu vida? No puedes volver a ser Paige. Usurpar la identidad de otra persona es un delito, además has vendido bienes que supuestamente no son tuyos. Y está la muerte de ese hombre en las afueras de Billings, era tu pareja si he entendido bien, y en tal caso la policía tendría que hacerte muchas preguntas. Eso por no mencionar la muerte del otro, Edward. ¿Te das cuenta de que podrían acusarte de unos cuantos delitos?


  —Sí, soy consciente de que volver a ser Paige me metería en muchos problemas… Aun así…


  Michelle le apretó las manos.


  —Sigue siendo Alice y trabaja con nosotros. Tu lugar está en Prados Verdes. ¿Por qué no continúas con la labor de tu hermana? Tú mejor que nadie podrías ayudar a esos chicos que nos llegan desconcertados, asustados y a la defensiva. Tú los entenderías, has vivido el mismo infierno que ellos. Dentro de unas semanas inauguramos el centro de Nueva York. Era el proyecto de tu hermana; ella iba a dirigirlo. Creía que de esta manera podría estar más cerca de ti. Devuélvele la vida que le fue robada en esa carretera. Sé Alice y lleva a cabo su sueño. Tengo más o menos un mes para ponerte al día.


  Alice la miraba sin dar crédito a lo que estaba oyendo. Michelle le estaba ofreciendo algo que ni siquiera se había planteado: seguir con la labor de su hermana en Prados Verdes y ayudar a niños que, como ella, habían conocido lo peor demasiado pronto.


  —No sé si seré capaz —musitó.


  —Por supuesto, si empezamos ya mismo. Y te ayudaré a guardar las cosas de tu hermana. Lo haremos las dos juntas y si no quieres deshacerte de nada, buscaremos un guardamuebles. Quédate con nosotros y sé mi mano derecha en Nueva York…


  Media hora después las dos mujeres entraban en el primer centro de Prados Verdes que se abrió en la ciudad de Vancouver. Alice seguía a Michelle mientras esta iba presentándole al personal y saludaba a los niños, cuya edad oscilaba entre los seis y los diecisiete. Cuatro niños y cinco niñas se arremolinaron en torno a ellas, algunos tímidos, otros con sonrisas llenas de curiosidad. Alice no podía dejar de mirarlos, identificándose con cada rostro, con aquellos ojos anhelantes de atenciones y cariño. Se agachó para acariciar la mejilla de Tessa, una pequeña de ocho años, menuda, rubia, con largos tirabuzones y unos ojos increíblemente azules. La niña había perdido a sus padres y vivía con su abuela cuando los servicios sociales se la llevaron tras recibir una denuncia de unos vecinos que oían a la pequeña llorar hora tras hora porque su abuela con párkinson llevaba tres días sin poder moverse.


  —¿Estás bien aquí? —le preguntó en un murmullo.


  —Zí —ceceó la pequeña—. Me guzta vivir aquí. Noz dan helado y noz cuentan cuentoz. ¿Te gustan loz cuentoz?


  Alice sonrió al oír su peculiar forma de hablar.


  —Sí, mucho.


  A partir de ese momento la niña no se despegó de su lado. Cogidas de la mano siguieron la visita guiada de Michelle.


  —Procuramos darles una vida lo más hogareña posible y siempre tienen a alguien con ellos para motivarlos a que hagan los deberes. Intentamos que entiendan que tener una profesión es lo único que los sacará de la calle. También compartimos sus comidas y de noche se quedan dos cuidadores. Tienen claras cuáles son sus tareas, pero no son únicamente cuidadores; estamos aquí para escucharlos si tienen problemas o dudas. También es fundamental jugar con los pequeños, así que organizamos juegos de mesa, funciones de teatro, conciertos, y en los cumpleaños celebramos fiestas. No compramos los regalos, los hacemos aquí. Por regla general no se les permite ver la tele entre semana. Los viernes por la noche hay sesión de cine y ellos mismos eligen la película por votación, aunque en general prefieren jugar unos con otros. El sábado dejamos que se acuesten más tarde. Intentamos fomentar el gusto por la música y el dibujo, es una excelente terapia para los que han vivido las peores experiencias, ya que les proporciona una forma de expresar lo que muchas veces esconden. Un psicólogo acude una vez a la semana y nos ayuda con los casos más complicados. Como verás, no nos aburrimos. Y lo mejor de todo es que lo que hacemos, cada gesto, cada detalle, los niños nos lo devuelven con creces.


  —¿Te vaz a quedar con nozotroz? —preguntó Tessa.


  Michelle esperó la respuesta junto a la pequeña, las dos con los ojos muy abiertos.


  Alice miró a su alrededor: el salón estaba equipado con muebles funcionales pero cómodos y los colores eran alegres. Justo debajo de las ventanas los juguetes comunes aguardaban en unos baúles y los sofás estaban dispuestos de forma que invitaba a la charla. Sobre unas mesas bajas había unos vasos de cerámica con lápices de colores, rotuladores y ceras, en otra pared unas estanterías albergaban libros para todos los gustos, desde cómics a novelas juveniles y paquetes de folios para dibujar. En un armario entreabierto, Alice vislumbró una PlayStation. El suelo estaba recubierto de alfombras mullidas, y allí donde quedaba un hueco había flores en jarrones de colores. Las paredes estaban cubiertas de fotos, del techo al suelo, centenares de rostros sonrientes en distintas posturas que la observaban. Ellos también parecían esperar una respuesta.


  Con el corazón encogido pensó en Ron, Megan y Lindsay. Los echaba de menos, más de lo que se habría imaginado el día que llegó al rancho. No pretendía sustituirlos con estos pequeños que seguían espiándola sin mucho disimulo; sencillamente sintió la necesidad de ayudarlos, darles lo que nadie le había ofrecido a esa misma edad.


  —Sí, me quedo con vosotros.


  Michelle asintió. Tessa la sujetó de nuevo de la mano.


  —Entoncez ven, te voy a enzeñar mi habitazión.


  Michelle se encogió de hombros cuando Alice la miró por encima de su hombro al tiempo que seguía a la niña.


  —Es así, ellos te eligen, y me parece que Tessa acaba de nombrarte su cuidadora favorita.
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  Si algo había aprendido Alice durante su niñez y adolescencia junto a su padre fue que pasar desapercibida, incluso cuando estaba con Roger, era una cuestión de supervivencia. Enseguida se dio cuenta de que la discreción y el silencio eran sus mejores bazas para no meterse en problemas o no despertar la ira de su padre. A lo largo de los años desarrolló una asombrosa capacidad de adaptación: una de las primeras lecciones que aprendió fue que por lo general nadie se fijaba en las personas sigilosas y observadoras.


  Su supuesto regreso a Vancouver suponía un reto y aceptar la propuesta de Michelle, un arma de doble filo. En aquella ciudad corría el riesgo de encontrarse con un conocido de su hermana, y el peligro de que alguien se diera cuenta de su farsa era aterrador. Aun así, incluso eso era preferible a vagar sin rumbo como había hecho la primera semana, nada más abandonar el rancho. Recurrió a todas sus tretas para pasar inadvertida a los ojos de los demás empleados de Prados Verdes y, seguramente bajo las directrices de Michelle, el círculo de amistades de su hermana la dejó tranquila, respetando el trauma de haber sobrevivido a un gravísimo accidente de tráfico y perdido a su marido, todo el mismo día.


  Michelle la tomó bajo su tutela y Alice se vio abrumada por la energía que desprendía la mujer, que se relacionaba con jueces, policías, políticos y asistentes sociales con la misma soltura con que trataba con prostitutas, drogadictos y vagabundos. Su red de influencia y contactos era tal que pocos ignoraban quién era Michelle Boning en la ciudad.


  Lo primero que hizo después de la confesión de Alice fue buscar un lugar para que se instalara, y sin darle tregua empezó su aleccionamiento. Alice se adaptó a su ritmo de trabajo frenético, que suponía estar en actividad catorce horas al día. Y lo agradeció, porque de esta forma no le quedaba tiempo para lamentarse por lo que había dejado atrás.


  Al menos de día: en cuanto ponía un pie en las oficinas de Michelle, esta la asediaba con un alud de información. Era angustioso pensar que en un mes tenía que estar preparada para llevar el centro de Nueva York. Las dudas la acosaban, temía fracasar, y cuando se permitía un momento de debilidad, Michelle la sermoneaba con la misma severidad que a sus empleados o los adolescentes más recalcitrantes que le llegaban de la calle. No había piedad, como le repetía una y otra vez: era cuestión de resistencia y voluntad, como en una carrera de fondo.


  De modo que Alice se sumergió en el trabajo y, según iba descubriendo los entresijos que suponía dirigir los hogares de Prados Verdes, cada vez admiraba más a su hermana por haber formado parte de todo aquello y ayudado a tantos niños.


  Su cometido consistía en trabajar estrechamente con los servicios sociales, investigar a las familias de acogida y realizar informes que Michelle repasaba con lupa. Recibían frecuentes visitas de asistentes sociales, que comprobaban los permisos y las condiciones de vida de los niños en los centros. No había margen para el error o el descuido: desde las revisiones médicas a la dieta, todo tenía que ser registrado, el día a día, los pequeños incidentes, las enfermedades, el rendimiento académico o los informes de los psicólogos que colaboraban con ellos.


  Aunque al principio Alice se vio superada por toda la burocracia, no cejó en su empeño por aprender, pues pensaba que se lo debía a Michelle, a la memoria de su hermana y a los niños. Sin proponérselo, su mano derecha fue mejorando y adquiriendo más fuerza; al cabo del día perdía la cuenta de lo que iba anotando, porque llegado a un punto su cerebro se negaba a seguir memorizando toda la información. Le gustaba trabajar con niños, en quienes volcaba la ternura que se acumulaba en su interior; a cambio ellos le devolvían el afecto con creces. No necesitaban saber quién había sido en el pasado; se limitaban a aceptarla con entusiasmo, sin preguntas indiscretas ni miradas suspicaces. Sencillamente, el pasado no existía.


  Y entre todos esos niños estaba Tessa, que siempre recibía a Alice con los brazos abiertos. La niña representaba todo lo que ella había sido a su edad: esperanza y miedo. Tessa lo había perdido todo y sin embargo nunca dejaba de sonreír. Regalaba su afecto con la misma intensidad que lo recibía, y sin proponérselo acabó por ser una parte vital en esa nueva vida. Tessa era la alegría, la ilusión, la bondad.


  De día no había oportunidades para los lamentos, el presente era Prados Verdes. Sin embargo de noche Alice daba vueltas en la cama hasta el agotamiento, rememorando los meses que había compartido con Jackson. Los echaba a todos de menos, se moría por descolgar el teléfono y hablar con Juliette, saber algo del abuelo o de los niños, incluso de Jackson. Sabía que si llamaba por la mañana, él no estaría en casa, pero eso suscitaría muchas preguntas que Alice no quería contestar. Procuraba no lamentarse por haber confesado la verdad a Jackson. Él había tomado su decisión y ella tenía que aprender a vivir con ello. Al fin y al cabo, desde el primer día su vida en el rancho no había sido más que un paréntesis.


  De modo que para ahogar ese anhelo se centraba en los pequeños, sobre todo en Tessa, con quien pasaba todo el tiempo que podía. Hacía lo posible por estar presente a la hora del desayuno y la comida para acompañar a la niña, que siempre la esperaba. Las dos se comunicaban tanto con las palabras como con las miradas, y la complicidad era tan intensa que Alice adivinaba lo que Tessa pensaba sin que la niña tuviese que abrir la boca. Era maravilloso y a la vez aterrador, porque la niña estaba allí a la espera de encontrar una familia que la acogiera o deseara adoptarla. En cualquier momento podía perderla. Aun así se negaba a mantener las distancias y no involucrarse como le aconsejaba Michelle. Le era inconcebible no responder a las muestras de afecto de la pequeña, empaparse de su ternura y regalarle todo el amor del que carecía.


  Si Tessa se había hecho un hueco en su corazón, Michelle se había convertido en su ancla en Vancouver. También era su acicate para no caer en la melancolía. Cuando estaba con ella, Alice tenía que mantenerse alerta cada minuto, porque la fundadora de Prados Verdes exigía lo mejor de los que trabajaban a su lado. Muchos voluntarios la llamaban a sus espaldas la Mujer de Hierro; lo que ignoraban era que escondía un enorme corazón. No lo demostraba a las claras, pero con Alice dejaba entrever esa faceta mucho más humana. Sin embargo, y a pesar de la curiosidad de Michelle por averiguar algo más del pasado de Alice, respetaba el tupido velo que esta parecía haber echado sobre su anterior vida. Debido a su discreción, Alice se dejó llevar por la seguridad que le inspiraba Michelle y llegó a confiar ciegamente en ella.


  Una mañana, las dos mujeres se encontraban sepultadas bajo formularios, peticiones y solicitudes. Llevaban más de dos horas trabajando codo con codo, hablando solo lo imprescindible. De repente Michelle soltó un bufido y se pasó las manos por el rostro.


  —Un día me volveré loca con tanto papeleo.


  Alice sonrió y se encogió de hombros.


  —Prefiero esto a servir mesas durante doce horas seguidas o limpiar las vomitonas de los borrachos.


  Michelle la contempló en silencio unos minutos. Alice era una mujer hermética que trabajaba sin apenas quejarse y se entregaba a los niños con tal intensidad que se había ganado el corazón de los más ariscos. No hablaba de su pasado, menos aún de las semanas que pasó en el rancho, y Michelle sospechaba que le ocultaba algo.


  —Háblame del rancho y de la familia de Daniel —le pidió una vez más con fingida indiferencia mientras revolvía los papeles.


  El rostro de Alice se iluminó al momento. Dejó de teclear en el ordenador y esbozó una sonrisa.


  —Aquello es maravilloso. Fueron las mejores semanas de mi vida. Juliette es todo amor y generosidad, y el tiempo que estuve a su lado fue lo más parecido a tener una madre. Ron es un pillo adorable que te roba el corazón sin que te des cuenta. Y bastante metomentodo con los asuntos de sus hermanas, lo cual irrita mucho a Lindsay, la mayor de los tres. Es muy tímida y está llegando una etapa difícil. Necesita a una madre que la oriente. —Le contó la anécdota de los tampones a Michelle, que se rio con ganas—. La pequeña Megan es una sabelotodo y llegará muy lejos, tiene una inteligencia extraordinaria. Y si te hablo del abuelo, podría estar horas contándote sus fechorías. Es un viejo cascarrabias pero adorable. —Una vez más relató otra anécdota, la de la trampa que le tendió Gary con la rama de muérdago. Y acto seguido le habló de cuando el abuelo salió de su habitación vestido únicamente con unos calzoncillos—. Nunca sabes lo que está tramando, porque el muy pillo es tan travieso como su nieto.


  Alice esbozó una sonrisa soñadora con la mirada perdida a lo lejos. Michelle esperó con interés a que siguiera, pero ella reemprendió su trabajo sin dar muestras de querer hablar del que faltaba: Jackson. Tras unos minutos, el silencio no hizo más que confirmar las sospechas de la mujer.


  —¿Y qué me dices del guapo primo Jackson? Lo conocí en la boda y aunque apenas si tuve un momento para hablar con él, me pareció una persona muy interesante.


  Cualquier rastro de emoción desapareció del rostro de Alice.


  —Es un buen padre y adora a su familia —explicó con voz ausente—. Es esa clase de hombre que daría la vida por ellos.


  ¿Qué más podía decirle? ¿Que Jackson le había robado el corazón y después se lo había tirado a la cara?


  Su tono de voz era tan distante que Michelle arqueó las cejas. Por fin veía un punto débil en la estrategia de Alice: cuanto más impersonal fuera su respuesta, más intensas eran sus emociones reprimidas. Si quería averiguar algo más, Michelle tenía que ir con mucho tiento.


  —Salta a la vista que los echas de menos.


  La respuesta fue un escueto movimiento de cabeza de Alice. Michelle sonrió para sí misma.


  —En la boda Jackson me pareció muy interesante, pero debo admitir que algo en él me incomodaba. —Como no hubo reacción, siguió—: Miraba mucho a tu hermana, diría que se la comía con los ojos, lo que me pareció una devoción muy sospechosa para ser el primo del novio.


  Las manos de Alice se quedaron en el aire unos segundos antes de retomar su tarea. Michelle decidió ir un poco más lejos:


  —No me fío de esos hombres que parecen demasiado buenos. Son como un regalo perfectamente envuelto y cuando lo abres te encuentras con un montón de mierda escondida, como que es un mujeriego, un cabrón con cara de ángel o un perdedor con aspecto de triunfador.


  Alice soltó un suspiro y se hizo un hueco sobre la mesa para apoyar los antebrazos. Después la miró con un gesto insondable.


  —No sé adónde quieres ir a parar, pero te aseguro que vas por el camino equivocado. He conocido a unos cuantos hombres repulsivos, empezando por mi padre. ¿Y sabes qué tiene de malo crecer junto a un hombre como Roger? —Esperó un instante y viendo que Michelle no abría la boca, siguió—: No sabes lo que es ser amada de verdad, de modo que te aferras al primero que te sonríe, sin importar que te trate como a un trapo asqueroso. Lo único que quieres es que te haga caso. No tuve relaciones con hombres hasta los dieciocho años, cuando Roger murió. Me aterraba demasiado que me pillara con alguien, porque me amenazaba: «Si te acercas a un tío, me lo cargo, y después te daré tal tunda de palos que no volverás a mirar a ningún hombre». Cuando me decía eso yo pensaba que lo hacía porque me quería a su lado, porque no podía vivir sin mí, de modo que no me arriesgaba. Pero cuando me vi sola, me lancé de cabeza a relaciones a cuál más patética. Pensaba que los hombres eran así, hasta que conocí a Daniel. Para mí fue un impacto descubrir que existen hombres capaces de amar sin humillar. Después conocí a Jackson y fue como ver el cielo abierto. Es indigno rebajarlo con comentarios velados para sonsacarme.


  Se hizo un silencio tenso en el despacho, donde solo se oía el tráfico de la calle. Michelle fue la primera en bajar la mirada, avergonzada por su treta.


  —Lo siento, pero te recuerdo que te echó de su casa en cuanto le contaste la verdad.


  Alice esbozó una media sonrisa teñida de pesar.


  —Te enteraste de todo nada más verme, no tuve tiempo de mentirte. ¿Cómo habrías reaccionado si te hubiese engañado un día tras otro? —Alzó una mano para acallar las protestas de Michelle—. No lo justifico; estuvo insistiendo durante semanas para que confiara en él, me prometió que nunca estaría sola, y nada más saber la verdad me echó. Pero entiendo el miedo que sintió. No está solo, tiene una familia que depende de él y es normal que pensara en ellos. Yo no daba la talla moralmente para que se arriesgara.


  —¿Te enamoraste de él? —inquirió con suavidad.


  —Hasta la médula —contestó Alice con un suspiro—. Durante semanas luché para mantener mis sentimientos a raya. Era la supuesta viuda de su primo, acababa de perder a mi marido, pero cada una de sus miradas me derretía. Ahora no hay lugar en mi vida para lamentos, y si algo aprendí de Roger es que llorar no sirve de nada. Ahora debo mirar hacia delante y punto.


  Michelle alzó una ceja y sonrió.


  —¿Y ese discurso funciona de verdad? ¿Tratas de convencerme o te estás engañando a ti misma?


  Alice negó con la cabeza y se echó a reír a pesar del nudo que se le había formado en la garganta al hablar de Jackson.


  —No pierdo nada por intentarlo. Pero ya que hablamos de algo que no sea todo este papeleo, cuéntame cómo fundaste Prados Verdes.


  Sin hacerse de rogar, Michelle contó la historia de su marido Peter Boning, que a los nueve años había perdido a sus padres. Durante años fue de instituciones para menores del estado a casas de acogida, sin mucho éxito. Llevaba tanta rabia en su interior que interpretaba cualquier gesto como una ofensa, y su actitud de camorrista no ayudaba a que las familias que le acogían se quedaran con él. Dio muchos tumbos hasta que lo mandaron con una familia polaca, los Wosniack. De la noche a la mañana se encontró viviendo en una granja rodeado de prados verdes junto a una familia numerosa, y a pesar de todas sus bravuconerías no consiguió que lo devolvieran al centro de acogida donde había vivido los últimos meses. Cuando mostraba su peor faceta, Aleksy Wosniack le echaba un brazo por los hombros y le susurraba al oído:


  —No es bueno odiar a los que intentan ayudarte. Desahógate trabajando y un día serás un buen hombre.


  Le costó entender a ese hombre callado, pero poco a poco Peter aprendió valores, se esforzó por conseguir el respeto de Aleksy y se convirtió en el hombre que Michelle, que provenía de una familia adinerada de Vancouver, conoció. A los veinticinco años Peter ya tenía claro lo que quería hacer con su vida: ayudar a niños que como él habían perdido su hogar.


  —Nos costó sangre y sudor abrir el primer centro de Prados Verdes, pero el tesón de Peter y su ilusión eran invencibles. Lo conseguimos, trabajamos como mulas, y cuando recibimos los primeros niños, lloramos de alegría. —Sonrió mirando por la ventana—. Cuando Peter murió hace cuatro años, pensé que no lo superaría, pero al final salí adelante. Prados Verdes no podía desaparecer, de modo que seguí con todo esto.


  Alice ignoraba que Michelle era viuda.


  —Siento la muerte de tu marido.


  La mujer se encogió de hombros, simulando una tranquilidad que el temblor de sus manos desmentía.


  —A todos nos llega el momento de sufrir una pérdida que nos cambia la vida. Y ahora, a trabajar. Ya está bien de tanta cháchara.


  —Gracias —susurró Alice.


  —¿Por qué?


  —Por contarme tu historia.


  Michelle la señaló con un dedo y entornó los ojos.


  —Un día tendrás que contarme la tuya.


  —Prepara pañuelos, no pienso escatimar en detalles lacrimógenos.


  Tessa irrumpió en el despacho y lo primero que hizo fue lanzarse a los brazos de Alice. Michelle se mantuvo callada, observando cómo las dos se hablaban entre risas, dejando a la vista de cualquiera que se adoraban. Sin embargo, temía que se acercaba un drama.
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  Unos días después Alice encontró por fin el valor de recoger los objetos más personales de su hermana. Había temido el momento y lo había ido retrasando, pero de nada servía darle la espalda, por muy doloroso que fuera.


  El que había sido el hogar de Christian se ubicaba en una calle tranquila de una zona residencial que dejó a Alice sin habla cuando divisó las casas, con sus cuidados jardines, a ambos lados de la calle. Por el importe de la venta de la casa había deducido que era una propiedad lujosa, pero aquello iba más allá de lo que había imaginado.


  Michelle le echó un vistazo de reojo.


  —Ahora que has visto el barrio, ¿no te arrepientes de haber vendido la casa?


  Alice negó en silencio. Jamás habría podido instalarse en el hogar donde habían vivido su madre y su hermana. Eso habría significado enfrentarse a demasiados fantasmas del pasado.


  Una vez frente a la fachada de la casa grande de dos plantas y pintada de amarillo pálido, Alice empezó a sentir un peso en el pecho, y a medida que se acercaba a la puerta su pulso se fue acelerando. Cuando intentó abrirla, las manos le temblaron tanto que Michelle le quitó las llaves con suavidad y lo hizo ella.


  Nada más entrar, el olor a polvo las envolvió. Alice se quedó en la entrada, sintiéndose como una intrusa que violara la intimidad de unos desconocidos. Si por fuera la casa le había parecido majestuosa, por dentro era aún más impresionante. En todas partes donde mirara había mármol, maderas nobles con exquisitas tallas, cuadros abstractos de colores vivos y tapizados satinados. Todo el mobiliario creaba una armonía elegante y lujosa sin resultar ostentosa. Hizo un rápido recorrido caminando casi de puntillas. A la izquierda había una cocina luminosa con todo tipo de electrodomésticos de última generación, y a continuación un comedor decorado en tonos claros cuya mesa podía albergar al menos veinte comensales. Al otro lado encontró un amplio salón con alfombras suntuosas y muebles colocados estratégicamente para realzar el conjunto, seguido de un despacho de aspecto clásico cuyas paredes estaban revestidas de estanterías repletas de libros. Aquella era la casa donde su hermana había vivido junto a su madre. Una punzada de envidia la aguijoneó, la ahogó al momento sintiéndose mezquina.


  —¿A qué se dedicaba Christian? —quiso saber en un susurro.


  —Era un arquitecto de renombre. Vamos, te enseñaré la habitación de tu hermana.


  La siguió a regañadientes por una escalera de madera oscura que ascendía a la primera planta… Arriba se fijó en las puertas; para una familia de tres personas, sobraban dormitorios. Siguieron hasta una puerta entreabierta que Alice empujó con el pulso acelerado y lo primero que vio fue una cómoda lacada en blanco. Justo encima un osito de peluche descolorido permanecía sentado con una sonrisa bobalicona. Los recuerdos la asaltaron y se vio metida en la cama abrazando al oso. Sintió un ligero vahído. Entonces lo descubrió: un portarretratos donde dos niñas, abrazadas por la cintura, sonreían a la cámara, confiadas y felices, convencidas de que nada ni nadie las separaría.


  Se acercó como hipnotizada por la imagen y tomó el portarretratos con manos temblorosas. Recordaba el día: el último cumpleaños que pasaron juntas. Ambas llevaban el mismo vestido floreado y lucían las mismas coletas. Una réplica exacta de la otra. Detrás de las niñas una mujer las sostenía por los hombros. Su madre.


  Se perdió en la contemplación del rostro que no había visto desde que Roger la obligó a marcharse con él. Con la vista nublada, parpadeó una y otra vez hasta que las lágrimas se le deslizaron por las mejillas. Pasó un dedo vacilante por la cara sonriente de Clarisa, que ya acusaba cierta tristeza, pero solo notó la superficie fría del cristal, no una piel templada.


  —Mamá —susurró con un hilo de voz.


  Roger había tomado esa foto en uno de los pocos días sobrios que Alice recordaba. En esa ocasión fueron una familia casi normal, aunque después se desató la tormenta cuando su madre anunció que ya no aguantaba más sus borracheras y lo echó de casa.


  Un dolor repentino la sobrecogió, como si alguien la hubiese golpeado en el pecho, y se fue desmoronando hasta que cayó de rodillas aferrándose a la foto. Empezó a balancearse adelante y atrás en un intento de encontrar alivio para el puño que le aprisionaba el corazón, impidiéndole respirar. Entonces dejó que la rabia saliera y gritó para que ese dolor emergiera y dejara de lacerarla por dentro. Lloró maldiciendo a su padre por haberle robado todo lo hermoso que había tenido, por haberla privado de su hermana y su madre, por haber sido un borracho insensible y cruel. Lloró por Jackson y por su amor no correspondido y entre sollozos se preguntó cuánto dolor podía aguantar una persona sin volverse loca.


  Sintió que los brazos de Michelle la abrazaban, dejándola llorar sin pronunciar una sola palabra. Alice no supo cuánto tiempo estuvo sollozando, pero se le antojó una eternidad. Cuando se serenó, la luz menguante del atardecer entraba por la ventana y proyectaba en la estancia los últimos destellos carmesíes.


  —Lo siento —se disculpó con voz ronca, sorbiendo por la nariz.


  —No te disculpes, habría que ser de hielo para no llorar en estas circunstancias.


  Alice se fijó en que Michelle también había llorado.


  —No sé cómo no te has vuelto loca con todo lo que te ha tocado vivir —le dijo esta—. Yo no lo habría aguantado.


  Esa misma tarde volvió al centro de acogida en lugar de ir a su piso. No le correspondía trabajar, pero no soportaba la soledad de las cuatro paredes de un lugar que le era indiferente. Buscó refugio en los brazos de Tessa, que la abrazó hasta dejarla sin aliento como si intuyera la zozobra de Alice. La pequeña se subió sobre su regazo en cuanto se sentó y la miró con gesto serio. Su mirada era tan cristalina que todas sus emociones emergían a la superficie, como la inocencia que Alice ansiaba volver a sentir.


  —¿Eztáz trizte? —inquirió Tessa.


  La voz preocupada de la niña la conmovió y casi se arrepintió de haber buscado refugio en una pequeña sin familia, sin nadie que luchara por ella.


  —Un poquito —contestó con un hilo de voz.


  —Cuando eztoy trizte, pienzo en cozaz bonitaz.


  —¿Y en qué cosas piensas? —preguntó Alice acariciándole el pelo.


  Tessa sonrió en un gesto que le llegó al alma, porque delataba la inseguridad que la niña escondía a los demás como una forma de protegerse.


  —Zueño que tengo un papá y una mamá… —susurró.


  Alice deseó que estuviese en su mano hacer realidad ese sueño y no supo qué contestar. Entendía el anhelo de Tessa, tan simple y a la vez tan azaroso, y se preguntó qué futuro esperaba a esa pequeña que miraba el mundo con los ojos colmados de esperanzas. Podía dar con una familia que la amara, pero también podía sufrir la indiferencia de un sistema para el que ella no era más que una estadística. El futuro de Tessa se le antojó tan incierto que la abrazó con más fuerza.


  Tras una demora por cuestiones de agenda por parte del alcalde de la ciudad de Nueva York, que confirmó su asistencia al evento gracias a los contactos de Michelle en la Gran Manzana, la inauguración del centro de Prados Verdes se fue acercando sin que Alice se percatara de ello. Una mañana Michelle se reunió con ella cuando preparaba el desayuno de los pequeños en compañía de Tessa, que aún iba vestida con un pijama rosa. La niña, con los ojos todavía somnolientos y bostezando continuamente, balanceaba las piernas bajo la silla y se sostenía la cabeza en una mano con el codo sobre la mesa.


  —Hola, cariño —la saludó Michelle.


  —Hola, Michelle. Hoy Alize ha dicho que hará tortitaz con zirope de freza porque ez domingo y no hay que ir al cole.


  —Eres una chica con suerte.


  Michelle le revolvió los tirabuzones rubios al pasar por su lado. Alice le guiñó un ojo a la pequeña y esta intentó hacer lo mismo, pero en su caso cerró los dos párpados. Lo intentó una vez más sin éxito.


  —No me zale.


  Alice se acercó a ella y le besó la punta de la nariz.


  —Tranquila, con un poco de práctica, serás una campeona guiñando ojos.


  —Bien —intervino Michelle al tiempo que mordisqueaba una tortita—, ya tenemos los billetes de avión para Nueva York.


  La espátula que Alice estaba usando se quedó suspendida en el aire.


  —¿Ya?


  —Sí, iremos tú y yo. Me habría gustado que fuéramos más, pero no tenemos mucho personal y no podemos prescindir de nadie. Me he puesto en contacto con un amigo que te ha buscado un piso cerca del centro de Prados Verdes en Nueva York. Por supuesto, si no te gusta podrás cambiar.


  Tessa enderezó la cabeza de repente.


  —¿Te vaz?


  La niña fruncía el ceño mientras se retorcía los puños del pijama.


  —Alice tiene que volver a Estados Unidos para ayudar a otros niños —le aclaró Michelle.


  —No quiero que ze vaya.


  La voz de la niña delataba que estaba al borde de las lágrimas.


  Conmovida, Alice la cogió en sus brazos.


  —No te pongas triste…


  Tessa se debatió para que la soltara y una vez en el suelo le dedicó una mirada acusadora con los ojos llenos de lágrimas.


  —Erez como todoz, te vaz y me dejaz zola. Te odio.


  Salió corriendo rompiéndole el corazón a Alice. Despedirse de Tessa se le antojaba insoportable. Aquellos días la habían acercado tanto a la niña que viviría la separación como una pérdida más en su vida. Había sido un amor a primera vista, en cuanto Tessa le cogió la mano, y desde aquel momento se había hecho evidente que las dos se necesitaban la una a la otra.


  —Está enfadada conmigo.


  —Se le pasará —la reconfortó Michelle.


  —No, no se le pasará. Cada persona que la abandona o desaparece de su vida le roba su inocencia, sus sueños. Cada vez le será más difícil confiar en los demás.


  —No puedes involucrarte tanto con los niños, no son nuestros.


  —Pero Tessa es especial —replicó Alice con rabia y apartó con gestos bruscos la sartén del fuego.


  —Tessa es como cualquier otro niño. No lo olvides. Es una niña preciosa que encontrará una familia de adopción. Lo que te digo puede parecerte cruel pero es cierto; los niños guapos siempre encuentran familia. Hay otros que no tienen esa suerte.


  —Pero Tessa no es una graciosa muñeca que se elige a capricho. Lo ha perdido todo, como yo.


  Michelle frunció el ceño y cuando vio que Alice se disponía a reunirse con la niña, la sujetó por los hombros.


  —Si sigues por ese camino este trabajo te consumirá.


  Alice negó obstinadamente con la cabeza. La respuesta era tan sencilla que le pareció la solución que daría algo de sosiego a ambas vidas.


  —No lo entiendes, yo tampoco quiero dejarla atrás. Podría adoptarla, las dos podríamos formar una familia.


  —Es una locura. Eres una mujer sola, sería casi imposible que te concedieran la adopción de una niña.


  Alice se apartó con rudeza.


  —Si quisieras, podrías ayudarme. Conoces a mucha gente en los servicios sociales, a los abogados de asuntos familiares, a los jueces de menores. Unas palabras tuyas bastarían. Tessa es especial, y no es porque sea bonita. Tiene algo que me llega al corazón cada vez que me sonríe. Sería una buena madre para ella, porque no hay un pensamiento suyo que yo no tuviera a su edad. Nadie puede entenderla mejor que yo.


  Michelle la observó con los labios apretados.


  —No sé qué decirte. Espero que no estés sustituyendo a los hijos de Jackson por Tessa.


  Alice abrió la boca, tan indignada por las palabras de Michelle que no lograba articular sonido alguno y tardó unos segundos en reaccionar.


  —¡No! No estoy sustituyendo a los hijos de Jackson por Tessa. Eso es una crueldad por tu parte. No me digas que ninguno de estos niños te afecta más que otros. Dime mirándome a los ojos que no has llegado a sentir algo especial por uno de ellos en todos esos años.


  Michelle se alejó unos pasos y le dio la espalda.


  —Sí. Se llama Charles. Peter y yo lo adoptamos y no lo veo desde hace tres años. Sé que está trabajando en Inglaterra. De vez en cuando me llama, hablamos un rato, me dice que es feliz y yo procuro que no se dé cuenta de lo mucho que me duele no verlo. Te lo cuento porque tienes que saber que no puedes aferrarte a Tessa, porque tarde o temprano ella tendrá que seguir su propio camino.


  Alice cerró los ojos, arrepentida de sus palabras, y se acercó a Michelle para abrazarla. A pesar de la reciente amistad que las unía, no conocía muchos detalles de su vida, salvo unos cuantos recuerdos que le había contado.


  —Lo siento… perdóname.


  La mujer asintió en silencio.


  —Pienso todo lo que he dicho de Tessa. Ayúdame, Michelle. Las dos estamos solas, sin familia.


  —Tessa también crecerá y tarde o temprano volverás a quedarte sola.


  —Lo sé —susurró Alice, pues sospechaba que ningún hombre podría ocupar el lugar de Jackson en su corazón, a pesar de que él ya no la quería en su vida.


  Como leyéndole el pensamiento, Michelle lanzó una noticia que la inquietó sobremanera.


  —He mandado una invitación a Jackson y a Juliette. Al fin y al cabo, Daniel también colaboró en el proyecto de Prados Verdes en Nueva York, y ellos son sus familiares más cercanos.


  Alice la soltó de repente.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes? No quiero verlo.


  —¿Por qué no, si te mueres por él?


  —Porque… porque no sé si soportaría que me ignorara. Me causaría todavía más daño del que ya me ha hecho.


  —Tal vez haya recapacitado y se haya dado cuenta del tremendo error que cometió. Dale una oportunidad.


  Alice se negaba a plantearse esta posibilidad, porque si Jackson la rechazaba de nuevo, algo más se rompería en su interior.


  —¿Y si él no quiere?


  —Entonces lo tendrás claro.


  Alice le clavó la mirada con decisión.


  —Lo haré si me ayudas con Tessa.


  —Dios, eres tan cabezota como tu hermana.


  —Éramos idénticas. Eso no debería sorprenderte.


  Michelle soltó un suspiro de fastidio.


  —Está bien, te ayudaré. Pero te advierto que no será fácil.


  —Estoy acostumbrada a luchar.


  —Lo sé. Por eso mismo te ayudaré.
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  En el salón del rancho cada uno buscaba la forma de pasar el resto de la tarde del domingo a su manera. Los niños jugaban a las cartas, Gary dormitaba soltando unos resoplidos que suscitaban la risa de los pequeños, Juliette tejía un jersey para Ron y Jackson leía un libro con el ceño fruncido, preguntándose adónde habría ido a parar la alegría que los había envuelto cuando Alice estuvo viviendo con ellos. Desde entonces la casa parecía demasiado silenciosa. Enseguida se indignó consigo mismo por pensar en ella. Su rabia al descubrir que lo había vendido todo seguía pulsando en su interior y, por suerte, mantenía a raya cualquier muestra de debilidad por su parte. Se alegró cuando oyó el timbre de la puerta principal, pues cualquier excusa era buena con tal de no pensar en ella. En esos momentos, hasta habría agradecido una visita de Esther. Los domingos eran los peores días de la semana. Al menos el resto de los días trabajaba de sol a sol y eso le permitía mantener la mente ocupada, pero en cuanto se relajaba, ella volvía para enloquecerlo con sus recuerdos.


  Se sorprendió al encontrarse con el rostro sonriente de Marc.


  —Hola, Leibovich. ¿Qué te trae por aquí con este tiempo?


  Marc entró sacudiéndose los copos de nieve de los hombros.


  —¿Es que no puedo visitar a un amigo? —El abogado se asomó al salón para saludar—. Hola, familia, ¿qué tal os va?


  Todos le devolvieron el saludo menos Gary, que seguía con los ojos cerrados. Aun así supo captar la atención de los demás.


  —Hola, Marc —dijo el abuelo—. ¿Sigues teniendo pecas en el culo?


  —¡Papá! —exclamó Juliette—. ¿Cómo puedes ser tan grosero?


  —No es una grosería. La primera vez que vi a Marc tendría unos seis años y llevaba el trasero al aire. Jamás en mi vida había visto tantas pecas juntas, y la verdad es que nunca he vuelto a verlas.


  Marc se rio.


  —Pues no lo sé, Gary, no suelo estar pendiente de mi retaguardia. Se lo preguntaré a Greta esta noche.


  —¿Abuelo, yo también tengo pecas en el culo? —quiso saber Ron.


  El niño recibió una mirada fulminante de Juliette.


  —Creo que no, muchacho —contestó el abuelo, sin hacer caso de su hija—, pero debo admitir que ya no veo gran cosa.


  —Papá —empezó Juliette—, no sigas, por favor.


  —Bah, si Alice estuviese aquí, ella sería la primera en reírse.


  —La echo de menos —suspiró Megan. Al instante recibió un codazo de su hermana mayor, que señaló a Jackson con un gesto de la cabeza. Su padre apretaba tanto los dientes que se estaría haciendo daño.


  —Vamos a mi despacho, allí estaremos tranquilos.


  —Eso, eso —intervino Gary—. Métete en tu cueva a gruñir un rato.


  Jackson no replicó a su abuelo. Acompañó a Marc al despacho y soltó un suspiro de fastidio en cuanto cerró la puerta tras ellos. Invitó a su amigo a sentarse y acto seguido le ofreció una copa que este aceptó. Bebieron en un silencio algo tenso.


  —Desembucha de una vez —empezó Jackson, y al ver que el abogado enarcaba las cejas siguió—. Una de dos: estás aquí un domingo por la tarde porque tu mujer te ha echado de casa o sencillamente porque tienes algo que contarme. Así que escupe.


  Marc le tendió un periódico doblado que se sacó del bolsillo de la chaqueta.


  —Página cinco.


  Jackson obedeció y enseguida vio el titular que había llamado la atención de Marc: «Inauguración del nuevo centro de acogida para menores Prados Verdes».


  El artículo informaba de que el alcalde estaría presente, así como la fundadora, Michelle Boning y su colaboradora, Alice Ridgway junto con su hija.


  Jackson se atragantó con el exabrupto que reprimió. Se fijó en la foto un tanto borrosa y reconoció a Michelle, a quien recordaba de la boda de su primo. Por supuesto, también se fijó en Alice, que sostenía de la mano a una niña rubia de largos tirabuzones y cara de ángel. Las dos se miraban a los ojos, perdidas en su contemplación e indiferentes a la cámara.


  —¿Sabías que tenía una hija? —inquirió Marc. Negó con la cabeza, consciente de que su amigo se había quedado tan estupefacto como él mismo—. Ya veo que no.


  —No lo sabía, pero no sé por qué habría de sorprenderme. Alice es una mujer con muchos recursos para dejar sin palabras a los demás —replicó con sarcasmo.


  —He recibido una invitación para asistir a la inauguración. Alice quiere hablar conmigo en persona.


  —Nosotros también hemos recibido una invitación. Mi tía no asistirá, no quiere dejar solo a Gary con los niños. Sería capaz de quemar la casa o cualquier cosa por el estilo.


  —Entonces ¿vas a ir solo?


  Jackson no lograba despegar la mirada de la foto, en especial de la imagen de Alice. El pelo le había crecido un poco y estaba algo más delgada, pero seguía tan guapa como siempre. Descubrir que seguía trastornándolo, incluso con una pésima foto, le fastidió. Dejó el periódico sobre la mesa con un gesto brusco y bebió otro trago.


  —No lo sé.


  En un principio pensó en no acudir a la inauguración, ahorrarse el viaje y la tensión de volver a verla. Estar cerca de Alice y no poder tocarla resultaría una tortura, pero contemplarla en la foto con otro secreto lo enfurecía. Quería fastidiar su día como ella llevaba haciendo con él desde que se había marchado como una ladrona sin despedirse. Sonrió a su amigo.


  —No, no iré solo. Le pediré a Jenny que me acompañe.


  Marc soltó un silbido.


  —Te has vuelto loco. Para Esther una invitación de este tipo sería casi el equivalente a un compromiso con fecha de matrimonio.


  —No soy un niño…


  —¿Estás seguro? Me da la impresión de que no has pensado en las consecuencias de invitar a Jenny a una fiesta donde estará Alice. Si no recuerdo mal, no se llevaron muy bien el tiempo que Alice estuvo viviendo aquí. Jenny sigue despotricando contra ella a la menor oportunidad.


  Jackson bebió otro sorbo.


  —Si ellas dos se llevan mal, que se las arreglen. ¿Sabes algo de las ventas de las propiedades de Alice?


  —Tú lo has dicho, son las propiedades de Alice y no te diré nada. Y menos ahora, que pareces haber descarriado.


  —No es necesario. No quiero saber nada de ella.


  —Entonces ¿por qué preguntas?


  Marc estudió el rostro demacrado de su amigo. Jackson llevaba semanas malhumorado, en concreto desde que Alice se había marchado del rancho, y el abogado sabía que la ausencia de la mujer tenía mucho que ver con su mal genio.


  —¿No piensas contarme qué pasó entre vosotros?


  —No hubo nada —insistió Jackson—. Nada en absoluto.


  Y en realidad no pensaba que estuviera mintiendo, porque para Alice todo había sido una farsa. Se preguntó qué porcentaje hubo de verdad y cuánta mentira. Deducía que mucha, más de las que él habría imaginado en un principio. Tantos secretos eran difíciles de esconder sin mentiras, verdades a medias que herían tanto como los engaños, y los silencios fueron aún más dolorosos. Pero lo que le dejó fuera de combate fue la verdad al desnudo.


  —Está bien, no insistiré. Yo iré solo, Greta no quiere dejar a Chris con su madre, le está saliendo un diente y no deja dormir a nadie. —Guardó silencio unos instantes y a continuación volvió a hablar, vacilante—: ¿Seguro que es una buena idea invitar a Jenny? Creo que hay unas cuantas mujeres que te acompañarían encantadas, sin necesidad de meter la cabeza en la soga.


  —Sí. Creo que será divertido.


  —Tú verás, pero ándate con cuidado o dentro de nada te veré en el altar junto a Jenny y con Esther como futura suegra.


  —Sé cuidar de mí mismo, tranquilo.


  Marc dudó del buen juicio de su amigo, pero se acabó la copa en silencio y se puso en pie al constatar que Jackson no estaba de humor muy locuaz. Cualquier idiota con dos dedos de frente se daría cuenta de que Alice representaba mucho más de lo que su amigo quería admitir.


  —Te dejo cavilar…


  —Lo siento, Marc, no estoy siendo una buena compañía.


  —Y que lo digas. Despídeme de tu familia. —Dudó unos segundos—. Y buena suerte con Jenny y su madre.


  Una vez solo volvió a abrir el periódico y estudió el perfil de Alice, o Paige. Ya no sabía cómo llamarla. Era la mujer que amaba y odiaba con tanta intensidad que le quitaba el sueño, el apetito y las ganas de levantarse por las mañanas. Era una mentirosa y una ladrona. Se negó a reconocer que había sido él quien la echó de su lado, prefería convencerse de que ella había huido en silencio dejando tras de sí un montón de ilusiones hechas añicos.


  Decidido, descolgó el teléfono y marcó el número de Jenny.
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  Volver a Nueva York con Tessa supuso para Alice toda una aventura. Nada más llegar, Michelle las acompañó al piso donde iban a vivir, en un edificio de ladrillo de tres plantas de finales del siglo XIX que daba a una calle flanqueada de árboles, desnudos en esa época del año. Cinco escalones conducían a una puerta pintada de verde oscuro adornada con una vidriera que representaba un ángel alado, que a Alice le pareció un buen presagio.


  Subieron hasta el segundo piso por la estrecha escalera de madera, cuyos peldaños crujían con cada paso. Ni Tessa ni Alice hablaron, las dos estaban emocionadas y esperaban expectantes el momento de ver su hogar. Frente a la puerta del piso, Michelle sacó las llaves y se las tendió a Alice.


  —Te toca hacer los honores.


  La mano de Alice tembló cuando giró la llave y retuvo el aliento al tiempo que empujaba.


  El pequeño apartamento era el lugar perfecto para volver a empezar; los colores y las tapicerías eran hogareños, así como los muebles antiguos pero bien conservados. Olía a detergente y a cera para madera, y un tímido rayo de sol arrojaba una luz apagada sobre las paredes blancas del salón. Se pasearon por las dos habitaciones; la de Tessa daba a un patio trasero donde una mesa y cuatro sillas de hierro forjado esperaban la primavera para disfrutar del sol.


  —El patio es comunitario, de modo que podréis disfrutarlo —le informó Michelle.


  Tessa se sentó en su cama sonriendo.


  —Me guzta.


  Alice la miró con el alma en vilo.


  —¿De verdad?


  Su mirada recorrió las paredes azul cielo e imaginó unos cuadros; el cabecero de madera de pino era sencillo, pero con unos pocos peluches se podía alegrar un poco, y en la mesilla pondría una lamparita divertida que iluminara la estancia con una luz suave. En la pared opuesta a la cama, un armario con espejos en las puertas esperaba las escasas pertenencias de la niña.


  —¿De verdad que te gusta? —insistió Alice.


  —Zí, mucho.


  Aquellas sencillas palabras bastaron para que se tranquilizara. Apenas si había prestado atención a su propio dormitorio, pues lo único que importaba era que Tessa se sintiera bien.


  —Tienes un colegio muy cerca —le explicó Michelle—. Me han dicho que tiene un buen programa de estudios y está muy cerca del centro de Prados Verdes, a unas tres manzanas. Ni siquiera necesitarás el coche.


  Alice volvió al salón, donde un mostrador de granito que hacía las veces de mesa de comedor daba a la diminuta cocina, más que suficiente para ella y Tessa. Echó un vistazo al cuarto de baño alicatado con azulejos blancos. Le encantó la vieja bañera con patas y el lavabo blanco de porcelana. No le importó el desconchado que vio en un lateral del espejo ni que la diminuta ventana apenas dejara entrar luz natural. Era su hogar, el hogar de Tessa. Juntas lo convertirían en algo especial.


  ¿Cuántas veces había empezado de cero? Tantas que ya ni las recordaba. Cada desengaño, cada fracaso la había empujado a huir sin pensar con detenimiento en lo que fallaba en su vida. ¿Y ahora? En ese momento tenía que velar por otra persona y lucharía contra viento y marea para crear un hogar para su familia. La que formaban Tessa y ella.


  El proceso de adopción acababa de empezar y había topado con un sinfín de obstáculos, hasta el punto de que sin la ayuda de Michelle ella no habría podido llevarse a Tessa a Nueva York. Quedaba mucho por hacer, pero tenía la certeza de que todo saldría bien y la niña acabaría siendo su hija legalmente. Sin demora, desde el primer día, la había presentado como tal, y la pequeña la llamaba mamá cada cinco minutos, como si con ello se convenciera de que era realidad.


  Dedicaron la primera tarde a visitar la ciudad cogidas de la mano. Los ojos de Tessa abarcaban cuanto podían, deslumbrada, incluso asombrada por el bullicio de la ciudad. Alice, al contrario, habría preferido estar en otro lugar menos ruidoso, menos saturado. En el fondo sabía dónde le habría gustado estar, pero de inmediato alejó este deseo de su mente.


  Como remate a un día ajetreado fueron al Dylan’s Candy Bar, donde probaron un sinfín de chucherías. A pesar de la felicidad que sentía, Alice no conseguía apartar de su mente a los hijos de Jackson. Se imaginaba a Ron zambulléndose en una orgía de dulces hasta el empacho. Megan, mucho más selectiva, elegiría de uno en uno los que más le llamaran la atención, y Lindsay se haría la dura, aunque también probaría algunos con esa sonrisa tímida que la hacía irresistible.


  Volvieron agotadas al piso con las nuevas pertenencias de Tessa, que esbozaba una sonrisa resplandeciente. Al día siguiente asistirían a la inauguración y después acudirían a una cena seguida de un baile en uno de los salones del Ritz Carlton, frente a Central Park. Alice esperaba que la excusa de cuidar a Tessa le permitiera escabullirse temprano. Temía el encuentro con Jackson; la horrorizaba encontrarse con él y que le negara el saludo o la tratara con frialdad. A pesar de lo que le había prometido a Michelle, no tenía muy claro que pudiera mantener una conversación educada con él.


  —¿Te ha gustado el paseo de hoy? —le preguntó a la niña, que en ese momento jugaba en la bañera.


  —Zí, ezta ciudad me guzta mucho.


  Alice se rio, encantada por el ceceo de Tessa.


  —Tú sí que me gustas —le dijo, dándole un beso en la frente.


  Después de una cena ligera, la acostó y Alice se quedó sentada en la penumbra del salón, con la vista clavada en la calle desierta. El viento arremolinaba las hojas negruzcas y una farola titilaba débilmente. El eco lejano del tráfico era como un latido distante, ajeno a la soledad que la rodeaba en el piso. Echaba de menos el rancho, la casa llena de voces, las sonrisas de los niños, las bromas de Gary o la presencia serena de Juliette. No quiso evocar el recuerdo de Jackson, bloqueó la mente a cualquier momento relacionado con él. Impaciente, se sacudió la nostalgia: estaba en Nueva York, un lugar que no le resultaba fácil. Demasiados recuerdos le impedían dormir, algunos que habría preferido olvidar, como su vida junto a Dash o la muerte de Edward. Por no mencionar que Jackson estaría en esa misma ciudad, o al menos estaría a punto de llegar. En el último mes no habían estado tan cerca el uno del otro.


  También era necesario hablar con Marc, con quien esperaba reunirse unos minutos para hacerle saber sus intenciones. Con aquello lo dejaría todo zanjado y devolvería lo que jamás fue suyo. Tal vez con ese último gesto encontrara algo de paz.


  A la mañana siguiente visitaron la nueva sede de la institución, que ocupaba toda la planta baja de un edificio nuevo y dejó maravillada a Alice. Jemisson Howard, un constructor cuyos orígenes provenían de la calle, conoció a Michelle en uno de sus viajes a Canadá y quedó tan impresionado por su labor que se involucró con el proyecto de inmediato, donando el espacio necesario para que Prados Verdes se convirtiera en un hogar para niños sin familia.


  Nada más entrar, Alice soltó una exclamación de admiración frente a las coloridas paredes y los muebles alegres a una escala pensada para los pequeños. Los dormitorios eran luminosos y las estancias comunes amplias, con multitud de juguetes, libros y material didáctico. Todo olía a nuevo y en el ambiente se respiraban las esperanzas de los niños que saldrían de las calles. Mientras estudiaba todo aquello, Alice se sintió orgullosa al recordar que el importe de la venta de la casa de Christian iría a parar a Prados Verdes y ayudaría a más niños; ya no era solo cuestión de cumplir el sueño de su hermana, lo hacía por sí misma.


  Se reunieron con los colaboradores y voluntarios, todos ellos seleccionados por Michelle. Desde luego, ella era el alma de Prados Verdes, pero en Nueva York Alice sería responsable de todo, de los adultos y también de los niños. Y eso la abrumaba.


  —Alice, te presento a Andrew Boneti, un juez de menores jubilado que te ayudará a solventar cualquier duda.


  Junto a Michelle un hombre de unos cincuenta años le tendió una mano. Le pareció muy joven para estar jubilado. Como si le hubiese leído el pensamiento, explicó que había sufrido un infarto y que su mujer le había exigido que dejara de trabajar catorce horas al día.


  Enseguida le cayó bien a Alice, era altísimo y lucía sin complejo una abultada barriga que el chaleco apenas disimulaba. Su rostro era severo, pero cuando sonreía sus ojos casi desaparecían, lo que le daba un aire cómico.


  —Me siento mucho más tranquila sabiendo que le tendré a mi lado —le aseguró Alice con una sonrisa.


  —Cuando Michelle me llamó hace más o menos un mes para proponerme colaborar en Prados Verdes, tiré mis palos de golf y le compré a mi mujer un collar que me costó un riñón para que no empezara a protestar.


  Alice se rio.


  —¿Funcionó?


  —No mucho, pero cuando le dije que era para una buena causa y que comería y cenaría todos los días con ella, me dejó en paz.


  Sin soltarse de la mano de Tessa, recorrió por última vez el centro. Se sentía inquieta, sometida a una extraña mezcla de sentimientos que iban de la esperanza al pánico más aterrador. Abrazó a la niña con fuerza; necesitaba sentir su calor, serenarse con su presencia. Los nervios empezaban a hacer mella en su fortaleza. En unas horas se encontraría con Jackson.


  —Ez bonito, ¿verdad? —le preguntó la niña.


  Alice la asió con más fuerza.


  —Casi tanto como tú.


  La niña se rio y rodeó el cuello de Alice con sus brazos en torno. Tessa era su futuro y le contagiaba su ilusión.


  Tras un almuerzo rápido y una siesta, se vistieron para asistir a la ceremonia de inauguración. Alice estaba tan nerviosa que apenas si atinaba a abrochar los botones del vestido de Tessa. Por suerte Michelle llegó y la ayudó.


  —No te preocupes por todos esos ricachones; son personas y, como decía mi abuela, tienen las mismas necesidades que nosotros: comen, duermen, van al baño y eructan. Así de simple. No te dejes impresionar.


  Alice sonrió, guardándose de aclarar que su inquietud no era por el alcalde ni por los periodistas; era una mentirosa nata y sabría salir de los atolladeros. Pero Jackson… eso era lo que la agitaba.


  A las cinco en punto se presentaron frente al edificio con todos los medios de comunicación invitados. Los flashes se disparaban continuamente y todos querían una foto junto al alcalde. Todos menos Alice, que se mantenía al margen, una estrategia que había sido su salvavidas durante décadas y que muchos interpretaron como discreción o timidez. Sus ojos no paraban de buscar a Jackson, pero este no aparecía.


  Logró vislumbrar a Marc, pero apenas si consiguió unos minutos para saludarlo y presentarle a Tessa. El abogado la estudió unos segundos con una clara curiosidad mal reprimida, pero era demasiado educado para incomodarla con preguntas indiscretas. Alice no quiso dar explicaciones, esos tiempos habían llegado a su fin. Tampoco le preguntó por Jackson, y Marc no le comentó si iba a presentarse.


  Tras cortar la cinta inaugural, se celebró una rueda de prensa dirigida por Michelle con tanta soltura que Alice no pudo por menos de admirar su temple. Durante las preguntas, que se sucedieron hasta el agotamiento, Tessa mantuvo el tipo, consciente de la importancia del acontecimiento. La única muestra de cansancio de la niña fue que su ceceo se acentuó ligeramente. Se acercó a Alice para preguntarle:


  —¿De verdad podré aziztir al baile?


  —Sí, pero en cuanto llegue la hora de ir a la cama, te despedirás y a dormir. ¿De acuerdo?


  —Zí, mamá.


  No muy lejos, al final del salón de actos, Jackson la observaba sin parpadear. Había llegado tarde a la ceremonia porque hasta el último momento estuvo dudando sobre la conveniencia de acudir y al final perdió el vuelo. De un humor de perros por haber sido tan estúpido, tuvo que tomar el siguiente. Precisaba zanjar algunos asuntos con Alice, lo quisiera ella o no.


  Sus ojos la habían buscado nada más entrar en el salón de actos, y su elevada estatura le permitió encontrarla de inmediato. Verla fue lo más parecido a recibir un puñetazo en el estómago, las emociones reprimidas afloraron en oleadas que le aturdían. Le hormigueaban las manos y el corazón le latía con tanta fuerza que sentía el eco en sus oídos. Esperó en vano que sus miradas se encontraran, pero la niña que estaba con Alice parecía captar toda su atención. Por otra parte, ella contestaba con voz suave cuando le preguntaban algo relacionado con su labor en Prados Verdes y se centraba de nuevo en la pequeña con la misma dedicación que había prestado a Ron, Megan y Lindsay. ¿De dónde había salido aquella niña? ¿Dónde la habría escondido Alice el tiempo que había pasado con ellos? Las preguntas rebotaban una y otra vez en su cabeza. Esa niña era la prueba de que en realidad nunca la había conocido. Ya no sabía distinguir lo que había sentido por la mujer de Vancouver y por la que había amado hasta ofrecerle en bandeja su vida. Las dos identidades se fundían peligrosamente y a cada minuto que pasaba allí, espiándola como lo haría un mendigo hambriento frente a un festín, su intención de mantenerse lejos de ella se esfumaba.


  «Maldita seas, me volverás loco».


  Se sentía irritado hasta lo insoportable por encontrarse allí, pero en esa ocasión no podía culpar a nadie, él mismo se había puesto la soga al cuello por ser un idiota orgulloso. ¿Es que nunca aprendería?


  Alguien le tocó el brazo, arrancándolo de sus meditaciones cada vez más sombrías. Marc lo saludó con un gesto de la cabeza.


  —Has llegado tarde.


  —Un contratiempo de última hora me impidió coger el avión y tuve que esperar al siguiente —mintió. Enseguida acercó la cabeza al abogado—. ¿Has podido hablar con ella?


  No era necesario preguntar de quién hablaba.


  —Solo unos minutos, pero me ha pedido que nos reunamos en algún momento de esta velada. Quiere comentarme algo, no sé más.


  Jackson asintió sin perder de vista la mesa que presidía el salón. Alice estaba hablando con la niña y sonreía. Se moría por acercarse y abrazarla, besarla hasta borrar las casi cinco semanas que habían pasado separados, incluso olvidar el último día en el rancho, esa desafortunada conversación llena de revelaciones que le nublaron el raciocinio. Deseaba volver a soñar que Alice era la mujer de su vida, sin hacer preguntas.


  —¿Te ha dicho quién es la niña?


  —Me la ha presentado como su hija y la pequeña la llama mamá. Míralas, no hay duda de que se quieren.


  No era necesario pedirle a Jackson que mirara a Alice, porque no conseguía apartar la mirada de su rostro, como un acosador obsesionado. Y hasta cierto punto se sentía como tal.


  —¿Al final no has traído a Jenny? —preguntó Marc con un deje de burla en la voz.


  —Recobré la sensatez nada más descolgar el teléfono —contestó sucintamente Jackson.


  —Me alegro. Bastante obsesionada está contigo para que encima le des alas.


  Jackson no se molestó en contestar, más interesado en la niña y en Alice.


  —¿Dónde estaba metida esa niña el tiempo que Alice estuvo en el rancho? —musitó más para sí mismo que para el abogado.


  —Tal vez con su padre —se aventuró Marc, consciente del estado de trance en el que estaba sumido su amigo.


  Las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor le llegaban como un molesto zumbido que arañaba la débil capa de autocontrol. Se centró en la niña y pensó que era preciosa, como su madre. Salida de la nada, como su madre. Se pasó la palma de la mano por la frente, sudaba a mares.


  —Daría lo que fuera por un analgésico. Me va a estallar la cabeza.


  Marc carraspeó y soltó sin mirarlo:


  —Eso tiene que ser por la emoción, estás hecho un manojo de nervios.


  Jackson emitió un gruñido.


  —Gracias por tranquilizarme.


  —Soy tu abogado y tu amigo, y ahora mismo te patearía el trasero. Si tenías asuntos pendientes con Alice, deberías haber venido a hablar con ella mucho antes.


  —Ya lo sé —masculló—. No hace falta que hurgues en la herida.


  La echaba de menos, quería perderse en sus ojos insondables, oír su risa, sentir sus caricias, y en lugar de todo eso tenía que conformarse con espiarla de lejos.


  —Señores y señoras, les doy la bienvenida y les agradezco el interés —dijo Michelle—. Ahora realizaremos una visita a las instalaciones y a las ocho volveremos a reunirnos para bailar y brindar por Prados Verdes.


  Jackson no perdió de vista a Alice cuando ella se alejó con la niña a su lado, al tiempo que hablaba con un periodista. Desde el otro extremo del salón envidió la sonrisa que ella le dedicó al despedirse, ya en la puerta. Esa sonrisa debería haber sido para él.


  —Me voy al hotel —masculló de repente.


  —¿No vas a visitar el centro después de haber viajado desde tan lejos? —Marc sonreía con segundas intenciones. «Cobarde», le estaban diciendo sus ojos.


  —Necesito tomar algo cuanto antes y echarme un rato. Llevo levantado desde las cuatro de la madrugada —contestó de mala manera—. No me pierdo gran cosa, es como un colegio. Además, me he dejado el móvil en la habitación y he de llamar a Rob…


  —Como si tu capataz no supiera llevar el rancho él solito.


  Sin contestar palabra, Jackson se dirigió muy erguido hasta la puerta de la calle, en dirección contraria a todos los demás que se apresuraban a visitar el resto de las instalaciones. Necesitaba serenarse antes de hablar con ella.
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  A las ocho, uno de los salones del hotel Ritz Carlton empezó a llenarse de invitados. Los camareros se deslizaban como bailarines entre los asistentes, sosteniendo con pericia bandejas cargadas de copas. La música era liviana, lo justo para amenizar la velada sin obligar a alzar el tono de voz. Todo brillaba en tonos dorados y crema, y el cristal de las copas destellaba a la luz de las lámparas de araña.


  Junto a la puerta del salón, Michelle, Alice y Tessa recibían a los invitados. Los primeros en llegar fueron los niños que vivirían en el centro, nerviosos pero con los ojos brillantes de ilusión. Los de Alice habían dejado de buscar entre la multitud. Desde la inauguración, ya no albergaba ninguna esperanza de ver a Jackson, aunque eso la estuviese torturando.


  La llegada del alcalde y su esposa causó revuelo y los flashes volvieron a acribillar a los presentes. Las fotos de rigor tomaron más tiempo de lo esperado, lo que provocó una cola en el resto de los invitados que esperaban para entrar. Cuando los ánimos se sosegaron, el alcalde las saludó con afabilidad y pellizcó la mejilla de Tessa.


  —Bien, señorita, espero que me reserve el primer baile.


  —Claro, zi mi mamá me deja.


  El hombre esperó la respuesta con las cejas arqueadas.


  —Creo que esta niña me va a dar muchos quebraderos de cabeza —contestó Alice con una sonrisa—. A su edad yo no tenía mi carnet de baile tan solicitado, y mucho menos por el alcalde de Nueva York.


  —Oh, señora Ridgway, espero que usted también me reserve un baile, así como la señora Boning. Tres mujeres guapas, no puedo pedir más.


  El alcalde se alejó rodeado de su séquito como un enjambre de moscas revoloteando a su alrededor.


  —No aguantaría ser político —susurró Alice.


  —Ya, son una plaga, pero necesarios. Ha apoyado mucho nuestro proyecto. Estamos en vísperas de elecciones y ambos salimos beneficiados por aparecer juntos. En este mundo los contactos son necesarios, no lo olvides.


  Siguieron recibiendo a los invitados y a medida que transcurrían los minutos, la mano derecha de Alice se fue agarrotando, de manera que se la masajeó con discreción.


  —¿Duele?


  Marc la observaba sonriente.


  —¡Marc! Qué guapo estás con esmoquin, muy elegante.


  El abogado se permitió pasear la mirada por la silueta de Alice delicadamente realzada por el vestido color melocotón. El corte era sumamente sencillo, recto de la cintura a los pies, y el cuerpo se anudaba tras el cuello dejando los hombros al aire. No llevaba ninguna joya y el pelo corto enmarcaba con suavidad sus rasgos apenas maquillados. Con un atuendo tan discreto, Alice brillaba con luz propia y destacaba por su sutil elegancia.


  —Permíteme devolverte el cumplido, pero en tu caso es tan cierto que apenas te reconozco.


  Alice se sonrojó por la sincera admiración del abogado.


  —Marc, permíteme presentarte a Michelle Boning, fundadora de Prados Verdes.


  El abogado la saludó con cortesía.


  —Habéis hecho un magnífico trabajo, el centro es impresionante. —Tomó conciencia de la cola de invitados que esperaba su turno—. Bien, nos veremos más tarde.


  —Marc, espera. Necesito hablar contigo y me imagino que desearás volver a Billings cuanto antes.


  —Cuando quieras.


  —Al final del pasillo hay un saloncito de lectura. Podríamos vernos allí después de la cena.


  Marc asintió y vaciló un instante, como si quisiera añadir algo más, pero en el último instante se alejó sin decir nada.


  Ella esperó oír algo relacionado con Jackson, pero se guardó su desilusión cuando lo vio perderse entre los asistentes.


  —Mamá —susurró Tessa—, ¿cuándo empieza el baile?


  —Ya falta menos, cariño.


  —Me duelen loz piez —confesó la niña con una mueca que arrancó una sonrisa a Alice.


  —Puedes descansar durante la cena y guardar fuerzas para bailar con el alcalde.


  Cuando volvió a mirar al frente se topó con un rostro que la dejó muda. Entonces todo dejó de importar: el aburrimiento de saludar o el dolor de pies que le causaban los zapatos de tacón. Jackson la contemplaba con esa mirada que la turbaba tanto. Llevaba el pelo algo largo, pero le sentaba a la perfección. Estaba más delgado y más pálido, aunque seguía siendo un hombre increíblemente atractivo, más si cabía con el esmoquin.


  —Alice.


  —Jackson —susurró ella, tan aturdida que ni siquiera fue capaz de tender la mano. Salió de su trance como si la hubiesen abofeteado y se obligó a sonreír.


  —¿Cómo estás?


  —Bien.


  Él se irguió en un intento de sosegar la zozobra que le provocaba la frialdad de Alice. Fingió indiferencia y sonrió a Michelle.


  —Me alegro de volver a verte. Estoy impresionado con todo lo que has logrado.


  —Buenas noches —contestó la mujer con los ojos entornados—. Ya empezaba a temer que no vinieras. No te hemos visto en la inauguración del centro ni en la rueda de prensa.


  Él soltó un suspiro exagerado.


  —Tuve que solucionar un problema y no llegué a Nueva York a tiempo.


  El tono seco de Jackson provocó que Alice se tensara, dolida por su actitud. Fue como tragar bilis. Pese a todo, sacó fuerzas de flaqueza y halló la manera de sonreír.


  —Vaya, veo que sigues tan atareado como siempre —dijo con displicencia.


  Los ojos de Michelle se convirtieron en una rendija.


  —Sí, me alegra que hayas encontrado un momento para asistir a la cena —añadió.


  Alice apenas respiraba. La presencia de Jackson despertaba en ella emociones encontradas que iban de la rabia a la desesperación. Tenerlo tan cerca la dejaba al filo del llanto. Lo único que mantenía su entereza era la manita de Tessa, que estrechaba con fuerza.


  —Mamá, me eztáz apretando la mano —se quejó la niña en un susurro.


  —Lo siento, cariño… —se apresuró a decir Alice con un hilo de voz.


  Aquellas palabras recordaron a Jackson la presencia de la niña y clavó la mirada en Tessa con tanta intensidad que la pequeña se pegó a la cadera de Alice.


  —Una vez más me has dejado sorprendido —empezó Jackson con voz ronca—. No sabía que tenías una hija.


  —Te presento a Tessa —aclaró Alice, entumecida e inmóvil.


  Jackson alzó con suavidad el rostro de la pequeña sujetándole la barbilla en un intento de hallar algún parecido con su madre. Tras su escrutinio llegó a la conclusión de que no había nada en ella que recordara a Alice, lo que le dejó aún más turbado.


  —Tu mamá es muy especial y desde luego nadie como ella sabe guardar un secreto —musitó más para sí mismo que para los demás. Soltó la barbilla de la niña y le dedicó una sonrisa—. Encantado de conocerte, Tessa.


  —Y yo también, zeñor —contestó la pequeña, confusa.


  Alice decidió ignorarlo, pensando que eso era lo único que podía salvarla.


  Las dos mujeres observaron en silencio cómo se alejaba. Cuando se perdió entre la multitud, Alice soltó un suspiro de alivio.


  —Lo siento —se disculpó Michelle—. Si hubiese imaginado que se comportaría como un cretino, no le habría mandado la invitación.


  —No pasa nada —mintió Alice agachando la cabeza y parpadeando para controlar las lágrimas—. Ahora sabemos a qué atenernos.


  —Todavía puedo llamar a seguridad y pedir que lo echen.


  Alice dejó de escuchar a su amiga, sin poder apartar los ojos de la ancha espalda de Jackson. Su estatura lo hacía visible allí donde estuviese, así que resultaba imposible olvidarse de su presencia.


  Le dolía el pecho al respirar y el aire entraba con dificultad por el nudo de lágrimas que se le estaba acumulando en la garganta. La pared tras la cual escondía su corazón se estaba agrietando y no estaba segura de que aguantara toda la noche. Era evidente que Jackson se había presentado allí para castigarla.


  —Sonríe —le pidió Michelle en un susurro—, que no vea que te ha afectado. No le des esa satisfacción.


  Alice obedeció mecánicamente y tendió la mano al siguiente invitado.


  Tras el coctel, los asistentes fueron conducidos al comedor. Alice apenas pudo probar bocado durante la cena. Desde donde se encontraba, pudo espiarlo conversando con su compañera de mesa y fue testigo de cómo Jackson desplegaba todos sus encantos. Reconocía los gestos y las miradas, ya que apenas unas semanas antes ella misma había caído rendida ante su personalidad arrolladora. Apretó los labios cuando lo vio susurrar algo al oído a esa mujer. Ella se rio y su voz pareció sonar un poco demasiado alta, pero era evidente que disfrutaba de las atenciones de Jackson, porque no dejaba de lanzarle mensajes ofreciéndole una resplandeciente sonrisa, toqueteándose el pelo o los pendientes, y llevándose continuamente las manos al escote, como para recordarle que debajo de ese vestido había algo para él. Y el muy traidor seguía sus gestos con los ojos y se demoraba en el dichoso escote. Alice sintió deseos de vaciarle la jarra de agua encima para que se refrescara un poco. ¿Dónde había ido a parar el hombre tranquilo y hogareño que le había hablado en la cocina la víspera de Navidad? El que le había confesado que soñaba con formar una familia, el que quería llevarla a bailar y amarla cada día de su vida. Al instante se quedó helada; Jackson nunca le había dicho que la amara, ni siquiera cuando hicieron el amor. En ese momento le odió por ser tan mezquino, por someterla a esa humillación.


  En algún momento entre los entrantes y el postre sus miradas se encontraron, la de Jackson insondable, la de Alice, dolida. Durante unos instantes nada de lo que les rodeaba importó, se perdieron en una contemplación tan dolorosa para él como para ella. Ella volvió a sentir la complicidad que los había unido semanas antes y un sinfín de recuerdos la invadieron, haciéndole aún más difícil admitir que aquellos días en el rancho habían sido los más felices de su vida, pero también su mayor desilusión. Jackson hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza antes de volver a prestar atención a su compañera de mesa. Alice apretó los dientes, herida en lo más profundo por el rechazo de Jackson.


  Los minutos se hicieron eternos y para distraerse se concentró en la conversación que se desarrollaba a su lado y en su hija. En los postres hubo más discursos. Con los nervios de punta, rezó para que todo acabara cuanto antes. Al día siguiente Jackson se habría marchado y ella conseguiría olvidarlo, aunque tuviese que arrancárselo del corazón.
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  Al terminar la cena, los camareros abrieron las puertas correderas para dejar a la vista el resplandeciente salón de baile, los músicos tocaron los primeros compases y las parejas más atrevidas llenaron la pista. Para sorpresa de todos, el alcalde reclamó su baile a Tessa, que lo acompañó sonriendo a su madre por encima del hombro, tan orgullosa que apenas si cabía en su vestido.


  —Esta noche está siendo un sueño para ella —le susurró Michelle.


  —Sí, está radiante. —Alice recordó que tenía una conversación pendiente—. ¿Puedes vigilar a Tessa? Necesito hablar con Marc.


  —Claro, ve tranquila, no la perderé de vista.


  Alice hizo una señal con la cabeza al abogado y este asintió. Como si hubiesen ensayado la salida, se encontraron en el pasillo y se dirigieron en silencio al pequeño salón. Ella cerró la puerta y ambos se sentaron frente a frente en unos mullidos sillones tapizados de cuero granate.


  —Una fiesta estupenda —dijo Marc para romper el hielo.


  —Sí, Michelle es increíble.


  —Te veo cansada…


  No estaba cansada, sino agotada física y emocionalmente. Se moría por desaparecer de ese maldito hotel, dejar de ser testigo de las atenciones de Jackson hacia esa mujer desconocida. Unos celos que la avergonzaban la empujaban a separarlos, a interponerse entre ellos, y el esfuerzo de contenerse equivalía a una maratón.


  —Sí, un poco.


  —Entonces ve al grano y así podremos retirarnos cuanto antes. No soy muy de bailes.


  —Siempre tan directo.


  —Lo siento —se disculpó él con una sonrisa contrita.


  —Tienes razón. Siento haberte hecho venir hasta aquí, pero eres el único abogado que conozco y quería hablar de esto contigo en persona, no sé cómo hacerlo. —Alice abrió el pequeño bolso que descansaba sobre su regazo y sacó un sobre doblado que tendió al abogado.


  Marc miró en su interior y a continuación sacó un cheque.


  —¿Qué significa esto?


  —Es el importe de la venta de todas las propiedades de Daniel. Quiero que lo dividas en tres partes iguales y abras tres fondos de inversión a nombre de Ron, Megan y Lindsay en fideicomiso que tú controlarás hasta que los niños cumplan veinte años. Si necesitaran el dinero antes, dejo que seas tú quien decida.


  Perplejo, Marc devolvió el cheque al sobre.


  —Yo… Alice, ¿por qué no acudes a Jackson para esto? Él podría abrir los fondos de inversión y controlar los fideicomisos de sus hijos. Creo que sería lo más conveniente.


  Alice negó con vehemencia.


  —Sabes tan bien como yo que no aceptaría el dinero. Es demasiado orgulloso.


  —Pero, Alice, ¿por qué te desprendes de todo? Michelle me ha comentado durante el cóctel que donaste la totalidad de la venta de la casa de tu padrastro a Prados Verdes. ¿Acaso tienes una fortuna personal? ¿Tu hija Tessa no necesitará ese dinero en un futuro? No te entiendo, ni entiendo lo que os separa a ti y a Jackson.


  —No hay mucho que decir, Marc. —Incapaz de seguir por ese camino, Alice se concentró en sus manos—. Por favor, haz lo que te he pedido, te necesito para esto. En cuanto a tu pregunta, tengo la herencia de Christian. Para tu tranquilidad, dispongo de suficientes fondos para pagar a un buen abogado que me ayude con la adopción de Tessa. ¿Puedes recomendarme a alguien de aquí?


  Las cejas de Marc se dispararon hacia arriba.


  —¿Tessa es adoptada?


  —Sí, y no. Acabamos de iniciar los trámites y sé que vamos a encontrarnos con unos cuantos obstáculos. Hasta ahora Michelle me ha ayudado, pero en Estados Unidos no tiene tanta influencia como en Canadá. Tessa es una protegida de Prados Verdes. De momento solo tengo una tutela temporal. Por favor, ayúdame a darle un hogar.


  Marc parpadeó varias veces con el sobre aún en la mano.


  —Alice, me estás dejando sin palabras. Por supuesto que puedes contar conmigo para ayudarte con la adopción de Tessa. ¿Has hablado de todo esto con Jackson?


  —Esta noche está muy ocupado con su compañera de mesa, no quisiera interrumpir su velada con estos detalles.


  Marc se arrellanó en el sillón y unió las yemas de los dedos mientras la estudiaba.


  —No he conocido a dos personas tan cabezonas como vosotros dos. No piensas volver al rancho, ¿verdad?


  —No, me quedo en Nueva York con Tessa.


  El abogado se puso en pie suspirando de cansancio y se metió el sobre en el bolsillo interior de su chaqueta.


  —Te echaremos de menos. En cuanto vuelva a Billings me pondré con todo esto. ¿Estoy sujeto a confidencialidad?


  —No. Aunque Jackson se entere, no puede hacer nada al respecto.


  Segundos después entró en el baño de señoras, donde se refrescó las manos y se las pasó por la nuca. No veía el momento de meterse en la cama y dormir, pero todavía le quedaba noche por delante, así que se secó las manos con un suspiro. En ese instante una puerta se abrió tras ella y la imagen de la desconocida que había compartido mesa con Jackson apareció en el espejo.


  El primer impulso de Alice fue salir enseguida del baño, pero su orgullo se lo impidió. La joven se paró a su lado, altísima y esbelta como una modelo. Alice se irguió, sacó de su bolso un brillo de labios y se lo aplicó con parsimonia, ignorando a su compañera.


  —Bonita fiesta —declaró la desconocida con una risita.


  —Sí, estupenda —contestó Alice con apatía. Apretó los labios y se estudió bajo diferentes ángulos.


  —Cuando mi padre me pidió que lo acompañara a esta cena —empezó la joven mientras se retocaba el maquillaje—, pensé que sería un acto de lo más aburrido, pero creo que esta noche va a ser perfecta. Michelle debería dedicarse a organizar este tipo de eventos, sabe buscar el lugar idóneo y sobre todo invita a gente de lo más interesante.


  Alice se esforzó por sonreír.


  —Por lo que veo, está siendo una velada con muchas expectativas —señaló, maldiciéndose por no ser capaz de controlar su curiosidad, pero si Jackson iba a humillarla liándose con una joven, tenía que estar preparada.


  La mujer, que tendría unos veinticinco años, se rio por lo bajo. Era guapa y por desgracia no parecía una idiota como Jenny. De hecho era mucho más espectacular e inteligente.


  —Bueno, no me gusta lanzar campanas al vuelo, pero creo que mi compañero de mesa está más que interesado por mí. Y para ser sincera, yo también. Es guapísimo y muy atento. Me muero por averiguar cómo acabará la velada… —añadió soltando una risita de expectación.


  Alice adivinó que el champán de la cena había soltado la lengua a esa mujer tan elegante. Y ella estaba llegando al límite de su resistencia. Asintió levemente.


  —Bien, me alegro por usted.


  Tenía ya el pomo de la puerta en la mano cuando la voz de la joven la frenó.


  —¿Se encuentra bien? Parece un poco indispuesta.


  Echó una mirada por encima del hombro fingiendo una sonrisa cuando en realidad lo que deseaba era borrar el gesto de alegría del rostro de la mujer. No estaba siendo justa, la joven se estaba mostrando amable y los celos de Alice la impelían a ser mezquina, así que contuvo las palabras desagradables que pugnaban por salir.


  —Solo cansada.


  En lugar de regresar al salón, Alice se dirigió al bar del hotel y pidió un vaso de agua fría que se pasó por la frente febril. No soportaba la imagen de Jackson junto a esa desconocida. Era superior a sus fuerzas. Un fuerte sentimiento de posesión la empujaba a plantarse frente a él y demostrar a cuantos quisieran verlo que ese hombre era suyo. No obstante, el recuerdo de su último encuentro en el despacho del rancho le dejaba claro que Jackson no le pertenecía en absoluto.


  Volvió al salón de baile, donde las parejas se movían por la pista con soltura. A pesar de la música y el ambiente festivo, Alice deseó que Tessa se cansara de tanto bailar, así dispondría de la excusa perfecta para abandonar aquel lugar. Sin embargo, todas sus esperanzas se esfumaron cuando vio a su hija bailando con el señor Howard. Tessa estaba disfrutando de la noche, al menos una de las dos recordaría ese baile con cariño.


  En cuanto apareció, el alcalde exigió su baile con una sonrisa y Alice se vio arrastrada a la pista a regañadientes. Le costaba mantener la atención en su compañero de baile porque solo tenía ojos para Jackson, lo buscaba con cada vuelta que daba en la pista. Y dio con él, bailando con la joven que esbozaba una sonrisa deslumbrante.


  Sus miradas se encontraron entre cabezas que giraban como peonzas. Todo a su alrededor se difuminó; la música se convirtió en un eco lejano y los brazos de su pareja parecieron esfumarse. Lo único que le importaba a Alice era aquella mirada verde que le llegaba al alma. Fue un duelo en el que los sentimientos luchaban por salir adelante imponiéndose a los prejuicios, al miedo a exponer su vulnerabilidad, a sufrir un nuevo desengaño.


  Para alivio de Alice, que apenas prestaba atención al baile, la música cesó. Después, sintiendo que las piernas le fallaban y que el corazón le palpitaba alocadamente, se dejó caer sobre el asiento junto a Michelle.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó su amiga, que sostenía en sus brazos a Tessa dormida.


  —Sí… Mi pequeña ha llegado a su límite —añadió, deseando cambiar de tema.


  Acarició los rizos de Tessa.


  —Ha caído rendida en cuestión de segundos. Llévatela y quédate con ella. Las dos necesitáis recuperar fuerzas.


  —¿No me necesitas?


  —No, a estas alturas, la velada está bien encaminada y podemos relajarnos. Los cuidadores acaban de llevarse a los otros niños. Ya podemos decir que ha sido un éxito, he recibido varias donaciones y propuestas de colaboración.
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  Desde la pista, Jackson la vio abandonar el salón con su hija dormida en brazos. Era su última oportunidad de hablar con ella a solas, pero ¿qué le diría, si ninguno de los dos había hecho nada por acercarse al otro? La siguió con la mirada hasta las puertas sintiéndose un imbécil por no haber entendido antes cuánto la amaba. Poco le importaba que le hubiese mentido; lo único que contaba era que Alice había salido adelante a pesar de las circunstancias adversas que le había tocado vivir y había seguido siendo una persona dulce y cariñosa. Se moría por esa mujer, cada fibra de su cuerpo lo arrastraba hacia ella, estuviera donde estuviese.


  Durante la cena apenas había probado bocado y si no hubiese sido por las miradas furtivas que había echado a la mesa de Alice, incluso se habría dormido. Con los primeros acordes de los músicos, estuvo tentado de sacarla a bailar, a pesar de saber que ella lo rechazaría. Lo único que lo frenó fue que ella se había marchado con Marc.


  ¿De qué quería hablar con el abogado? Fuera lo que fuese, no importaba; con quien tenía que hablar Alice era con él. De repente se percató de que su compañera de baile le estaba hablando.


  —Perdona, ¿qué decías?


  La joven hizo una mueca.


  —Acabas de confirmarme lo que te estaba comentando: te veo un poco distraído.


  Él esbozó una mueca.


  —Lo siento, pero…


  —Pero estás pensando en otra mujer —remató ella.


  Jackson asintió.


  —¿Tiene que ver con una mujer de pelo corto que acaba de abandonar el salón de baile con una niña en brazos?


  Jackson dejó de moverse por la pista de baile.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por Dios, pero si no has dejado de mirarla durante toda la cena… Incluso cuando bailábamos te la comías con los ojos.


  —Lo siento…


  Ella hizo un mohín y lo cogió de una mano para llevarlo a la mesa donde habían estado sentados toda la velada. Una vez en sus sillas, ella le sonrió.


  —Mira que he hecho de todo para que solo me miraras a mí, pero veo que he fracasado estrepitosamente. Apuesto lo que sea a que ni siquiera recuerdas cómo me llamo.


  Estuvo a punto de poner los ojos en blanco, sintiéndose un completo idiota por haber jugado a dar celos a Alice. Parecía que al final todo le iba a estallar en la cara.


  —Yo… —Intentó recordar su nombre, pero todos sus esfuerzos fueron en vano.


  Para su sorpresa, ella soltó una carcajada, sacó de su bolso un bolígrafo y garabateó un nombre y un número de teléfono.


  —Me llamo Sophie y este es mi número. Llámame para decirme cómo te fue con esa mujer. Me la encontré en el tocador y creo que fui un poco mezquina con ella. Pero luego me dio pena, parecía… —dudó unos segundos—, diría que desgraciada. Ya puedes afinar las disculpas, porque vas a necesitar mucha suerte.


  Jackson estaba tan sorprendido que no supo qué decir y se limitó a esbozar una media sonrisa.


  —Eres una mujer singular.


  —No te voy a negar que me hice ilusiones, pero cuando huelo una bonita historia de amor, soy un desastre. ¿Qué le voy a hacer si soy una romántica empedernida? Te perdono que me hayas utilizado para darle celos si me cuentas el final de vuestra historia.


  Marc apareció en el momento oportuno y le hizo una señal con la mano para que se acercara.


  —Lo siento, Sophie, tengo que hablar con un amigo.


  —No te olvides de llamarme. No quiero morir sin saber qué ha sido de vosotros.


  —Jackson —empezó Marc en cuanto estuvo a su lado—, tengo que hablar contigo.


  —Y yo necesito que me hagas un favor…


  —Jackson… —insistió el abogado.


  —Necesito hablar cuanto antes con Alice —lo interrumpió.


  —¿Vas a hacer lo imposible para que Alice vuelva al rancho? —inquirió su amigo con una sonrisa que le llegaba a los ojos.


  —Sí… Hasta suplicar y arrastrarme por el suelo.


  —¿Habrá boda? —inquirió Marc con una sonrisa.


  —Si de mí depende puedes estar seguro —volvió a afirmar Jackson con una sonrisa crispada—. ¿Puedes quedarte con Sophie? —le preguntó con apremio.


  —¡Jackson! —exclamó la aludida, que escuchaba sin disimular y volvió a reír—. Ya soy mayorcita para que andes preocupándote de encontrarme un acompañante.


  Marc abrió los ojos como platos.


  —Te recuerdo que estoy casado.


  Pero Jackson ya no escuchaba, solo podía pensar en Alice. No habría ido hasta allí para nada. Ella le debía una explicación, unas cuantas respuestas que lo tranquilizaran, si eso era posible. Después se arrastraría a sus pies para que lo perdonara y le pediría que se casara con él. Ya no había dudas ni lugar para el orgullo: la necesitaba como el aire que respiraba.


  Volviendo a la realidad, los miró a los dos, uno por uno.


  —Creo que le debo a Sophie no dejarla tirada ya que me he portado como un imbécil con ella —explicó a Marc, y acto seguido se dirigió a Sophie—. Mi amigo es un buen conversador y yo me sentiré mucho mejor dejándote en su compañía.


  —Por cierto —empezó el abogado, y se metió una mano en el bolsillo interior de la chaqueta para sacar un sobre—. ¿Sabes qué es esto?


  —No.


  —Pues ya te lo contaré cuando me anuncies que has conseguido solucionar lo que sea que haya entre vosotros dos. De momento solo puedo decirte que Alice vendió la casa de su padrastro y donó la totalidad del importe a la Fundación Prados Verdes. Y te aseguro que fue una suma sustanciosa.


  Se quedó pasmado.


  —Está loca —susurró.


  —Y no sabes la otra mitad. Cuando te enteres de lo que me ha pedido, te caerás de culo. Es una mujer tan generosa que roza la insensatez.


  Jackson no pudo por menos de sonreír meneando la cabeza. Teniendo en cuenta lo que había hecho con la casa de Christian, empezaba a sospechar cuáles serían sus planes. Marc no podía saberlo, pero Alice estaba devolviendo todo lo que consideraba que nunca había sido suyo, como desde un principio se había negado a aceptar su parte del rancho. Si un día había dudado de las intenciones de esa mujer, todas sus decisiones le confirmaban que era generosa y honrada, a pesar de haber vivido una existencia siempre precaria.


  —Debería haberla buscado hace semanas.


  Marc soltó un bufido.


  —Si mis clientes fueran sensatos, me quedaría sin trabajo. Te deseo suerte.


  Jackson se apresuró a buscar a Michelle y se plantó ante ella con una mirada sombría. No le importó que la mujer estuviese rodeada de personas ni que estas se alejaran entre cuchicheos y miradas de reojo. Por su parte, ella no se inmutó y tomó asiento como si se dispusiera a conceder audiencia a un mendigo.


  —¿Dónde está Alice?


  —¿Para qué necesitas saberlo? —replicó ella, arqueando las cejas en un gesto de suspicacia.


  Jackson se acercó tanto que Michelle distinguió las estrías del iris de sus ojos.


  —Dime dónde se aloja Alice. Necesito hablar con ella.


  —Me temo que tu conversación llega un poco tarde. —La mirada de la mujer fue a Sophie, que en ese momento estaba charlando con Marc—. No has sido muy amable al tontear con esa chica toda la noche y lo sabes. No pensé que fueras tan torpe. Cuando te conocí me pareciste un tipo interesante. En fin, solo te diré que ahora Alice tiene una nueva vida, o sea que déjala en paz.


  —No me hagas esto —replicó Jackson secamente—. Necesito hablar con ella. Hay demasiadas cosas que no sabes.


  —Estás equivocado: lo sé todo.


  Michelle lo miró sin pestañear y le retó en silencio a que preguntara.


  —¿Todo? —repitió Jackson sin saber a qué atenerse.


  —Todo: Alice y Paige. Todo, Jackson, y a pesar de lo que puedas pensar, creo que ya ha pagado muy caro sus errores. Si piensas recriminarle algo, mantente al margen. Deja que viva su vida. Tuviste tu oportunidad y la echaste de tu lado. No te culpo, todo lo sucedido es como mínimo desconcertante, pero ahora no puedes reaparecer y hurgar en la herida. Se acabó.


  Jackson apretó los puños, a punto de perder los estribos. Llevaba toda la noche esperando algo que no tenía muy claro, pero ahora que lo sabía, su paciencia había llegado al límite.


  —No me hagas suplicar, Michelle. Dime dónde está Alice.


  —Si la hieres, si la haces llorar, te destriparé yo solita.


  Jackson mantuvo el pulso. Michelle se lo estaba poniendo difícil, pero esa mujer no lo conocía; podía ser un cretino, pero también era tan cabezón como su abuelo y no cejaría hasta conseguir lo que deseaba.


  —Necesito hablar con ella —dijo recalcando cada sílaba—, y no pienso irme de Nueva York sin haberla visto. Puedo presentarme en el centro de Prados Verdes cuando quiera, solo quiero ganar tiempo.


  —Ya la has visto esta noche.


  —¡Michelle! Amo a Alice, maldita sea… —exclamó en voz baja.


  La mujer soltó un suspiro ante la impaciencia de Jackson. Se fijó en su mirada suplicante y halló algo más: miedo, vulnerabilidad y anhelo. Su deseo de mortificarlo se ablandó.


  —Está bien, pero no te olvides de lo que te he dicho: si le haces daño tendrás que vértelas conmigo. —Con esta advertencia, le dijo la dirección de Alice—. No eches a perder esta oportunidad, no tendrás otra.


  Él la miró a los ojos sin pestañear.


  —¿Podrías prescindir de Alice indefinidamente? —soltó de sopetón, pues a esas alturas no servía de nada andarse con rodeos.


  Michelle miró a su alrededor y meneó la cabeza.


  —Estás dispuesto a todo, ¿no es así? Lo sabía —exclamó alzando las manos—. ¿Por qué crees que te mandé la invitación? ¿Para volver a ver tu cara? Esperaba que Alice fuera feliz de una vez por todas. Lo decidí la tarde que fuimos a recoger las pertenencias de su hermana en casa de Christian. Verla llorar y gritar abrazada a una foto de su hermana y su madre me partió el corazón. Nadie debería pasar por lo que ella ha vivido. Alice temía lo peor cuando pensaba en Paige, y por lo poco que he vislumbrado, estaba en lo cierto, porque la pobre vivió un infierno junto a su padre. —Sus ojos se humedecieron—. Hazla feliz, Jackson, o te las verás conmigo.


  —Gracias —le dijo, depositándole un beso impulsivo en la mejilla empolvada—. Te debo mucho.


  —Tienes que saber que Tessa va en el paquete. Alice no renunciará a ella. Si te comprometes, tendrás que aceptar a la niña.


  —Lo haré —le aseguró.


  —Ya me imagino que Alice pensará que me deja tirada, pero no tiene que preocuparse de nada. Soy mujer previsora y ya le he echado el ojo a un posible sustituto para llevar el centro de Prados Verdes aquí en Nueva York. Es un juez de menores jubilado que en un principio había de proporcionar apoyo a Alice. Dile que Andrew dará saltos de alegría cuando se entere. Y ahora, márchate. —Jackson ya se estaba alejando, deseoso de reunirse con Alice cuando Michelle añadió—: Y dile también que no se marche sin despedirse.


  —No te preocupes.


  Lo aferró del brazo.


  —Y dile que la quiero —agregó.


  —¿Algo más? —quiso saber, sonriendo.


  —Sí, dile de mi parte que al abrir el regalo no he encontrado un montón de mierda y que vale la pena guardarlo.


  Estas últimas palabras de Michelle no tenían ningún sentido para él, pero le dio igual.


  —Está bien, le transmitiré el mensaje. ¿Algo más? —volvió a preguntar con impaciencia.


  —No, eso es todo —concluyó ella, despachándolo con un gesto de la mano.


  Cuando Jackson estaba a dos pasos de la mesa, se dio la vuelta y siguió andando de espaldas.


  —Michelle, gracias por cuidar de ella estas últimas semanas.


  Sus pies apenas rozaban el suelo, no veía el momento de verla a solas. Salió a la calle sin importarle el viento helado que lo azotó. No esperó a que el portero le consiguiera un taxi y paró uno que a punto estuvo de atropellarlo. Una vez dentro barbotó la dirección de Alice y se soltó la pajarita con gesto impaciente, ignorando las miradas que el conductor le lanzaba por el retrovisor. Estaba demasiado inquieto para fijarse en las calles, el bullicio del tráfico o los escaparates. Todo su cuerpo anhelaba hablar con ella y, con un poco de suerte, abrazarla. Esta vez no se equivocaría, no volvería a fallar; si era necesario rogaría hasta que Alice volviera al rancho con él. Tragó con dificultad. Sabía que iba a ciegas y lo peor era que no se le daba bien improvisar.


  Permaneció unos minutos frente al edificio de Alice con la vista clavada en las ventanas a oscuras del segundo piso, sintiéndose vulnerable. El corazón le latía con fuerza, colmado de esperanzas y recordándole que se lo jugaba todo a una carta. Aprovechó que un joven salía para colarse en el portal y subió las escaleras de dos en dos. En el rellano golpeó con los nudillos la puerta con decisión antes de darse la posibilidad de dudar.
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  Alice apenas daba crédito a sus ojos. Allí mismo, ante ella, estaba Jackson, con el pelo revuelto y el lazo de la pajarita deshecho.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  No hubo ni saludo ni respuesta: Jackson entró sin titubear y cerró la puerta a sus espaldas. El interior estaba en penumbra, la única luz provenía del cuarto de baño, cuya puerta estaba entornada. Desde donde se encontraba podía ver a Tessa dormida en una pequeña cama iluminada por la luz de la luna que entraba por la ventana. El piso se veía diminuto, tan pequeño que solo necesitó una mirada para hacerse una idea del lugar. Volvió a fijarse en Tessa, que dormía indiferente a la repentina tensión que sobrecargaba el ambiente. Jackson cogió a Alice de la muñeca para llevársela hacia la luz con el fin de disponer de un poco de intimidad. En cuanto cerró la puerta del cuarto de baño, la miró frente a frente.


  Alice se soltó de un tirón, desconcertada por su actitud. Jackson se la comía con los ojos como un hambriento. Ella todavía llevaba puesto el traje de noche color melocotón que realzaba la palidez de su piel y de pronto sintió el impulso de cubrirse con algo.


  —¿Qué demonios te pasa? —espetó ella.


  Por toda respuesta, Jackson le aprisionó el rostro entre las manos y la besó con avidez, como si le fuera la vida en ello. No soportaba estar a su lado y no volver a acariciar esos labios que le habían obsesionado. Su mente era un revoltijo de frases que no significaban nada, pues las palabras no podían expresar lo que sentía en ese momento. Solo sus cuerpos y el anhelo que los sacudían importaban. La amaba, y la necesitaba.


  Tras el primer amago de rebeldía, Alice se rindió al cerco de sus brazos, en un principio porque sus piernas no la sostenían, después porque su cerebro dejó de pensar. Todo su cuerpo vibró al son de sus anhelos, entregándose a cada caricia con intensidad, llorando por dentro por esa tregua incierta entre los dos.


  Resistiéndose a poner fin al beso, las manos de ambos fueron buscando las respuestas en cada roce que se prodigaron con impaciencia, deleitándose en la familiaridad de sus pieles y el recuerdo de sus encuentros. Por fin estaban donde sus vidas significaban sin lugar a dudas algo maravilloso. Jackson la subió al filo del lavabo, la inclinó hacia atrás para tener mejor acceso a su boca y ella le devolvió el beso con la misma mezcla de sentimientos: rabia, deseo, alegría y dolor por lo que seguiría.


  Las manos de Jackson desataron el lazo con impaciencia y la tela se deslizó con un suave susurro hasta la cintura. Enseguida sus manos sustituyeron la seda y Alice enterró los dedos entre los mechones rubios de su cabello, acercándolo más a ella, al doloroso deseo que palpitaba en su interior. Jackson pasó la lengua por la cicatriz de su hombro, bajó hasta sus pechos, y ella dejó escapar un sollozo de alivio. Su piel crepitaba, como tierra seca sedienta de lluvia, sensible al roce de las manos de ese hombre que con una palabra podía ofrecerle el cielo o el infierno…


  El resto de la ropa cayó al suelo, entre susurros entrecortados y suspiros, caricias y besos. Cada gesto reflejaba su desesperación por volver a sentirse completos. Les urgía unirse de la manera más íntima.


  Cuando estuvo dentro de ella, fueron las miradas las que hablaron, tan cerca el uno del otro que sus alientos se mezclaban. Jackson la sujetó por la nuca con una mano y con la otra se aferró a sus caderas mientras los brazos y las piernas de Alice le envolvían.


  —Dios, te amo —gimió él sin abandonar sus embates—. Me estás volviendo loco.


  —Te he echado tanto de menos… —repetía Alice entre jadeos—. Te amo —añadió con un sollozo que se convirtió en un gemido.


  —Dímelo otra vez —le pidió él al oído—, dímelo otra vez.


  —Soy Paige… di mi nombre.


  —Paige, Paige, Paige…


  —Te amo…


  Ella ahogó un jadeo que Jackson silenció con sus labios y todo su cuerpo se estremeció. El placer estalló tras sus párpados cerrados y se derramó por el resto de su cuerpo como una corriente eléctrica. Dejó que su mente vagara por las sensaciones que él despertaba en ella, ajena al resto del mundo que los rodeaba.


  A Jackson la imagen le pareció tan sensual que no tardó en seguirla; la estrechó aún más entre sus brazos y se dejó llevar por el goce que recorrió su cuerpo de arriba abajo, dejándole sin aire en los pulmones.


  En el cuarto de baño no se oía más que sus respiraciones entrecortadas. No se miraban, pero sus cuerpos seguían entrelazados, sudorosos, lánguidos y conscientes del momento de locura y pasión que acababan de vivir.


  La primera en recobrar el sentido común fue Alice, que se removió en sus brazos.


  —Déjame, he de asegurarme de que Tessa no se haya despertado.


  Sin alzar la vista, se apartó de él, se puso el albornoz y salió en silencio. Necesitaba reordenar sus pensamientos, erigir una pared que la protegiera, porque después de la felicidad del reencuentro, sin duda vendrían las preguntas, los reproches y la decepción.


  En el cuarto de baño Jackson se miró al espejo, pensando que acababa de cometer una locura. No entendía qué le había empujado a saltar encima de ella de esa manera. Después de eso, ¿cómo demonios iban a hablar? Se puso los pantalones, repentinamente avergonzado por su actitud.


  La oyó volver con pasos livianos, apenas perceptibles sobre la moqueta.


  —¿Se ha despertado?


  —No, está agotada. —Alice se peinó con los dedos temblorosos—. ¿Por qué has venido, Jackson? ¿O debo pensar que ya has conseguido lo que esperabas de mí?


  Él le sujetó la barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos.


  —¿Cómo puedes insinuar una cosa así?


  —No lo sé, dímelo tú —contestó sin parpadear.


  —¿Crees que he venido hasta aquí para lo que acabamos de hacer?


  Su voz delataba tanta incredulidad que Alice se avergonzó.


  —No lo sé, Jackson. Ya no entiendo nada.


  —Pues ya somos dos.


  La soltó a desgana para ponerse la camisa, que se dejó sin abotonar. Ambos se sentían incómodos e inseguros. La pasión los había arrastrado, pero una vez pasada la locura del momento, se observaban con desconfianza y miedo. Los dos eran conscientes de tener las emociones a flor de piel y cualquier traspié, el menor malentendido, se convertiría en una sentencia.


  —Tu hija… No me dijiste que tenías una hija…


  —Se llama Tessa —respondió Alice, a la defensiva—. No es mi hija biológica; de hecho todavía no puedo considerarla de manera oficial hija mía, es una protegida de Michelle a la que quiero adoptar. Esta noche he pedido a Marc que me ayude.


  El alivio lo inundó. Al menos no se lo había ocultado.


  —¿Por qué te fuiste del rancho sin despedirte, como una ladrona?


  Los ojos de Alice se abrieron de par en par.


  —Te recuerdo que me echaste…


  Ella se sentó en el filo de la bañera e inclinó la cabeza, con las manos entrelazadas sobre el regazo. No soportaba estar tan cerca de Jackson y a la vez sentirlo tan lejos, al menos emocionalmente. Le oyó suspirar.


  —Tienes razón, me porté como un idiota.


  —Estabas en tu derecho. Pero ya que lo mencionas, esta noche sí que te has portado como un imbécil —espetó alzando la cabeza y con los ojos brillantes de indignación.


  —Quería herirte, fastidiarte la noche.


  —Muy maduro por tu parte. Espero que lo hayas pasado en grande.


  —Alice… —dijo, y su voz sonó como un ruego.


  Ella se puso en pie, cansada de tener que controlar sus emociones, esconder lo mucho que Jackson la turbaba, cuánto necesitaba que la abrazara.


  —Vete, Jackson. Tu acompañante te estará esperando y yo estoy agotada.


  Él la miró aturdido y furibundo. Era increíble cómo lo desconcertaba la actitud de Alice. Unos minutos antes reconocía que lo amaba y después le echaba.


  —¿Así, sin más?


  —Sí. Entre nosotros dos ya no hay nada. Yo te mentí y tú te has vengado esta noche: asunto concluido.


  La indignación superó cualquier emoción que sintiera en ese momento. La sujetó ligeramente del brazo y la zarandeó con suavidad.


  —¿Crees que lo que acaba de pasar ha sido una venganza?


  —Creo que ninguno de los dos conoce al otro. No sé qué esperar de ti, ni tú de mí, de manera que lo mejor para los dos será seguir con nuestras vidas manteniendo las distancias.


  —Alice, eres la mujer más irritante que jamás he conocido —dijo Jackson mordiendo las palabras, con los ojos brillantes de irritación.


  —Soy Paige.


  —Maldita sea, lo sé —exclamó, sintiéndose al límite—. Y me da igual que seas Paige o Alice. Te amo y quiero vivir contigo, estar a tu lado. ¿No lo entiendes? —La acercó a su cuerpo de un tirón—. Mírame a los ojos y dime que no me amas, que mentiste hace unos minutos y me iré de tu lado. Pero sé sincera contigo y conmigo. Nos lo merecemos. Dime que no me amas.


  Ella tragó con dificultad. No quería creer sus palabras, pero tampoco estaba dispuesta a mentir. No más engaños.


  —Nunca podría decir una cosa así…, pero me temo que tú estás enamorado de una mujer que ya no existe…


  Incapaz de contenerse, Jackson la abrazó con fuerza para que no lo apartara.


  —Perdóname. Perdóname y vuelve al rancho conmigo. No amo a otra mujer, te amo a ti. Mírame —susurró contra su pelo. Se apartó unos centímetros para perderse en sus ojos—. No te voy a negar que cuando conocí a tu hermana, me sentí atraído por su belleza, su alegría de vivir y su dulzura, pero has sido tú la que me ha robado el corazón. La mujer que conocí en Vancouver era un espejismo; tú eres real, tan especial que no sé cómo he podido vivir sin ti estas últimas semanas sin volverme loco. —La estrechó de nuevo y posó los labios sobre su coronilla. Inhaló para infundirse valor—. Cásate conmigo. Quiero que seas la madre de mis hijos, verte por las mañanas, oír tu voz cada día, dormirme en tus brazos…


  Ella colocó sus manos en el pecho de Jackson y lo apartó con suavidad pero con firmeza. Sus palabras la herían como cuchillas, no podía albergar esperanzas.


  —Ahora resulta muy fácil decirlo, pero piensa en todo lo que te hizo pedirme que me fuera del rancho. No ha cambiado nada, sigo siendo una mentirosa, y si no quiero acabar en la cárcel, seguiré mintiendo.


  Jackson soltó un suspiro, negándose a soltarla. Se perdió en aquellos ojos demasiado grandes, que revelaban tantas emociones como escondían secretos. ¿Cómo había llegado a pensar que podía vivir sin ella?


  —¿Es que nunca te has arrepentido de algo que hayas hecho?


  —No te imaginas cuántas veces —replicó ella con un deje de amargura.


  Jackson soltó un suspiro, sintiéndose repentinamente extenuado.


  —Llevaba días pensando que en ti había dos mujeres, pero me negaba a ver la verdad. Tú eras Alice, lo veía en tu rostro, pero tus ojos me decían otra cosa que yo no quería aceptar. No quise aceptar la realidad. No supe reaccionar cuando me contaste la verdad, fui un cobarde y pedí que te fueras porque no sabía cómo enfrentarme a lo que acababas de contarme.


  —Nada ha cambiado. Sigo siendo la misma persona, la que cometió tantos errores, la que mató a un hombre aunque fuera un accidente.


  La sujetó por los hombros.


  —Lo sé, soy consciente de todo; no he olvidado ni un detalle de lo que me contaste aquel día. Hasta la última palabra está grabada a fuego en mi memoria. Sé que nada ha cambiado, pero sin ti no soy más que un idiota sin rumbo. Llevo semanas pensando en ti, odiándote por hacerme tan infeliz y amándote más que nunca.


  Alice tragó con dificultad; no quería venirse abajo y ceder al peso que le oprimía el pecho hasta resultar doloroso.


  —Soy una mentira, nunca podré dejar de mentir —insistió ella.


  Él inhaló lentamente, dándose tiempo.


  —No digas eso, eres una persona maravillosa… Vivir sin ti sería una locura… —No pudo más y la abrazó—. Te necesito tanto…


  —Yo no maté a Dash —susurró ella con un hilo de voz contra su hombro.


  —Lo sé, nunca pensé que fueras capaz de matarlo. Nunca más volveré a dudar de ti. Nunca más te dejaré sola.


  —¿Y Tessa? —preguntó. Una débil llama de esperanza se encendió en su interior—. Ahora forma parte de mi vida. No puedo emprender nada si ella no quiere.


  —Tessa será una hija más —le aseguró acariciándole el pelo—. Si la quieres, yo también la amaré. Seremos sus padres, tú y yo. Vente conmigo a casa. Regresa a tu hogar, con Tessa.


  El corazón le latía tan rápido que se sentía mareada.


  —¿Estás dispuesto a mentir el resto de tu vida por mí? Nunca más podré ser Paige Hooper, tendré que ser Alice Ridgway.


  —No —la corrigió—, serás Alice Silverstone. Y sí, estoy dispuesto a vivir con ese secreto.


  Alice se estremeció ante la perspectiva que se desplegaba ante ella. Por primera vez veía un atisbo de esperanza: una vida junto a Jackson, sin mentiras, sin engaños, sin secretos, al menos entre ellos. Se puso de puntillas para besarle los labios.


  —¿Mamá?


  —La hemos despertado —dijo Alice con un suspiro. Sus labios estaban a escasos centímetros de los de Jackson.


  —Ve a tranquilizarla —le aconsejó él con voz ronca.


  Alice asintió.


  —¿Mamá?


  —Ahora voy, cariño. —Enseguida añadió bajando la voz—: ¿Qué harás luego?


  —Pues quedarme a tu lado y hacer planes para que vuelvas cuanto antes.


  Alice sintió un revoloteo en la boca del estómago. Todavía no podía creerse lo que estaba sucediendo. De repente pensó en Prados Verdes.


  —Tengo que hablar con Michelle, no puedo abandonar el proyecto sin más.


  —Llámala mañana por la mañana. Me ha dicho que Andrew dará saltos de alegría cuando se entere de que te vas, o algo así. —La besó en la frente y la empujó suavemente. Empezó a abotonarse la camisa—. Ve con Tessa. Luego veremos cómo nos apañamos.


  Cuando Alice estaba a punto de salir, Jackson le preguntó:


  —No me has dicho si te casarás conmigo.


  —¿Tú qué crees? —le contestó ella sonriendo.


  —Mamá…, ¿quién ez eze zeñor? —dijo Tessa desde su habitación.


  Jackson siguió a Alice, que encendió la lamparita de la mesilla y se sentó en la orilla de la cama. Los ojos somnolientos de la pequeña parpadearon y observaron a los dos adultos con detenimiento.


  —¿Recuerdas a Jackson, cariño? Lo conociste esta noche.


  Tessa asintió sin apartar la mirada del aludido.


  —Verás, Jackson es un amigo al que quiero mucho —siguió Alice al tiempo que le acariciaba el pelo enmarañado—. Tengo que hacerte una pregunta…


  La niña le prestó toda su atención.


  —¿Qué te parecería tener un papá? Tendrías hermanos y un abuelo y una abuela…


  Jackson puso una mano sobre el hombro de Alice y esperó la reacción de la niña con el aliento entrecortado. En ella estaba la clave de su felicidad, en una pequeña a la que no conocía y que le observaba con los ojos como platos.


  —¿Aquí, en ezta ziudad?


  —No, cariño, en otro sitio, en el campo. ¿Te gusta el campo, Tessa? —inquirió Alice mientras la angustia crecía en su interior, casi incontenible. Era consciente de la mano crispada de Jackson sobre su hombro y se sentía dividida entre el hombre a quien amaba y la niña que le había conquistado el corazón.


  —No lo zé… ¿Podré tener un perro?


  Jackson soltó el aire y rompió a reír.


  —Ya tenemos un perro, se llama Harry y le gustan mucho los niños. Y tenemos un poni que se llama Mirabella. Y muchos caballos.


  La boca de Tessa se abrió por el asombro que despertaban en ella las palabras de aquel hombre.


  —¿De verdaz? ¿Y tendré hermanoz?


  —Dos hermanas y un hermano —le explicó Jackson, cada vez más emocionado y encandilado por Tessa—. Se llaman Lindsay, Megan y Ron.


  —Me guzta… Ziempre he querido tener hermanoz.


  Los ojos de Alice se nublaron al oír el intercambio de frases entre Jackson y Tessa. En silencio dejaba que se fueran conociendo con el corazón henchido de gozo.


  —¿Y tendré un abuelo y una abuela? —insistió la niña, que para entonces se había sentado en la cama.


  Jackson le acarició la mejilla.


  —Sí, aunque ya verás que son un poco… diferentes.


  —Michelle ziempre dice que laz perzonaz diferentez tienen máz personalidaz y zon máz interezantez —aseveró la niña muy seria. A continuación ladeó la cabeza, como si oyera una vocecita que le recordara un detalle de suma importancia—. ¿Entonces tú zeráz mi papá?


  —Sí, Tessa, si me aceptas.


  La presión en el hombro de Alice se intensificó y ella apoyó la mano sobre la suya, esperando.


  —Me pareze bien tener un papá. ¿Volveremoz a montar en avión? Me haze cozquillaz en la tripa cuando zube y baja…


  Alice asintió en silencio, demasiado emocionada para articular palabra. Tessa también asintió con solemnidad.


  —Ahora voy a dormir un poquito —dijo bostezando—, y despuéz iremoz a eza caza.


  En pocos segundos la respiración de la niña se hizo profunda, sumida en un sueño inocente colmado de nuevos horizontes. Alice la arropó con cuidado.


  —¡Es tan dulce! —dijo ella con la voz entrecortada.


  —Ya lo veo, es un encanto. Y creo que encajará muy bien con los niños y con Gary. Los conquistará enseguida.


  La abrazó balanceándose en un suave vaivén.


  —Nunca pensé que venir hasta Nueva York sería tan emocionante.


  —Ni yo; en realidad temía encontrarme contigo —reconoció Alice en un susurro.


  De repente él recordó las enigmáticas palabras de Michelle.


  —Tu amiga me ha dicho algo que no he entendido. Algo acerca de un regalo que ha abierto y no ha encontrado un montón de mierda en su interior, y que vale la pena guardarlo. ¿Entiendes algo?


  Ella se echó a reír contra su pecho. Michelle era realmente especial a la hora de mandarle mensajes: con esas palabras sin sentido para Jackson, la severa fundadora de Prados Verdes daba el visto bueno a su relación con el hombre que la abrazaba en ese mismo momento.


  —Sí, y significa mucho para mí. Un día te lo explicaré.


  Jackson se encogió de hombros y decidió que por esa noche no indagaría más. Se sentía demasiado aturdido por los acontecimientos como para descifrar esas palabras; prefería centrarse en la mujer a la que abrazaba como si fuera el regalo más preciado que le hubiesen hecho.


  —Te quiero… —le susurró. Dudó y preguntó—: ¿Cómo quieres que te llame? Reconozco que ando un poco perdido.


  —Lo quiera o no, soy Alice, pero cuando hagamos el amor, seré Paige, solo para ti.


  Los dos eran conscientes de los problemas que podía acarrear llevar una vida de mentiras frente a todos.


  —Así será —le aseguró él, dispuesto a enfrentarse al mundo entero por ella.


  Aquella noche, abrazados en la estrecha cama de Alice, donde apenas cabían, hablaron del futuro y de cuanto deseaban compartir. En el otro dormitorio Tessa dormía profundamente, soñando con sus hermanos y el perro.
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  Volver a ver la casa de Jackson era un sueño convertido en realidad. Cuando se marchó, pensó que jamás regresaría, y sin embargo allí estaba, metida en el coche, con la vista clavada en el único hogar que había llegado a considerar suyo y donde había sido por primera vez feliz. Ni el cielo grisáceo ni el viento que azotaba la fachada ensombrecían su euforia. El viejo Harry estaba sentado en su sitio de siempre, con la lengua colgando y los ojos llorosos.


  La puerta de la casa se abrió de repente y todos salieron en tropel, incluso Gary, con su jersey abotonado hasta el cuello. Alice invitó a salir a Tessa, que miró a todas esas personas con curiosidad, y las dos juntas se dirigieron a las escaleras en compañía de Jackson.


  Los gritos de alegría de los niños asustaron un tanto a Tessa, que se escondió tras las piernas de su madre. Una cosa era estar con Jackson, con quien había pasado los dos últimos días en Nueva York y que le caía bien, y otra muy distinta enfrentarse a esa horda de niños gritones que se colgaban del cuello de Alice.


  Ron, Megan y Lindsay se atropellaban al hablar mientras ella los abrazaba, maravillada por tenerlos de nuevo a su lado. Gary se abrió paso a empujones hasta que estuvo delante de ella con el ceño fruncido.


  —No vuelvas a marcharte, ¿me oyes?


  —No, Gary. No volveré a hacerlo.


  Jackson la cogió por los hombros, radiante de felicidad.


  —No volverá a marcharse porque nos vamos a casar.


  Juliette se llevó las manos al pecho y al instante saltó al cuello de su sobrino al tiempo que intentaba besar la mejilla de Alice. Gary logró que la soltaran para envolverla en un abrazo que ella devolvió, encantada. Era estupendo volver a casa.


  Pasados los primeros momentos de alegría, todos se fijaron en la pequeña que los espiaba desde su escondite detrás de las piernas de Alice, quien la sujetó de una mano para que diera un paso adelante.


  —Os presento a Tessa.


  —Hola —saludó la niña tímidamente.


  Gary frunció el ceño y se agachó un poco para verla mejor.


  —Otra mocosa, como si no tuviéramos suficientes en casa. Dime, Ricitos de Oro, ¿te gusta el chocolate?


  —Me guzta el chocolate… Ez mi zabor favorito.


  —Hablas raro…


  —Y tú también —repuso Tessa.


  —Yo no hablo raro —espetó el abuelo.


  —Yo tampoco.


  El anciano se echó a reír.


  —Esta niña me gusta, no se encoge si la pinchan.


  Lindsay y Megan fueron las primeras en presentarse y a continuación Juliette la besó en la mejilla. El único que se mantenía al margen era Ron, que la observaba de reojo. El codazo de su abuelo lo sobresaltó.


  —¿No te parece bonita?


  Azorado y sintiendo que su rostro se encendía, Ron exclamó:


  —¿Por qué me dices eso? Es una chica…


  —Vaya, no me había dado cuenta. ¿No la saludas?


  Ron dio un paso adelante de mala gana y le tendió una mano, incapaz de mirarla a la cara.


  —Me llamo Ron…


  —Lo zé… Y yo me llamo Teza.


  Él se decidió a echarle un vistazo y los ojos azules de la niña le robaron el aliento, así que dijo lo primero que se le ocurrió, casi tropezando con sus propias palabras.


  —Ya sé que te llamas Tessa y el abuelo tiene razón, hablas de manera rara.


  —Yo no hablo raro… Zoiz vozotroz loz que habláiz raro.


  Ron se encogió de hombros, incómodo por ser el centro de atención de todos los demás, se metió las manos en los bolsillos y bajó la vista a las puntas de sus botas, que de repente le parecieron increíblemente interesantes.


  Jackson se compadeció de su hijo.


  —Ron, ¿por qué no llevas a Tessa a los establos para que conozca a Mirabella?


  —¿Te gustan los ponis? —se interesó Ron, algo más animado.


  —Zí, me guztan mucho —respondió Tessa con la cabeza ladeada—. ¿Me lo enzeñaz?


  Ron restregó la punta de una bota contra el suelo, fingiendo desinterés.


  —Vale, pero no te quejes si te da un empujón. No le gustan los desconocidos.


  —No me da miedo.


  Tessa buscó el consentimiento de Alice y los dos niños se alejaron, muy envarados, sin tocarse ni mirarse.


  —Creo que Ron se ha quedado prendado de Tessa —anunció Juliette, sonriendo. Dio una palmada—. Bueno, aquí fuera hace demasiado frío. Estaremos mejor dentro.


  —Exacto —convino Gary—. Mathilde, ¿por qué no sacas la tarta que has escondido en la despensa y celebramos el regreso de Alice?


  —Soy Juliette, papá. ¿Y cómo sabes que he escondido una tarta?


  —Porque soy un viejo achacoso, pero no he perdido el olfato —rezongó el anciano.


  Nada más entrar, Alice comprendió lo que debía de experimentar un navegante tras una larga travesía; los aromas la envolvieron como un abrazo, todo le era familiar y se sintió acogida por las cuatro paredes como si la casa le diera la bienvenida.


  Sin más preámbulo, Jackson la llevó a su dormitorio, donde dejó la bolsa de viaje sobre la cama. Alice sonrió mirando a su alrededor.


  —Es la primera vez que entro en tu habitación estando tú dentro…


  Jackson la abrazó y la acunó entre sus brazos.


  —Tú elijes, la mía o la tuya, pero no pienso pasar ni una noche solo.


  Ella le acarició el hueco justo debajo de la oreja con la punta de la nariz.


  —Sienta bien volver a casa —musitó—. Me da igual dónde durmamos mientras estemos juntos.


  Alice cerró los ojos y disfrutó de la calidez del momento. Estaba en casa, en todos los sentidos. Solo faltaba un detalle. Sacó un portarretrato y acarició el cristal con la yema de los pulgares. Aunque la foto seguía causándole un profundo desasosiego, al menos ya lograba mirarla sin romper a llorar. Era lo único que le quedaba de su infancia, uno de los últimos recuerdos felices.


  —¿Te importa si pongo la foto en mi mesilla?


  —No vuelvas a pedirme permiso para nada. Puedes hacer lo que quieras, como si decides derribar todas las paredes.


  —Si alguien se atreve a tocar mi dormitorio, le pateo el culo… —se oyó la voz de Gary desde el pasillo.


  Alice rompió a reír, pero Jackson frunció el ceño.


  —¡Abuelo! ¿Otra vez escuchando las conversaciones a escondidas?


  Oyeron la risa cascada de Gary alejarse por el corredor y la pareja estalló en carcajadas.


  No hubo preguntas sobre su partida un mes antes, ni reproches por haber desaparecido sin dar noticias. Todo se reanudaba como si esas últimas semanas no hubiesen existido. Cada uno siguió con sus tareas, la única diferencia era la sonrisa que iluminaba todos los rostros.


  Esa misma noche, metidos en la cama, ella se acurrucó contra el cuerpo de Jackson y escondió el rostro contra su hombro.


  —¿Qué pensarán los niños al vernos dormir juntos?


  —Fue Lindsay la que puso tus cosas en mi armario, y Megan la ayudó a trasladarlas desde tu antiguo dormitorio, así que no creo que estén muy impresionadas. Si eso no acaba de convencerte, antes de la cena sorprendí a Juliette cambiando las sábanas de mi cama, con la ayuda de Ron. Y por último —señaló unas velas apagadas— eso lo puso ahí Gary.


  —Aunque no lo reconozca, Gary es un romántico.


  A pesar de la embriagadora felicidad que la embargaba, un pensamiento llevaba dos días atormentándola.


  —¿Se sabe algo nuevo sobre la muerte de Dash?


  —Nada, los investigadores están en un callejón sin salida. Nadie pudo aportar nada nuevo, ni siquiera con la publicación de la foto, aunque algunos vecinos lo recordaron merodeando por el pueblo. La única que podría haberlo reconocido es Lucinda, y lleva un mes en casa de su hija en Colorado. No ha podido ver la foto del periódico y para cuando vuelva, nadie recordará a Dash. Y por supuesto no hay sospechosos.


  —Cuando apareció la foto en el periódico, temí que Esther lo recordara del baile.


  Jackson estrechó su abrazo para tranquilizarla.


  —Esther no le vio la cara, estaba demasiado concentrada en ti para fijarse en otra persona. Si lo hubiese reconocido y relacionado contigo habría hablado con Thomas. Creo que será un caso cerrado sin resolver, como tantos otros.


  Alice trató de convencerse de que tenía razón, aunque una sombra seguía oscureciendo la felicidad de estar por fin junto al hombre al que amaba.


  Esa misma noche Jenny se desahogaba con una amiga escupiendo su odio hacia Alice por haberle robado a Jackson. Llevaba toda la velada bebiendo, hundida en el resentimiento y deseosa de hacer saber a quienquisiera oírla que Alice Ridgway era una zorra manipuladora.


  Un hombre sentado en la barra la espiaba desde escasa distancia, sin perder detalle de sus comentarios envenenados. Aprovechando que la amiga iba al baño, se acercó a la joven para invitarla a una copa. Encantada de tener nuevo público, Jenny volvió a su retahíla de insultos mientras el desconocido la escuchaba con paciencia. Al fin y al cabo, era lo suyo; sabía esperar y eso siempre acababa por reportarle su recompensa. Cansada del humor irascible de Jenny, la amiga se despidió dejándolos solos.


  —Entonces ¿me decías que esa mujer te ha robado a tu novio? —inquirió el tipo, haciendo un gesto al camarero para que llenara de nuevo la copa de Jenny. La chica bebía como una esponja y acabaría empapada en alcohol, algo que resultaría muy útil para sus propósitos.


  —Sí —afirmó Jenny con voz pastosa—. Esa zorra se lo ha quedado.


  —Créeme, ese hombre no ha de tener ojos en la cara para dejar escapar a una belleza como tú.


  Jenny esbozó una sonrisa torcida y alzó el vaso en un brindis silencioso.


  —Ya sabes cómo son los hombres, y esa puta se le ha puesto en bandeja. Pero ya te digo que encontraré la manera de deshacerme de ella.


  —Brindo por eso —la secundó el hombre sonriendo—. Y Dios me proteja de una mujer cabreada —añadió con un guiño.


  Jenny se rio. Estaba tan bebida que estuvo a punto de caerse del taburete donde estaba sentada. El hombre la ayudó a estabilizarse.


  —Creo que he bebido demasiado. Mi madre me va a matar —farfulló ella.


  —A lo mejor te convendría dar un paseo, para despejarte un poco —le aconsejó el desconocido.


  Jenny evaluó a su acompañante: era joven, misterioso, y tenía algo que la inquietaba, pero jugar con el peligro hacía la vida más divertida. No lo conocía de nada, y pensó que seguramente trabajaba en algún rancho, como los muchos que iban y venían a lo largo del año. Esos hombres eran la presa favorita de Jenny, porque pasaban unos meses en el pueblo y después desaparecían. De esa manera, no había peligro de que hablaran de más ni que fueran con el cotilleo a su madre.


  —¿Me acompañas? —le preguntó ella con voz sugerente.


  El desconocido captó la invitación implícita.


  —No permitiría que una dama tan hermosa anduviera sola de noche. Nunca se sabe con quién se podría topar.


  Jenny volvió a reírse y se levantó, esa vez sin perder el equilibrio.


  —Allá vamos, vaquero. Por cierto, me llamo Jenny.


  —Yo Eddie, para servirte.
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  Abrazada a Jackson y rodeada de la serena oscuridad de la noche, Alice se preguntó si sería posible estallar de felicidad. Esa misma mañana se habían dicho el sí quiero y todavía le parecía un sueño. La ceremonia fue discreta y a continuación celebraron un banquete rodeados de la pequeña familia de Jackson y unos pocos amigos. Michelle había viajado desde Nueva York para acompañarla en un día tan especial, aunque por desgracia tuvo que marcharse a las pocas horas. Alice se sentía culpable, porque al abandonar Prados Verdes le había endosado a su amiga mucho más trabajo del que ya tenía.


  Jackson se removió en sueños. Ella le acarició la mejilla, maravillada por el giro que sus vidas habían dado desde aquel viaje a Nueva York. Una semana después de su regreso al rancho se había convertido en la señora Silverstone, y cuando la llamaban por ese apellido no se identificaba con esa nueva mujer cuyos ojos brillaban con tanta intensidad que ni ella misma se reconocía.


  La vida de Alice retomó el mismo ritmo que antes de marcharse, con la diferencia de que Jackson la agasajaba con mil atenciones, y aparecía por la casa en cualquier momento del día para darle un beso o tomar un café con ella y Juliette. Y en el lecho, la abrazaba como si temiera perderla mientras dormía.


  Algunas noches no conseguía apartar de su pensamiento la muerte de Dash. Sabía que el asesino seguía suelto y la sensación de peligro seguía nublando su felicidad. De hecho, cada vez que salía de los límites del rancho buscaba a su alrededor una sombra amenazante, aunque tal vez con el tiempo se convencería de que nadie la perseguía.


  —¿No tienes sueño? —dijo Jackson con voz somnolienta.


  Cambió de postura y al momento su mano se deslizó por la cadera de Alice hasta anidarse en el hueco de la cintura. Ella se estremeció de placer.


  —No, estoy demasiado nerviosa.


  Alice oyó que chasqueaba la lengua. Aunque no distinguía su rostro en la oscuridad, supo que Jackson sonreía. Se amoldó a su cuerpo templado y escondió el rostro contra su cuello. No había lugar más cálido ni más deseable.


  —Siento no poder llevarte de luna de miel, pero ahora tenemos mucho trabajo y dentro de nada tendré que acudir a la feria de ganado. Estaré tres días fuera y debo dejarlo todo organizado para que aquí no haya retrasos…


  Ella lo interrumpió poniéndole una mano sobre los labios.


  —No quiero ir a ninguna parte. Estoy donde quiero estar.


  Se quedaron en silencio unos instantes saboreando el roce de la piel del otro, un placer que les parecía todavía un sueño irreal.


  —¿Crees que algún día Esther y Jenny dejarán de estar enfadadas con nosotros? —quiso saber Alice.


  Las dos mujeres no habían acudido a la boda, aunque en realidad nadie pareció echarlas de menos. Aunque a Alice no le caían bien, por la tía de Jackson estaba dispuesta a dejar de lado la antipatía que ambas le suscitaban.


  —No lo sé; tal vez Esther deje de mirarme como si hubiese insultado a su hija delante de todo el pueblo, aunque sea para mantener su amistad con mi tía. No tiene muchas amigas. Pero Jenny no parece estar dispuesta a dejar de lado su campaña de críticas e insultos. —Acarició el pelo corto de Alice—. ¿Te molestan las estupideces que va soltando por ahí?


  Lo correcto habría sido asegurar que no le importaba, pero los comentarios insidiosos de Jenny la indignaban, y temía que llegaran a los oídos de los hijos de Jackson.


  —Me gustaría tener una conversación con Jenny y poner los puntos sobre las íes, pero no quiero un enfrentamiento público. Eso sería dar pie a más chismorreos. Nuestra boda nos ha puesto en boca de todos, muchos pensarán que ha sido muy precipitado teniendo en cuenta que todos creen que soy la viuda de tu primo. —Alice le besó en el cuello—. Si te soy sincera, esa chica me da pena, al fin y al cabo me he llevado al hombre más guapo del valle…


  —Hummm… A ver si lo demuestras.


  Jackson le dio un mordisco en el hombro, seguido de un beso, y el cuerpo de Alice respondió al instante. Empezaron a hablar con las manos, como si sus corazones palpitaran en las yemas de sus dedos. Cada minuto de intimidad era anhelado y saboreado como un regalo único, y lo que menos les apetecía en ese momento era hablar de Jenny y su madre. Unos recién casados con cuatro hijos no tenían muchas oportunidades de disfrutar de unos instantes de intimidad, por eso en cuanto cerraban la puerta de su habitación, creaban su propio mundo de emociones, pendientes el uno del otro.


  —Te amo, Paige —le susurró al oído—, te amo…


  Ella sonrió, dejándose llevar por el gozo y el amor que Jackson le transmitía con esa declaración. Por fin se sentía completa.


  —Te amo, Jackson. Más que a mi vida.


  A la tarde siguiente él esperaba a los pies de la escalera, impaciente por salir cuanto antes. Alice había organizado una tarde de cine en familia y aunque todos habían acogido la idea con entusiasmo, nadie parecía tener prisa por salir. Cuando no era Megan, que tardaba más de la cuenta en ponerse las nuevas lentillas, era Ron, que se empeñaba en domar su pelo. Lindsay siempre tenía algo de vital importancia que hacer cinco segundos antes de salir, como llamar a su amiga Mery Jo; y Tessa, que todavía no se había hecho con su dormitorio y nunca recordaba dónde estaban sus cosas, acababa volcando los cajones sobre la cama dejando un rastro de ropa por todas partes. Cuatro hijos ponían al límite la paciencia de cualquier santo.


  —Venga, ¿podéis daros prisa? Vamos a llegar tarde al cine.


  Los niños bajaron las escaleras en tropel con los abrigos bajo el brazo, los gorros en las manos y las bufandas arrastrando por el suelo como colas.


  —Lo ziento, pero no encontraba mi bufanda —se disculpó Tessa.


  —¡Papá, estaba hablando con Mary Jo!


  —Me pica el ojo derecho —se quejó Megan.


  —Y a mí me pica el culo con estos calzoncillos nuevos —protestó Ron, revolviéndose dentro de sus pantalones.


  Jackson puso los ojos en blanco y alzó las manos en señal de rendición. Disfrutaba del tiempo que pasaba con su familia, más aún desde el regreso de Alice, pero para una persona tan puntual como él, llegar a tiempo a cualquier lugar se convertía en un reto imposible.


  —¡Yo también voy!


  Gary alcanzó a los niños en la entrada, listo para salir. Hasta llevaba los guantes puestos.


  —Me parece bien, pero me extraña —le dijo su nieto—. No te he visto ir al cine desde que murió la abuela.


  —Se lo he pedido yo, creo que la película le va a gustar —le informó Alice, que bajaba junto a Juliette.


  Tuvieron que coger los dos coches y Jackson farfulló que al final tendrían que comprarse una furgoneta para poder desplazar a toda la familia en el mismo vehículo. Por su parte, Alice disfrutaba de la algarabía que precedía cada salida. Todos querían sentarse junto a las ventanillas y después venían los codazos, las risas tontas y los susurros conspiradores.


  En la sala de cine, el bullicio de los niños era ensordecedor. Gary, Juliette y los pequeños esperaban con impaciencia a que empezara la película con sus palomitas y sus refrescos en el regazo. Veinte minutos después Jackson, más interesado en su mujer que en lo que ocurría en la pantalla, se le acercó y le susurró al oído:


  —Deberíamos haber mandado a Juliette y Gary con los niños y habernos quedado en casa…


  —¿Por qué?


  —Para aprovechar el rato, como está haciendo esa pareja.


  En ese momento la pantalla se iluminó con una escena que arrojó claridad suficiente para iluminar un tanto la sala y Alice soltó una exclamación ahogada.


  —Pero si es Jenny con un hombre.


  Jackson se rio por lo bajo.


  —Pues no ha tardado en olvidarme, aunque la verdad, no creo que en ningún momento se privara de nada.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó ella echando ojeadas a la pareja, que seguía con su beso.


  —Ya sabes que en los pueblos no hay secretos.


  A pesar del tono chistoso de su marido, ella siguió mirando a la pareja. Algo en ese hombre, cuyo rostro permanecía oculto por la cabeza de Jenny, la inquietaba. No le había visto más que dos segundos y en una sala en penumbra, pero ese rostro le recordaba un fantasma de su pasado, alguien que no podía estar allí besándose con Jenny. Volvió la cara hacia la pantalla con el corazón desbocado y los gritos que provenían de los altavoces de la sala la agobiaron.


  Trató de serenarse. Era una estupidez, estaba sufriendo otra alucinación como la que tuvo en el centro comercial. Solo era eso, una jugarreta de su imaginación, que se negaba a olvidar.


  —¿Estás bien? —le preguntó Jackson, cogiéndole una mano.


  —Sí, solo un poco mareada. Aquí hace mucho calor.


  —¿Quieres salir?


  —No, no es necesario.


  Aun así su instinto le gritaba que huyera de allí.


  A unos asientos de distancia, Jenny lamió con provocación los labios de Eddie tras el beso.


  —No me dejas ver la película —se quejó él en un susurro.


  —Y a quién le importa eso ahora. —Su mano fue bajando por el pecho de Eddie hasta llegar a su entrepierna—. Además, no creo que te moleste tanto; estás que te sales de los pantalones.


  Le acarició con tanta desfachatez que Eddie se puso el chaquetón sobre el regazo.


  —Si sigues así acabarán echándonos —le recordó él.


  —Creí que te gustaba el riesgo.


  Le mordió el lóbulo sin dejar de acariciarlo por encima de la ropa. Él no contestó y dejó que Jenny siguiera, pero sus ojos seguían fijos en la mujer que se encontraba unos asientos más allá, rodeada de su nueva familia.


  Llevaba semanas esperando su momento. Cuando la idiota se marchó del rancho pensó que la había perdido. A falta de otro plan, decidió quedarse cerca por si volvía y gracias a Jenny se había enterado de su regreso. Se moría de ganas de verse a solas con ella, cara a cara.


  Cerró los ojos pensando en lo que le haría cuando la tuviese a su merced. Fue el estimulante suficiente para que su cuerpo se excitase. Ahogó un gemido al tiempo que besaba a Jenny; la aferró por el pelo sin contemplaciones y le clavó la lengua en un beso duro. Ella no pareció molesta porque se lo devolvió.


  Cuando se separaron, Jenny se pegó a él.


  —¿Por qué no nos vamos a un sitio más tranquilo?


  Salieron sigilosamente por la puerta trasera, dejando a Alice disfrutar de su tarde de cine. Una vez fuera, Jenny se colgó de su brazo encogida de frío. La alfombra de nieve helada crujía bajo sus botas y su aliento formaba volutas que se alzaban por encima de sus cabezas.


  —¿Viste quién estaba en el cine? Esa mosquita muerta de Alice. Cómo la odio —espetó Jenny—. La odio tanto que me encantaría meterme en su casa y destrozarle la ropa, dejarla hecha añicos.


  Eddie la condujo a su coche, deseoso de llegar a algún lugar discreto y dar rienda suelta a lo que habían empezado en el cine.


  —Ya me gustaría verte llamar a su puerta para destrozarle la ropa —repuso poniendo el motor en marcha—. Lo que dices es como la rabieta de una niña estúpida.


  Jenny le lanzó una mirada furibunda.


  —Pues una vez se lo hice a la idiota de Belinda Cray. Me caía fatal. Un verano me colé en su casa cuando la familia se había ido de fin de semana y le rajé toda la ropa. Pusieron el grito en el cielo y cuando la lela de Belinda fue a clase, lloraba como si le hubiesen matado al perro. Podría hacerlo de nuevo, mi madre tiene una llave de la casa del rancho y sé que hay otra en el despacho de Jackson.


  Eddie meneó la cabeza mientras ella hablaba, pero al oír las últimas palabras la miró de reojo.


  —¿Por qué tienen tantas llaves desperdigadas?


  Jenny se retrepó en el asiento, envolviéndose en su abrigo.


  —Dios, Eddie, en tu coche hace más frío que fuera —protestó, haciendo caso omiso de la mirada que su compañero le lanzó—. Tienen llaves aquí y allí por el abuelo. Algunas veces le dan bajones de azúcar y se desmaya. Una vez Juliette se quedó fuera, estaba plantando no sé qué y cuando acabó el viejo no le abrió la puerta porque le había dado un patatús.


  Eddie se quedó meditando tan interesante información. Decidió que Jenny le seguía sirviendo para mucho más que echar un polvo en la parte trasera del coche o en la habitación de la pensión. Aun así decidió manipularla, algo que le resultaba tan fácil como quitarle un caramelo a un niño.


  —En cualquier caso, ¿qué ganarías con algo así? Es infantil. Si quieres fastidiarla, tienes que apuntar más alto.


  —¿Como qué? —preguntó Jenny con el ceño fruncido.


  —Darle un buen susto, hacer que se sienta insegura.


  —Sigo sin ver cómo…


  —Yo no me conformaría con tan poca cosa —prosiguió Eddie—. Cuando alguien me la juega, me la paga.


  Jenny se volvió para mirarlo. Las luces de los otros coches se reflejaban en el rostro de Eddie y creaban sombras que lo convertían en un desconocido. Algunas veces se preguntaba qué hacía con ese hombre, un peón que no tenía dónde caerse muerto. De hecho, cuando salían, muchas veces era ella la que tenía que pagar. Pese a todo, algo en Eddie la excitaba; era una atracción física que la dejaba temblando cuando estaba cerca. Presentía que era peligroso, sus ojos se lo decían cuando se la quedaba mirando si ella le llevaba la contraria.


  Dudó unos segundos, pensando que tal vez estuviese yendo demasiado lejos. Una cosa era despotricar a espaldas de Alice, soñar con hacerle algo que la dejara en ridículo o la enfureciera, pero hacerle daño iba más allá de sus intenciones. Sin embargo, desde que esa mujer había regresado, la rabia se había convertido en una compañera inseparable para Jenny.


  —¿Qué harías? —quiso saber esta.


  —Que no se sienta segura ni en su propia casa.


  Jenny no contestó. Algunas veces Eddie demostraba un talento que la incomodaba. Pero ver a Alice con Jackson la enfurecía, no soportaba las miradas que muchas mujeres le lanzaban cuando la pareja salía a relucir en una conversación. Todas esas sonrisitas, que apenas escondían el regocijo, la humillaban. Por eso mismo escupía veneno en cuanto alguien nombraba a Alice. Esperaba que todos sus comentarios le llegaran, e incluso le habría gustado encontrársela e increparla delante de todos, pero la nueva señora Silverstone apenas salía del rancho y, cuando lo hacía, nunca coincidían.


  La odiaba; nadie hasta entonces le había robado algo que le perteneciera, y aunque sabía que no le habría resultado fácil, no dudaba de que al final habría logrado colarse en la vida de Jackson y en su cama.


  Desde luego, los sermones de su madre no habían contribuido a apaciguarla. Esther llevaba años soñando con unir los dos ranchos y ella tenía la obligación de conseguirlo, según su madre, casándose con el nieto de Gary. Al principio le había parecido una estupidez, consideraba que Jackson era demasiado viejo para ella y para colmo arrastraba tres hijos. Pero su madre la había convencido diciéndole que de esta forma se convertiría en una de las mujeres más ricas del condado, y desde entonces se había fijado el objetivo de casarse con ese hombre que, bien mirado, no estaba para hacerle ascos, sino más bien todo lo contrario. Y de repente Alice había aparecido de no se sabía dónde y todos sus planes quedaron desbaratados. Hacerle daño era algo tentador: darle un buen susto, hacerle saber que no era bienvenida. O tal vez algo más contundente. ¿No le repetía su madre hasta la saciedad que si quería algo tenía que luchar por ello? Pues ya se ocuparía ella de hacer saber a Alice que se encontraba en el lugar equivocado.
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  A la mañana siguiente Jackson bajó las escaleras recién duchado y canturreando entre dientes. No madrugar y, por encima de todo, dormir junto a Alice era lo único que necesitaba para sentirse renovado. Solo lamentaba que al despertarse ella ya no estuviera con él en la cama.


  En el salón oyó las risas de los niños y sonrió. Con el retorno de Alice, la alegría había regresado a la casa. Se dirigió a la cocina esperando encontrarse a su mujer, pero fue su tía quien lo recibió.


  —Hola, Juliette. Voy al pueblo, he quedado con Randy. ¿Necesitas algo?


  —Sí, por favor, compra huevos, harina, azúcar y manzanas.


  Jackson le robó un trozo de zanahoria de la olla esquivando su mano.


  —Anotado. Mira… —Se recostó contra la encimera y robó otro trozo de verdura, aunque logró retirar la mano un segundo antes de recibir un manotazo de su tía—. Mañana por la noche me marcho a Cheyenne. Estaré tres días fuera.


  —¿La feria de ganaderos?


  —Sí. Ya lo he dejado todo organizado y Rob se hará cargo de los asuntos del rancho. No es la primera vez que toma las riendas. —Jackson carraspeó pasándose una mano por la nuca—. Yo… He pensado que después me gustaría llevar a Alice a una playa en el sur, una pequeña luna de miel…, pero necesito saber si estás dispuesta a quedarte con los niños. —Y siguió precipitadamente—. Sé que te estoy pidiendo mucho, pero solo serán dos o tres días, lo justo para tener un poco de tiempo para nosotros. Si crees que no vas a poder con las cuatro fieras, lo entenderé…


  Juliette negó con la cabeza mientras se secaba las manos en el delantal.


  —No puedo creer que seas tan tonto como para dudar. No es la primera vez que me quedo con los niños, y uno más no me supone ningún problema. —Le agitó un dedo bajo la nariz con el ceño fruncido—. Llévate a tu mujer y disfrutad de unos días. Una pareja recién casada con cuatro niños necesita estar a solas de vez en cuando.


  La abrazó alzándola del suelo y le plantó un beso en los labios que hizo ruborizarse a la mujer.


  —¡Será posible! Cuanto más grande, más bobo…


  Jackson la dejó en el suelo.


  —¿Dónde está Alice?


  —Con Gary y los niños.


  Entró en el salón, donde Alice estaba cepillándole el pelo a Megan, y besó en la coronilla a su hija Lindsay, que sostenía un tazón de cereales mientras miraba embobada la pantalla de la televisión. Los otros niños y el abuelo lo saludaron con gesto ausente.


  —Voy al pueblo. ¿Alguien me acompaña?


  Todos negaron, pendientes de la película que estaban viendo.


  —Qué guapo es… —suspiró Lindsay.


  Jackson miró la pantalla, donde un joven pálido y ojeroso juraba amar a una adolescente embobada.


  —¿De qué va? —quiso saber Jackson.


  —De vampiros —susurró Alice, que había acabado con Megan y se reunía con él.


  —Un bodrio —opinó Gary sin apartar la mirada.


  —Entonces ¿por qué la miras? —quiso saber Megan al tiempo que se sentaba entre Lindsay y su hermano en el sofá.


  —A mí me gusta el otro, porque se convierte en lobo —gritó Ron y a continuación aulló cerca del oído de Tessa.


  Esta se sobresaltó y le propinó un empujón, desatando un efecto en cadena: tras el empujón de Tessa, Ron se desplomó sobre Megan, que a su vez se pegó a Lindsay, que volcó el tazón de leche con cereales sobre sus piernas. Los gritos y las acusaciones estallaron por todo el salón.


  —¡Silencio! —gritó Gary por encima del vocerío—. No oigo nada.


  —Pero si has dicho que no te gusta —le recordó Ron y acto seguido atizó otro codazo a Megan.


  —¡En esta casa no se puede ver una película en paz! —exclamó Lindsay, poniéndose en pie con los pantalones del pijama goteando de leche.


  —Yo iría contigo —empezó Alice soltando un suspiro—, pero prefiero que te marches cuanto antes, porque pienso amordazar a los cinco y encerrarlos en una habitación. Por cierto, compra helado de chocolate.


  —Me he convertido en el mozo de los recados —masculló Jackson.


  —Cómprame un purgante —pidió Gary—, estos amores de adolescentes me están poniendo enfermo. Vaya película más empalagosa, es como un atracón de almíbar…


  —¿Entoncez por qué la vez? —quiso saber Tessa y esquivó otro empujón de Ron.


  —Porque me da la gana —espetó Gary sin apartar la vista de la pantalla—. Y a ver si os calláis de una vez, que no me entero.


  Jackson llegó al pueblo con una sonrisa colgada de los labios. Algunas veces le asustaba tanta felicidad, porque pensaba que algo tan bueno no podía durar mucho. Aun así, esos pensamientos se esfumaban cuando recordaba a sus hijos gritando de alegría mientras jugaban con Alice. Ella era el alma de la casa, la que exhalaba una energía que convertía cada momento en algo especial.


  Apenas hubo bajado del coche, una mano se cernió sobre su hombro.


  —Vaya, vaya, aquí viene el recién casado —lo saludó Randy, sonriendo—. ¿Cómo va la familia?


  —Todos bien. ¿Y la tuya?


  —Creciendo, Elaine está embarazada otra vez. Me he enterado esta mañana. Y mi suegra me ha dicho que si no me hago una vasectomía, ella misma me la corta.


  Pese a la clara amenaza, el rostro de Randy reflejaba una felicidad solo comparable con la de Jackson.


  —¿Era eso lo que querías decirme?


  Se miraron sonriendo como dos idiotas hasta que rompieron a reír.


  —Ríete lo que quieras —barbotó Randy—, pero tú vas por el mismo camino. Ya tienes cuatro y sospecho que no tardaréis en tener uno más.


  —Dame un respiro, pero tenemos que celebrar esa noticia. Vayamos al bar de Lou a tomar algo. Invito yo.


  De camino se encontraron con el sheriff, que se acercó a ellos con sus andares tranquilos.


  —¿Cómo se siente el recién casado? —quiso saber Thomas.


  Jackson esbozó una sonrisa.


  —Estupendamente.


  Tras una corta conversación en la que todos se interesaron por sus respectivas familias, Randy hizo la pregunta que más temía Jackson.


  —¿Se sabe algo más sobre la muerte del tipo del motel?


  Los habitantes del valle no estaban acostumbrados a los asesinatos, los veían de lejos en las noticias sintiéndose inmunes. La muerte de Dash despertaba inquietudes, sobre todo porque el culpable seguía libre, lo que llevaba a los vecinos a preguntar con frecuencia al sheriff.


  —Nada excepto la huella de un hombre con un historial delictivo tan largo como mi brazo, nada más.


  El temor que Jackson llevaba reprimiendo emergió de repente. Si el propietario de esa huella estaba relacionado con la muerte de Dash, ese hombre había estado muy cerca de Alice aquella noche. Por suerte, ella había logrado escapar, pero cuando pensaba en lo que podría haber sucedido se le erizaba la piel.


  —¿Un hombre peligroso? —inquirió.


  Thomas meneó la cabeza, con gesto serio.


  —Sí: agresión, extorsión, resistencia a la autoridad y dos denuncias por violación que fueron retiradas en última instancia por las víctimas. Me imagino que las amenazó. Y robo a mano armada, pero el tipo supo negociar con la policía y colaboró denunciando a sus cómplices. A cambio apenas pisó la cárcel por el delito.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Jackson.


  —¿No habéis dado con él?


  —No, lleva unos meses desaparecido. Aparentemente no ha hecho nada para llamar la atención, ni siquiera le han puesto una maldita multa de tráfico, de manera que no hay ninguna pista para buscarlo. Aun así, no tenemos pruebas de que fuera el asesino. Una huella en un lugar que casi se podría considerar público no es prueba suficiente para inculparlo.


  Tras despedirse siguieron su camino, pero para entonces Jackson había perdido su buen humor y apenas escuchaba a su amigo. Cavilaba sobre el posible peligro de tener a un asesino cerca. Era absurdo, el hombre habría huido, solo un insensato se quedaría donde estuviesen investigando el crimen que había cometido. Si es que era el asesino.


  Entraron en el pequeño local de Lou, donde siempre olía a cacahuetes tostados. No había muchas mesas ocupadas y casi todos los rostros estaban pendientes del partido de béisbol en diferido. Al verlos, el dueño los saludó con una mano alzada y una sonrisa socarrona dirigida a Jackson.


  —Aquí tenemos al recién casado —vociferó Lou—. Enhorabuena, muchacho.


  Jackson le devolvió una sonrisa un tanto forzada, aunque le hizo gracia que Lou siguiera llamándole muchacho, como cuando de niño acompañaba a su padre o a su abuelo y se sentaba en una mesa bebiendo su refresco mientras los adultos se tomaban una cerveza intercambiando noticias. Lou era un sesentón calvo y con sobrepeso, cuyo rostro redondo recordaba una calabaza de Halloween arrugada. Su abultada barriga tiraba de los botones de sus camisas como si se comprara siempre una talla menos de la que necesitaba.


  —Gracias, Lou.


  —Te invito a una cerveza —dijo este—. Me alegro de que por fin te decidieras…


  A su lado Randy sonrió con picardía.


  —Pues ya puedes invitarme a mí también. Elaine está otra vez embarazada…


  —¿Cuándo vas a dejar tranquila a tu mujer? —dijo el hombre con una risotada.


  Un murmullo a escasos dos metros le interrumpió y Randy vio con el rabillo del ojo que Jackson se ponía tenso.


  —No les hagas caso… —le aconsejó su amigo.


  Pero Jackson ya se había erguido y apretaba los puños. Lou frunció el ceño y soltó sobre la barra el paño con el que había estado secando vasos.


  —Seth, no quiero peleas en mi bar.


  Apoyados en la barra, los dos hermanos Bowman se tomaban una cerveza con la vista clavada en el televisor de la pared. Eran grandes como armarios y conscientes de que muchos los temían. Con razón, porque ambos eran dos cuarentones camorristas y con frecuencia soltaban comentarios ofensivos a sabiendas de que pocos se atrevían a callarlos. Y los que se arriesgaban solían verse las caras con dos pares de puños demoledores que golpeaban sin piedad.


  Pero Jackson no pensaba dejarlo pasar. Lo que acababa de decir Seth era un insulto que no le sorprendía viniendo de un tipo como aquel, pero de todas formas estaba dispuesto a hacer que se tragara sus palabras.


  —¿Qué has dicho? —inquirió, volviéndose hacia el hombre.


  Seth bebió un trago con parsimonia, se limpió las comisuras de los labios con el dorso de la mano y finalmente lo miró a la cara.


  —He dicho lo que muchos piensan en el pueblo pero nadie se atreve a decir en voz alta.


  —Jackson…


  La voz de Randy era tensa, anticipándose a lo que estaba por venir. El aludido hizo oídos sordos.


  —Retira lo que has dicho y pide disculpas.


  Los dos hermanos se dieron un codazo y soltaron unas risitas.


  —¿Le has oído, Robin? Quiere que le pida disculpas cuando ha sido él quien se ha metido entre las sábanas de la viuda de su primo y de paso entre sus piernas.


  —No sé qué decirte, Seth —replicó el otro—. ¿Recuerdas lo que se rumoreaba cuando esa Karla se largó casi al mismo tiempo que Daniel? Tiene que ser cosa de familia…


  Randy agarró a Jackson por la manga.


  —No seas idiota, te están provocando.


  Lou se puso delante de los hermanos Bowman con brazos en jarras.


  —Largaos de aquí, la última vez ya os dije que no consentiría una pelea más.


  Pese a ello, los hermanos siguieron con su cháchara insultante. En el local los otros clientes habían enmudecido y prestaban atención a todo lo que decían los Bowman. Jackson intuía que si no paraba aquello en ese mismo momento, los rumores irían a más y Alice acabaría enterándose. Y estaba su orgullo, que le hacía apretar más los puños. Que se metieran con él no le importaba; desde que Karla los había abandonado, había aprendido a ignorar los comentarios, pero aquello afectaba a la mujer que amaba y no pensaba permitir que la insultaran.


  Sin mirar a Lou, se quitó el chaquetón y lo dejó sobre la barra.


  —Lo siento, espero que lo entiendas. —A pesar de la rabia que bullía en su interior, su voz sonó sorprendentemente calmada.


  —¿Entender el qué? —espetó Lou.


  —Mándame la factura.


  Acto seguido agarró a Seth por la solapa y lo puso en pie de un tirón. Jackson era alto, pero su contrincante lo superaba en unos cuantos centímetros y pesaba al menos quince kilos más; sin embargo, no supo de dónde le salieron las fuerzas para dejarlo de puntillas.


  —¿No vas a disculparte?


  Algunos clientes empezaron a apartarse, conscientes de lo que se avecinaba.


  —¿Por qué habría de disculparme? ¿Por decir lo que piensan todos? —replicó Seth, sonriendo con malicia.


  Estas palabras bastaron para que Jackson lo arrojara contra la barra y se abalanzara sobre él para asestarle un puñetazo en la barbilla. En ese momento el caos estalló en el bar para pesar de Lou, que apartaba vasos y botellas del desastre mientras gritaba en vano que llamaría al sheriff.


  Por su parte, cuando Randy vio que Robin se disponía a golpear a su amigo por la espalda, no se lo pensó dos veces y se enzarzó en una pelea paralela a la de Jackson y Seth. En el interior del local los ruidos de los golpes, gruñidos y los gritos de Lou superaban con creces las observaciones encendidas de los comentaristas de la tele que alababan una jugada espectacular.


  Seth se estrelló contra una silla vacía, tirando de paso todo lo que había sobre la mesa, y se levantó para embestir a su contrincante con un cabezazo directo al estómago. Los dos cayeron al suelo en una maraña de piernas y brazos, pero Jackson logró zafarse y devolvió los golpes. No le gustaba pelear y no solía hacerlo, pero la ira lo sacudía con tanta fuerza como los puños de Seth. Con el rabillo del ojo vio que Randy estaba enzarzado con Robin y soltaba gruñidos cada vez que los puños del otro le daban de lleno.


  Se pusieron en pie entre golpes, y Jackson esquivó por los pelos una silla que se estrelló contra una pared. Aprovechó para asestar un nuevo puñetazo seguido de otro hasta que arrinconó a su adversario contra la barra. Fue lo único que necesitó para devolver con creces cada revés hasta que Seth dejó de defenderse.


  Detrás, alguien le agarró el brazo que se alzaba de nuevo.


  —Ya está bien —le instó Lou—, ya le has dado lo que se merecía.


  Seth se dejó caer al suelo resollando como un animal. Jackson notaba la adrenalina corriendo por sus venas como un torrente y apenas sentía los latigazos de dolor allí donde Seth le había golpeado. Respiró hondo tratando de recobrar el control. A su lado, Randy se recostó contra una silla y escupió sangre. Robin, por su parte, estaba tirado cuan largo era entre las mesas a los pies de los espectadores boquiabiertos.


  —Creo que me ha roto un diente —barbotó Randy.


  —¿Estás bien? —preguntó Jackson, con la respiración aún agitada.


  —Creo que sí… ¿Y tú?


  —Todo bien, no te preocupes.


  Se arrodilló para agarrar la solapa de Seth y tiró de él hasta sentarlo al tiempo que emitía un gruñido de dolor. A continuación acercó su rostro tanto que pudo oler su transpiración agria.


  —Estás avisado. Si me entero que vas escupiendo esa mierda por ahí, volveré para enderezarte la cara. Ni se te ocurra hablar de Alice ni de mi familia. ¿Lo entiendes?


  Seth asintió y tosió, pero se mantuvo en silencio sin mirarlo a la cara.


  Ignorando el pinchazo que le martirizaba el costado, Jackson se irguió frente a todos los que le observaban a una distancia prudencial.


  —Y si alguien tiene algo más que decir, que lo haga ahora y así podré aclarárselo como acabo de hacer con Seth. Mi mujer es intocable, no quiero oír ni un solo comentario, y lo mismo digo del resto de mi familia.


  Algunas cabezas negaron con vehemencia, otros metieron las narices en sus jarras de cerveza y unos pocos se pusieron a cuchichear entre sí. Jackson oteó el local. Los conocía a todos, se sabía sus nombres de pila, pero jamás consentiría que nadie se atrevieran a faltarle el respeto a Alice, aunque ella no estuviese delante.


  Con gestos lentos se puso el chaquetón, conteniendo una mueca de dolor, y después se limpió el hilo de sangre que le corría por la mejilla con un paño que Lou le tendió. La boca le sabía a rayos por el corte que le recorría el labio inferior.


  —Lo siento, Lou. Mándame la factura de los desperfectos.


  —Qué, ¿ya podemos irnos? —quiso saber Randy.


  No tenía mejor aspecto que Jackson: el pómulo izquierdo se le empezaba a hinchar y apenas podía abrir el ojo, y cuando hablaba se le veían los dientes ensangrentados.


  —¿Tienes prisa? —quiso saber Jackson—. Todavía no hemos tomado nada.


  La carcajada que soltó Randy sorprendió a todos.


  —Pues ya que lo preguntas, mi suegra me ha encargado una tarta para celebrar el embarazo de Elaine. Cuando me vea con esta cara, no solo querrá cortarme las pelotas, sino que encima me molerá a palos por aparecer en su casa con estas pintas.


  Jackson percibió que la tensión se aflojaba. De repente se sintió mejor, satisfecho por haber hecho lo correcto, y se preguntó cómo reaccionaría Alice cuando lo viera aparecer por casa con el rostro machacado. La risa brotó de sus labios maltrechos y salió escandalosa. Con cada carcajada, unos pinchazos agudos y profundos le laceraban el costado, pero el exceso de energía necesitaba salir, era preciso descargar la tensión que aún pulsaba en cada músculo de su cuerpo. Se volvió hacia su audiencia.


  —¿Lo habéis oído? Randy ha de comprar una tarta y tenemos un poco de prisa. Así que si tenéis que decir algo con respecto a mi matrimonio…


  —Largaos de aquí —espetó Lou meneando la cabeza con pesar al mirar una silla hecha añicos—. Os advierto que os mandaré a los cuatro la factura de todo lo que habéis roto.


  Los dos amigos salieron sosteniéndose entre risas.


  —Hacía años que no nos metíamos en un lío —dijo Randy.


  —No es que lo echara en falta, pero casi me ha sentado bien… Lo malo es que no podré masticar nada en una semana…
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  Lo primero que vio Jackson nada más bajar del coche fue la puerta entornada de su oficina. Tras dejar a Randy en casa de su suegra, había regresado al rancho con la intención de recomponerse un poco en su pequeña oficina antes de presentarse en casa. Cerró la puerta del coche sin apartar la mirada de la caseta; tal vez su capataz estuviese allí, aunque recordaba que Rob le había avisado que se marcharía temprano para ir a comer a casa de su hija. Quizás hubiese cerrado mal la puerta por las prisas.


  Subió los dos escalones de un salto. En el interior, la mesa de su capataz seguía pulcramente ordenada, con la silla girada hacia la salida, y los archivadores, donde Rob se empeñaba en recoger todos los datos del rancho, estaban cerrados. Su capataz era de los que desconfiaban de los ordenadores y prefería llevar un registro de todo su trabajo en papel.


  —¿Rob? —Se fijó en su despacho, cuya puerta estaba también entreabierta.


  Esta se abrió de repente y a continuación apareció Eddie con aire contrito.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —inquirió Jackson con brusquedad.


  Eddie se lo quedó mirando con las cejas arqueadas.


  —¿Qué le ha pasado?


  Jackson hizo una mueca llevándose una mano al labio inferior, que pulsaba al ritmo de su corazón.


  —Un accidente.


  —¿Se encuentra bien?


  —Sí, pero no me has contestado.


  Eddie se metió las manos en los bolsillos del chaquetón encogiéndose de hombros.


  —Vine en busca de Rob para comentarle una cosa. Cuando llegué, la puerta estaba entornada y llamé, pero nadie contestó, así que entré pensando que tal vez estuviese en el aseo. Solo quería asegurarme —concluyó con las manos alzadas en un gesto apaciguador.


  Jackson escrutaba el rostro de su empleado. No le gustaba que Eddie hubiese entrado en su despacho. Lo dejaba claro a los peones: no quería que nadie entrara allí si él no estaba, porque algunas veces guardaba importantes sumas de dinero para pagar a los proveedores.


  —¿La puerta no estaba cerrada? —insistió Jackson.


  Eddie negó con la cabeza.


  —Mire, lo siento —se disculpó dando un paso adelante—. No quería meter las narices donde no debo, pero necesito hablar con Rob. Entré en su despacho pensando que podía estar allí o en el aseo…


  Eddie parecía sincero e incómodo. Jackson soltó un suspiro, de repente se sentía cansado y deseaba volver cuanto antes a casa, aunque no había comprado lo que Juliette le había encargado.


  —¿Qué querías de Rob? No está en el rancho y no sé cuándo volverá exactamente. Si tienes algún problema, cuéntamelo e intentaré ayudarte.


  Eddie se frotó las manos contra las perneras de los pantalones con aire aún más cohibido.


  —Verá, he conocido a una chica y me gusta mucho… —Echó un vistazo de soslayo a su jefe—. Anoche me enteré de que mañana es su cumpleaños y me gustaría comprarle un regalito, algo de eso que les gusta a las chicas, pero… —Carraspeó y se rascó la cabeza—. Quería preguntarle a Rob si podía recibir un anticipo, porque estamos a final de mes y estoy sin blanca.


  Jackson ladeó un poco la cabeza sorprendido por la petición, o más bien lo que la había motivado. No parecía el tipo de hombre que se molestara en comprar detalles a sus amigas.


  —En efecto, damos anticipos a los peones que lo necesitan, pero tienen que pedirlo veinticuatro horas antes, y hoy estamos a sábado. A esta hora el banco está cerrado y mañana es domingo.


  Eddie pareció desinflarse y fijó la mirada al suelo.


  —No lo sabía. Los chicos me dijeron que podía pedir algo pero no que tenía que hacerlo con tiempo. Además —añadió encogiéndose de hombros—, me enteré ayer noche por casualidad del cumpleaños.


  —¿Cuánto necesitas? —preguntó.


  —No mucho, pensaba comprarle algo, unos pendientes tal vez, y después quería llevarla a cenar algo en un sitio no muy caro.


  Jackson se metió una mano en el bolsillo de los vaqueros con gesto lento y, reprimiendo una mueca de dolor, se sacó unos pocos billetes de veinte.


  —Puedo adelantarte unos sesenta dólares, no llevo nada más encima y como es fin de semana, no tengo fondos aquí. ¿Te sirve?


  Eddie sonrió.


  —Claro, me vendrá de perlas.


  —En la calle principal hay una tienda que se llama Capricho, donde venden bisutería —le explicó cuando le entregaba los billetes—. A mi hija Lindsay le encanta todo lo que hay allí. Y en la pizzería Lorenzo se come muy bien y es económica.


  Eddie le agradeció la información con una sonrisa y se llevó una mano a la frente.


  —Gracias, jefe, a mi chica le encantará la sorpresa.


  —Espera, tengo que darte un recibo por el adelanto.


  Una vez solo, Jackson estudió su despacho con detenimiento: el ordenador estaba apagado, los cajones permanecían cerrados y no parecía faltar nada. Pese a ello, no las tenía todas consigo; ese hombre no le inspiraba confianza, lo había contratado de manera impulsiva y desde entonces se recriminaba su estupidez, pero Eddie no había hecho nada que le diera un motivo para echarlo.


  Eddie salió cerrando la puerta tras él. En cuanto estuvo fuera, su rostro se demudó y escupió al suelo con cara de asco. Le revolvía las tripas haber tenido que rebajarse a un papel tan servil, pero el jefe había estado a punto de pillarlo registrando su despacho en busca de las llaves de la casa. Había estado espiando a Rob porque había oído decir a uno de los empleados que se marchaba al pueblo. Y Jackson se había ido en su coche después de recordarle a Rob que no contara con él esa mañana.


  No le costó nada abrir la cerradura con un juego de ganzúas y una vez dentro se puso a buscar, abriendo y cerrando los cajones con rapidez. En sus pesquisas había encontrado unos billetes de avión para Cheyenne, pero solo tuvo tiempo de mirar la fecha, porque Jackson entró justo en ese momento. Si no hubiese llamado a su capataz, lo habría pillado con las manos en la masa.


  Se subió el cuello del chaquetón y echó un vistazo a la casa; delante, los hijos del jefe jugaban entre gritos y risas. Sabía que durante el fin de semana el ritmo de la familia se relajaba, pero de lunes a viernes todos seguían un horario estricto. Cada miembro de la familia era previsible y seguía el mismo patrón un día tras otro. El único problema, y de peso, era que Alice nunca salía sola; siempre iba acompañada de alguien, ya fuera el abuelo, Jackson o la tía. Pero no tenía prisa, tarde o temprano acabaría por presentarse una oportunidad. Esta vez no se precipitaría como había ocurrido con Dash. Además, desde que salía con Jenny, su venganza había tomado otro cariz, porque gracias a la chica había averiguado muchas más cosas, como por ejemplo que a finales de mes Jackson sacaba del banco el dinero con el que pagaba a los peones eventuales y lo guardaba en la caja fuerte del despacho de la casa. Si se organizaba un poco, podía conseguir su venganza y sacar una buena tajada.


  La puerta de la casa se abrió y la vio salir. La atracción que había sentido por ella se había convertido en odio. Aquella mañana en Nueva York estuvo a punto de tenerla a su merced, pero lo pilló en baja forma con una resaca de mil demonios y él acabó desplomándose en el suelo. Recordaba el golpe, el dolor fulminante que le hizo perder el conocimiento, y ella se largó dejándole tirado. Después llegó Dash… Pero esa parte ya estaba resuelta, ahora únicamente quedaba ajustar cuentas con Alice.


  Aunque estaba demasiado lejos para distinguir sus rasgos, recordaba a la perfección sus ojos, siempre distantes cuando lo miraban. No pudo reprimir el impulso de saludarla con la mano y se alejó enseguida; ya se había arriesgado suficiente ese día. Ahora tenía otro as en la manga.
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  Los livianos copos de nieve que empezaban a caer como suspendidos en el aire se quedaban prendidos en las pestañas de Alice, que se estremeció de frío. Había salido para echar un vistazo a los niños que llevaban un rato jugando fuera y solo entonces se percató de la presencia del coche de Jackson. Distraída, observó el paisaje hasta que se fijó en el hombre que se erguía frente a la caseta. Durante unos segundos se lo quedó mirando sin prestar mucha atención y algo más frío que la nieve se le fue colando muy poco a poco. A pesar de hallarse demasiado lejos para estar segura, tuvo la certeza de que él estaba mirándola, y todo su cuerpo se tensó de manera impulsiva. No distinguía su rostro a esa distancia, pero sentía su mirada venenosa fija en ella.


  Se recriminó su insensatez, pero la sensación de peligro se incrementó cuando el hombre la saludó con una mano. Aquel gesto le pareció una advertencia de algo que no entendía pero tan tangible como la electricidad estática antes de una tormenta; no la veía, pero sabía que estaba allí.


  Unos minutos después vio pasar un coche detrás de la caseta, un pequeño vehículo blanco que le resultó familiar. Fue entonces cuando el miedo se le coló en las venas como si un torrente de agua helada la recorriera de los pies a la cabeza. Aquel coche se parecía mucho al que la había seguido desde el hospital cuando Ron estuvo ingresado.


  Desde la tarde de cine, la preocupación había regresado, y a pesar de sus esfuerzos por convencerse de que el acompañante de Jenny no podía ser él, no lograba persuadirse de lo contrario. «Muerto, Edward está muerto». Entonces ¿por qué sentía ese desasosiego irracional?


  El miedo se intensificó al volver su atención a la caseta, Jackson tenía que estar en su despacho, había estado con ese hombre. Echó a correr, aterrorizada por una serie de imágenes que la impulsaban a ir más rápido. Necesitaba ver a Jackson, asegurarse de que estaba sano y salvo, porque de pronto la visión de Dash tirado en el suelo del motel había regresado de entre los recuerdos que quería olvidar. Entró precipitadamente en el despacho vacío y boqueó en un intento de recobrar el aliento mientras buscaba la presencia de Jackson o el rastro de algo que no quería ni imaginar.


  —¿Jackson?


  La puerta del aseo se abrió de repente. Cuando vio su rostro, se le tiró encima aferrándose a su cuello hasta obligarlo a agacharse para estar a su altura.


  —¡Jackson! ¿Qué te ha hecho ese hombre? —exclamó, acariciándole la cara—. Tuve un presentimiento cuando lo vi en la puerta de la caseta, y tenía razón…


  Jackson la sujetó por los hombros para mirarla a los ojos.


  —¿De qué hombre estás hablando?


  —Del que estaba frente a la caseta hace un momento —explicó, confundida.


  Él negó con la cabeza.


  —No, cariño. Ese es un peón que lleva trabajando unas semanas en el rancho. Esto que ves es el resultado de la pelea que Randy y yo tuvimos con los hermanos Bowman en el bar de Lou.


  Fue el turno de Alice de negar con la cabeza, desconcertada.


  —¿Por qué te has peleado?


  No podía decírselo, no quería que Alice se enterara de los comentarios envenenados que los Bowman iban soltando por el pueblo, seguramente alimentados por Jenny, que no perdía oportunidad de hablar de Alice.


  —Por nada en especial; los hermanos Bowman siempre andan buscando camorra.


  Lo observó en silencio, buscando la verdad que las palabras de Jackson escondían.


  —Han dicho algo de mí, ¿no es así?


  —No…


  —No me mientas. Sé lo que Jenny va diciendo de mí. Hace unos días, en la biblioteca, oí que dos mujeres comentaban algo acerca de nuestro matrimonio y mencionaron a Jenny —insistió—. No intentes protegerme, llevo demasiado tiempo cuidando de mí para que me ocultes la verdad.


  Jackson le acarició la mejilla con los nudillos magullados.


  —Sé que eres fuerte como una roca, pero no quiero dar más importancia de la que tiene a lo que Jenny puede decir. O los hermanos Bowman.


  Alice tragó con dificultad.


  —¿Te arrepientes de nuestra boda?


  —¡No! —negó él con vehemencia—. No puedo arrepentirme de nada; tú eres lo más importante para mí.


  Escondió el rostro contra la camisa de Jackson, aterrada por la posibilidad de que su recién estrenada felicidad se viniera abajo y sintiendo que le necesitaba más de lo que jamás había necesitado a nadie en su vida. La mano que le acariciaba la espalda la reconfortaba y poco a poco se fue tranquilizando.


  —Dime, Alice, ¿te preocupa algo? ¿Por qué has venido hasta aquí corriendo como si me hubiese pasado algo malo?


  —No lo sé —contestó contra su hombro—. Vi a ese hombre y no sé por qué me asusté. Pensé que te había hecho algo.


  Jackson frunció el ceño. La desconfianza que Eddie le inspiraba se agudizó.


  —¿Hizo algo?


  —No, solo me saludó con la mano. Mi reacción es absurda, porque él no hizo nada que pudiera asustarme, solo me saludó.


  Al decir esas palabras se dio cuenta de lo irracional de su comportamiento. Y aunque se sentía mortificada por su alocada imaginación, la sensación de peligro no desapareció. No conseguía darle una explicación lógica, pero el presentimiento de que algo la acechaba le rondaba la cabeza desde la tarde de cine. Con todo no se atrevía a confesárselo a Jackson, que ya la había visto perder el control en el centro comercial, cuando confundió a un desconocido con un hombre muerto.


  —¿Seguro? —insistió Jackson.


  —Lo siento —se disculpó—, sé que te parecerá estúpido. El hombre solo me saludó y se marchó.


  Recordó el coche y un estremecimiento la recorrió de nuevo. ¿Sería una casualidad? ¿Cuántos utilitarios blancos habría en el valle? Sin duda muchos. No le comentaría nada más a Jackson sobre sus miedos, sencillamente tenía que olvidarse de su pasado, si es que era capaz. Mientras no lo hiciera, vería fantasmas que nublarían su futuro.


  —Creo que me he asustado sin motivo.


  Regresaron a la casa cogidos de la mano, cada uno sumido en sus pensamientos. Alice se repetía que debía serenarse si no quería acabar volviéndose loca. Jackson se mantenía inexpresivo, pero sus pensamientos regresaban una y otra vez a las palabras del sheriff y la reacción de Alice. Se habían prometido que no habría más mentiras ni secretos, pero de todas formas Jackson sospechaba que ella estaba preocupada. Se lo notaba en los ojos, cuanto más insondables se volvían, más se inquietaba por ella.


  Estaba intranquilo pensando que un asesino podía estar entre ellos, si es que no se había largado, pero por primera vez la turbación pudo más que la sensatez. Habría preferido no tener que dejar el rancho, porque aunque los peones trabajaban todo el día, la casa estaba algo alejada de las zonas de los animales.


  Estaba a punto de abrir la boca para comentar algo cuando Alice le preguntó por la compra. Jackson se dio con la palma de la mano libre en la frente:


  —No he comprado nada…


  Ella negó con una media sonrisa; por suerte el día a día le traía algo de sosiego y la mantenía ocupada. Esos pequeños detalles le resultaban necesarios para apaciguar su inquietud.


  —Un día de estos te olvidarás tu cabeza y no te darás cuenta. Dame las llaves del coche, iré al supermercado y de paso le haré una visita a Kay. Tengo que pedirle hora para cortarme el pelo.


  En un gesto que resumía todo lo que sentía por ella, Jackson le acarició el cabello. Lo tenía un poco más largo, casi le cubría las orejas, y aunque siempre le había parecido que una melena larga y sedosa era mucho más atractiva, en el caso de Alice el pelo corto realzaba sus ojos aterciopelados de cervatillo, el óvalo perfecto de su rostro y dejaba a la vista el cuello grácil y elegante. Pegó la frente a la suya, acercándose tanto que su aliento le llegaba, cálido e incitante.


  —Cuando tienes el pelo tan corto pareces un golfillo callejero y yo me siento como un pervertido imaginando cosas vergonzosas.


  Alice se rio por lo bajo abrazándolo por la cintura.


  —Me gusta tu vena pervertida.


  Un grito agudo los separó. Tessa, sentada en un trineo, se dejaba arrastrar por Ron sobre la fina capa de nieve con los brazos en alto y el rostro alzado al cielo. Recibía los copos de nieve que le hacían cosquillas en la piel ruborizada por el frío con una sonrisa de absoluta felicidad. Junto a ellos Harry trataba de atrapar los copos de nieve con su enorme bocaza y soltaba ladridos a los niños siguiéndoles allí donde fueran.


  —Máz rápido, Ron. Máz rápido…


  —A la velocidad del viento —contestó Ron tirando de la cuerda—, pero después me toca a mí.


  El niño tropezó con el perro y acabaron despatarrados en el suelo entre risas.


  Alice apoyó la mejilla en el pecho de Jackson pendiente de sus hijos, pero también de los latidos fuertes y regulares del corazón de su marido. No debía dejarse arrastrar por el miedo ni por un fantasma. Tenía una familia, unos hijos a los que adoraba y un marido que lo era todo para ella. Eso era lo único que importaba.


  —¿Crees que un día Tessa dejará de cecear? —preguntó Jackson—. Porque me encanta su lengua de trapo.


  —Me imagino que las lecciones de dicción de Jeremy acabarán dando sus frutos, si no vaya forma de tirar el dinero.
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  Esa misma tarde Jenny se echó sobre la cama revuelta mascullando su malhumor. Esther no podía enterarse de su relación con Eddie bajo ningún concepto. Eso no solo la enfurecería, sino que sin duda la llevaría a blandir su eterna amenaza de quitarle las tarjetas de crédito. No tenía ingresos propios, porque su madre aseguraba que las mujeres Winter nunca necesitaron trabajar. Para Esther eso significaba rebajarse y Jenny tampoco tenía especial interés en hacerlo. Le gustaba su vida, sin tener que madrugar ni obedecer órdenes de nadie.


  Estudió a Eddie mientras se secaba con una toalla tras darse una ducha. No entendía qué hacía con él, no era especialmente guapo ni tenía un cuerpo musculoso. Por el contrario, era más bien delgado y su rostro le parecía bastante anodino. Comparado con Jackson, Eddie era poca cosa. Sin embargo se sentía atraída por él y de alguna manera sospechaba por qué; era la llamada de lo prohibido, una patética burla al control de su madre. Aunque había algo más: la sensación de peligro que envolvía el hombre con quien se acostaba, en realidad casi un desconocido, porque nunca hablaba de sí mismo. Aunque tampoco era que le importara.


  —Con tu sueldo podrías pagar el alquiler de un apartamento. No puedo seguir viniendo a la pensión. Rosalin acabará pillándome e irá con el cuento a mi madre.


  Eddie tiró la toalla sobre una silla y empezó a vestirse. Jenny estaba de un humor de perros, en cuanto entró se puso a despotricar contra Alice, para variar. La calló besándola y se la llevó a la cama. Eso la había apaciguado, pero en ese momento volvía a fruncir el ceño.


  —¿No crees que ya vas siendo mayorcita para esconderte de tu madre?


  —Es la que paga las facturas —espetó ella—. Ojalá pudiera perderla de vista.


  —Pues trabaja —propuso Eddie al tiempo que se sentaba para ponerse los calcetines.


  —¿Estás de broma? ¿Has mirado a tu alrededor? ¿En qué podría trabajar en este asqueroso pueblo?


  Eddie se encogió de hombros y se puso las botas.


  —Pues tú verás, pero no pienso dejar la pensión. La habitación está limpia y la comida es buena. —Se puso la camisa y sonrió para sus adentros al pensar en lo que iba a decir, porque sabía de sobra lo que seguiría—. Cásate con un tipo con pasta, así no dependerás de tu madre y tendrás tu propia casa.


  Boca abajo sobre la cama, Jenny soltó un bufido.


  —Ese era mi plan, casarme con Jackson. Pero esa mosquita muerta llegó y lo echó todo a perder. No sé qué habrá visto en ella.


  Él se pasó el jersey por el cuello esbozando una sonrisa ladeada y se peinó con los dedos, listo para la respuesta.


  —Pues a mí no me extraña: es una mujer atractiva, despierta en los hombres el instinto de protección. La verdad, no me importaría…


  Una almohada salió volando por la habitación. Eddie la esquivó con un manotazo.


  —¿Cómo te atreves? Es una oportunista que se ha casado con Jackson por su posición.


  —¿Y tú te ibas a casar con Jackson por amor? —replicó él—. ¿Y si no tuviera uno de los ranchos más grandes del valle, ni dinero?


  Jenny entornó los ojos.


  —Lo encuentro muy guapo y mucho más sexy que todos los otros tipos de por aquí. Cualquier mujer estaría deseando casarse con él. Además, Jackson posee muchas tierras, pero no tiene tanto dinero como crees. Estuvieron a punto de perderlo todo hace unos años. Mi madre me contó que cuando murió la mujer de Gary, tuvieron muchas pérdidas. Ella le ofreció comprarle buena parte de su rancho, pero el viejo se negó y la mandó a paseo llamándola carroñera. Por eso mi madre no puede ni verlo. Claro que no dice que le había ofrecido una suma ridícula. De ahí le viene esa manía suya de que me casara con Jackson cuando la puta de su mujer se largó.


  —No te veo haciéndote cargo de los tres hijos del jefe —insistió Eddie.


  —Eso no habría sido un problema, mi madre me dijo que hay muy buenos internados. Me los habría quitado de encima.


  Eddie se sentó a su lado en la cama y le acarició la espalda. Jenny se negaba a mirarlo con la vista obstinadamente fija en la pared, como una princesa infantil y egoísta herida en su orgullo.


  —Ese tío es demasiado viejo para ti, con hijos o sin ellos, casado o no. Y ya va siendo hora de que te alejes de tu madre. Necesitas dinero para independizarte y sé cómo conseguirlo.


  Intrigada, Jenny le echó una mirada por encima del hombro con los párpados entornados. Desconfiaba de las palabras y del tono conciliador de Eddie.


  —¿Cómo? ¿Atracando un banco?


  Eddie chasqueó la lengua.


  —Demasiado peligroso. Mira, puede ser limpio y sin riesgos, pero para ello necesito las llaves de la casa de Jackson.


  Jenny abrió los ojos como platos. De nuevo el rostro de Eddie presentaba esa faceta desconcertante que la inquietaba tanto como la excitaba.


  —Estás loco.


  —No, sé que el jefe se marcha a Cheyenne mañana por la noche y que estará tres días fuera. Estamos a fin de mes y sabemos que es cuando más dinero tiene en la caja fuerte de la casa para pagar a los peones eventuales. Siempre nos paga en metálico porque algunos se marchan y no tienen cuenta bancaria. He oído una conversación entre Rob y el jefe, el lunes sacan el dinero del banco. Lo tenemos todo a pedir de boca, solo habré de estar pendiente de la casa y esperar el momento oportuno.


  Jenny lo escuchaba con una mezcla de estupor y curiosidad.


  —Pero en la casa siempre hay alguien…


  —Los críos estarán en el colegio y tú misma me dijiste que la tía va al pueblo todas las mañanas.


  —Ya, esa mujer es como un reloj, pero ¿y Alice?


  —Ella no será un impedimento y si entro con la cara tapada no me reconocerá.


  —Pero Gary también estará en la casa.


  Eddie le dio una palmada en el trasero que la hizo dar un respingo.


  —¿Insinúas que no soy capaz de tumbar a un viejo?


  Ella se pasó una mano por la nalga dolorida con los ojos brillando de interés.


  —Alice se llevaría un susto de muerte.


  —Imagínate la cara que pondría —expuso Eddie, tentándola.


  —¿Y si se defendiera?


  Eddie se encogió de hombros antes de ponerse en pie.


  —Desde luego no sería mi intención, pero nunca se puede estar seguro de nada. En estos casos siempre hay que contar con algún imprevisto.


  Jenny se sentó tapándose con la sábana sin perderlo de vista. Eddie la observó de reojo, comprendiendo que ella estaba a punto de ceder. Y una vez que le diera las llaves, sería su cómplice. Pasara lo que pasase, si lo denunciaba se echaría ella sola la soga al cuello. Y si todo salía como tenía previsto, cuando acabara Jenny sería cómplice de robo y algo más. Algo que la mandaría a la cárcel de por vida, y estaba seguro de que su instinto de supervivencia la haría callar. En cualquier caso, si la chica se convertía en un obstáculo hacia la libertad, no sería difícil silenciarla también.


  —Un accidente tampoco te vendría tan mal —añadió con los ojos fijos en ella cuando vio que ella seguía dudando—. ¿Entiendes? Volverías a tener a Jackson para ti, un hombre viudo y afligido, necesitado de consuelo.


  —Ni hablar. Si consigo dinero, me largo de aquí. ¿Y tú qué ganarías?


  —Me quedo con la mitad del dinero y me voy a otra parte.


  —¿Y si nos fuéramos los dos juntos?


  Eddie sonrió en silencio. Jenny no entraba en sus planes, pero si ella quería creérselo, no sería él quien la sacara de su error.


  —¿Tienes un arma?


  Jenny se mordió el labio inferior y asintió.


  —Mi madre guarda un revólver en su mesilla.


  —Bien, pues tienes que prestármelo. Por si acaso —añadió cuando ella frunció el ceño.
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  La mañana amaneció con una luz grisácea que entraba tímida por la ventana. Desde la cama Alice vio que la claridad iba ganando terreno a las sombras y convertía el paisaje en un lienzo de tonos rosáceos y púrpuras. La casa respiraba la quietud de sus habitantes dormidos, caldeada por sus sueños. No le habría importado quedarse allí el resto del día, acurrucada contra Jackson, que seguía dormido. La sensación de seguridad la envolvía como un manto templado tejido por la certeza de que todos los seres que quería estaban a salvo bajo el mismo techo. En breve Juliette se levantaría y bajaría canturreando suavemente. Poco después Gary entraría en el aseo y haría sus gárgaras como una rana afónica. Después los niños saldrían somnolientos de sus habitaciones y se reunirían en torno a la mesa de la cocina, esperando como polluelos sus bocados cargados de azúcar.


  Ese pensamiento la hizo acordarse de Michelle y su maravillosa labor por todos esos niños que sacaba de la calle.


  Su amiga estaría agobiada de trabajo, y en parte era por su culpa. Recordó la historia de Peter Boning y su revelación cuando se fue a vivir con una familia que le había brindado una nueva vida rodeado de prados verdes. Prados verdes. Lo entendió y, a pesar de no haber conocido a aquel hombre, sintió una extraña comunión con él.


  Una idea empezó a germinar muy despacio según pensaba en aquel chico asustado y lleno de rabia viviendo rodeado de espacios abiertos, junto a una familia que le ofreció la seguridad de no saberse solo en el mundo. ¿Qué habría sido de ella si alguien como Michelle o Peter le hubiese tendido una mano?


  Si en el rancho sobraba algo eran prados verdes que se perdían hasta la ladera de las montañas. Si se organizaban, podían recibir los niños de Prados Verdes en grupos, a lo largo de todo el verano, cuando los días eran largos y cálidos. Eso les daría la oportunidad de respirar aire puro y disfrutar de una nueva libertad.


  La idea fue creciendo más y más hasta que su cabeza empezó a burbujear como una olla a punto de ebullición. Necesitaba exteriorizar sus proyectos, convertirlos en algo sólido a través de las palabras. Besó la barbilla rasposa de Jackson, que se removió gruñendo.


  —¡Jackson! Despierta. —Metió la mano bajo las mantas y empezó a hacerle cosquillas—. Despierta, tengo que contarte una cosa.


  Perezoso, él abrió un ojo para mirarla con el ceño fruncido.


  —Estaba teniendo un sueño de lo más interesante.


  —Vale, pues primero me oyes y luego, si quieres, vuelves a dormirte.


  Antes de darle tiempo a reaccionar, Jackson se le colocó encima besándola en el cuello.


  —Se me ocurre algo mejor. ¿Por qué conformarme con un sueño cuando te tengo en carne y hueso a mi lado?


  —Espero que estuvieses soñando algo decente —replicó Alice riéndose.


  El eterno flequillo rebelde de Jackson le tapaba un ojo, y el que se veía brillaba con picardía. Con ese aspecto aparentaba diez años menos, sin las arrugas que le surcaban la frente cuando estaba concentrado en sus obligaciones o cuando algo lo preocupaba.


  —Soy un hombre decente y muy casto, recuérdalo. Me gustan tus labios —susurró de inmediato contra su boca temblorosa que reprimía una sonrisa—, tus ojos —añadió besando los párpados trémulos—, tus orejas —siguió y le mordisqueó los lóbulos—, tu cuello —agregó acariciándoselo con la punta de la nariz—, y tus…


  No pudo seguir su descenso, porque Alice le sujetó la cabeza por el pelo riéndose.


  —Para, vale… Ya lo he captado. Tengo que hablar contigo.


  Jackson abandonó su recorrido de mala gana y arqueó las cejas con fingida desconfianza.


  —¿Alguna queja con mi sueño?


  —No, pero tengo que comentarte algo. No puedo dejarlo para más tarde.


  Con un suspiro, se acomodó encima de ella apoyándose sobre los codos y Alice no pudo por menos de admirar su paciencia.


  —Está bien, te escucho.


  De repente, enfrentarse a lo que acababa de idear, pronunciar en voz alta las palabras, le pareció una locura que Jackson podría desaprobar. No, iría hasta el final, por los niños de Prados Verdes, por Michelle y, por encima de todo, por su hermana y por sí misma.


  —Este verano me gustaría recibir a un grupo de niños de Prados Verdes.


  Lo soltó de un tirón, sin tomar aire, con los ojos fijos en el rostro de Jackson a la espera de algún indicio que le revelara su disconformidad. Pero al cabo de un momento no pudo aguantar más y le propinó un manotazo en el hombro.


  —Di algo.


  —¿Es lo que quieres?


  Ella asintió sin pestañear, con los labios apretados.


  —Sí, quiero ayudar a esos niños. En el centro reciben atención, están recogidos, tienen una cama, comida, juguetes, ¿pero qué pasa cuando los demás niños se van de vacaciones y ellos han de quedarse en la ciudad?


  Se lanzó a contarle la historia de Peter Boning, de la importancia que tuvo para él vivir con los Wosniak. Sus manos bailaban al son de sus palabras y sus ojos brillaban con un centelleo que Jackson no le había visto nunca. Alice lo deseaba de corazón y a él no le sorprendía, ya que ella había sido una niña sin una familia verdadera, tan solo un padre alcohólico que nunca le dio lo que cualquier niño necesitaba: seguridad y amor.


  La calló con un dedo sobre los labios. No necesitaba más explicaciones, entendía su necesidad de hacer algo por esos niños con los que tanto se identificaba.


  —Está bien, me has convencido. ¿Has hablado de esto con Michelle?


  —No. Se me ha ocurrido hace un momento. Me sentía tan segura sabiendo que estamos todos en casa, protegidos del frío, que pensé que tenía que hacer algo por los demás. Se lo debo a Michelle por su ayuda, y también a mi hermana. Fue ella la que ideó el centro de Nueva York. Me dijo que había sido por mí. Ahora yo quiero hacerlo por ella.


  Jackson esbozó una sonrisa al tiempo que le acariciaba la mejilla con los nudillos.


  —¿Desde qué hora estás despierta?


  —No lo sé, desde el amanecer. Podría seguir ayudando a Juliette y a la vez organizaría la estancia de los niños. Necesito trabajar, sentirme útil. Llevo haciéndolo desde los dieciséis, es algo que llevo dentro.


  Jackson asintió en silencio.


  —Bien, pues llama a Michelle y coméntale la idea. Por mi parte, me parece perfecto. Podríamos habilitar uno de los graneros en aulas o algo así. No sé, pregúntale a Michelle lo que podrían necesitar. Pero el resto del año, ¿qué te parecería si me ayudaras en el rancho? Necesito a alguien que se haga cargo de todo cuando tengo que viajar. Antes Gary me echaba una mano pero desde hace unos años lo llevo todo solo.


  Alice le echó los brazos al cuello, encantada con la idea.


  —Estoy a tu entera disposición, pero no entiendo nada de caballos. Si me explicas cómo te organizas, puedo ocuparme del papeleo.


  —Tendrás que aprender a montar a caballo, porque en invierno algunos caminos del rancho son intransitables en coche. En cuanto al papeleo, te explicaré lo más urgente, así ayudarás a Rob y él dispondrá de más tiempo para otros asuntos.


  Alice le acarició la espalda con gestos lentos hasta llegar a las nalgas, que se contrajeron al momento. Escondió una sonrisa contra su hombro y siguió su lento recorrido subiendo y bajando, y cada vez que llegaba al final de la espalda, apretaba las uñas contra la carne templada cada vez más sensible.


  —No sé si me gustará montar a caballo.


  —Ya te enseñaré yo —contestó él con voz ronca—. Pero te advierto que habrás de esforzarte mucho, porque soy un jefe exigente. —Frunció el ceño—. Ah, y tendrás que llamarme señor.


  —¿Y recibiré un sueldo?


  Jackson cerró los ojos y declaró con mucha solemnidad:


  —Te pagaré con mis favores sexuales más dos pagas extra…


  —Trato hecho.


  —Bien. ¿Ahora puedo seguir con mi sueño?


  Alice se rio, tapándose con la sábana, a medida que Jackson fue bajando por su cuerpo, pero la risa enseguida fue sustituida por un suspiro.


  El día pasó demasiado rápido y la hora de la despedida sobrecogió a Alice. Era la primera vez que se separaban desde su regreso al rancho y aunque solo fuera para unos pocos días, la ausencia de Jackson se le haría eterna. Tragándose la pena le preparó una pequeña maleta con todo lo que podía necesitar intentando mantener la sonrisa en los labios. No quería que se fuera preocupado por ella, era absurdo que su estómago se hubiese convertido en una bola de nervios por solo tres días.


  Encima de la cama Tessa la observaba en silencio, sin perder detalle.


  —¿Cuándo vuelve Jackzon?


  —Estará tres días fuera, cariño.


  La niña asintió volviendo a su muda contemplación.


  —¿Te preocupa algo?


  Tessa negó, y sus rizos rebotaron contra las mejillas sonrosadas. Pese a ello, sus ojos reflejaban una tristeza que Alice no le había visto desde que le comunicó que se marchaba a Nueva York sin ella.


  Se sentó a su lado y le acarició la espalda.


  —Creo que me estás ocultando algo.


  Una vez más la niña negó, pero una lágrima se deslizó por su mejilla.


  —¿Zeguro que Jackzon volverá?


  —Pues claro que volverá, no llores.


  —Miz padrez ze fueron un día diciendo que volverían pero no lo hizieron. Dezpuéz la abuela ze fue a un hozpital y no volví a verla.


  Desde la puerta, Jackson la escuchó conmovido. Entró y se sentó en la cama junto a Alice, se puso a la niña en el regazo y la estrechó entre sus brazos mientras le besaba la frente.


  —Volveré enseguida, antes de que tengas tiempo de echarme de menos. Ya lo verás. Y os traeré un regalo de Cheyenne.


  Tessa se limpió las lágrimas con las mangas del jersey negando obstinadamente con la cabeza.


  —No quiero regaloz, quiero que te quedez.


  —No puedo, he de ir a trabajar.


  Resignada, Tessa se bajó de su regazo y esbozó una sonrisa trémula que delataba sus intentos de ser más fuerte, de vencer sus miedos, y Alice la entendió como nadie lo haría. Ambas se aferraban con todas sus fuerzas a una nueva vida.


  —¿Noz llamaráz por teléfono?


  —Todos los días.


  —¡Tessa! —gritó Ron desde el salón—. Empieza la película y te vas a perder el principio.


  La pequeña dudó un instante antes de salir y acto seguido se lanzó contra el pecho de Jackson para besarle en la mejilla.


  —Erez el mejor papá.


  Le plantó otro beso a Alice y salió corriendo de la habitación.


  La pareja se quedó en silencio, ambos aturdidos por las palabras de Tessa y mirándose de reojo sin saber qué decir.


  —Dios —exclamó Jackson—, esta niña romperá mil corazones dentro de unos años. Sabe tocar la fibra sensible.


  Alice apoyó la mejilla contra su hombro soltando un suspiro.


  —Yo también estoy a punto de echarme a llorar porque te vas. Odio que nos tengamos que separar.


  —Te necesito aquí. Recuerda que mañana tienes que ir al banco con Rob, ya sabes lo que tienes que hacer. El banco se encarga de las nóminas que tenemos que transferir a las cuentas de los empleados fijos, pero los eventuales reciben su paga en metálico.


  —De acuerdo. —Echó un vistazo a la ventana, contemplando los copos de nieve arrastrados por el viento—. No me gusta que conduzcas con esta tormenta.


  —Esta noche voy hasta Columbus, ya tengo reservado el hotel. Mañana a primera hora tengo una cita con un cliente y después tomaré el vuelo a Cheyenne. Te llamaré en cuanto llegue al hotel para que te quedes tranquila.


  Alice asintió, conteniendo las lágrimas. Era absurdo sentirse tan desvalida por quedarse sola. Y además, no estaría sola, tendría a toda la familia con ella. Era Jackson quien estaría solo, y eso la acongojaba aún más.


  —Más te vale que me llames o sabrás lo que es una mujer cabreada.
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  La nevada se convirtió en una ventisca que apenas dejaba vislumbrar la carretera. Jackson llegó a Columbus mucho más tarde de lo que había calculado y, apenas entró en el hotel, se le cayó el alma a los pies cuando el recepcionista le comunicó que el aeropuerto había cancelado todos los vuelos hasta nueva orden. Por experiencia sabía que el temporal podía alargarse durante horas, incluso días.


  A duras penas logró hablar con Alice y los niños por teléfono. Una vez que colgó se sintió increíblemente solo en aquella habitación impersonal. Apenas llevaba unas horas lejos de ellos y ya los echaba de menos, sobre todo a Alice. Se la imaginó sola, acostada en la enorme cama que compartían, desvelada como él con la vista fija en la noche desapacible y pensando en la distancia que los separaba.


  Fue un triste consuelo y le costó conciliar el sueño sin el pequeño cuerpo de Alice junto al suyo, sin el soplo suave y acompasado de su respiración. Era extraño cómo se había colado en su vida por más que ella se hubiera resistido al principio. Y ahora la necesitaba aún más.


  Con ese pensamiento por fin se quedó dormido.


  A primera hora de la mañana bajó al bar del hotel, donde se topó con un camarero somnoliento que limpiaba la barra sin perder de vista la pantalla del televisor. Jackson se sentó tras saludarlo con un gesto de la cabeza y el chico se acercó de inmediato, aliviado de tener algo en que centrarse.


  —¿Un café para empezar? —ofreció.


  —Sí, me vendrá muy bien. —Su mirada fue al amplio ventanal por donde podía entrever el paisaje nevado, tan blanco que resultaba casi cegador—. ¿Han dicho si el temporal va a amainar?


  El camarero negó.


  —Al contrario, acaban de decir que irá a más. ¿Es usted de por aquí?


  —No, de Billings.


  El joven le sirvió el café meneando significativamente la cabeza.


  —Pues si me permite un consejo creo que debería volver a su casa…


  El móvil de Jackson empezó a sonar interrumpiendo la conversación. Escuchó con el ceño cada vez más fruncido y los labios apretados, dijo unas palabras y colgó con una sonora maldición.


  —¿Problemas? —inquirió el camarero.


  —Mi cliente se ha caído hace una hora en las escaleras heladas de su porche y se ha roto la cadera. Su hijo acaba de llamarme desde el hospital. —Jackson echó un vistazo al televisor—. ¿Han dicho algo de los vuelos cancelados?


  —Sí, todo sigue igual y el aeropuerto permanecerá cerrado hasta nueva orden. Si no regresa cuanto antes, podría verse pillado aquí. Están cerrando algunas carreteras, pero si tiene suerte y se marcha cuanto antes, no le caerá lo que se espera para hoy, que será la nevada del año.


  Jackson agradeció la información y bebió dos tragos de café con aire pensativo. Su viaje no estaba siendo más que una sucesión de mala suerte. Estaba claro que no llegaría a Cheyenne ni vería a su cliente, y en Columbus no pintaba nada. Si se ponía en marcha en ese mismo instante, tal vez llegara a casa a media mañana. Eso si no se encontraba con la carretera cerrada. Apuró su taza de café e hizo una señal.


  —Ponme otro para llevar. Voy a seguir tu consejo, aquí no tengo nada más que hacer.


  —Suerte.


  Ir hasta Billings y volver fue un suplicio para Alice, que estuvo pendiente de la carretera durante todo el trayecto. Rob conducía con cuidado, pero ni las cadenas ni la prudencia eran suficientes para relajarla. Y por otra parte estaba el abultado maletín donde llevaba una suma de dinero que le provocaba sudores fríos.


  —Llegaremos en diez minutos —la tranquilizó Rob.


  Alice intentó sonreír, pero solo le salió una mueca flanqueada por dos arrugas de preocupación. Estaba inquieta por los niños que, a pesar del temporal, habían ido al colegio, y también por Jackson, que había de viajar con ese mal tiempo. Desde la noche anterior no sabía nada de él. Le había llamado al móvil antes de salir para Billings sin éxito.


  —Lo siento, Rob, pero no estoy acostumbrada a esta nieve, y llevar este dinero a mis pies me está poniendo cada vez más nerviosa. Cuando pienso que todos los meses tenéis que arriesgaros a que os atraquen, se me encoge el estómago.


  La risa de Rob la hizo fruncir el ceño.


  —No se preocupe por eso, estamos preparados por si a alguien se le ocurre acercarse a robarnos.


  Viendo el desconcierto en el rostro de Alice, Rob le señaló la guantera con la mirada. A regañadientes, ella la abrió y encontró lo que se temía: una automática descansaba entre papeles arrugados y cachivaches como llaves, bombillas de los faros del coche, envoltorios de chicles y unos gastados guantes de cuero. Al verlo, recordó el revólver que había sustraído de la vitrina en el despacho de Jackson. Desde aquella noche no se había parado a pensar en ello, pero en ese momento recordó que lo había cargado antes de reunirse con Dash y después, al regresar, había vuelto a dejarlo en su sitio sin vaciar el cargador. Un estremecimiento le nació de lo más hondo; había dejado un revólver cargado en una casa con cuatro niños. Tragó con dificultad mientras cerraba la guantera, pensando que pondría remedio a su imperdonable error en cuanto llegara al rancho.


  —Veo que las armas la asustan —le estaba diciendo Rob.


  —No mucho —musitó Alice, más pendiente de sus pensamientos—, pero prefiero tenerlas lejos.


  Rob arqueó una ceja.


  —¿Sabe usarlas?


  Alice asintió en silencio sin dar más detalles y el capataz lo respetó.


  Apenas llegaron al rancho se bajó del coche, dando las gracias a su acompañante frente a la casa.


  —Si me necesita, llámeme al móvil. Con este tiempo puede que tarde en venir, pero estaré pendiente.


  —No se preocupe por nosotros, estaremos bien. Esta misma mañana organizaré las nóminas como me ha explicado y espero tenerlo todo listo para mañana por la mañana.


  Rob sonrió, sorprendido por la seriedad con la que la jefa se estaba tomando su trabajo. Y pensándolo bien, se alegraba de que Jackson tuviera a alguien que le echara una mano; llevaba solo demasiados años y desde su boda parecía mucho más relajado.


  —Tómese su tiempo, no creo que el jefe la eche el primer día.


  Alice se rio por lo bajo y se despidió con la mano del capataz que se alejaba en su coche hacia la caseta. Una vez dentro de la casa, se encaminó al despacho, donde abrió la caja fuerte y puso a buen recaudo el dinero que parecía quemarle las manos. Acto seguido buscó la llave de la vitrina de las armas. Lo haría al momento, aprovechando que los niños no estaban en casa. La aterraba pensar que por un descuido suyo podía ocurrir un accidente. En cuanto tuvo el revólver en las manos, la asaltó el recuerdo de Dash tirado en el suelo del motel, seguido del sentimiento de acoso que la perseguía desde la tarde en que fueron al cine. Se sentó en la butaca de Jackson con el pequeño revólver entre las manos, como si se tratara de algo muy frágil. Tener un arma significaba verse en la encrucijada de decidir si uno sería capaz de apretar el gatillo. Alice tragó con dificultad. Ella había estado convencida de poder sostener el arma contra Dash solo para intimidarlo, pero ¿habría sido capaz de disparar si la hubiese atacado?


  Unos golpecitos en la puerta la sobresaltaron y, azorada, guardó el revólver en el primer cajón de la mesa.


  —¿Sí?


  Juliette asomó la cabeza.


  —Cariño, ¿ha ido todo bien en el banco?


  Alice se puso en pie limpiándose las manos en las perneras de los pantalones como si quisiera borrar todo rastro del arma que había sostenido y negándose a contestar a su propia pregunta.


  —Sí, pero no he podido dejar de pensar en los niños. Debería haberlos dejado en casa esta mañana. El temporal no parece amainar y me preocupa que tengan problemas para regresar…


  Se interrumpió cuando vio que Juliette llevaba un grueso chaquetón y se estaba poniendo el gorro para abrigarse la cabeza.


  —No te preocupes por eso. Estas nevadas son corrientes por aquí. Si lo paralizáramos todo cada vez que caen unos cuantos copos de nieve, no haríamos nada hasta abril o mayo. Los niños estarán bien —concluyó anudándose una bufanda en torno al cuello.


  —¿Vas a salir con esta ventisca?


  La respuesta fue una risa de Juliette, que ya estaba en la puerta principal. Alice la siguió.


  —Sí, voy a ayudar a Rachel; su nieto ha tenido convulsiones esta noche y sus padres lo han llevado al pediatra para repetirle las pruebas. Rachel se ha quedado sola con el más pequeño y con su artritis le da miedo cogerlo en brazos. Te lo he dejado todo listo, no me esperéis para comer. Si llama Jackson, dame un toque, no me gusta cuando viaja en invierno.


  Alice meneó la cabeza.


  —Pero si solo son cuatro copos de nieve —señaló con sarcasmo.


  Juliette se rio, escondida bajo su bufanda. En cuanto abrió la puerta, un remolino de viento y nieve entró. Juliette se dirigió a su coche, encorvada y dispuesta a desafiar al mal tiempo.


  —¡Llámame en cuanto llegues a casa de Rachel…! —gritó Alice.


  La mujer asintió, tras lo cual se resguardó en su enorme ranchera y salió disparada. Alice cerró la puerta con una sonrisa en los labios; aquel vehículo no era exactamente lo que habría imaginado para una persona como Juliette, pero en aquellas tierras un pequeño utilitario se habría atascado en los caminos de tierra que serpenteaban de un rancho a otro. Al darse la vuelta, se dio de bruces con alguien y un grito se quedó atascado en su garganta por el susto.


  —Dios, Gary, no te he oído acercarte —exclamó, pero se calló al momento cuando vio las profundas ojeras y la palidez del abuelo. Le sujetó un brazo y lo llevó al salón—. ¿Qué te pasa?


  El anciano se dejó caer con docilidad en el sillón más cercano a la chimenea.


  —Esta noche no he dormido muy bien…


  Le pasó una mano por la frente. No estaba caliente, pero su aspecto la preocupaba. Sus arrugas se habían acentuado y los ojos no lucían ese brillo pícaro que lo acompañaba habitualmente. Lo besó en la frente.


  —Voy a encender la chimenea, como te gusta. Después te prepararé un chocolate caliente, pero que esto quede entre tú y yo.


  Gary esbozó una lánguida sonrisa.


  —Trato hecho…


  Le colocó una manta sobre el regazo y se apresuró a encender la chimenea al tiempo que echaba miradas de soslayo a Gary, que había recostado la cabeza contra el respaldo con los ojos cerrados. Si bien el temperamento del abuelo solía ser tan bullicioso como el de los niños, esa mañana mostraba una debilidad preocupante. Alice permaneció en silencio y trató de tranquilizarse. Era normal que Gary tuviese altibajos. Acercó las manos al fuego. El reloj marcaba los segundos que pasaban con cada vaivén del péndulo, acompañado por el crepitar de los leños. Cuando Gary habló, ella se sobresaltó.


  —Esta noche he soñado con él…


  Al principio Alice no lo entendió, hasta que recordó la historia del soldado alemán. Se colocó frente a él sentada sobre los talones y posó las manos sobre las rodillas huesudas que ni la manta amortiguaba, frotándoselas con suavidad.


  —¿Por eso no has dormido bien?


  Gary asintió con un gesto apenas perceptible.


  —Desde hace meses, sueño con ese chico casi todas las noches. Veo sus ojos, siento su miedo, oigo sus gritos en alemán y recuerdo lo asustados que estábamos los dos. —Abrió los ojos—. No entiendo por qué lo rememoro todo como si hubiese ocurrido ayer cuando soy incapaz de recordar cómo anudarme los zapatos.


  Alice agachó la cabeza preguntándose si ella llegaría a obsesionarse con la muerte de Edward como lo hacía Gary: soñar con su rostro, la caída, el golpe, el estremecimiento que la recorrió al constatar que no encontraba su pulso. Desde su regreso, las pesadillas habían ido remitiendo, pero quizás el hecho de sentirse segura no fuera suficiente con el paso del tiempo, cuando llegara a una edad en la que tuviese que hacer balance de sus errores.


  —Tengo que confesarte una cosa —añadió Gary. Esperó hasta que Alice lo miró a los ojos—. Sé quién eres. Oí tu confesión a Jackson antes de marcharte del rancho. Lo escuché tras la puerta. Si no lo hiciera, no me enteraría de nada en esta casa —añadió a la defensiva. Alzó una mano cuando Alice, pálida y desencajada, se dispuso a hablar—. No conocí a tu hermana y sin duda era una buena chica, pero eres tú la que llegó aquí y la que se ganó un sitio en esta familia. —Le cogió la mano derecha entre las suyas y le acarició las cicatrices con el índice. Después le secó una lágrima con delicadeza—. La muerte de ese hombre fue un accidente y ya has pagado tus errores. Tu sitio está aquí, con nosotros.


  Alice no sabía qué decir. Aunque la confesión de Gary la había aterrado en un principio, ahora se sentía más ligera, un peso que se elevaba hasta desaparecer. Llevaba semanas deseando contar la verdad a Gary y Juliette, pero el miedo a que la rechazaran se lo había impedido.


  —Gracias —susurró con un nudo en la garganta.


  Gary le palmeó la mano.


  —No hagamos leña del árbol caído. Ahora me gustaría descansar un rato, si no te importa.


  Alice lo besó en la mejilla antes de ponerse en pie. Se sentía arrebatada por el alivio, el agradecimiento y la ternura que el anciano despertaba en ella.


  —¿No quieres el chocolate?


  —Más tarde —musitó él—. Ahora prefiero dormir.


  Lo dejó descansar y cerró las puertas del salón con cuidado de no hacer ruido, se metió en la cocina y se dispuso a preparar el chocolate para cuando el anciano se despertara. Una y otra vez su mente regresaba a la confesión de Gary que, con su habitual franqueza, había dejado claro que no pensaba hablar más del tema. Sonrió con los ojos anegados en lágrimas de agradecimiento. En algún momento tuvo que hacer algo bien si la vida le brindaba la posibilidad de gozar del amor de Jackson y los niños, de la confianza de Juliette y la comprensión de Gary. Tarde o temprano encontraría el valor para hablar con Juliette, porque hasta que no lo hiciera, hasta que no se arriesgara, estaría engañándola y su amistad no se lo merecía.


  Oyó que la puerta principal se abría. Pensó en Juliette y se apresuró a limpiarse las manos con el pulso acelerado. ¿Le habría sucedido algo por el camino? Salió de la cocina con el ceño fruncido.


  —¿Qué…?


  La pregunta murió en sus labios cuando se encontró con una mirada socarrona y una sonrisa que le heló la sangre. Su pesadilla regresaba, se encontraba en su casa, de pie frente a ella, demasiado real para tratarse de una alucinación.


  —Hola, señora Silverstone. Es un placer volver a verte.
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  Su primer reflejo fue huir de Edward y echó a correr en dirección opuesta, hacia el despacho. Sus pensamientos se encadenaban unos a otros a tal velocidad que apenas lograba seguirlos, pero el instinto le gritaba que estaba en peligro, que debía alejar a Edward del salón donde Gary descansaba y, entre las tinieblas de su terror, pensó en el arma cargada que descansaba en el cajón.


  Consiguió llegar hasta la puerta, pero Edward fue más rápido y la alcanzó poniéndole una zancadilla que la tiró al suelo. El golpe la dejó sin aliento y boqueó un par de veces hasta que logró respirar. Detrás de ella Edward chasqueó la lengua, le bloqueaba la salida. Ella misma se había metido en una encerrona.


  —No me puedo creer que no te alegres de verme.


  Su tono desenfadado desmentía la fría amenaza de su mirada. Entró y, para horror de Alice, cerró la puerta a sus espaldas. Ella se sentó en el suelo pasándose el dorso de una mano por la boca. Vio la mancha de sangre en el puño de la chaqueta y comprendió que se había mordido el labio inferior en la caída. Tenía tanto miedo que ni siquiera se había dado cuenta de ello. Tragó con dificultad.


  —No estás muerto —susurró sin poder apartar los ojos del rostro que la había atormentado durante meses.


  Edward se rio con ganas, como si ella hubiese contado un chiste irresistible.


  —Pues ya ves, estoy vivo, y no precisamente gracias a ti ni a Dash.


  El miedo caló un poco más hondo porque la verdad la estaba abofeteando en plena cara.


  —Tú lo mataste en el motel e intentaste acabar conmigo aquella noche.


  Edward se sentó en el reposabrazos de uno de los sillones con aire indolente, como si estuviese manteniendo una conversación amigable. Balanceó una pierna saboreando el momento. Le gustaba que ella tuviese que alzar el rostro para mirarlo. Estaba donde él quería: tirada en el suelo.


  —Sí, pero te escapaste. Si no hubieses llevado el pelo tan corto no te habrías escabullido como una sardina. Esa noche pensaba matar dos pájaros de un tiro. —Alzó las cejas y volvió a reírse—. No había caído en el juego de palabras. Vamos, ¿no te hace gracia? Al menos podrías fingir que te alegras de ver a un amigo.


  —Tú y yo nunca hemos sido amigos.


  Él entornó los párpados.


  —No, tú siempre me mirabas por encima del hombro, pero ahora habrá tiempo de sobras para cambiar las cosas.


  —Alguien podría sorprenderte aquí —empezó Alice, intentando armarse de valor.


  Edward meneó la cabeza.


  —Tu maridito está de viaje, la tía acaba de marcharse, Rob está liado en los establos y los críos no volverán hasta mediodía. El único que queda es el viejo, que apenas puede sostenerse en pie. Si quieres puedes llamarlo para que se una a la fiesta, pero sería una pena despertarlo. Le he visto dormitar en el salón desde la ventana.


  Alice no podía despegar los ojos del hombre que jugaba con ella como un enorme gato frente a un ratón asustado. Aún sentada en el suelo, trató de erguirse para no parecer una víctima aterrorizada.


  —¿Por qué mataste a Dash? Era tu amigo.


  Él sacó un revólver de un bolsillo de su cazadora y jugueteó con él. De repente apretó el cañón contra la sien de Alice.


  —Y una mierda. No era mi amigo, me mantenía cerca de él porque me debía dinero. Dash no podía resistirse a una apuesta y yo le prestaba lo que necesitaba.


  —¿Por qué?


  —Por ti —explicó de manera sucinta, ya sin sonreír. Se echó atrás y empezó a pasar el arma de una mano a otra—. Desde que te vi en tu casa, comprendí que tenías que ser mía, pero tú te hacías la estrecha con tus aires de marquesa. Sabía que tarde o temprano arrinconaría a Dash entre las cuerdas y acabaría vendiendo hasta su madre con tal de saldar sus deudas. Era cuestión de paciencia. Incluso diría que me divertía.


  Hacía cada vez más frío en el despacho, o eso le pareció a Alice. Las palabras de Edward la asustaban más que el arma que manejaba con la clara intención de ponerla nerviosa. Lo que le estaba contando no podía ser cierto. Dash no había sido un dechado de virtudes, pero de ahí a venderla con tal de pagar parte de sus deudas… Esa posibilidad le revolvía el estómago hasta notar el sabor agrio de la bilis mezclándose con el de la sangre.


  —Dash nunca habría consentido venderme como una puta.


  Edward sonrió condescendiente ante la inocencia de Alice.


  —Esa noche, en Nueva York, cuando te largaste como una reina cabreada, lo dejaste hecho una furia. Se puso a cagarse en ti y en toda tu familia. Los demás se largaron, viendo que la noche se había echado a perder. Yo me quedé y azucé a Dash. Si te hubiese puesto las manos encima en ese momento, te habrías llevado la paliza de tu vida. Cuando estuvo a punto de caramelo, le propuse darte un escarmiento a cambio de saldar una parte de lo que me debía. —Se quedó pensativo, contemplándola con la cabeza ladeada—. Tengo que admitir que se lo pensó unos minutos, pero trescientos dólares por una noche era una ganga para él.


  Le sobrevino una arcada y se llevó las manos a la boca en un intento de controlarse. Las palabras de Edward explicaban qué hacía en su cama esa noche. Pensar en lo que habría sucedido si no se hubiese quedado con su hermana y Daniel la horrorizaba hasta lo indecible. Sentía la traición de Dash como si la hubiese realizado una hora antes; ella nunca le habría deseado algo tan cruel ni tan abyecto.


  —No pongas esa cara. Estaba dispuesto a pagar por ti trescientos dólares por una noche o tal vez dos… Total, tenía a Dash comiendo en la palma de mi mano.


  —Yo no habría consentido pagar las deudas de Dash de esa manera…


  —Tú no tenías mucho que decir en el trato.


  —Habría sido una violación —escupió ella, mientras la rabia iba brotando lentamente por lo que esos dos hombres habían maquinado a sus espaldas.


  Edward se encogió de hombros, despreocupado.


  —Para mí, no. —Sacudió el revólver bajo su nariz—. Y baja el tono si no quieres despertar al abuelo.


  —Por eso estabas en mi piso aquella mañana —dijo Alice, intentando alejar a Gary del pensamiento de Edward.


  Él se puso cómodo, dispuesto a seguir charlando. Estaba sorprendido. A diferencia de Dash, que se había puesto a balbucear nada más verlo, Alice se mostraba asustada pero no perdía los nervios. Eso era de admirar porque, evidentemente, tenía miedo.


  —Sí, al final Dash se fue dispuesto a dejarte en mis manos toda la noche, pero tú no apareciste. Me tuviste bebiendo hasta el agua de los peces y me quedé dormido. —Su rostro se tensó y la agarró de la pechera de la chaqueta—. ¿Dónde estuviste? ¿Con qué muerto de hambre pasaste la noche?


  Una brizna de rebeldía latió en el interior de Alice. Aunque fue una locura, no controló las palabras que brotaron con toda la ira que pulsaba por salir, compitiendo con su miedo.


  —Con alguien mejor que un perdedor que se ve obligado a forzar a una mujer si quiere gozar un rato.


  La bofetada le echó la cabeza atrás. Alice vio puntos luminosos tras los párpados y notó que la mejilla le ardía. Acto seguido la mano de Edward le atenazó la garganta hasta impedirle respirar.


  —¿Crees que estás a salvo?


  El pánico la inundó y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Ya no te burlas, ¿verdad? —le escupió él en la cara—. Pues te reirás menos cuando acabe contigo.


  —¿Por qué quieres matarme? —graznó Alice e intentó aflojar el agarre de la mano que la estrangulaba.


  —Porque por tu culpa casi me mato con el golpe que me di.


  —Yo no quería matarte… Fue un accidente.


  Edward permaneció en silencio unos segundos que para Alice se hicieron eternos. La vista empezaba a nublársele y sus pulmones le ardían con cada patética bocanada que daba. Él la soltó de repente recobrando su temple, pero se puso de cuclillas a su lado.


  —Te largaste dejándome tirado en el suelo, sin llamar a una ambulancia. Cuando recobré el sentido, el cabrón de Dash estaba envolviéndome en una alfombra que apestaba. Intenté hablar, decirle que estaba vivo. —Una carcajada amarga le salió como una maldición—. El muy hijo de puta sabía que no estaba muerto, lo sabía, pero pensó que si se deshacía de mí no tendría que pagarme lo que me debía. Estaba dispuesto a acabar conmigo por dos mil asquerosos dólares. Habría jurado que mi vida valía más que eso.


  —Yo no sabía nada —susurró ella con voz ronca, masajeándose la garganta.


  Edward la estudió con la cabeza ladeada, como un ave rapaz acecha a su presa, calibrando sus posibilidades de escapar y barajando la tentación de alargar la persecución.


  —Pero tú le diste la posibilidad de intentar matarme. Si no me hubiese encontrado inconsciente en el suelo, nunca se habría atrevido a tocarme. Era demasiado cobarde para eso.


  —No puedes culparme por lo que hizo Dash —se defendió Alice, desesperada.


  —Tú y Dash entráis en el mismo saco. Tú me dejaste inconsciente y él intentó matarme tirándome al río. Conseguí salir del agua, pero ni siquiera recuerdo cómo llegué a casa de mi hermana. Estuve más de un mes en cama y creí volverme loco con los dolores de cabeza. En cuanto pude, volví a vuestro piso, pero el casero me mandó a la mierda porque habíais desaparecido sin pagar el alquiler. Hasta que un conocido me contó que Dash estaba en Montana y me dijo dónde podía encontrarlo. En cuanto me vio, el imbécil se cagó de miedo y se puso a contarme una historia salida de la mejor película: me habló de tu accidente, el cambio de identidad, lo que habías heredado de tu supuesto marido y el chantaje que te estaba haciendo. Me propuso compartir con él lo que te iba a sacar, por eso estaba en el motel. Lo maté, y esperaba encontrarme contigo, pero en tu caso iba a ser algo más divertido… Me habría quedado con los diez mil y contigo, al menos durante un rato.


  —¿Y ahora piensas matarme? —preguntó con un hilo de voz y el corazón encogido, temiendo estar a punto de morir a manos de Edward. Las lágrimas empezaron a bañar sus mejillas y no se molestó en disimularlas.


  —Primero me vas a dar el dinero que has sacado del banco esta mañana, después tú y yo pasaremos la frontera de Canadá. Tú serás mi salvoconducto para que la policía se mantenga lejos si dan con nosotros. Después… —se rio entre dientes—, después ya veremos qué hago contigo.


  Ya le daba igual que la viera llorar, estaba más allá del orgullo. Sus pensamientos iban a Jackson y a los niños. No volvería a verlos y el dolor que eso le producía era tan intenso como el terror por lo que Edward pudiera hacerle. Pero mientras hubiese vida, había esperanza de poder escapar.


  —El dinero está en la caja fuerte, pero primero tengo que buscar la combinación en el cajón. No me la sé de memoria.


  Él hizo un gesto con la cabeza y la siguió hasta la mesa, apuntándola con el revólver. A Alice le costó mantenerse en pie, pero se negó a buscar apoyo en Edward. La mera idea de tocarlo o que él lo hiciera la repugnaba. Dio un paso vacilante, después otro, hasta que encontró fuerzas para alcanzar la mesa. Una débil luz de esperanza empezó a centellear: si conseguía despistarlo, aunque fuera unos segundos, podría coger el arma. Con cuidado, abrió el cajón lo suficiente para ver los papeles que guardaba, pero sin llegar a mostrar el arma. Revolvió el contenido hasta que dio con la combinación y le tendió el folio rezando para que lo cogiera. Su esperanza se vino abajo.


  —Ábrela tú.


  Temblaba tanto que hubo de repetir la serie de números, y se preguntó si Jackson tendría la caja fuerte conectada a la oficina del sheriff. Si fallaba repetidas veces, tal vez saltara una alarma. Falló a propósito, arrancando una maldición a Edward.


  —¿Es que eres idiota?


  —Me tiemblan las manos…


  El cañón se le clavó un poco más en el costado.


  —Esta va a ser la última, por la cuenta que te trae.
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  Los limpiaparabrisas no daban abasto para despejar los copos de nieves que se estrellaban contra el coche. La ventisca obligaba a Jackson a ser muy precavido. Conducir en esas condiciones era una locura, pero si no se quedaba atascado en la nieve, llegaría a su casa en veinte minutos. El móvil le pitó en el bolsillo y a duras penas logró sacárselo. No pensaba desatender otra llamada de Alice. Sin perder de vista la carretera, contestó:


  —Hola, cariño, siento no haber contestado antes, pero me pillaste en mal momento… —No pensaba decirle que estaba a punto de llegar, le daría una sorpresa.


  —¿Jackson?


  La voz del sheriff lo dejó perplejo y arqueó las cejas riéndose.


  —Lo siento, Thomas, creí que me llamaba Alice.


  Al otro lado oyó una risita socarrona.


  —Ya decía yo que ese «cariño» no iba dirigido a mí. —Hubo unos segundos de silencio—. Por cierto, ¿dónde andas con esta nevada?


  —De regreso a casa, prefiero no entrar en detalles. ¿Pasa algo?


  —No lo sé, por eso te llamaba. La alarma de tu caja de seguridad ha saltado hace un momento. Quiero asegurarme antes de mandar una patrulla con este temporal.


  Jackson se rio, imaginándose a Alice intentando abrir la caja fuerte y maldiciendo entre dientes.


  —Ha tenido que ser Alice; esta mañana iba al banco y tenía que meter en la caja fuerte la nómina de los peones eventuales. No está acostumbrada y se habrá equivocado.


  —Bien, pues llamaré a tu casa para asegurarme. Ya que te tengo a mano, quería comentarte algo.


  —Dispara, aunque estoy llegando.


  —Qué gracioso. Pues si estás llegando, pásate por mi oficina, así hablaremos.


  Mucho antes de lo que Thomas esperaba, apareció Jackson. Lo vio sacudirse los copos de nieve con una mano al tiempo que saludaba a Irene, la oficial encargada de atender las llamadas.


  —Deja de tontear con Irene y ven a mi despacho —espetó el sheriff.


  Jackson obedeció encogiéndose de hombros y tomó asiento antes de esperar a que Thomas le invitara a hacerlo.


  —Ponte cómodo —le ofreció con sarcasmo.


  —¿Has llamado a Alice?


  —No coge el teléfono. ¿Tenía que ir a algún sitio además del banco?


  Jackson frunció el ceño haciendo memoria.


  —No creo que haya salido con este tiempo. Dime lo que querías comentarme, me has dejado intranquilo.


  Thomas buscó una carpeta y la tendió a Jackson.


  —Hace unos días, Rick, el nuevo ayudante, vio a tu capataz con un chico cargando material frente a la ferretería. Habló con ellos y se fue a su casa porque no se encontraba bien, de hecho ha estado de baja por una gripe y se ha reincorporado esta mañana. Por eso no había visto las fotos que me llegaron el viernes desde Nueva York, las del tipo de la huella en el motel. Rick las ha visto esta mañana y acaba de decirme que se parece mucho a ese chico que vio con Rob. Te lo comento porque he indagado un poco más sobre el tipo y es muy peligroso.


  Un nudo se fue colando poco a poco hasta las entrañas de Jackson. Al abrir la carpeta, se dio de bruces con un rostro que le resultó familiar. En la foto Eddie llevaba el pelo mucho más largo y una barba poblada, pero los ojos eran los mismos, así como el rictus de la boca que tanto le había incomodado al hablar con él, sobre todo el día que lo sorprendió en su despacho.


  —Por tu cara diría que lo has visto antes.


  Los labios de Jackson se convirtieron en una finísima línea. Se puso en pie de repente, tirando la carpeta sobre la mesa.


  —Manda a una patrulla al rancho. El tipo de la foto lleva semanas trabajando para mí. Esta mañana Alice no contesta al teléfono y la alarma de la caja fuerte ha saltado. Son demasiadas coincidencias.


  Sin hablar de la muerte de Dash.


  Salió disparado dejando atrás a Thomas, que gritaba órdenes a los coches patrulla por la emisora. Fuera el viento lo sacudió como a un muñeco de trapo, con todo corrió hasta su coche y salió patinando por la calle principal. Algo en su interior le gritaba que Alice estaba en peligro. Eddie conocía los horarios de los peones y sabía que él estaba de viaje. Se estremeció al imaginar a Alice sola con ese hombre. Aceleró al recordar el historial delictivo de Eddie, en el que figuraban dos intentos de violación.


  Alice abrió la caja de seguridad y sacó el maletín, que Edward cogió con la mano libre. Sorprendido por el peso, el asa se le escapó y el maletín cayó al suelo. Con una maldición se agachó y ella aprovechó para meter la mano en el cajón aún abierto. Fue cuestión de segundos: notó el metal frío bajo las yemas de los dedos y acto seguido un dolor fulminante le laceró la mano cuando él cerró el cajón. Alice ahogó un grito, pero no pudo reprimir las lágrimas que le empañaron la mirada.


  —¿Crees que soy idiota? —siseó él. La apartó de un empujón hacia atrás para sacar el arma y acto seguido se la guardó en un bolsillo—. Veo que estás empeñada en hacer las cosas más difíciles.


  La apuntó con el revólver y señaló con la cabeza la puerta del despacho.


  —Se acabaron los juegos, nos vamos.


  El timbre del teléfono los sobresaltó. Se miraron: ella esperanzada, él amenazador.


  —No contestes.


  —El teléfono podría despertar a Gary.


  Edward dudó un segundo.


  —No lo cojas y reza para que al abuelo no le dé por fisgar. Venga, que llevo prisa.


  Alice echó a andar sosteniéndose la mano dolorida, con las piernas tan temblorosas que temió caerse de un momento a otro. Abrió la puerta del despacho con la sensación de haber perdido su única oportunidad de librarse de Edward, pero también sabía que no tenía elección, porque él estaba detrás empujándola con el revólver. El pánico fue creciendo cuando se acercaron a la puerta principal; si salía estaría perdida.


  No tuvo tiempo de entender lo que sucedía, solo notó que la presión que ejercía Edward cedía justo cuando oía un golpe sordo. Al darse la vuelta vio a Gary, pálido y desencajado, blandiendo el atizador de la chimenea, que acababa de descargar con todo su peso. El anciano se tambaleaba, dispuesto a asestar otro golpe.


  —No te la llevarás, no te la llevarás… —repetía una y otra vez con voz temblorosa.


  Edward, que había caído de rodillas al suelo al recibir el impacto en la espalda, se revolvió como un gato furioso y derribó al anciano embistiéndolo con la cabeza.


  Alice se lanzó sobre Edward, que golpeaba al anciano, mas fue como pretender mover una roca. Impotente, le aporreó la espalda con los puños hasta que vio el arma a pocos metros, bajo una mesita de la entrada. Gateando, fue a cogerla, pero no pudo avanzar mucho más porque alguien la sujetó por el tobillo. Aun así se estiró hasta el arma e incluso llegó a rozarla con la punta de los dedos, pero pese a sus esfuerzos Edward siguió tirando de ella. La rabia y el miedo fueron su acicate, le pateó la cara y en un último intento sujetó el revólver y disparó casi sin mirar. La detonación la aturdió y le laceró la mano dolorida. Durante unos segundos el silencio inundó la estancia, acompañado del olor a pólvora. La paz duró poco: Edward le arrebató el arma y a continuación la apuntó con ella.


  —Se acabó, ahora levántate sin causar más problemas.


  Había fallado. Alice buscó a Gary, que yacía tumbado en el suelo, inerte.


  —Le has matado —susurró.


  Edward se limpió el hilo de sangre que le corría desde la comisura de los labios hasta la barbilla y Alice sintió cierta satisfacción al constatar que le había producido suficiente daño para hacerle sangrar. De pronto recordó a Gary y se puso en pie con la intención de acercarse al anciano, pero Edward se lo impidió.


  —Si no se hubiese empeñado en ser un héroe le habría dejado en paz. Ahora coge el maletín y salgamos.


  —No podemos dejarlo ahí.


  Edward se encogió de hombros.


  —No es asunto mío. ¡Muévete!


  Alice temblaba de rabia y dolor, se agachó para coger el maldito maletín. Él estaba a metro y medio y no erraría el tiro como había hecho ella. Se sentía abatida, vencida e impotente. Lanzó una última mirada a Gary con el corazón encogido y se dispuso a echar a andar cuando la puerta principal se abrió con estrépito. Edward se volvió para mirar al recién llegado y se enfrentó cara a cara con Jackson. Alice vio con horror que el rostro de Edward adoptaba una expresión decidida y apuntaba a su marido con el brazo extendido. Actuando por puro instinto, lo golpeó con el maletín y el revólver salió volando por los aires. Edward se volvió hacia ella con el arma que había cogido del cajón en la mano. Alice lo vio todo en cámara lenta, así como el movimiento de Jackson, que se lanzó sobre ella para protegerla y la derribó al tiempo que una detonación se expandía en sus oídos, seguida de otra. Luego se oyeron los gritos de otras personas. La confusión y el aturdimiento se adueñaron de Alice. El impacto contra el suelo había sido violento y el peso de Jackson sobre el suyo le impedía moverse.


  De soslayo vio el rostro pálido de Edward, que estaba tirado en el suelo. Una mancha oscura se extendía sobre su pecho, pero fueron sus ojos vidriosos los que captaron su atención. Había muerto esbozando un rictus irónico, como si hubiese ganado la última mano de su partida. El miedo volvió a inundarla.


  —¿Jackson? —susurró tan asustada que apenas si se atrevía a hablar en voz alta.


  —¿Estás bien? —le contestó él en un susurro contra su cuello.


  —Sí, creo que sí. ¿Y tú?


  —Estoy bien…


  Lo obligó a incorporarse, provocándole una mueca de dolor. Junto a ellos el sheriff Thomas, con el arma aún en la mano, se agachaba al lado de Edward y le buscaba el pulso en la base del cuello. Negó en silencio. Su ayudante Clark se acercó a Gary. Sin embargo, todos los sentidos de Alice estaban en Jackson, que la miraba muy pálido. Al ayudarlo a sentarse notó que tocaba algo húmedo en su espalda y se miró la mano ahogando un jadeo.


  —Estás herido.


  Aquellas palabras llamaron la atención de Thomas.


  —Clark, avisa que necesitamos otra ambulancia.


  Jackson trató de sonreír, pero no se resistió cuando el sheriff lo ayudó a echarse de lado dejando la herida al descubierto.


  —Te ha dado en el hombro.


  —Me arde —jadeó Jackson. Buscó al abuelo con la mirada—. ¿Cómo está Gary?


  Alice tragó con dificultad, dividida entre quedarse junto a su marido y acudir a Gary. Se acercó al anciano, que para su sorpresa abrió los ojos.


  —Gary… —murmuró acariciándole el pelo desordenado—. ¿Cómo te encuentras?


  —No lo sé —graznó él al tiempo que se llevaba una mano a la frente—. Me duele la cabeza como si me la hubiesen machacado con un bate. —Alice le cogió una mano y se la apretó suavemente—. ¿Se ha ido?


  Ella asintió en silencio.


  —Bien… Ya no se llevará a nadie… No podía dejar que te llevara, yo fui quien lo mató en ese callejón… No podía dejar que te llevara…


  Los ojos del anciano revelaban su desconcierto y Alice entendió que Gary había confundido a Edward con el soldado alemán.


  —Ya no se llevará a nadie ni te atormentará más —le susurró al oído—. No te muevas, las ambulancias están al llegar.


  El resto fue un barullo de idas y venidas mientras los paramédicos atendían a Jackson y Gary. Clark guardó en bolsas de plástico las dos armas al tiempo que otro agente sacaba fotos del lugar. Thomas hablaba por teléfono sin perder de vista el cadáver del intruso. Alice se sobresaltó cuando un chico se le acercó y le cogió la mano que Edward había pillado con el cajón.


  —No me pasa nada —aclaró distraída, sin apartar la mirada de Jackson, a quien estaban trasladando en camilla hacia la ambulancia—. Lo siento, se llevan a mi marido…


  —Diga en Urgencias que le echen un vistazo, la tiene inflamada, y necesita al menos un punto en el labio.


  Alice se había olvidado de la herida del labio e hizo una mueca al notar que la mano derecha, ya maltrecha de por sí, empezaba a hincharse y amoratarse. Sin embargo su única preocupación era su marido, cada vez más pálido. Lo siguió, asegurándose de que Gary estuviese ya en el otro vehículo. En el último momento se dio la vuelta de repente.


  —Thomas, ¿puedes llamar a Juliette? Está en casa de su amiga Rachel.


  —Ya me encargo.


  En Urgencias todo fue tan rápido que Alice apenas pudo hablar con Jackson, que había perdido mucha sangre. Sin pensar en su propia seguridad se había interpuesto entre ella y Edward, y había recibido el disparo que la habría matado. Mareada y confusa, no podía dejar de pensar en la conversación que había mantenido con Edward en el despacho. Apenas si prestaba atención a la enfermera que le vendaba la mano y le hacía preguntas que ella contestaba de forma mecánica.


  —¿Cuándo podré ver a mi marido? —preguntó por cuarta vez desde que llegó.


  —Acaban de pasarlo a quirófano. En cuanto sepamos algo la llamaremos. ¿Por qué no se echa y trata de descansar?


  Alice negó con la cabeza.


  —¿Y Gary?


  —¿El señor mayor que llegó en la otra ambulancia? Estaba muy confuso… Averiguaré si puede pasar a verlo.


  La dejó sola en el cubículo, detrás de cuya cortina el ruido de las voces y los pasos le llegaban lejanos. Estaba aturdida y asustada, y el miedo que había tratado de controlar la sobrecogió como un torrente. Enfrentarse a Edward la había dejado sin fuerzas, y por otra parte le preocupaba que se hubiera iniciado una investigación, aunque fuera Thomas quien había disparado al ver que el atacante apuntaba a Jackson. Oficialmente Edward había entrado a robar y, al verse sorprendido por ella, había intentado llevársela como rehén. La tentación de contar toda la verdad al sheriff iba creciendo poco a poco. Quería librarse por fin de todas las mentiras.


  La cortina se abrió, sobresaltándola.


  —El señor Parker está dormido, le han suministrado un sedante —le informó la enfermera, que añadió sonriendo—: En cuanto se encuentre en condiciones de verla la avisaré. ¿Necesita algo?


  Alice negó en silencio.


  —¿Y mi marido?


  —Sigue en quirófano.


  Demasiado nerviosa para echarse, desoyó las recomendaciones y fue hasta la sala de espera. Desde la ventana veía el ir y venir de los coches en el aparcamiento cubierto de nieve, personas con sus problemas y sus alegrías, con sus secretos. Debería haberse sentido libre: Dash y Edward ya no representaban una amenaza, estaban muertos, y el pasado de Paige estaba por fin enterrado. Sin embargo no lograba encontrar consuelo, ni lo hallaría a sabiendas de que Jackson seguía en el quirófano, no mientras no le aseguraran que estaba fuera de peligro.


  Una mano se posó con suavidad sobre su hombro. Al mirar vio a Randy. Instintivamente lo abrazó y rompió a llorar dejando salir toda la tensión. Ver un rostro familiar fue como abrir las compuertas con las que se había asegurado de no perder los nervios, pero en los brazos del mejor amigo de Jackson, los sollozos salían a borbotones entre hipidos y palabras entrecortadas. Él la escuchó sin interrumpirla, apretando su abrazo hasta que Alice se fue serenando.


  —¿Cómo te has enterado? —preguntó ella, y se sonó con un pañuelo que Randy le dio.


  —Me llamó mi madre. En el pueblo todos saben que un peón entró en vuestra casa e intentó llevarse el dinero de las nóminas. —Sacudió la cabeza en un gesto de incredulidad—. No puedo creerlo aunque sea cierto. ¿Se sabe algo de Jackson?


  —No, sigue en el quirófano. Ha perdido mucha sangre… Estoy tan asustada…


  Las palabras se fueron apagando, estaba aterrada por las consecuencias de todo lo sucedido.


  Randy la llevó hasta un asiento y se sentó a su lado.


  —Elaine ha ido al rancho para echar una mano a Juliette. Cuando la llamó estaba muy preocupada por los tres. Ya he preguntado por Gary y me han dicho que está estable. Voy a llamar al rancho para informar a Juliette que al menos tú y Gary estáis bien. Esperaré contigo hasta que sepamos algo de Jackson.


  Dos horas después llevaron a Jackson a una unidad de observación, aún aturdido, pero consciente. Nada más verle Alice lo abrazó con cuidado y las lágrimas regresaron como un caudal sin fin.


  —Podría haberte matado —susurraba una y otra vez entre beso y beso—. Podría haberte matado…


  —Estoy bien —replicó él con una media sonrisa, débil y cansado—. Cariño, tenemos que hablar… Tenemos que hablar —insistió cuando Alice negó con la cabeza—. Tenemos que hablar de lo que le diremos al sheriff.


  —Estoy cansada de ocultar la verdad —susurró ella, sujetándole el rostro entre las manos.


  —Alice, no digas más de lo necesario, no digas quién eres en realidad, no reconozcas que conocías a Eddie, ni a Dash… —susurró con apremio—. Eddie entró a robar y lo pillaste. Nadie os puede relacionar.


  —Esto no parece tener fin…


  Randy asomó la cabeza. Los dos hombres se sonrieron, aliviado el uno, agradecido el otro. En silencio se comunicaron su afecto, como solo los amigos más íntimos saben hacer.


  —Llévatela al rancho —le ordenó Jackson señalando a su mujer.


  Ella negó con la cabeza hasta que una enfermera entró.


  —Tiene que salir, solo dejamos entrar cinco minutos a las visitas. El señor Silverstone tiene que descansar. —Echó un vistazo al rostro demacrado de Alice—. Y usted también —apostilló con suavidad—, o acabará derrumbándose. Su marido está estable, si hay algún cambio, la llamaremos.


  Jackson le apretó una mano, preocupado por el estado de ánimo de Alice.


  —Vete a casa con los niños, estarán asustados.


  Se quedaron en silencio, hablando sin palabras de lo que Jackson le había susurrado. Ella quería contar toda la verdad, él no. Le besó una última vez.


  —Volveré enseguida.
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  En cuanto llegó al rancho, Juliette la asedió a preguntas y Alice tuvo que contar la versión menos comprometedora, a pesar de que con cada palabra sentía que cometía un acto de traición. Esconder la verdad ya había puesto en peligro a Jackson y Gary.


  Se sentaron frente a la chimenea y Juliette le sujetó la mano vendada, acariciándosela con mucho cuidado.


  —Cariño, tu mano…


  —No me duele, me han dado un calmante. He tenido suerte de que no se me rompiera ningún hueso. —Su propia voz le pareció lejana, como si hablara desde una pecera.


  —Tuvo que ser horrible… —murmuró la mujer con los ojos anegados en lágrimas—. Si no me hubiese ido…


  Alice se estremeció al pensar en Juliette a merced de Edward.


  —No habría cambiado nada.


  Sus miradas se encontraron, la de Juliette delataba su preocupación. Esos ojos confiados la hicieron sentirse aún peor; necesitaba desahogarse, descargar el peso de su secreto. Al menos le debía esa confesión a Juliette.


  —Tengo que contarte algo.


  Las cejas de la mujer se arquearon en un gesto de curiosidad. Con voz monótona y remontándose a la oscura y aterradora noche en que Roger separó a las dos hermanas, Alice narró todos los acontecimientos hasta lo ocurrido esa mañana con Edward. El rostro de Juliette se fue demudando; pasó por un sinfín de emociones, desde la compasión, pasando por el horror y la consternación, hasta que finalmente sus rasgos se crisparon. Cuando Alice puso fin a su relato, esperó con el pulso acelerado, consciente de haber puesto en las manos de aquella mujer toda su vida y su libertad.


  Juliette se levantó en silencio con los labios muy apretados. Se encaminó hacia la ventana y desde allí contempló a los niños de regreso de su paseo con Rob, que se los había llevado con la intención de alejarlos de la casa mientras Juliette y Elaine ponían orden en el desbarajuste que había dejado la pelea. Los pequeños salieron corriendo del coche entre gritos de excitación y se pusieron a tirarse bolas de nieve, ajenos a los cambios que sus vidas podrían haber sufrido esa mañana.


  —Pusiste nuestras vidas en peligro al venir aquí y sobre todo ocultando la verdad.


  Las palabras se clavaron en el pecho de Alice, que agachó la cabeza.


  —Sí, fui egoísta, temía verme sola. Al principio pensaba quedarme lo estrictamente necesario para reponerme, pero cuando os fui conociendo…, me enamoré de todos vosotros. Por primera vez me sentía en una familia.


  Esperó en silencio, con el corazón en un puño, cansada y asustada. Juliette no la miraba, sino que le daba la espalda como si no soportara mirarla a la cara.


  —Lo que más me enfurece —empezó la tía con la voz tensa—, es que no confiaras en mí. No conocí a tu hermana. —Se dio la vuelta por fin—. Fue a ti a quien aprendí a querer.


  La voz se le quebró, pero no tardó en recobrarse.


  —¿Acaso creías que te denunciaría? ¿Después de ver cómo tratabas a los niños, cuidabas de mi padre y hacías tan feliz a Jackson? ¿No me considerabas digna de saber la verdad?


  Incapaz de permanecer más tiempo sentada, Alice fue hasta la mujer temblando de pies a cabeza. Se paró a un metro, sin poder vencer el escudo que Juliette parecía haber erigido entre ellas dos.


  —Tenía miedo y estaba avergonzada. Creía haber matado a un hombre…


  Juliette apretó los puños a la vez que lo hacía con los labios.


  —Pero yo no te habría juzgado si me hubieses contado lo que me has dicho esta mañana. Dios sabe que no me gusta mentir, pero lo que has vivido… ¿Y ahora qué piensas hacer?


  Los hombros de Alice se encorvaron.


  —No lo sé, si fuera por mí contaría toda la verdad al sheriff…


  —No —la interrumpió, volviéndose hacia la ventana. Las dos mujeres vieron pasar corriendo a Tessa, perseguida por Ron y Megan, que se reían como locos. Lindsay la interceptó, la alzó en brazos, y las dos se cayeron sobre un montículo de nieve. Los otros dos se echaron encima entre gritos—. Te la quitarían.


  No fue necesario preguntar de quién estaba hablando Juliette: los ojos de Alice no se apartaban de Tessa. Se la veía feliz, despreocupada, rodeada de la familia que siempre había soñado tener desde que la habían separado de su abuela. La pequeña Tessa no podía pagar por sus errores.


  —Si cuentas la verdad, irás a juicio por unos cuantos delitos. Aunque no mataras a ese hombre, suplantaste la identidad de tu hermana, cobraste el seguro de vida… Eso implica unos cuantos años en la cárcel. No creo que sirva de mucho que hayas puesto a nombre de los niños todo lo que heredaste de Daniel. Solo tienes la custodia temporal de Tessa hasta que la adopción sea definitiva; si te inculpan, los servicios sociales se la llevarán. No volverás a saber de ella, ni siquiera cuando salgas de la cárcel, porque no os une ningún vínculo familiar y desde luego los servicios sociales no te facilitarán la búsqueda. Eso si Tessa sigue queriendo verte.


  Juliette se enfrentó a ella.


  —Tendrás que callar por ella y seguir siendo Alice. Y no solo por la niña, piensa en el daño que le harías a Jackson y a sus hijos; los pequeños ya perdieron a una madre, y en cuanto a él, ¿no te parece que ya ha sufrido suficiente? No les hagas más daño.


  Alice asintió sin perder de vista a la niña. No podía hacerle eso a Tessa, desarraigar a la niña de su nueva familia. Ni tampoco a Jackson, ni a sus hijos.


  A su lado Juliette permanecía erguida con la vista fija en los pequeños.


  —No puedes contar la verdad —insistió—. Gary no resistiría un golpe tan duro… Lo quieras o no, nos lo debes. No consentiré que hundas a esta familia. Ya tuvimos que sobrellevar el abandono de Karla, pero comparado con el escándalo que se nos echaría encima con lo tuyo… No podríamos salir a la calle. —La miró de reojo—. Eso no te lo perdonaría —murmuró finalmente.


  —¿Y si me quedo? —preguntó Alice en un susurro, sin atreverse a devolverle la mirada.


  Juliette la cogió por los hombros.


  —¿Las madres no lo perdonan todo?


  Los ojos de Alice se humedecieron y asintió en silencio.


  —¿Incluso las mentiras? —preguntó casi a punto de romper a llorar.


  —Cualquier cosa —le contestó Juliette con la voz ronca de emoción—. Por Dios, Alice, te necesitamos. Al fin y al cabo, no has hecho daño a nadie. Piénsalo bien.


  Un vehículo se fue acercando lentamente. Era el coche patrulla de Thomas, que se detuvo delante de los niños y habló con ellos.


  —Es ahora o nunca —apuntó Juliette—. Aquí tienes a Thomas.


  El primer timbrazo de la puerta sobresaltó a Alice, que echó a andar como si los pies le pesaran. Apenas había dado dos pasos cuando las manos de Juliette la frenaron.


  —¿Lo has pensado bien?


  —No…


  —¿Qué ganas volviendo a ser Paige?


  —Ser yo misma, dejar de mentir.


  —Y perderlo todo. Aunque todos te llamen Alice, seguirás siendo tú misma.


  Durante unos segundos volvieron a compartir la complicidad que las había unido. Un nuevo timbrazo las hizo reaccionar.


  —Será mejor que abramos. —Juliette se encaminó a la puerta con decisión.


  Thomas entró con el sombrero en una mano.


  —He llamado al hospital y me han dicho que ya estabas en casa —dijo a Alice—. Ya sé que Gary y Jackson están fuera de peligro. —Desde la puerta del salón carraspeó—. He pensado que preferirías que habláramos de lo sucedido aquí en lugar de hacerlo en mi despacho.


  Alice trató de esbozar una sonrisa.


  —Gracias, te lo agradezco. Siéntate, por favor.


  Una vez instalados, Thomas se sacó del bolsillo del grueso chaquetón una bolsita que contenía un juego de llaves.


  —¿Os suena de algo?


  Alice se encogió de hombros sin entender, pero Juliette se caló las gafas y frunció el ceño.


  —Es el juego de llaves que dejé a Esther. El llavero que puse se rompió y ella lo cambió por uno de los suyos con la marca de su rancho. ¿De dónde ha salido?


  —Eddie Mason las tenía en un bolsillo.


  —¿Y cómo llegó el juego de llaves a manos de ese hombre? —inquirió Juliette.


  Alice empezaba a sospechar lo ocurrido. Al fin y al cabo había visto a Edward con Jenny aquella tarde en el cine, y aunque ese día se convenció de que todo había sido fruto de su imaginación, lo cierto era que él había estado allí.


  Thomas dejó la bolsita sobre la mesa.


  —Además de las llaves, el arma que llevaba Mason estaba registrada a nombre de Esther Winter. Antes me pasé por la pensión donde se alojaba Edward Mason. Rosalin me comentó que recibía a una chica y que esta intentaba por todos los medios pasar desapercibida, pero se parecía mucho a la joven Winter. Además, cada vez que esa chica se colaba en la habitación de Mason, el coche de Jenny estaba aparcado en un callejón, muy cerca de la pensión. Al saber todo esto, lo primero que hice fue pasar por el rancho Winter. Por supuesto Esther intentó encontrar una explicación pero cuando presioné un poco a Jenny, la chica se vino abajo y lo soltó todo: Mason era su amante. Por supuesto, ella asegura que Mason la presionó para que le diera las llaves de vuestra casa y el arma, pero su declaración no ha sido muy coherente. Cuando repitamos el interrogatorio, seguramente se desmoronará y contará la verdad.


  Alice se quedó con la vista fija en las llaves. ¿Acaso Jenny la odiaba tanto como para ser cómplice de Edward? Un estremecimiento la recorrió.


  —Alice —la llamó Juliette—. Thomas te ha preguntado algo.


  Alzó la mirada al sheriff.


  —Perdona.


  —Te preguntaba si podías contarme qué sucedió esta mañana. ¿Le abriste la puerta?


  —No. Estaba en la cocina cuando oí que la puerta principal se abría. Como Juliette se había marchado unos minutos antes, pensé que sería ella. No podía ser nadie más, ya que Jackson había salido de viaje y los niños estaban en el colegio. Me asomé a la entrada y allí estaba… ese hombre —susurró.


  —Entonces usó las llaves. ¿Conocías a Mason? ¿Lo habías visto con anterioridad?


  Juliette sostuvo la mano ilesa de Alice y se la apretó con cuidado.


  —Todos vimos a Mason en el rancho, llevaba semanas trabajando aquí —afirmó Juliette.


  —¿Alice? —insistió Thomas.


  Ella lo miró a los ojos, consciente de la mano de Juliette aferrada a la suya. La presión se intensificó en señal de apoyo.


  —Como dice Juliette, todos lo habíamos visto por el rancho, pero no lo conocía personalmente.


  Relató la versión menos comprometedora y la intervención de Gary, omitiendo las revelaciones de Edward y su anterior relación.


  Thomas soltó un suspiro y apretó los labios al tiempo que se sacaba otra bolsa del bolsillo. En el interior Alice vio el pañuelo que Edward le había arrancado al intentar sujetarla en el motel la noche que Dash murió.


  —¿Este pañuelo te resulta conocido?


  —No. —Se encogió de hombros—. Pero sí sé que se puede comprar en muchas tiendas, es bastante corriente. ¿De dónde ha salido y qué tiene que ver con lo ocurrido aquí esta mañana?


  —No lo sé, precisamente quiero averiguar si hay alguna relación.


  Alice trató de serenarse y rezó por controlar las emociones que su rostro podía revelar.


  —¿Conoces a un hombre llamado Dash Carter? —Los ojos claros de Thomas se clavaron en el rostro de Alice—. ¿Has oído ese nombre con anterioridad?


  —No. No recuerdo a nadie con ese nombre. —De repente recordó que Dash se había desplazado hasta el hospital para identificar el cadáver de su hermana pensando que era ella. Había firmado papeles, se había identificado. El miedo se le enroscó en el estómago. Si hablaba demasiado, Thomas la pillaría en una mentira, pero si omitía información que debería saber, parecería sospechoso—. ¿Quién es?


  Thomas apoyó los codos sobre las rodillas y se pasó el índice por el labio inferior en actitud meditabunda, sin dejar de mirarla.


  —Es el hombre que identificó el cuerpo de Paige Hooper.


  Alice asintió.


  —La verdad, no recuerdo mucho de esos días. —Para reafirmar sus palabras se miró la mano derecha que descansaba sobre su regazo. Las cicatrices eran evidentes, surcaban la piel de la palma como nuevas líneas de la vida trazadas a fuego. Fue consciente de que Thomas seguía su mirada—. Reconozco que ando perdida, ¿qué tiene que ver ese Carson con el hombre que entró esta mañana en casa?


  —Carter… —la corrigió el sheriff—. ¿Qué sabías de tu hermana?


  Alice arqueó las cejas, sin tener muy claro adónde quería llegar Thomas.


  —No mucho. Nuestro padre nos separó cuando teníamos seis años. Se fue una noche con mi hermana y no volvimos a saber nada de ellos a pesar de todos los esfuerzos de mi madre para encontrarlos. Tras nuestra boda en Vancouver, mi marido y yo nos trasladamos a Nueva York. Mi hermana vio mi foto en el periódico y se presentó en el hotel donde nos alojábamos. Fue un encuentro fortuito, de esos que te hacen creer en el destino. —Tragó con dificultad al revivir el encuentro con su hermana y todos aquellos sentimientos que la habían sobrecogido: la confusión, el dolor y la esperanza—. Fue todo muy breve. La convencimos para que nos acompañara en nuestro viaje a Montana, ya que las dos necesitábamos volver a conocernos…, pero mi hermana no hablaba de su vida. Era muy reservada. Ya sabrá lo que ocurrió en el accidente. Pero no entiendo qué tiene que ver Paige con todo esto, y menos con lo que ha pasado esta mañana.


  Thomas, que la había dejado hablar sin interrumpirla, asintió y empezó su explicación:


  —Lucinda me llamó ayer noche para decirme que el hombre de la foto que publicamos en el periódico, la víctima del motel, estuvo un día preguntando por ti en el supermercado. Lucinda no vio la imagen hasta hace unos días, porque estuvo en casa de su hija en Colorado cuando se publicó.


  —Pero si esa foto se publicó hace semanas. ¿Guarda todos los periódicos? —preguntó Juliette, que hasta entonces se había mantenido callada.


  —Los guarda porque los usa para encender la chimenea y para forrar el cajón de arena de su gato. Si vio la foto fue una casualidad. El caso es que recordaba que ese hombre había preguntado por ti.


  Alice y Juliette se miraron unos segundos.


  —Recuerdo esa foto, pero no recuerdo haber visto a ese hombre en el rancho —aseguró Alice, y Juliette asintió con vigor—. No entiendo adónde quieres ir a parar. Estoy cada vez más perdida. No conocía a Mason ni sé por qué la víctima que encontraron en el motel preguntaba por mí.


  ¿Estaba siendo demasiado vehemente? Le sudaba la espalda, y sin embargo el frío le agarrotaba las extremidades.


  Thomas las estudió en silencio durante unos segundos y soltó un suspiro de cansancio.


  —Dash Carter y la víctima del motel son la misma persona. Después de hablar con Lucinda decidí investigar el accidente, así como a ti y a tu hermana.


  —¿Por qué? —preguntó Alice en un tono tal vez demasiado agudo.


  —Necesitaba un punto de partida para entender todo este embrollo, de manera que para empezar investigué el accidente: leí los informes de tráfico y después hablé con el personal del hospital y de la funeraria que se hizo cargo del cuerpo de Paige Hooper enseñando la foto que teníamos de Carter. El empleado de la funeraria lo reconoció. Gracias a los datos que me facilitó averigüé que la víctima del motel se llamaba Dash Carter. Y gracias a la documentación que presentó, también averigüé dónde vivía. Seguí esa pista, pregunté a la base de datos de la policía de Nueva York si tenían algo de ese tipo. De paso también pregunté por Paige Hooper.


  —¿Y? —inquirió Juliette.


  —Ninguno de los dos tenía antecedentes. Gracias a un amigo que trabaja para el Departamento de Policía de Nueva York supe que tu hermana y él vivían juntos, que Paige dejó de aparecer por el piso y que también fue despedida de su trabajo más o menos por las mismas fechas en que se corresponde vuestro encuentro. Poco después Carter abandonó también el piso, dejando a deber el alquiler. Y algo más. Carter estaba endeudado hasta las cejas. Tenía a unos cuantos tipos cabreados que esperaban su dinero.


  —Vaya —musitó Alice con la garganta seca—. ¿Y qué has averiguado de mí?


  —Sé que te marchaste de Estados Unidos cuando tenías dieciséis años junto a tu madre cuando esta se casó con un ciudadano canadiense, todo un pilar de la comunidad de Vancouver. Por lo que se ve, eres una ciudadana ejemplar. Tu madre y tú estuvisteis muy involucradas con el proyecto de Prados Verdes y te convertiste en la mano derecha de la señora Boning, a quien también he llamado y me ha confirmado que eres la persona más honrada y fiable que conoce. No volviste a Estados Unidos hasta tu boda con Daniel. Y hace unas semanas te casaste con Jackson e iniciaste una solicitud de adopción. —Las cejas del sheriff se dispararon hacia arriba—. ¿Debo saber algo más?


  Alice negó en silencio, impresionada por toda la información que Thomas había recopilado. Reprimió un escalofrío al pensar que el sheriff llevaba semanas investigándola, a raíz de la muerte de Dash.


  —Sigo sin saber qué relación hay entre Carter y Mason —insistió Juliette, ignorando la última pregunta.


  Los ojos del sheriff escrutaron el rostro de la mujer. La conocía desde que habían compartido pupitre en la escuela primaria y sabía que era honrada y trabajadora, pero también sabía que era leal hasta la médula con los suyos. Aun así no concebía que mintiera u ocultara algo.


  —Carter era un jugador empedernido que debía mucho dinero, sobre todo a Edward Mason, que según mi amigo, era considerado peligroso. Mason era un usurero especializado en prestar dinero a jugadores a un interés desorbitado. Si no le pagaban, algo desagradable le ocurría a su cliente. Me imagino que ahí tenemos el móvil de la muerte de Carter. En la habitación donde encontramos a este último dimos con una huella clara de Mason. Al principio nada los relacionaba, ahora sí. Al menos entiendo parte de la historia de esos dos. Tu hermana Paige se mezclaba con personas peligrosas.


  —Si me has investigado, ¿es que soy sospechosa de algo? —inquirió Alice, cada vez más tensa.


  —No, no he encontrado nada que te relacione con Dash Carter ni con Mason antes del incidente de esta mañana. Tu vida parece ser bastante transparente. Con todo, tengo que preguntarte dónde estuviste la noche del 24 de diciembre. Este pañuelo nos hace pensar que una mujer estuvo en el lugar del crimen del motel. Encontramos pisadas en la habitación, pequeñas y estrechas, pero bastante superficiales, de modo que no hemos podido indagar mucho más.


  Juliette soltó una exclamación de indignación.


  —¿Te refieres a la víspera de Navidad? Estuvimos todos en casa. Cuando los niños se fueron a la cama, esperamos a que se durmieran para colocar los regalos bajo el árbol. Alice nos ayudó a envolver y colocarlo todo de madrugada.


  Juliette presionó la mano de una Alice consternada por el desparpajo de la mujer que acababa de soltar una enorme mentira sin arrugarse.


  —Sí —confirmó la joven—, es cierto, y puedo decirle que me dormí junto al árbol, si le interesa saberlo.


  Thomas suspiró, estudiando el rostro sereno de Alice. Su historial era tan limpio como el de un recién nacido, ni una multa de tráfico. No la conocía mucho, solo sabía que su llegada al valle había disparado los rumores por lo aparatoso del accidente, la pérdida de su marido tan poco tiempo después de haberse casado, sus escasas visitas al pueblo y su posterior boda con Jackson. También sabía que era educada, que había transformado a Jackson en un hombre feliz y que cuidaba de los hijos de este como si fueran suyos. Todo indicaba que era una buena ciudadana. Soltó un suspiro de cansancio.


  —Juliette, tengo que hacer estas preguntas. Entonces ¿Carter no se puso en contacto contigo en algún momento? —insistió—. Podría haber querido sacarte dinero por algún asunto de tu hermana.


  —No —contestó ella secamente—. No sé nada de ese hombre.


  —Unos días antes de Navidad, sacaste de tu cuenta corriente diez mil dólares —dejó caer Thomas, sin pestañear.


  El interrogatorio del sheriff estaba siendo caótico, iba de un asunto a otro, y Alice supuso que lo hacía para confundirla, pillarla en una mentira. A pesar de no tener nada en su contra, que Dash hubiese preguntado por ella en el pueblo era sospechoso.


  —Si sabes eso, también sabrás que ese mismo dinero fue ingresado en mi cuenta corriente unos días después.


  Thomas ladeó la cabeza y entornó los ojos.


  —¿Podrías decirme el motivo que te llevó a efectuar semejante movimiento de dinero?


  —Unos días antes de Navidad un cliente de Jackson se retrasó en el pago de las facturas y mi marido necesitaba fondos para pagar el extra de Navidad que quería regalar a sus empleados. Me ofrecí a ayudarlo, pero él se negó en redondo.


  El sheriff la estudió en silencio, poniéndola a prueba.


  —Lo que no entiendo es por qué Carter se trasladó a ese motel desde Nueva York, tan cerca del rancho.


  —Nunca lo sabremos —afirmó Juliette, sin pestañear—. Tal vez aprovechó su viaje a Montana, cuando vino a identificar el cuerpo de Paige, para esconderse por temor a que Mason diera con él.


  —Quizá quería hablarme de mi hermana —susurró Alice, y era cierto: Dash le había hablado de Paige—. Si vivieron juntos significa que fueron pareja… y yo era la hermana de Paige.


  Thomas se pasó una mano por la nuca.


  —No lo sé, tal vez, pero todos los que podían aclarar algo están muertos. Con la huella de Edward Mason podemos pensar que se reunió con Carter, discutieron porque Dash no le pagaba el dinero que le debía y las cosas se pusieron feas. Dado el historial delictivo de Mason, no hay mucho más que indagar. Al final, no hay mucho presupuesto para investigar la muerte de dos delincuentes. La de Mason está más que clara; los peones me han dicho que hacía muchas preguntas sobre el rancho, los días de paga y cosas que no le incumbían, como el horario de Jackson o del resto de la familia. Bueno, no se ha perdido a una persona memorable, aunque esté mal decirlo… En cuanto a Carter, me parece que tampoco era un dechado de virtudes.


  —¿Crees que Jenny fue cómplice de Mason? —inquirió Juliette con el ceño fruncido.


  —Me temo que sí —confirmó Tomas—. Desde luego, tendrá que responder a muchas preguntas. Esther siempre ha tratado de arreglar los desaguisados de su hija, pero esta vez no podrá seguir protegiendo a Jenny.


  Se puso en pie y se guardó en el bolsillo del chaquetón las bolsas con las pruebas.


  —Cuando vayáis al hospital, saludad a Gary y a Jackson de mi parte. Me pasaré más adelante para tomarles declaración.


  Una vez solas, Juliette soltó un suspiro.


  —Me has tenido con el corazón en un puño. Pensé que ibas a contarlo todo.


  Alice sonrió tristemente.


  —Estabas en lo cierto, no puedo hacerlo. Tendré que vivir con ese secreto. —Alice apretó la mano de la mujer—. Y de paso os obligo a mentir por mí.


  Juliette se acercó a ella y le acarició una mejilla.


  —Eso es elección nuestra, no volverás a estar sola.


  Las dos mujeres se abrazaron, conscientes del peso del secreto de Alice.


  —Thomas me estaba poniendo nerviosa.


  —Yo estaba aterrada —reconoció Juliette.


  —Pues mientes muy bien cuando estás aterrada.


  Oyeron que la puerta principal se abría y el bullicio de los niños en la entrada. Ron fue el primero en asomar la cabeza.


  —¿Podemos ir al hospital? Queremos ver a papá y al abuelo.


  Los cuatro niños las rodearon bulliciosamente con los rostros expectantes.


  —¿Por qué no? —Alice buscó la aprobación de Juliette y esta asintió—. Pero solo un rato, no creo que nos dejen quedarnos mucho tiempo.


  Tessa cogió la mano de Alice tironeando con cuidado.


  —¿Podremoz ver a papá?


  —Sí, seguro que sí.


  En el hospital los dejaron entrar unos minutos. Hablaron entre susurros alrededor de la cama, intimidados por las pantallas de los monitores y sin dejar de acariciar una mano o un brazo de su padre. Alice los observaba desde la puerta sonriendo. ¿Cómo iba a romper esa familia? Meses antes había decidido vivir una vida que no le pertenecía, la vida que un accidente en una carretera le había robado a su hermana. Y cada una de sus decisiones la habían llevado a esas personas. ¿La felicidad tenía un precio? En su caso, sí; el del silencio.


  «Déjame cuidar de ti, hacer lo que no pude todos estos años. Déjame darte la vida que te mereces».


  Las palabras regresaron a su memoria. En ese momento el encuentro con su hermana y Daniel le parecía tan lejano como un sueño difuso. Sin embargo, nunca olvidaría la noche en que todo cambió y ella se convirtió en otra persona, una mujer mejor, o al menos una mujer con un futuro y esperanzas, decidida a luchar por ello.


  —Lo siento, niños —intervino una enfermera—. Tenéis que dejar descansar a vuestro padre.


  —Lindsay —pidió Alice—, id a la habitación de Gary. Ahora me reuniré con vosotros.


  —Unos minutos —le recordó la enfermera antes de salir de la habitación—, ya hemos abusado de las visitas.


  Una vez solos, Jackson buscó su mano.


  —¿Todo bien? —preguntó en un susurro.


  —Todo bien —contestó ella, pegando la frente a la suya—. Siento haberte preocupado.


  —No hay vuelta atrás.


  —Lo sé. Decir la verdad causaría más daño…


  —Lo único que importa es que todos te necesitamos, y yo más que nadie. Para todos serás Alice, pero para mí serás Paige, solo para mí.


  —Solo para ti —le susurró contra los labios—, solo para ti —repitió con un beso.


  Epílogo


  Alice cerró los ojos inhalando profundamente desde la roca saliente que dominaba el río, consciente del palpitar de la pradera. Era su hogar, el lugar al que fueron a para sus pasos cuando la desesperación estuvo a punto de sumergirla en un pozo oscuro de soledad y amargura. Alzó los párpados para disfrutar de las vistas. La primavera inundaba el valle de colores intensos y el olor de los pastos impregnaba el aire cálido. Abajo el río fluía con un potente caudal fruto del deshielo y más que nunca parecía una fuerza indomable. Más allá el viento ondulaba la pradera convirtiéndola en un mar esmeralda salpicado de flores salvajes y empujaba las nubes hacia las montañas.


  A su lado Jackson permanecía en silencio, perdido en sus propios pensamientos. Cada uno llevaba en las manos una urna y ambos se disponían a despedirse de una parte de sus vidas. El accidente en aquella carretera les había robado a un ser querido, pero también los unió irremediablemente, a pesar de todos los obstáculos. El tiempo no hizo más que reforzar el amor que se profesaban.


  —¿Estás lista? —susurró Jackson.


  —Sí, ha llegado el momento.


  Abrieron las urnas a la vez y las volcaron aprovechando una racha de viento. Las cenizas se elevaron en un remolino hasta descender sobre las aguas turbulentas.


  —Adiós, Alice —susurró ella con un nudo en la garganta.


  Jackson la arropó en un abrazo.


  —Sé que están juntos —le murmuró.


  Alice asintió en silencio con las lágrimas a punto de escapársele.


  —De alguna manera ellos nos reunieron. Me convencieron para venir a Montana y, sin saberlo, me dieron una nueva vida y una nueva familia. —La voz se le quebró. Se dio la vuelta y escondió el rostro contra el pecho de Jackson—. Y ahora te tengo a ti.


  —Ya tienes la respuesta a la pregunta que me hiciste hace meses. ¿Recuerdas?


  Ella asintió contra su abrigo, recordaba muy bien aquella conversación en el porche: «¿Por qué me tocó vivir y no a ellos?».


  —Dijiste que nadie te necesitaba, pero te equivocabas. Aquí tienes a tu familia y todos te necesitamos. Te quiero —murmuró Jackson ciñendo su abrazo.


  —Y yo a ti —replicó con un hilo lo voz.


  —Volvamos a casa —dijo Jackson, cuya voz delataba la emoción que lo embargaba a él también.


  Cogidos de la mano, echaron a andar hasta los caballos que pastaban tranquilamente. Volvieron hasta el rancho hablando de nimiedades que los tranquilizaron, como el cumpleaños de Juliette que se celebraría ese día. Randy y su familia acudirían con sus hijos, así como Kay. Al día siguiente llegarían los primeros niños de Prados Verdes para las vacaciones de primavera. La vida seguía, a pesar de todos los acontecimientos de los últimos meses.


  Jenny fue arrestada y encarcelada por su complicidad en el intento de robo a mano armada de Edward Mason. Desde entonces Esther apenas salía de su rancho, llevaba meses confinada en su casa para no oír el revuelo de comentarios que circularon por todo el pueblo tras los sucesos. Alice no olvidaba el papel que había tenido su hija en el intento de Edward de robar la nómina de los peones y secuestrarla.


  Una vez más, Alice y la familia de Jackson habían sido el centro de todas las habladurías del pueblo. Desde hacía unas semanas los rumores se habían desviado hacia Robin Bowman, que había sorprendido a su esposa con el profesor de educación física de su hijo. Ya no cuchicheaban cuando Alice paseaba por las calles del pueblo, ya no era noticia ni motivo de curiosidad. El tiempo se había encargado de diluir los chismorreos. Sin embargo, ella nunca olvidaría.


  A lo lejos divisaron la casa, donde todo estaría dispuesto para dar una sorpresa a Juliette, que había ido a un nuevo curso de dibujo en Billings. Tras llevar los caballos a los establos, la pareja entró en la casa, que parecía un manicomio lleno de griterío y risas. Se toparon con Tessa, que salía de la cocina embadurnada de chocolate y con el pelo cubierto de harina.


  —¿Qué te ha pasado? —exclamó Alice.


  —Ron me ha echado encima el tarro de harina —se lamentó la niña.


  —Ha sido sin querer —aseguró el niño, que no tenía mejor aspecto—. Si Megan no me hubiese empujado, no se me habría escapado el tarro.


  La aludida se acercó con los labios apretados.


  —No te habría empujado si Lindsay no me hubiese clavado el codo en el hígado.


  La mayor puso los brazos en jarras.


  —Te he clavado el codo porque eres una bocazas…


  —Lo que dije era verdad: te vi besando a Tommy Jemisson detrás de un árbol a la salida del cine.


  —¡Calla, bocazas! —gritó Lindsay, colorada hasta las orejas.


  Ron y Tessa se miraron con cara de asco.


  —¿A qué viene tanto grito? —preguntó Gary, saliendo de la cocina—. Me habéis dejado solo limpiando el desastre que habéis organizado.


  Llevaba puesto un delantal tan manchado que apenas si se distinguía su verdadero color, y en las manos sostenía un pastel recubierto de chocolate que amenazaba con derrumbarse de un momento a otro.


  —¿Dónde pongo esto para que Juliette no lo vea? —añadió el abuelo con cara sonriente, orgulloso de lo que él y los niños habían logrado hacer sin la supervisión de nadie.


  Jackson y Alice se miraron y se echaron a reír.


  —Creo que deberíamos dejarlo en la despensa —le aconsejó ella, alegrándose de haber encargado otra tarta que Kay se ocuparía de llevarles. Aun así, el pastel de chocolate tendría su lugar de honor en la mesa, aunque supiera a rayos. No estaba segura de los ingredientes que habrían echado, ya que todos juntos eran muy creativos en cuestión de sabores.


  Jackson cogió el pastel y lo llevó a la despensa.


  —Chicos —dijo tras un silbido, cuando volvió de la cocina—, Juliette no puede ver la cocina como la habéis dejado.


  —Yo tengo que ducharme —gritó Tessa corriendo hacia las escaleras.


  Enseguida Ron y Megan salieron a la zaga.


  —No, me toca a mí antes —protestó el niño—. Siempre me dejáis sin agua caliente.


  —No —negó Megan—, yo soy la mayor y me toca a mí primero.


  —Eso no vale —chilló Tessa.


  Subieron a empujones y entre protestas hasta que desaparecieron.


  Lindsay dio un paso atrás con las manos alzadas.


  —Yo tengo que llamar urgentemente a Mary Jo…


  Los tres adultos se quedaron solos, mirándose resignados.


  —Me imagino que nos toca a nosotros —señaló Jackson.


  —No contéis conmigo —se adelantó Gary—, yo he hecho casi todo el trabajo con el pastel. Os dejo el honor de limpiarlo todo.


  Y sin añadir una palabra más, el abuelo subió las escaleras silbando entre dientes.


  —Creo que deberíamos prohibirles cocinar —masculló Jackson—. Siempre hacen lo mismo.


  Alice le echó los brazos al cuello y le besó la barbilla. Era su gente, su familia, con sus días buenos y otros no tanto. Se habían colado en lo más hondo de su corazón sin que ella se diera cuenta, cada uno a su manera, con sus peculiaridades, y ahora nada ni nadie los apartaría de su lado mientras ellos así lo quisieran. Su precio era el silencio, pero de buen grado volvería a pasar por todo lo malo de su pasado con tal de ir a parar al lugar exacto donde se encontraba, en los brazos de Jackson y rodeada de su familia.


  —No dijiste eso cuando te hicieron tu pastel de cumpleaños. Casi se te saltaron las lágrimas.


  —Pero ese día no me tocó limpiar —se quejó.


  —Te lo compensaré —le susurró al oído.


  —¿Cómo?


  —¿Qué tal con un baño los dos juntos? Te prometo que cerraremos la puerta con llave y no saldremos aunque la casa se nos caiga encima.


  —Te tomo la palabra —murmuró Jackson a su oído.
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